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PARTE PRIMERA 

EL ORIGEN DE LA INTERVENCIÓN 

CAPÍTULO I 

LA CORRIENTE POLÍTICA INTERNACIONAL 

.« Pero debemos remontarnos al 24 de Noviem­
bre de 1858, para descubrir la primera idea de 
una intervención unida en los asuntos de México. 
En aquella fecha el Señor Mon (Embajador de 
España en. París) comenzó á conferenciar con el 
Señor Walewski (Ministro de Negocios extranjeros 
de Francia) acerca de la necesidad de establecer 
un Gobierno firme y seguro en aquellos países. 

« El 3 de Enero de 1859, el Señor Mon escribió 
d.e m1evo al Señor Calderón Collantes (Ministro de 
Estado de España) en los siguientes términos : 
·• El pensamiento que no he podido hacer compren­
der á V. E. es averiguar si no sería posible ayu­
dar á la formación de un Gobierno en México, el 
cual, apoyado al principio por las tres Potencias, 
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BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

pudiera después subsistjr sin ayuda de ninguna 
especie. Se servirá informarme V. E. si es posible, 
qué forma· es la mejor, y cuáles los medios más 
á propósito para lograr este fin. El Conde W alewski 
y yo hemos dejado esa cuesJión en tal estado á 
fin de comenzarla de nuevo en momentos más 
oportunos (1). » 

El Selíor Calderón Collantes escribió. al Selíor 
Mon el I o de Enero de 1859, contestando la nota 
de éste: « Que es de la m?,yor importancia establecer 
en México un poder fuerte y duradero; pero que 
para convencer á México de esto, basta la persua­
sión moral y las discusiones diplomáticas ( 2) ». 

El. 18 de Abril de 1860, y hay que conservar 
como dato precwso esta fecha. para el descubri­
miento de la responsabilidád del Gobierno de Juá­
rez, la aaitud del Selíor Calderón Collantes cam­
bió completamente, pues decia al Seiíor Mon : 
« V. E. conoce las tentativas hechas varias veces, 
por el Gobierno de S. M., á fin de conducir á In­
glaterra y á Francia á unirse en la adopción de 
las medidas que tengan por objeto poner fin á la 
anarquía que esté. agotando á la Repúblic3/mexi­
cana. Tuve hace algún. tiempo una consulta sobre 
este grave asunto, con M. Barrot, el Embajador 
francés. El Se!íor Barrot trascribió mis observa-

(1) Jaµret, le Mexique devant les Chambres franfaises, pág. 6. 
(2) Jaur.et, ubra-citdd.a, pág. 9• 
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dones a.l Departamento de Negocios Extranjeros 
del Emperador, y úlú{Oamente me leyó un ex­
tracto,de una de sus ·notas, en la que se dice ·que 
los gobiernos· de Inglaterra y Francia están ahora 
dispuestos á combinar sus esfuerzos para estable­
cer un Gobierno en México que sea reconocido 
por toda la nación· Y que ponga fin ál estado pe­
noso que guarda aquel infortunado país. 

« M. Thouvenel cree que lo mejor sería proponer 
una Asamblea Constituyente qae fijara una forma 
permanente de gobierno y arreglara todas las 

· dificultades pendientes, sea cual fuere su natura­
leza é importam:ia. El deseo de S. M. es que V. E. 

·tenga una entrevista con el Señor Thouvenel para 
procurar concertar algún medio con el fin de que 
las tres· Potencias intervengan en los desórdenes 
de la República mexicana. El Gobierno ·de S. M. 
cree que la simple noticia de esta resolución, y·los 
prima-os pasos que se tomen, bastarán para alen­
tar á la gente honrada de México y ponerla en 
buena disposición para obrar á favor del estable­
cimiento de un gobierno que, sin t"estringir el ~ 
recho legiómo, ni las garantías de que se disfruta 
en otros países civilizados, pueda suprimir el es­
píritu de rebelión que ha causado tantos males á 
. aquel desgraciado país (t). » 

(1) Jauret, obra cit.a.d4 pág;. 10. 



4 BJBLIOTECA DE HISTORIA. 

Desde luego en esta nota el Señor Calderón ·Co­
llantes incurre en la falta de creer que hay deréchos 
ileg'ítimos, puesto que á México no se le debe 
restringir el derecho legítimo. Después el ministro 
de Estado español hace la afirmación de que es 
preciso alentar á la gente honrada de México para 
ayudar á la formación del nuevo Gobierno. En 
concepto del Gobierno español, la gente honrada 
de México era el partido conservador. 

« Las cosas se· hallaban en este estado cuando 
España ,e tomó el trabajo de redactar una Cons­
titución para la reorganización de México (1), en­
viándola simultáneamente á Londres y á Parls el 
24 de Mayo de 1860. ¿Qué ocasionó el fracaso de 
estos planes de in_tervención tan acariciados . por 
España y tan bien recibidos por la Francia? Fué 
la frialdad con que los recibió Inglaterra. 

« El 27 de Abril de 1860, el Señor Isturitz es­
cribió de Londres al Señor Calderón Collantes : 
« En verdad, el 27 de Abril de 1860, Lord .John 
Russell contestó brevemente al Sefu>r Isturitz con 
respecto á la cooperación de Inglaterra, que no la 
rechazarla si se aclaraba que no se habla de em­
plear fuerza alguna en la ejecución del proyecto. 
En una segunda entrevista el Señor Isturitz insis­
tió en que Lord J ohn Russell le dé una co~~es-

( 1) Todos mis esfuerzos han sido infructuosos para conseguir 
una copia de este proyecto de Constitución. 
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tación más explícita. El Secretario de Estado con­
testó que « la Inglaterra requerirá la protección 
.del ~ulto protestante »; á lo que repliqué, agrega 
.el Señor lstur~tz, « en ese caso Inglaterra no po­
drá contar con la cooperación de España ». 

« Después de esta actitud reservada por parte 
de Inglaterra, M. Thouvenel parece estar dispuesto 
á retirarse del negocio. EL 18 de Mayo de 1 860, 
declaró al Señor Mon : « que en c.uanto á la fuerza 
y á medidas coercitivas, no estaba de ninguna ma-· 
nera dispuesto á ampliarlas. 

« Esto no es todo, el z de Junio de 1860, el 
Señor Barrot, nuestro representante en Madrid, 
entÍ'egó una nota al Ministro de Estado, .en la que 
se toma en. consideración el asunto de la media­
ción, en vista de datos é instrucciones del Señor 
Thouvenel : « Además, se entiende, dice la nota, 
que los pasos que deberán darse serán de carácter 
amistoso, excluyendo toda coercición forzosa (1). » 

Aquí lle cierra el primer período del proyecto de 
intervención de las Potencias europeas en México. 

España entonces resolvió tomar á su cargo ex­
clusivamente la intervención en México; pero se 
encontró con los Estados U nidos que de una .ma­
nera categórica le manifestaron su decisión de opo­
nerse con las armas. 

(1) Jauret, obra citada, pág. 10. 
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El 4 de Septiembre de 1860, tres meses después 
de la negativa de Francia para intervenir en México 
por la fuerza, nuestro activo Encargado de N ego­
cios en Washington, Licenciado Don Matias Ro­
mero, escribía al Gobierno de Juárez instalado en 
Veracruz: 

• El dia primero del actual (Septiembre de 
1860) ocurrió el Sefior Don Gabriel García Tassara, 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten­
ciario de S. M. C. en esta ciudad, al Departamento 
de Estado á decir al Sefior general Cass, que sabía 
que el Gobierno americano estaba aumentando 
sus fuerzas navales en las aguas de Veracruz 
y que.deseaba saber si este Gobierno trataría de 
impedir las reclamaciones que el de S. M. C. hiciera 
al de México por agravios inferidos á su pabellón y 
cuya satisfacción no se· pudiera conseguir por las 
vías pacíficas. El sellor Secretario de Estado le con­
testó que, en efecto el Presidente había mandado 
reforzar la escuadrilla americana en Veracruz para 

. proteger las vidas y propiedades de los ciudadanos 
americanos, y que no se opondría á que la Espafia 
exigiera satisfacción de los agravios que se le hu­
bieran hecho. Es natural presumir que el Sefior 
Tassara comunicará esta resolución á su Gobierno 
con el citado coronel Azcárraga; pero mañana, 
después de la partida del porta-pliegos, el Sefior 

,;,., general Cass, comunicará al ministro españ~l, el 
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acue;ilo del Gabinete de hoy, diciéndole que el Pre­
sidente ha tomado en consideración el negocio·, y 
que ha dispuesto se diga al SefiorTassara que : « el 
Gobierno Americano verd con· sentimiento cual­
quiera reclamtJCión injusta que se.,haga contra 
México y que no permttird que por 1lla se cometa 
ninguna hostilidad contra el Gobierno legítimo de 
la República (1) ». 

En la misma nota el Selior Romero avisa que 
para fines de Septiembre de 1860, habrá en las 
aguas de Veracruz 9 buques de guefT!l americanos 
con un total de 1 1 5 cafiones y 1 0370 toneladas, y 
que más tarde irán 2 corbetas nuevas, teniendo 
ambas 39 cafiones y 4000 toneladas. 

Ante la actitud amenazante de los Estados U ni­
dos, se mantuvo Espafia un año en silencio y en 
inacción respecto de México. En Agosto de 1861, el 
Embajador Español en Paris, Señor Mon, escribió 
á Madrid : « El Gobierno debería saber que la 
guerra civil de los Estados U nidos indica una 
buena oportunidad para despertar antiguos recuer­
dos y colocar sobre el trono de México á un Príncipe 
de la sangre de Borbón ó íntimamente relacionado 

(1) M. Romero al Ministro de Relaciones en·veracruz. Corres­
pondencia. Septiembre 4 de 1860. 
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con dicha casa. Inmediatamente y en contestación, 
el Gobierno español dió instrucciones al Señor Mon 
para que informara al Gobierno francés que estaba 
preparando la. expedición contra México y que ya 
se hablan despachado órdenes especiales· al capitán 
general de Cuba » ( 1 ). 

Estos datos concuerdan con los que nos propor­
ciona el Señor Montluc, que fué nuestro cónsul en 
Paris. « El 6 de Septiembre de 1861, la_ Reina 
de España ordenó al capitán general de la Isla de 
Cuba, que operara con todas las fuerzas de que 
podia disponer contra Veracruz y Tampico. S.M.· 
queria restablecer la monarquia en México (2). » 

Al mismo tiempo no ya en sentido de consulta, 
sino decisivo, el ministro de Estado espalíol hizo á 
Mr. Schurz; enviado americano cerca de S. M. C. la 
declaración oficial de que la España iba á hace:r la 
guerra á México, por su cuenta y para satisfacer inju­
rias recibidas por parte de la República. Mr. Seward 
contestó á . est:¡. notificación diciendo que « .los 
Estados Un idos reconocen el derecho de España 
para declarar la guerra á México ó á cualquiera otra 
nación del mundo, como México le tiene también 
para declarársela á ·España y que por lo mismo no 
se opondrán ni se .mezclarán en ella, mientras se 
conduzca con arreglo al derecho de gentes, .s!n f!1· 

(1) Jauret, le Mexiquedevant les Chambresfranfaises, pág. 12. 
· (2) Correspondencia deJuáre1.ydeM011tluc, pág. 73. 
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tervenir en los derechos de los Estados Unidos, y 
sin tener objeto adquirir territorio ó subvertir la 
for~a de Gobierno republicano que existe en Mé­
xicci (1) ». 

La condición impuesta por los Estados U nidos á 
Espaiia, arruinaba los proyectos de esta Potencia 
para erigir un trono en México y sentar en él á un 
príncipe espaiiol. Espaiia no se atrevió entonces 
á hacer sola y por su cuenta la guerra á México, no 
obstante la guerra civil en los Estados Unidos, y 
solicitó la cooperación de Napoleón III. El em­
perador francés convino en c~perar y decidió á 
Inglaterra á formar parte de la expedición. La 
Convención de Londres de 3, de Octubre de , 86,, 
fué firmada por Francia, Inglaterra y Espaiia con el 
objeto ostensible que. en ella se expresa. 

Pocos días después de firmada en Londres la Con­
vención, Don Matías Romero decía oficialmente al 
Gobierno de Juárez : « Yo le manifesté á Mr. 
Seward que había sabido de una manera fidedigna 
que los ·planes del Gabinete de Madrid, consistían 
en organizar un partido en México que proclame la 
Monarquía y pida un príncipe á la familia reinante 
de Espaíia, y que estos proyectos están tan adelan­
tados, que hasta se ha hecho ya ·la elección de la 

( 1)· Matías Romero, Sexta conferencia con Mr Seward, Octubre 
_12 de_ 1861 .. · 
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persona que debe ir de rey á México, que será Don 
Sebastián, tío de la reina Isabel ( 1 ). » 

Por otra parte, La Correspondencia de Madrid, 
había publicado que Don Miguel Miramón había 
tenido una conferencia muy larga con la Reina Isa­
bel y que iría á México en la expedición como gene­
ral español (2). 

En el Mensaje de la reina Isabel dirigido á las 
Cortes en Diciembre de 1861, dice expresamente que 
el objeto de la España es hacer sentir por la fuerza 
de las armas al pueblo de México, la precisión de 
que tenga un gobierno en armonía con sus necesi­
dades. Que tal gobierno debe ser español, aparece 
en la contestación del Selíor Martínez de la Rosa, 
presidente de la cámara de Diputados, pues des­
embozadamente equipara la expedición que se pre­
para con la de Hernán Cortés. 

El ex-embajador español en México, Señor 
Pacheco, en su discurso pronunciado en 22 de Di­
ciembre de 1861, en el Senado español, decía : 
« Con objeto de que la persona enviada á México 
(esa persona fuí yo) pudiera tener grande autoridad, 
se hizo necesario que el Gobierno español decidiese 
seguir una política activa en México. Esa política 
puede reducirs~ á lo siguiente : Primero, coloár-

(1) Matfas Romero, Novena y décima conferencia con Mr. 
Seward. Noviembre 8 de 1861. 

(:1) Correspondenciade Mad1·t'd, Noviembre u de 1t6~. 
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nos á la cabeza de la raza española en América, 
haciendo comprender al pueblo mexicano que había­
mos aceptado su independencia con un espíritu de 
buena fe, pero que en el progreso del mundo, Es­
paña es, y debe ser la que esté á la cabeza de todos 
los miembros de la misma raza (1). » 

La intervención de España, sola, por su cuenta, 
tenla por objeto la realización del plan. de Iguala 
en toda su pureza, que no era más que la continua­
ción del régimen colonial dentro de las fonnas dis-· 
locadas de una monarquia teocrática con aparien­
cias de independiente. En suma, era la reconquista, 
como d Señor Martinez de la Rosa lo había di­
cho, al _equiparar la nueva expedición con la de 
Hernán Canés, pero era una de esas vehemencias 
peculiares al espíritu espafíol, siempre en crisis 
ante la realidad de las cosas y siempre ascendiendo 
en un suefío, en cuyo fondo y en el caso relativo; 
Juárez debía confundirse con Moctezuma. 

Como se ha visto por los documentos irrepro­
chables que he citado, Napoleón no dudaba, de 
que una veztocandoen Veracruz las fuerzas aliadas, 
la población de la República regocijada hasta el 
delirio, debía levantarse como un solo chambelán 

(1) Gaceta de Madrid, :i3 de Diciembre de 1861. 
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para darles la bienvenida y conducirlos á la capital 
para recibir sumisión y ovaciones. Era seguro que 
Juárez y su banda huirían á los Estados Unidos ó 
pedirían perdón á los Gobiernos civilizados, dán­
dose por felices con que los dejasen vivir tranqui­
los sin persecuciones de ninguna clase, en el seno 
de la felicidad nacional. 

Pero desgraciadamente para los proyectos napo­
leónicos, las fuerzas aliadas desembarcaron en Ve­
racruz, donde toda la población era liberal, lo mismo 
las clases altas que las. pobres, lo mismo los extran­
jeros que los nacionales. El general Don Manuel 
Gasset, jefe· de las fuerzas españolas decía al ca­
pitán general de Cuba .: « Posesionado de la 
plaza de Veracruz el , 7 del actual (Diciembre de 
1861) como tengo el honor de participarlo á V. E. 
en comunicación separada, hallé la ciudad abando­
nada porla mitad de sus habitantes! » ( 1) Don Juan 
Antonio López de Ceballos, secretario de la Misión 
diplomática en México, decía á su Gobierno refi­
riéndose á la llegada de las fuerzas españolas á 
Veracruz : « El muelle y la plaza estaban llenos 
de curiosos y me causó no poca sorpresa saber que 
casi todos eran españoles. Ni una demostración de 
alegría, ni un grito de entusiasmo nos dió á conocer 

(1) General Gasset al general Serrano. Anexo 13 al nó.m. 621 
de los documentos presentados á las Cortes. / 
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que estábamos rodeados de compatriotas (1) "· El 
Geá:ral Prim comunicaba oficialmente al Señor 
Calderón Co!lantes : « La acogida que nos hi­
cieron en Córdoba no fué de lo más satisfacto­
ria (2) ». 

Sir Charles Wyke, á su vez comunicaba á su 
Gobierno : « Como me lo esperaba,· muy mal 
recibidos. Como los mexicanos han determinado 
abandonar sus puertos y concentrar sus fuerzas en 
el interior, perdemos toda manera de reducirlos, á 
no ser que los sigamos allí y les impongamos por 
la fuerza nuestras condiciones, lo cual con la fuerza 
de tierra que los aliados tienen ahora aquí, sería im­
posible (3). » 

· El primer obstáculo pa,ra los proyectos del em­
perador Napoleón, fué que las fuerzas aliadas hu­
bieran desembarcado en Veracruz, ciudad completa 
y exaltadamente liberal, donde hasta los españoles 
eran republicanos. Almonte y Saligny sabían que 
no todas las ciudades del país se asemejaban á 
Veracruz; pero como no era posible haber desem­
barcado en Querétaro, ciudad refinadamente cle­
rical, los jefes· de las fuerzas invasoras juzg~ron 

(1) Ceballos al Sefior Calderón Collantes. Núm. 66 de los do­
cumentos españoles, Diciembre 19 de 1861. 

(2) General.Prim á su Gotiierno. Núm.- 105 de los documentos 
españoles. 

(3) Sir Vv)ke á Lord Russell. Segunda parte de la Correspon­
dencia británica núm. 3o. 
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acertadamente que no les era posible avanzar y 
dirigieron al Gobierno una comunicación concilia­
toria para ganar tiempo, como lo aseguran el ge­
neral Prim y M.'Wyke. 

Napoleón III no había hablado francamente á 
sus aliados sobre sus intenciones respecto de.México; 
por el contrario, procuraba ocultárselas. Lord John 
Russell había informado á Lord Cowley, emba­
jador de Inglaterra en París : « En la. opinión 
del Gobierno de S. M .. sería propio insertar en tal 
convención, una estipulación que previniera que las 
fuerzas de las partes contratantes, no se emplearán 
para ningún otro objeto que los que he especificado 
y principalmente que no intervendrán en el gobierno 
interior de México ( 1 ). » 

El 10 de Octubre de 1861, seis días después de 
que se había presentado en Miramar el conde de 
Rechberg, ministro de Negocios Extranjeros del 
emperador Francisco José para comunicar á Maxi­
miliano los designios de Napoleón relativos á la 
oferta del trono de México; Lord Cowley · leyó á 
.M. Thouvenel el despacho de Lord Russell que 
acabo de copiar, habiendo contestado el ministro 
de Negocios Extranjeros de Francia; « que estaba 
enteramente dispuesto á unirse al Gobierno bri­
tánico en la forma de una convención co~, los 

(1) Lord Russell á Lord Cowley. Documentos británicos pre­
sentados al Parlamento. Parte primera, núm. 47. 
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objetos enunciados por Lord Russell, y que conve­
·nía ,eri que los principios. por éste asentados eran 
los que debían guiar la acción de las Potencias 
aliadas (1). » 

Por otro lado, M. Thouvenel escribía al conde 
Flahault, embajador de Francia en Londres : 
« El Gobierno del Emperador no tiene mejor dis­
posición que el de la Reina para asumir la respon­
sabilidad de una intervencióndirectaenlos negocios 
interiores de México; pero piensa que es propio de ~.· 
la prndencia de los dos Gobiernos no desanimar 
los esfuerzos que pudieran intentarse por el país 
mismo para salir del estado de anarquía en que está 
sumergido, haciéndole conocer que no tiene que 
esper~r en ninguna circunstancia ningún apoyo y 
n'ingún concurso (2). » 

Las Potencias aliadas habían venido, pues, á 
cobrar lo que se les debía y lo que no se les debía; 
á pedir satisfacciones.por agravios efectivos é imagi­
narios y á no desanimar al país en sus esfuerzos para 
salir de la anarquía. Esos esfuerzos no podían ser 
más que revolucionarios. El esfuerzo pacífico solo 
podía hacer unapetición nacional á las Potencias para 
que oontribuyeran con .sus armas y recursos á es­
tablecer un gobierno mexicano fuerte. Pero una 

lJ) Docum.entoa británicos citados, núm.51. 
(2) Thouvenel al Conde Flahault. Octubre II de 1861. Docu­

. m-entos franceses núm. 46. 
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petición nacional no se hace en secreto, necesita 
organización, sufragio, publicidad y representación. 
Napoleón ya había admitido como representantes 
de la voluntad del país á los Señores Almonte, Gu­
tiérrez Estrada, Hidalgo y Arzobispo Labastida. 
Tal representación no podía llenar la política 
abstencionista de España é Inglaterra en cuanto 
á no intervención en los asuntos políticos de 
México. 

Los esfuerzos que n·o debían desanimar las Po­
tencias, no podían ser otros que los revoluciona­
rios; es decir, venían á apoyar una nueva g~erra 
civil y á provocarla ofreciendo no desanimar por 
falta de apoyo á los pronunciados. Así quería 
Napoleón que ias Potencias ontendiesen su misión; 
pero ellas no aceptaron. Hasta mediados de Enero 
de 1861 fué cuando Napoleón dijo á las Poten­
cias que no él, sino el gran partido monarquista 
mexicano, se había fijado en el Archiduque de 
Austria Fernando Maximiliano para emperador 
de México. 

En México no había en 1 86!, partido monar­
quista grande ni pequeño. El general reaccionario 
Don José María Cobos dice muy clarameiite : 
« El jefe reconocido del partido conservador. de 
México, autorizó al General Don Juan N. Almonte 
para que formulase su programa político en sen­
lido conservador, sin mezcla de monarquía extran-



LA CORRIENTE POLÍTICA INTERNACIONAL. 17 

Jera, por la que nadie opinaba ( 1) ». « Además, la 
opinión de Don Félix Zuloaga respecto del esta­
blecimjento de una Monarquía extranjera en 
México, es igual á la consignada en el manifiesto 
de Don José María Cobos (2). » E~_vid1:n_te que 
Napoleón puso _por ~º.n.difión _paraj!)tervenir, no 
sól_o el sistema .monárquico sino el príncipe que 
debía _r~gi_rlo. La monarquía no fué aspiración de 
la gran mayoría del partido conservador, sino un 
sacrificio impuesto á sus ambiciones·. 

« España esperaba la caída del Gobierno de 
Juárez, producida por solo el hecho de la llegada 
al suelo mexicano de las fuerzas aliadas, pero 
nunca se propuso emplear su fuerza física en de­
rribarlo (3) ». 

No habiendo sido derrocado Juárez; con solo 
el hecho de la llegada de las fuerzas aliadas á Ve­
racrúz, no había más que dos caminos que seguir; 
avanzar para derribar al ·Gobierno, ó cumplir con 
la Conv·ención de Londres. 

El avance era imposible aun cuando España 
hubiera querido· hacerlo. El general Serrano, Ca­
pitán General de la Isla de Cuba, no creyendo en 
la recepcióa con ramilletes de flores, ó más mi-

(1) José María Cobos, Manifiesto citado. 
(2) Matfas Romero, Nota á Mr. Seward. Octubre 2 de 1882. 
(3) Documentos ,obre México presentados á las Cortes, nú­

mero 15. 
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litar que los jefes franceses, escribía al Ministro 
de Estado español : « También debo _insistir 
una y otra vez, que si se trata de una campaña al 
interior, no bastan las fuerzas aliadas reunidas 
para hacerla con éxito. Fuerza menor de 20 á 
25,000 hombres no debe, en mi concepto, dar un 
solo _paso en el interior de la República. Lo con­
trario sería exponerse á un descalabro ( 1 ), » 

El Gobierno francés veía las cosas desde el punto 
de vista de los ramill~tes de dores, pues el Ministro 
Billault, afirmaba « que hecha la última amo­
nestación y siendo Juárez impotente para damos 
la satisfacción y garantía á que tenemos derecho; 
lo que babia que hacer era obrar, marchar ade­
lante, derribar á ese fantasma de gobierno que 
había violado todas sus promesas y poner al país 
en estado de constituir un gobierno ( 2 ). » 

~o habiendo ovaciones ni pudiendo avanzar, era 
preciso para los aliados ganar tiempo apelando á 
la poderosa máquina de las reclamaciones. « La 
cuestión de las reclamaciones que cada uno de los 
gobiernos aliados. tenga que formular requiriendo 
ademá.s un examen especial; se establecerá según 
los términos de la Convención, una comisión á la 

( I) General Serrano al Sefior Calderón Collantes. Documentos 
españoles presentados á las Cortes, núm. 4~. 

(:¡) Billault, Documentos francese1 presentados al Cuerpo le­
gislativo, pág. 966, columna sexta. 
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que estará especialmente asignado el deber de de-
cidir con referencia á las mismas reclamaciones, 
como también el de considerar la clase de arreglo 
que méjor proteja los respectivos intereses ( 1 ). ,. 

Estas instrucciones las daba Mj- Thouvenel al jefe / ' 
de las fuerzas francesas en Veracruz, el 1 1 de Enero 
de 1862, creyendo que al recibirlas el Almirante 
J urieil estaría ya en México y Juárez derrocado. 
Conforme á dichas instrucciones había injusticia 
para México, desde el momento en que el tribunal 
que juzgase de las reclamaciones debería quedar 
constituído por las partes reclamantes exclusiva­
mente. ¡ Y eran las naciones más civilizadas las 
que, lastimando así el derecho, se daban por agra-
viadas con nuestra barbarie 1 · 

Era probable que algo se hubieran contenido 
en su injusticia las Potencias si ellas mismas hu­
bieran constituído el tribunal de reclamaciones; 
pero esto no convenía á ~ de Saligny, porque ¡' 
ni aun en el lomo de la injusticia hubieran podido 
ser aceptados los escandalosos robos que gestio­
naba, comenzando por el de Jecker. Por lo tanto, 
desconociendo la Convención de Londres, los Se­
ñores J urien y Saligny tu vieron el cinismo de ase­
gurar « que las órdenes 'de su Gobierno e:lcluían 

(1) Instrucciones de Mr. Thoinenel al Almirante Jurien de la 
G1·aviere. (Anexo á la nota de Don Marias Romero á Mr. Seward, 
16 de Febrero de 186z.) 
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toda intervención de comisiones liquidatarias (r). » 
Saligny entonces reclamó : 
Primero. - La entrega inmediata de 1 2 millones 

de pesos, sin presentar créditos ni pruebas de ellos, 
l)i su lista, ni siquiera fundamentos verbales. Esta 
suma debía dejar saldadas las r~clamaciones hasta 
el 3 1 de Julio de 1861, debiendo el Gobierno 
mexicano disponerse á pagar lo que se le exigiese 
con posterioridad; 

Segundo. - El pago de 1 5 millones de pesos 
por los bonos J ecker; 

Tercero. - La entrega de los Puenos de Vera­
cruz y Tampico y los que designase Francia para 
que fuesen ádministrados por empleados franceses, 
quedando los productos á favor de los reclamantes; 

Cuarto. - El Ministro de Francia tendría siem­
pre el derecho de asistir en cualquier estado de Ja. 
causa y por medio de delegados que designara al 
efecto, á todas las instr!]cciones entabladas por la 
justicia criminal del país, y estaría además inves­
tido del mismo derecho relativamente á todas las 
causas criminales intentadas contra sus nacio-
nales (2); / 

Quinto. - Continuación del pago de la conven­
ción francesa reconocida. 

( 1) Acta de la segunda conferencia de. los Representant~s de ·Iu 
fuerzas aliadas eµ Yeracruz, 1Q de Febrero .de 1862. 

(2) Saligny, Ultimátllnt., Enero 12 de 1862. 
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Los representantes de Inglaterra y España rehu­
saron apoyar las inicuas reclamaciones de Mj. de 
Saligny y dieron cuenta .de ellas á sus respectivos 
Gobiernos. 

El Comodoro Dunlop comunicaba al Secretario 
del ~lmirantazgo : « Sin duda Sir Ch. Wyke, 
explicará detenidamente por el paquete, pues no 
tiene tiempo, según creo, de escribir oficialmente. 
por este conducto, sus razones para objetar las 
reclámaciones francesas; pero debo asegurar que 
estoy enteramente de acuerdo con sus miras sobre 
este asunto y que considero que, si hubiéramos 
aceptado las reclamaciones francesas, habríamos 
comprometido á nuestro Gobierno, apoyando exi-

. gencias contra México, que estoy seguro, cuando 
sean debidamente presentadas ante el Gobierno del 
Emperador, se modificarán tan notablemente que 
asumirán un carácter del.todo distinto del que ha­
brían tenido si hubiéramos permitido que se envia­
ran al Presidente ( 1 ). » 

Lord Russell, escandalizado, escribía á Lord 
Cowley : « La exigencia de 12 millones de pesos, 
formulada sin ninguna cuenta. y por una conjetura 
aventurada y la exigencia de la ejecución comple­
ta é inmediata de· un contrato para pago de bonos 
hasta la suma de 15 millones de pesos en reem-

(1) Comodoro Dunlop, 15 de Enero de 1862. Anexo núm. 36,di 
la 2• pa1·te de los documentos b1·itánicos. 
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bolso de 750,000, adelantados á un Gobierno no­
minal, precisamente en el acto de caer; parecen al 
Gobierno de S. M. que son artículos del ultimátum 
que el Gobierno del Emperador no puede apro­
bar (1). » 

Mf. Thouvenel contestó á las preguntas de Lord 
Coiley sobre el ultimátum de Saligny « que había 
contia40 en la honradez y pericia de ese diplomi,. 
tico y que las reclamaciones de cada Potencia qu~ 
no fuesen apoyadas por las otras dos, la Potencia 
interesada las gestionaría por su cuenta (2). » Esta 
declaración violaba abiertamente la Convención de 
Londres. 

El General Prim que se había colocado al princi­
pio en las eminencias de la hidalguía, ~6 _ conve­
niente descender al fértil terreno de la rapacidad, 
púes escribió :i su Gobierno : « No está demás in­
formará V. E., que si algunas de las reclamaciones 
de las que presenta Francia son injustas, muy par­
ticularmente la de la casa Jecker y Compaiiia y 
darán lugar á serias resistencias por parte del Go­
bierno, no ofrecer:i menores dificultades la exigen­
cia del cumplimiento inmediato del tratado.Mon­
Almonte : creo por lo tanto que estableciendo 

(1) Lord Russell á Lord Cowley. 2• parle de hn docrtmentos 
británicos, nüm. 38. 

(2) Lord Cowley á Lord Rusell, Documentos británicos. 2• parte, 
núm.46. 
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absoluta solidaridad en las reclamaciones, destruiría 
la posibilidad de que se celebren ar-regios en que 
quede excluida Espafia ( 1 ). » El Gobierno español 
no aprobó la inmoral insinuación del General Prim. 

Aníe la conducta más que equívoca de M/· Thou­
venel, Lord Russell decía á Lord Cowley : « Dije 
á M/. -Flahault que en lo que no podíamos convenir 
y c{ue debíamos hacerlo entender bien, era en pt'C­

sentar reclamaciones solamente con el objeto de 
suscitar querellas. Que no adoptariamos esta con­
ducta ni la defenderíamos en ~tros (1) ». 

La violación del convenio de la Soledad es co­
nocida de todo el mundo, pero no se· ha apre­
ciado en . toda su infamia la introducción de Al­
monte y socios en el campamento liberal, al amparo 
de las tropas francesas, á las que generosamente el 
Gobierno de Juárez había permitido pasar dentro de 
las líneas de defensa nacional. Esta acción equivale 
á que un_ individuo á quien otro permite pasar la 
noche en su hogar para librarlo de la intemperie, 
introduzca en él ladrones y asesinos. De semejante 
felonía son incapaces hasta los pieles rojas : el sal-

(1) General Prim á Ministro Calderón Collantes, Documentos 
presentados á las Cortes, n6m. 82. 

(2) I.ord Russell á. Lord Cowley, Documento, británicos, núm. 
5o. 
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vaje tiene su honor que procura mantener ileso; 
sólo en los profundamente corrompidos cortesanos 
de un César se vé ese desprendimiento perfecto de 
la moral y de toda noción de decencia, orgullo y 
dignidad. 

No hubo entre los que cometieron: esta acción de 
mal olor, uno que hubiera dicho : « no obedezco, 
para que la Francia no se manche». El Almirante 
Jurien, el General Lorencez, obedecieron á Saligny, 
cuya conciencia era una cloaca como las de todos 
los que descienden al último fondo del servilismo. 
Bajo gobiernos como los de Napoleón 111, dos cosas 
llegan á ser perfectas : la adulación y la indignidad. 

El general Prim censuraba la conducta de los 
jefes franceses, al dirigir á su Gobierno el siguiente 
despacho : « Los jefes de las fuerzas francesas, de­
jando á un lado toda reserva, han desplegado ya 
su bandera; las tropas que llegaron últimamente á 

Veracruz han tomado bajo su amparo á los emigra­
dos que vienen á c<lnspirar contra el Gobierno cóns­
tituído, custodiados por las bayonetas francesas, 
han penetrado hasta Córdoba los Almonte, los Haro 
y los Miranda; y tan graves y tan trascendentales 
disposiciones se han tomado, no sólo sin consultar 
á los Plenipotenciarios de España é Inglaterra, 
sino en desprecio de nuestra opinión contraria, 
previamente comunicada á los jefes franceses. 

« El acto de llevar al interior del país, á los emi-
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grados políticos para que organicen en él una cons­
pir~ón que destruya un día el Gobierno existente 
y sistema politice actual, mientras avanzáis como 
amigo y esperáis el día fijado para las conferencias, 
tal acto no tiene ejemplo ni puedo comprenderlo ( 1) ». 

Indignado Sir Ch. Wyke con la conducta cen­
surable de los jefes franceses, la puso en conoci­
miento de su Gobierno. Lord Russell le contestó el 
3o de Abril de 1862 : 

« En su opinión (del Gobierno británico) el Ge­
neral Prim y- el Representante de S. M. tuvieron 
sobrada razón en protestar contra el permiso dado 
por M. de Saligny al General Almonte y al Padre 
Miranda para penetrar en el interior de México, 
bajo la protección de la bandera francesa (2). 

Pero la conducta de Inglaterra y Espalía fué tam­
bién muy censurable. Si el Gobierno mexicano 
había dado permiso á las tres Potencias colectiva­
mente para abrigarse dentro deJas líneas mexicanas, 
y Saligny infamemente introducía á los enemigos 
del Gobierno á la región dominada por el ejército 
liberal, correspondía á Espalía é Inglaterra no des­
aprobár simplemente, sino protestar y oponerse 

(1) General Primal Ministro Calderón Callantes, 29 de Marzo 
de r86:2. Docume,ztos españoles presentados d las Cortes, núm. 
107. 

(:2) Lord Russell á Sir Ch. Wyke. Documentos b,·itánicos. 1 

parte, núm. 109. 
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aun con las armas, á un· acto que manchaba el 
honor civil y militar de las tres Potencias. ' 

M_. de Saligny rompió la Convención de Lon­
dres, rompió los Convenios de la Soledad, rompió 
.con las leyes más elementales del decoro y del de­
recho de gentes y los otros dos aliados se confor­
maron con desaprobar tímidamente, estando obli­
gados á hacer respetar las firmas de sus Naciones, 
no á México. Esto prueba que en general hay que 
conceder más respeto á las firmas de los caballeros 
de industria en los pagarés que extienden á los 
.US"Dreros, que á las firmas de las Naciones que se 
intitulan honrables y civilizadas. Y o siempre he 
sido escéptico ante el honor de las naciones, como 
cuando se trata del de las once mil vírgenes, que 
jamás existieron. Las naciones no tienen honor, 
tienen apetitos, egoísmo, crueldad. no obran más 
que por su interés, aun cuando éste sea la iniqui­
dad·. Siguen la ley internacional sólo cuando no tie­
nen la fuerza suficiente para violarla, ó cuando no 
es negocio burlarse de ella. 
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CAPÍTULO 11 

LA CORRIENTE FENICIA. 

Las tres .grandes calamidades de la América la­
tina y muy especialmente de México han sido :. el 
clero, los pretorianos y los diplomáticos. 

En el sistema pretoriano, los gobiernos desfilan 
rápidamente como figuras de cinematógrafo expre­
sando caravanas de beduinos ·feroces y hambrien­
tos. La mayor parte de los funcionarios públicos 
buscan en la administración enriquecerse por el 
peculado. la concusión, y la rapiña bajo todas sus 
formas, excepto la sujeta á la vigilancia de los gen­
darmes. El agiotista codicioso y corruptor acechaba 
al funcionario hábil y corrompido para combinar 
negocios sucios y ruinosos, y fácilmente practicables 
por el estado de descomposición política y adminis­
trativa general. Una vez combinado un gran fraude, 
el funcionario 6 funcionarios corrompidos lo consu­
maban casi siempre á medias, debido á lo precario 
de su posición. Quedaba á favor del agiotista un 
crédito insoluto. Entonces la tarea pasaba al diplo­
mático, que también corrompido, ó por mal enten-
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dido celo ó por el desprecio que la Europa ha 
tenido siempre á la América lati a, se dedicaba á 
proteger con toda la influencia de su Gobierno, 
con todos los preceptos del Derecho de gentes y con 
todos los medios de opresión necesarios, los inte­
reses vandálicos de sus nacionales. 

Lo que escribo sobre el azote diplomático no es 
una leyenda. En su notable nota oficial dt 2 de 
Octubre de 1862, Don Matías Romero decía á 
Mr. Seward : « Está tan lejos de ser la condición 
de .los extranjeros en México, la que asegura ser 
Mj- Billault, que sucede allí; lo que no se vé en nin­
gun otro país; esto es, que la condición del extran­
jero ha sido más ventajosa que la del ciudadano 
mexicano. Las reclamaciones más injustas y exage­
radas encuentran á menudo apoyo en las Lega­
ciones extranjeras y son de continuo obsequiadas 
porque las acompañ.a el ultimátum y la amenaza de 
las escuadras y de la guerra. Las pérdidas más 
insignificantes suben á cantidades fabulosas que se 
hacen pagar íntegras. Los créditos nacionales com­
prados en el mercado á precios muy insignificantes 
se convierten súbitamente en créditos extranjeros 
por solo el hecho de pasar á manos de extranjeros, 
y se pagan por su valor íntegro con sus respectiv,os 
réditos mediante el abuso que los agentes europeos 
han introducido en México de las convenciones di­
plomáticas, á las cuales los referidos agentes cuidan 
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de que no se les falte en lo más mínimo. Especula­
ciones escandalosas como la de los bonos de Jecker, 
por ejemplo, suelen cubrirse con la protección inte­
resada de los Ministros extranjeros que np descan­
san hasta convertirlas_ en cuestiones internacionales 
y casos de guerra (,) » • 

Sir Charles Wyke, Ministro de Inglaterra, escri­
bía á su Gobierno : • Diez y nueve en cada veinte de 
los· extranjeros residentes en este infortunado .pais, 
tienen una reclamación contra el-Gobierno, de una 
clase ó de la otra; muchas de ellas están realmente 
fundadas en justicia; mientras que otras han sido 
forjadas y fabricadas como buenas especulaciones, 
para obtener dinero como compensación de algún 
agravio imaginario, tal como una prisión de tres 
días, que se han echado sobre sí intencionalmente 
y con objeto de entablar una reclamación que hacen 
subir en una proporción exorbitante (2). •. 

· Mr. Schlresing en su notable memoria al General 
Forey, jefe de la expedición francesa en México, Je 
dice con verdad y decisión : « Debo á este respecto 
convenir en que los desórdenes políticos de México 
han tenido la .más funesta influencia sobre todos 
los ramos de su administración; pero añ.adiré que se 

. parece México á estos pródigos que siempre pagan, 

(1) M. Romero á Mr. Seward, Correspondencia de la Legación 
de Washington, tomo 11, pág. 401, 

(2) Documentos británicos, núm. 3o. Enero 19 de 1861, 
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siempre deben y que en su cona existencia como 
nación independiente, ha pagado diez veces el im­
porte de sus deudas, sin haber logrado saldarlas . 

. « En cada época, relativamente favorable, los 
representantes sabios y hábiles de las Potencias 
europeas han obtenido siempre para sus nacionales 
lo que era justo y equitativo y á menudo también 
lo que era por le menos discutible desde el punto 
de vista del derecho y de la razón. ¡Cuántas fortunas 
rápidas y misteriosas se han hecho desde la inde­
pendencia á la sombra de las reclamaciones diplo­
máticas I La liquidación por Francia de la indem­
nización de 1839, ha probado que no todas .las 
reclamaciones presentadas tienen las condiciones 
indispensables para ser aceptadas. En cuanto ~-las 
que están ho.y pendientes y que se hacen subir á 
12 millones de pesos, no vacilo en afirmar que sus 
expedientes probarán aun para muchas de ellas, 
que son exageradas ó inicuas. 

« Se ha hecho de las reclamaciones diplomáticas 
la base de una profesión muy á menudo lucrativa. 1 

El ministro de Relaciones de J uárez, el Licenciado 
Don· Manuel María de Zamacona tuvo la firmeza 
de marcar el alto al Representante de Inglaterra 
cuando se desataba en frases injuriosas contra mies-. 
tro Gobierno con motivo de la suspensión de pagos 
de las deudas extranjeras, decretada el 17 de Julio de 
1861 : « En·una de mis últimas notas oficiales mani-
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fest¿ á U d. que por consideraciones de delicadeza 
me abstenía de entrar en el análisis de la meacionada 
Convención ; pero en esta comunicación privada 
puedo llamar la atención de U d. sobre los elemen­
tos ,espurios que entraron en ese arreglo diplomá­
tie<>, y sobre su resultado, que un periódico inglés 
ha· sacado á luz hace tres días, y que se reduce á 
que México ha. venido á pagar una existencia de 
cigarros á razón de dos onzas de oro por cada caje­
tilla (1), » 

No es fácil entender, aun á las inteiigéncias pri­
vilegiadas, cómo esos diplomáticos arrogantes, mi-' 
sioneros de civilización, juzgaban tan mal á los 
mexicanos, cuando ellos les daban ejemplo de pa­
trocinar las más decadentes infamias. 

El comisionado Payno ha escrito sobre la Con­
vención española : « La historia de la Convención· 
española es bastante conocida, principalmen1e por 
las diferencias que con este motivo se ocasionaron 
con el Gobierno de España. Hay sólo que advenir 
respecto de esta liquidación que en ella están in­
clusos los $ 2,427,941 de bonos que entraron in­
debidamente á la conversión, merced al abuso que 
cometió Don José ~iguel Arroyo cuando fué oficial 

. mayor der:Mín1si:eñocleReiacíónes (2). » . 

(1) M. M. de Zamacona á Sir Ch. Wyke. Comunicación privada, 
Julio 29 de 1861. 

(2) Payno Manuel., Cuentas, ga_stos, acreedores y otros inun, 
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El origen de la deuda contraída en Londres es 
puro; pero la distribución de los préstamos que la 
originaron prueba una escandalosa malversación 
premiada con la impunidad. . 

« Como todo el mundo sabe, escribe Payno, desde 
la independencia á la fecha (1867) no. ha habido 
negocio tan es.candaloso, tan inicuo y absurdo como 
el que vino á hacer á este país el Padre español 
Morán y para lo cual encontró la ayuda de aboga­
dos influyentes (1). » 

x Debe advertirse también que esta deuda ganaba 
el 3 por ciento, que siendo española no pudo com­
prenderla la Convención del Señor Otway, que nigún 
arreglo se hizo en este sentido con el Ministro de 
España y que el rédito se aumentó al seis por ciento, 
por una simple orden del honradísimo Ministerio 
de Zuloaga, que declaró que comprendía á los cré­
ditos del Padre Morán lo pactado respecto de los 
Señores Martínez del Río hermanos (2). » 

La Convenció~ francesa por la que tantá ruido 
hacían los diplomáticos napoleónicos y por,la que 
determinaron aparentemente intervenir, ilÍiportaba 
en 1861, apenas doscientos mil pesos (3). 

tos del tiempo de la Intervención frances'a, pág. 830, Publicación 
oficial. 

(1) Obra citada, pág. 833 . 
. (2) 0bra citada, pág. 834, 
(3) Mata José María, Memoria de Hacienda de 5 de Mayo· 4e 

1861. 
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Los agiotistas, casi todos extranjeros y de ellos 
la mayor parte españoles, poseian grandes masas 
de bj)ll'os de la deuda interior, de certificados y cons­
tancias de una inmensa deuda flotante y de la mayor 
parte de los títulos de la deuda exterior arreglada 
por convenciones. Los titulos de la deuda conven­
cionada no llegaban á la par, porque aún en vía de 

· pago, éste no era puntual. En cuanto á la deuda 
interior, su valor fluctuaba entre el 3 y el 5 por ciento 
y el de lá flotante. era menor. Poseedor el batallón 
fenicio de agiotistas de 200 millones de pesos en 
papel, cuyo valor real. de plaza no pasaba de 8 mi­
llones de pesos; una intervención extranjera armada, 
bien provista de numerario y cuyo objeto fuese esta­
blecer un gobierno fuerte, honorable, solvente y 
acreditado, tenía que poner en pago serio la deuda 
interior y elevar su valor real á la par del nominal. 
La intervención representaba para los agiotistas una 
utilidad aproximada de . • 90 millones de pesos, sobre 
los 8, valor real de las toneladas de su papel depre­
ciado. Eran pues, partidarios frenéticos de cual­
quiera intervención. armada extranjera y _enemigos 
irreconciliables deLpartido liberal que, opuesto á 
todo género- de intervenciones, los condenaba á no 
realizar ganancias verdaderamente fabulosas. Como 
¡os únicos negocios importantes en México erap de 
agió, debe· afirmarse que todos los hombres de 
negocios apoyaban al partido conservador de 

3 
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cuantas maneras podían, legítimas é ilegítimas. 
Al tomar posesión Juárez de la capital como dic­

tador, se presentaron los diplomáticos con ~u gran 
máquina de reclamaciones fraudulentas, exageradas 
ó legítimas, pidiendo indemnización por los males 
causados á sus nacionales durante la guerra de Re­
forma. 

Hasta el afio 1857, los diplomáticos patrocinaban 
toda especie de negocios fraudulentos ,capaces de 
enriquecerá sus nacionales y á veces á ellos mismos. 
Eran las grandes iocomotoras del agio en México y 
los mejores órganos para el descrédito de las nacio­
nes en que operaban y para la gestión de conven­
ciones, bombardeos, bloqueos, ultimátums é invasio­
nes. Pero á finés de 1 857, la diplomacia determinó 
tomar un papel activo en la política y dirigir el pre­
torianismo. El primer conspirador descarado contra 
el Gobierno mexicano fué el Ministro de Fral)Cia 
M/,.· de Gabriac. 

Según Gaulot, la politica que conducía á la inter­
vención de Francia en México habla sido practicada 
largo tiempo por M/. de Gabriac ( 1 ). El mismo escri­
tor francés ratifica nuestros conocimientos escribien­
do : « 111.,r: de Gabriac había tomado gran pane ( en 

(1) Gaulot, Réve d'empire, pág. 23. 
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el pronunciamiento de Tacubaya de 11 de· Enero 
de 1858); él fué el principal instigador de la cáída 
de Comonfort. » 

Los buenos oficios de M/. de Gabriac para el par­
tido liberal se deben según parece á que se había 
vendido al clero por la suma de ciento cincuenta 
mil pesos. Probar estas·operaciones de una manera 
intachable es difícil, si no imposible, Voy á dar las 
pruebas en que me fundo para creer en la venalidad 
de Mr. de Gabriac. 

Mt, de Gabriac, cuando fué nQmbrado Ministro 
en México no era hombre· de fonuoa. Buscaba en 
rn cargo la existencia decente y el ahorro. Cuando 
dicho Ministro de Francia vino á México su sueldo, 
era$ 16,000 anuales. 

Cuando los Ministros extranjeros ahorran sobre 
su sueldo, lo hacen dejando en su país la parte de 
sueldo que no quieren gastar y recibiendo en 
México el dinero que se proponen consumir. Pero 
admitamos que Mi¡{ de Gabriac hubiese cobrado 
íntegro su sueldo en México y que sus gastos anuales 
fuesen sólo de $ 8,000; pues hay que advertir que 
tenía familia, gran casa y carruaje. Sus economías 
en ºcinco años que permaneció en México habrían 
alcanzado á $ 40,000. Sin embargo, 1'4f-. de Gabriac 
al retirarse de México dirigió al Gobierno reac­
cionario .la siguiente solicitud : « El infrascrito En­
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
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de. Su Majestad el Emperador de .los franceses 
tiene el honor de poner en conocimiento ae S. E. 
D. Octaviano Muñoz-Ledo, que habiendo obtenido 
de su Gobi_erno una licencia. de seis meses para ir á 
Francia en el .interés de la salud de la señora de 
Gabriac, y para arreglar importantes asuntos de 
familia se propone partir el martes próximo, 8 del 
corriente. · 

« Por lo tanto, el infrascrito se ha visto obligado 
á_ realizar una gran parte de los valores que posee 
y cuya cifra se elC\vará probablemente á $ 150.000, 
que elinfrascrito desea enviar por la conducta que 
partirá. el 8 del corriente ( 1). » 

Mr. de Gabriac había recibido por sueldos totales 
en cinco años á. razón de$ I 6:000 por año$ 80,000. 
No había gastado de ellos· ni un centavo y había 
ahorrado $I5o,ooo. Mr. de Gabriac dejó además 
bienes raíces en México que todavía existen. en 
poder .de su familia. El señor Luis Elsesser{ so­
brino del banquero Jeclcer, dice en la correspon­
dencia que le fué int.erceptada por el Gobierno 
mexicano y dirigida á. su tío en México: « Mt .. me 
ha confesado que él (Gabriac) iba á la mitad en las 
utilidades de los bonos; yo he dicho en respuesta, 
que tenía algún interés en la casa Jecker (2). 

{1) ~efévre, le Me.xiqHe et l'intervention em·opéfnne, pág. 160. 
(~)· Correspondencia dé la Legación de Washington, tomo III, 

pág. 38.¡. 
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No puede admitirse que M. dé Gabriac haya ad­
quirido los $150,000 por su participación en la 
casa J ecker, debido á que más tarde le reclamó á 
Jecker por no haber liquidado con él cuando así 
lo solicitó. Hay suficientes motivos para creer que 
los $• 50,000 que exportó Gabriac libres de dere­
chos y que declaró al Ministro Muñoz-Ledo que le 
pertenecían, venían del clero, porque dicho Ministro 
se había ya declarado protector de la Iglesia mexi­
cana, título que no se encuentra en ninguna de nues­
tras leyes, ni en írnestras costumbres y eminente­
mente ofensivo para la soberanía de una nación. 
M. 'de Gabriac, escribía á Monselior Lázaro de la 
Garza, arzobispo de México :. 

« No sé en qué términos servirme para agradecer 
á V. S. I. la carta que se ha dignado dirigirme ayer 
y en la cual ha juzgado conveniente manifestarme 
una gratitud que no creo merecer por los débiles 
servicios que he hecho tanto al país, como á las 
santas iglesias de esta provincia eclesiástica, en 
cumplimiento de mi misión y en los límites que me 
asigna el derecho de gentes respecto de una poten­
cia amiga ( 1 ). » No se conocen más servidos presta­
dos á las santas iglesias por M. de Gabriac que 
haber sido el más activo y descarado conspirador 
contra el régimen liberal. 

(1) Lefévre, obra citada, pág. ~s. 
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A fines de 1860, había llegado el embajador 
español Pacheco cerca del Gobierno de México para . 
manifestar todo su odio al Gobierno liberal y á 
las instituciones nacionales, en virtud, según dijo 
Pacheco en el Senado español, de la política activa 
que España había resuelto seguir .en México. 

Los diplomáticos habían extendido sus negocios 
hasta pretender ser los árbitros de los destinos de 
México. La soberanía mexicana había desapare­
cido. 

/ 



CAPÍTULO III 

LA INQUEBRANTABLE DEBILlDAD DE JUÁREZ. 

El Gobierno de J uárez representaba la regene.­
ración del pais por las ideas; pero la regeneración 
de un país por las ideas es imposible cuando éstas 
no están sostenidas por los capitales. El clero y los 
pretorianos habían sido vencidos; la paz, 1-;;· dlgni­
dad y el progreso de la república, exigían emancipar 
á México de la tiranía v depravación de los diplo­
·máticos. 

-La Convención firmada en Londres en 3 1 de Oc­
tubre de 1861, no es más que el segundo acto de 
una tragedia preparada hacía mucho tiempo, por 

· los Ministros de Francia é Inglaterra que debió 
tener su ejecución desde el mes de Diciembre de 1858 
en Veracruz, si los almirantes Dunlop y Penaud, 
enviados en esa época para presentar y sostener 
c9Íl sus caiiones las reclamaciones inglesas y fra·n­
cesas, hubieran consentido·en satisfacer los odios 
que los seiiores Gabriac y Otway profesaban contra 
~l gobierno legítimo de la nación. 

Mr. Otway no tenia odio por la administración 
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juarista,sino muydesarrollado elespíritu mercantil. 
Hasta 1858, se había usado que una vez arrojado 
un gobierno de la ciudad de México, la revolución 
se daba por consumada y el presidente derrocado 
se retiraba al extranjero mientras se calmaban los 
odios contra su persona. Por la primera vez se vió 
en Enero de 1858 al gobierno liberal, represe1_1tado 
por Juárez, salir de la capital para ir á sostener en 
otras ciudades su legalidad. Los diplomáticos con­
sideraban con acierto que el gobierno que perdía la 
capital· era gobierno muerto y que en consecuencia 
debían entenderse con su sucesor. Con excepción 
de Mj. de Gabriac, que había sido uno delos conspi­
radores contra el gobierno de Comonfort para pres­
tar sus débiles servicios á la Iglesia mexicana, los 
diplomáticos restantes reconocieron á la reacción, 
por creer terminado el gobierno constituciona­
lista. 

Había en aquel funesto tiempo una imbécil pre­
ocupación; nuestros Gobiernos creían que la so­
beranía nacional .residía esencialmente en los di­
plomáticos y que la República no podía tener 
gobierno si los diplomáticos negaban su consagra­
ción. pontifical. Explotando tan grave error, lo~ 
diplomáticos ponían en venta su reconocimientó'á 
precios muy elevados en ·beneficio de los agiotistas, 
que á veces eran sus socios y siempre sus incondi­
cionales protegidos. Como no se pasaban. ni tres 
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años para que en México se estrenase un gobierno, 
los diplomáticos vendían á menudo su mercancía 
del reconocimiento·con notable mejoría por acrecer 
la demanda de los cuartelazos. 

El Ministro de Inglaterra Mr. Otway vendió su 
reconocimiento el I o de Agosto de 1858 al gobierno 
de Zuloaga por el precio del aumento del tres al 
seis por ciento anual del rédito de la Convención 
ingiesa. No hubo motivo para que el gobierno de 
Zuloaga duplicase el tipo de rédito que gozaba· la 
expresada Convención. Pero habiendo dos. gobier­
nos, el de la- capita_l y el de Veracruz, Mr. Otway 
avisó á Inglaterra que habiendo dos marchantes 
para la misma mercancía y como no podían ser 
reconocidos los dos gobiernos á la vez, apareció 
una escuadra en Veracruz al mando del Comodoro 
Dunlop, para cobrar á Juárez, no sólo la deuda de 
Zuloaga, sino para exigirle que reconociese los se­
tenta y dos millones de pesos de la deuda contraída en 
Londres con particulares, como deudij · convencio­
nada, como deuda de gobierno á gobierno, .exigible 
por las armas y dando derecho á la ocupación mi­
litar, al desmembramiento territorial ó á una inter­
vención "completa. 

La concesión que se le pedía á Juárez era tan 
enorme como injusta; pero tenía que someterse ó ser 
arrojado de Veracruz por los ingleses, que una vez 
tomada la plaza la entregarían á D. Félix Zuloaga, 
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con lo que recibía golpe mona! la causa de la Re­
forma. Juárez obró como debía obrar, .cediendo 
ante la valiente hidalguía mercantil de los ingleses. 
De esos negocios no se hacían todos los días. 

A Francia le debíamos 
Por capital. ........... , ..... ,; 
Por intereses ............. ,.,., 

Total. .................. . 

190,000.00 

160,000.00 

350,000.00 

Esta deuda insignificante para la nación más rica, 
más ·generosa y que se denominaba la más civili­
zada, por sostener siempre la causa de los pueblos 
débiles, no acreditaba el envío á Veracruz de una 
escuadra para hacerse pagar, tanto más cuanto 
que la deuda francesa era el· saldo de tres conven­
ciones sucesivas, cuyos créditos superaban á tres 
millones· de pesos, que el gobierno mexicano, no 
obstante sus penurias, h~bía pagado con excep­
ción del pequeño saldo á que acabo de rerer1rme. 

Pero Mt. de Gabriac, vió en el cobro de la pe­
queña deuda un pretexto para que Veracruz fuese 
bombardeado, expulsado Juárez á cañonazos y en­
tregado el puerto al gobierno de la reacción, dando 
así el triunfo al clero, pues como se ha visto era el 
protector de la Iglesia mexicana. 

El comandante Penaud, jefe de las fuerzas na­
vale~ francesas en las aguas de Veracruz, en Di­
ciembre de 1858, no era afortunadamente pro-
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tector de la iglesia mexicana; tenía orden sen­
cillamente de su gobierno ·de compeler á Juárez, 
sin reconocerlo, al arreglo del pago de la Conven­
ción francesa y no hizo caso de las recomendaciones 
exp{esivas de Mj. de Gabriac para arrojar al go- / 
bierno de Juárez de Veracruz. El .comandante Pe­
naii.d se comportó con decencia, pues no reclamó 
más que el cumplitniento de la convención legítima 
y sólo fue duro en la alta CJlOta que fijó sobre el 
rendimiento aduana! para el reembolso, pues exigió 
y obtuvo que se destinase al pago del saldo de la 
convención y de los réditos atrasados, el 35 •¡. de 
los derechos de importación que causasen las mer­
cancías transportadas en barcos franceses; J uárez 
tuvo que ceder y vuelvo á decir que hizo bien y 
aun los liberales debemos agradecer al coman­
dante Penaud que no hubiera seguido los intereses 
del clero como se lo indicaba con insistencia Mr. de 
Gabriac. 

Desde que Juárez, en Enero de 1861, ocupó triun­
fante la capital debió haber considerado atenta y 
patrióticamente el problema de la tiranía voraz de 
los diplomáticos y tomado una determinación digna 
de la gloriosa revolución de Reforma, digna del 
Gobierno, digna de su nombre y capaz de salvará 
México de iaTuina completa á que ·estaba destinado 
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po~ la rapacidad creciente é insaciable de diplomá­
ticos protectores de cultos y de fraudes. 

D. Mekhor Ocampo, el liberal más puro que ha 
tenido México y que sólo ambicionaba el deber, 
comprendió que el Gobierno, liberal ó de cualquiera 
otra clase, ·era imposible sin ponerse en frente de. 
la agresión constante, corruptora y corrompida de 
los diplomáticos. Ocampo, como Ministro de Rela­
ciones de J uárez, expulsó á nombre del Presidente á 
los diplomáticos D. Joaquín Franciso Pacheco, 
acreditado corno· Embajador de España cerca de 
Miramón, á D. Felipe Neri del Barrio, Ministro de 
Guatemala y á D. Luis Clementi, Nuncio del Papa. 
La expulsión tuvo por causa haber tornado parte, 
hasta irritar con el escándalo, en nuestras cues­
tiones políticas interiores, los referidos diplomáticos. 
Con esta disposición, Juárez se colocó á la altura 
de la ley y del decoro nacional. 

Tres días después, D. Francisco Zarco susti­
tuyó á Ocarnpo en el Ministerio de Relaciones y de­
terminó dejar que el decreto de expulsión operase 
contra los diplomáticos guatemalteco y pontificio 
que no tenían escuadras con que amenazar ni tina 
sola bomba que arrojar sobre cualquier punto de 
nuestro territorio. En tal concepto, dispuso dar 
una satisfacción al impertinente Embajador es­
pañol, órgano de un gobierno :con escuadras. 
u Antes de su partida, el señor Pacheco, recibió la 
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visita del señor General González Ortega cuyo 
objeto era arreglar el. negocio y ·prevenirle que el 
nuevo Ministro de Negocios extranjeros D. Fran­
cisco Zarco deseaba tener la misma noche una en­
trevista para arreglar todo. El señor Pacheco re­
husó, toda explicación .y se limitó á responder al 
señÓr González estas fatidicas palabras : « Es de­
masiado tarde; el. informe en que doy cuenta al 
gobierno de,la Reina del atentado cometido contra 
mi persona, ha partido ya; toca á Su Majestad deci­
dir; yo nada tengo que hacer.(1). » 

Tal como relata Lefévre los hechos, asi los pre­
sentó á las Cortes españolas el Ministro de Estado 
señor Calderón Collantes y fueron ratificados en la 

· tribuna del Senado por el ex-Embajador Pacheco (2). 
No fue Juárez inquebrantable con D. Francisco 
Pacheco y sí lo fue con D. Felipe del Barrio y D. 
Luis Clementi. 

En 1867 D. Sebastián Lerdo de Tejada, · Mi­
nistro de Relaciones hizo que J uárez conociera 
una grao verdad, consistente en que las naciones 
pueden ser soberanas y tener gobiernos legítimos 
ó de facto, sin la ~probación y reconocimiento 

(1) Lefévre, le Mexique et l'intervention européenne, pág. 291. 

(2) Asuntos de México. Informe presentado á las Cortes. Nota 
de Pacheco, número 63. 



BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

de. los diplomáticos extranjeros. Después de la eje­
cución del archiduque Maximiliano, largo,s años 
vivió la República mexicana, sin que nadie dudase 
que fuese nación libre, soberana é independiente, 
á pesar de que no contaba con el reconocimiento 
de los gobiernos europeos, asiáticos y africanos. 
Juárez aceptó la política exterior de Lerdo de Teja­
da, calificada de útil, digna y salvadora por propios 
y extraños; política que resolvió y sostuvo la inde­
pendencia de México del pesado yugo diplomático 
que gobernaba antes á nuestros gobiernos para des­
honra y vilipendio de la nacióri. 

En 1861, Inglaterra que había reconocido al go­
bierno reaccionario, como de costumbré, puso pre­
cio á su reconocimiento respecto del gobierno de 
J uárez. El precio era crecidísimo, importaba gran 
sacrificio de dinero y de dignidad. Lo que España 
había exigido en el tratado Mon-Almonte era una 
bagatela para lo que debía costará México que iuá­
rez fuera reconocido por el gohierno de S. M. Bri­
\ánica. Lord John Russell aseguró en la Cámara de 
los Comunes (1) « que se le había ordenado á Mr. 
Maihew que entrase inmediatamente en comunica­
ción con el Presidente, informándole que caso de 
que su gobierno estuviera dispuesto á h.acerse res: 
ponsable por las pérdidas· causadas á los acreedores 

( 1) M. Romero, Correspondencia de la ie,ración de Washingtou 1 

tomo I, pág. 3o5. 
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británic0s por los varios partidos, el gobierno de 
S. M. reconocería al de Juárez. » 

Po,r el reconocimiento de la Inglaterra se imponía 
á J uhez que reconociera la obligación de .indemnizar 
á los súbditos británicos por todos los males que 
hubieran recibido de los varios partidos. Esta exi­
gencia .la condenaba él derecho de gentes; pero la 
sancionaba el de la fuerza. Era una exigencia de 
expoliacióp de dinero y · de soberanía. J uárez la 
aceptó sin vacilar y convino en que su gobierno 
pagaría el robo del de Miramón en la calle de Capu­
chinas, que ascendió á la ·suma de$ 660,000 perte­
neciente á los tenedores de bonos de la deuda con­
traída en Londres. Sobre esta gran debilidad de 
Juárez no puede dudarse conforme al siguiente do­
cumento oficial : 

Decía Mr. Mathew al gobierno de Juárez (1) : 
« Por este motivo el Secretario de Estado de S. M. 
ha creído conveniente autorizarme para reconocer 
en nombre del gobierno de S. M. á S, E. el 
Presidente Juárez como jefe legal de la República 
mexicana, así como para ofrecerle el apoyo mo­
ral de la Gran Bretaña, si S. E. conviene con el 
Gobierno de S.M. en desaprobar el ultraje ilegal co­
metido en la Legación. de S. M. y en recon.ocer las 
justas reclamaciones de los súbditos británicos por 

(1) Nota de Mr. Mathcw á D. Francisco Zarco, 22 de Febrero de 
1861. . 
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este y otros casos de expoliación y violencia ». 
Como-prueba dequeJuárez aceptó pagar el subido 

precio de este reconocimiento aparece un libro finan­
ciero oficial; las siguientes partidas entre la lista de 
las deudas de México reconocidas por la adminis­
tración de Juárez (1) 

« Por la suma robada por Márquez sobre el fondo 
delos tenedores de bonos en la Legación inglesa, 
calle de Capuchinas .................. ,...... $ 660,000.00 

« Partida 5a. Para gastos hechos con motivo de · 
este asunto por el agente ......... :·.,...... 22,284.00 

J uárez tuvo la debilidad de reconocer los créditos 
emanados de la conducta robada por Márq uez en 
Guadalajara y las reclamaciones por fechorías de 
Miramón contra las prevenciones terminantes del 
derecho de gentes, de la conveniencia fiscal, de la 
dignidad del gobierno y de la soberanía nacional. 

Constan en el citado libro oficial financiero : 

« 7a. A los señores Barran Forbes, por los certi­
ficados números 79 y 80, proviniendo de la con• 
ducta ocupada por Márquez en Guadalajara » $ 39,000 oo 

« AMr. Charles Whitehead, por la suma que recla-
ma por su expulsión del país por orden de 
Miramón .................... , . , ...... , . . . . . . 12,000.00 

«Partida I J. A Nathanie1Davidson por lo que le 
corresponde por la conducta tomada por Már• 
quez ~n Guadalajara ... ............. ·.. .. . .... 431_.94 

(1) Manuel Payno, México y sus gestiones flnancie1y,, obra 
escrita é impresa por orden del Gobierno 186z1 pág. 16 y si• 
guientes. 
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La política de J uárez con Inglaterra consistió 
en r!léónocer todas sus reclamacio.nes injustas y 
humillantes, con tal de ser reconocido. 

En Febrero de 1861 y en cumplimiento de la 
ley, le fué denunciado al Gobierno de Juárez que 
la abadesa del convento de la Concepción había 
ocultado todo ó gran pane de las alhajas y meta­
les preciosos de la comunidad en la casa matriz de 
las Hermanas de la caridad. Ordenó el gobierno 
por lo tanto, y ajustando sus disposiciones estricta• 
mente á· las leyes, que el general D. Leandro Valle 
ordenase á su vez, que se hiciesen las averiguacio­
nes correspondientes, y este jefe dispuso que bajo 
la dirección y vigilancia del coronel D. Refugio 

· González se hiciera un cateó. El coronel Gon­
zález, cumpliendo con su deber, encontró desde 
luego en la citada casa matriz y dentro del nicho 
número 17 del panteón la suma de $41,000. 

Las religi.osas dijeron que esa suma pertenecía á 
la señora Pérez Gálvez; pero viendo que esta dama 
iba á ser interrogada sin dar tiempo á que fuese 
prevenida, dijeron que no estaban seguras.del hecho 
y por último manifestaron que les era imposible 
decir á quién pertenecía el dinero. Continuando 
el cateo se encontraron otros objetos de valor en 

4 
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diversos escondites del edificio. Antes de seguir, 
advertiré que no había entre las religiosas ninguna 
francesa y aunque la hubiera habido era lo mismo, 
porque nacionales y extranjeros están obligados á 
acatar las leyes del país. · 

Con motivo de estos hechos M. de Saligny, que 
aun no había presentado sus credenciales como 
.Ministro de Francia, dirigió al gobierno de J uárez 
en papel simple la siguiente insultante comunica­
ción : 

« ¿Vuestro gobierno ha resuelto, pues, acabar con 
mi paciencia y romper con la Francia r Debo creerlo 
_viéndolo persistir en increíbles ultrajes cuyo teatro· 
es desde hace seis horas el establecimiento de las 
Hermanas de la caridad; á pesar de todas las reco­
mendaciones que os dirigí ayer, por medio de 
Mr. Londre, ese establecimiento continúa ocupado 
por una soldadesca grosera y brutal que se entrega 
á toda especie de insultos hacia la superiora y las 
demás hermanas. No asistiré por más largo tiempo 
á semejante espectáculo, que es una ofensa directa 
y premeditada hacia el gobierno del Emperad6r, 
bajo la protección del cual estas santas mujeres 
están colocadas en el mundo entero (1) ». 

Esta nota merecía que Mr. de Saligny hubiera 
.sido expulsado para que hubiera dado cuenta á su 

(1) M. de Saligny á D. Francisco Zarco. Nota den de Febrero 
de 1861. 
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Emperador de que México no admitía corporacio­
nes ,ni personas fuera de las leyes mexicanas ni que 
estuviesen bajo la protección de .gobiernos extran­
ieros. « Si no hacéis retirar inmediatamente, conti­
nuaba en su grosero tono Mr. de Saligny, á vues­
tros soldados cuya presencia nada puede justificar, 
os dirigiré hoy mismo una protesta, renunciando 
reanudar relaciones con un gobierno respecto del 
que estoy obligado á reconocer que para él nada 
hay sagrado. » 

J uárez mandó retirar los soldados, desgarró la 
ley pavia que fundaba el procedimiento y convino (J 
con AV· de Saligny en que Napoleón III, parte en el /) 
asunto, fuera el árbitro que debía decidir si el Go-
bierno mexicano tenía ó no ·derecho para hacer_ res-
petar las leyes mexicanas en territorio nacional. 
J uárez sin necesidad de los zua,¡os y sus armas y 
simplemente por los insultos de Saligny se adhirió 
á la in.tervención francesa. Napoleón III podía, 
pues, tomar bajo su amparo á todas las comunida-
des re\igiosas y nulificar -las leyes de reforma y 
todas las de la nación. 

Pocos días después nuevo denuncio de que las 
Hermanas de la caridad rccibían;.para ocultar, obje­
tos preciosos que pertenecían al _clero y q~e con­
-forme á las leyes de reforma debian ser toma\ios por 
la nación. Tal conducta de las Hermanas de la cari 
dad era natural, puesto que se les reconocía estar bajo 

SE'CRETARIA DE HA'CIENOA Y C. P, 

RECIIITO DE HOMENAJi 1 
DOII BENITO JUARiZ 

79'0 
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la especial protección del Emperador de los fran­
ceses, protección que hacia irrisoria la soberanía 
nacional. El Secretario de Gobernación dictó la 
orden para que se verificase nuevo cateo perfecta­
mente legal como consecuencia del nuevo denuncio; 
pero para demoler las leyes de reforma y burlarse 
del triunfo de la revolución se encontraba listo y 
airado M/· de Saligny, quien se dirigió al Ministro 
de Relaciones, D. Francisco Zarco, en los términos 
siguientes : 

« El Coronel Hernández obrando en virtud de la 
orden cuya copia adjunto, se ha presentado esta 
mañana en el establecimiento de las Herma.nas de 
la caridad para practicar un cateo y quién sabe 
qué clase de investigaciones. Semejante acto es de 
tal modo contrario á lo que hemos convenido, que 
no puedo explicármelo más que por una equivoca­
ción. Sea lo que fuere, os dirijo ésta para que hagáis 
que inmediatamente cese lo que. está pasando; de 
lo contrario tengo órdenes tan imperativas que no 
sabría excusarme de obedecerlas y me vería forzado 
con gran pena á romper· toda relación con vuestro 
gobierno y á dejar la capital (1) », 

¿Qué hizo entonces Juárez por conducto del Mi­
nistro de Relaciones, Sr. Zarco? M. Zarco céda 
encore. 1l répondit que la perquisition nouvelle 

/ 

(1) Lefévre, l'lnttrVention européenne, pág. 33g. 
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dont se plaignait M. de Saligny était le résulta.t 
d'une erreur ( 1) ». Ante la tiranía profundamente 
ofensiva de Saligny el Gobierno de Juárez decla­
raba que las leyes mexicanas eran sólo deplorables 
errores. 

¿ Saligny era un clerical ardiente, ciego, fanático 1 
No, era peor que todo eso, era el agente del favorito 
más corrompido de Napoleón, del du.que de Morny, 
empeñado en sustentar su crapulosa existencia con 
los robos que la diplomacia ó las armas le hicieran 
á México. Gaulot, que se esmera en ser imparcial y 
que ha escrito veinticinco años después de la inter­
vención afirma : « Ya no se puede dudar que M. de 
l\forny tuvo interés personal en el negocio de 
Jecker (2). » 

El mismo Jecker, dos años después de la ejecu­
ción del archiduque Maximiliano escribió, en 18691 

á M. de Conti, jefe del Gabinete del Emperado 
Napoleón, una larga carta en que, entre otras co­
sas, le dice ·: « Ignoráis sin duda que yo tenía 
como asociado en este negocio al seiíor duque de 
Morny que se había comprometido mediante el 
3o % de las uúlidades de este negocio, á hacerlo res-

(1) Lefévre, l'Intervention européenne, pág. 36. 
(2) Gaulot, R.éve d'empire, pág. 22 
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petar y pagar por el Gobierno mexicano ( 1 ). » Para 
más pruebas véase la correspondencia entre Jecker 
y sus sobrinos los señores Elsesser, interceptada 
por el Gobierno mexicano en 1861 y remitida al 
Gobierno de los Estados Unidos, publicada semi­
oficialmente por éste y reproducida por los principa­
les periódicos de Nueva York. Véase también el 
tercer tomo de la correspondencia de la Legación 
de Washington desde la página 621. Para la histo­
ria está ya perfectamente demostrada la venta del du­
que de Morny al banquero quebrado Juan Jecker. 

Como no es bien conocido de todo el mundo el 
negocio Jecker, principal fundamento de la interven­
cion francesa en México, voy á darlo á conocer en 
muy pocas líneas. 

La casa Jecker estaba quebrada cuando hizo con 
el Gobierno indigente de D. Miguel Miramón al­
gunos contratos de agio con el objeto de salvarse. 
Entrar al análisis de esos contratos sería muy 
largo, fatigoso é inútil; bastará saber que Jecker 
entregó al Gobierno de ].\{iramón : · 

En numerario .................... : .. 
En bonos de la deuda interior ..... . 
En bonos Peza ........ , ........ .... . 
En órd~nes sobre las aduanas . ..... . 
En vestuario para la tropa . ........ . 
En diversos cr,Mitos . ... , ......... .. 

618,927.00 
342,000.00 

30,000.00 

100,000.00 

368,ooo.oo 
6,750.00 

Suman ........ $ 1.465,677.00 

(1) Niox, E.xpédition du Mtxique. Apéndice, pág. 723. 

/ 
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. En efectivo, el valor entregado por Jecker al 
Gobierno de Miramón apenas ascenderla á un mi­
llón de pesos. Jecker recibió en cambio quince 
millones de pesos en bonos y cobraba esta canti­
dad en numerario al Gobierno de Juárez, que no 
tenía obligación de pagar ni un sólo centavo, pues 
representando su Gobierno la legalidad, Miramón 
no era má~ que un rebelde y ningún gobierno está 
obligado á responder por los contratos que hagan 
los rebeldes. 

J ecker tenía otro negocio con de Morny, ligado 
á la intervención. El Gobierno de Comonfort le 
había dado en 19 de Diciembre de 1856 autoriza­
ción para explorar, deslindar y levantar los planos 
de los terrenos baldíos_ del Estado de Sonora, ad­
quirien_do por sus trabajos la tercia parte de los 
terrenos deslindados. 

Jecker, con gran empeño, se dedicó .á deslindar 
los terrenos baldíos de Sonora, habiendo logrado 
levantar los planos de siete millones de hectáreas 
de baldíos; pero intempestivamente el goberna­
dor de Sonora, Pesqueira, declaró que los terrenos 
baldíos pertenecían á los Estados y expulsó del te­
rritorio de Sonora á los ingenieros y empleados de 
Jecker. 

Por conducto del duque de Morny, Jecker pro­
puso al gobierno · francés cederle todos sus dere­
chos y acciones emanadas de sus contratos de 1856, 
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por la suma de diez millones de francos ( 1 ). No 
se llegó á consumar esta operación. 

P "' M. de Saligny llegó al, pús en sustitución de 
M. de Gabriac en I z de Diciembre de 1860. 

1 « Y a para ir á tomafposesión de su cargo M. de 
Saligny parecía bastante bién dispuesto para el 
partido liberal (z). » « Calificaba al gobierno de 
Miramón de despotismo brutal y estú¡;ido y se ale­
graba que Juárez hubiera triunfado (3). » D. Matías 
Romero comunicaba á Juárez : « M. de Saligny 
va á México como Ministro Extraordinario en co­
misión, pues M. de _Gabrial: es todavía el Minis­
tro en propiedad de Franfia en México; dijo, 
que al discutirse en Gabinete de las Tullerías la 
cuestión mexicana, sólo el Emperador y uno de 
los Ministros estuvieron por que se considerase al. 
gobierno constitucional como tal gobierno, pero 
que todos los demás ministros estaban por que se 
reconociese con aquel carácter á la facción conser­
vadora. El mismo señor Saligny antes de salir de 
Francia vió al Emperador para informarse de sus 
miras y deseos respecto de los asuntos de México, 

(I} Gaulot, Rbe d'empire, pág. 220. 

(2) Correspondencia de Juáre{ y de Montluc, pág. 31. 
(3) ]bid., pág. 32. 
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y que recibió <le S. M. solamente la misión de 
me9Íllr entre los dos Gobiernos que existen en la 
República, para terminar la guerra que ·actual­
mente la ensangrienta, pero sin que estos buenos 
oficios importen intervención de ninguna clase. 

« El mismo señor Saligny dijo que tenía que 
hacer reclamaciones á ambos gobiernos, pero que 
no haría al uno responsable de los perjuicios oca­
sionados por los agentes subalternos del otro, y 
que no urgiría por la satisfacción inmediata de 
dichas reclamaciones, sino que se limitaría á exigir 
que se reconozca su justicia y que se garantice 
suficientemente su pago para cuando el. estado del 
país permita verificarlo ( 1 ). » 

No podían ser mejores las dispos~c!res del em­
perador Napoleón y de su Ministro NY·. de Saligny 
respecto del partido liberal y del Presidente J uá­
rez. 

No f(!é Jecker quien se dirigió á Morny sino un 
agente de éste, y tal vez lo fué ~- de Saligny, pues 
Jecker en su carta de 1869, dirigida al jefe delga­
binete del emperador, sólo dice que en Enero de 
1861, lo buscaron para ofrecerle la influencia de 
Morny en el asunto de los bonos (2). 

Por la primera vez Saligny debe de haber hablado 

(1) M; Romero al Ministro de Relaciones en Veracruz, Diciem­
bre 10 de 1860. 

(2) Niox, Expédition du Mexique. Apéndice, pág. 723. 

¡!) 

I) 
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á Don Francisco Zarco, Ministro de Relaciones, en 
los últimos días de Enero ó en los primeros de 
Febrero, porque en la nota de Saligny de 2 de 
·.Mayo del mismo afio dice á Zarco : 

« He tenido el honor de hablar frecuentemente 
á V. E. desde hace tres meses, de una cuestió~ ~ 
importante en la cual los intereses y el honor d4 - -. · 
la Francia se encuentran gravemente comprome-
tidos; quiero hablar de la cuestión relativa á "los 
bonos Jec.ker. » Debo advertir que Jecker no era 
francés; adquirió esa nacionalidad hasta 1862, por 
lo tanto era ridiculo y falso que el honor y los inte· 
reses de Francia estuvieran gravemente comprome-
tidos en la reclamación de un individuo que no era 
francés, ni honorable. 

Cuando ocurrió el incidente de las Hermanas de 
la caridad, ya Mr. de Saligny babia sido desairado 
por Juárez respecto del negocio Jecker y esto ex­
plica su cambio y su furor. No calmado por haber 
consentido J uárez en que el emperador Na poi eón 
decidiera si él mismo debla tener jurisdicción impe­
rativa en territorio mexicano para hacer inviolables 
á las Hermanas de la caridad ante nuestros códigos, 
comenzó á preparar la intervención dirigiendo el 
siguiente despacho á su gobierno : 

« En el estado. de anarquia, ó por mejor decir, 
de descomposición social, en que se encuentra este 
infortunado país, es muy difícil prever el sesgo que 
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puedan tomar los acontecimii:ntos. U na cosa me pa0 

rece muy cierta : es imposible permanecer en statu 
quo. Todo tiende á indicar que nos acercamos á una 
nueva revolución. En esta solución me parece in­
dispensablemente necesario que mantengamos una 
fuerza material en las costas mexicanas, que baste 
para.-: proteger nuestros intereses cualesquiera que 
sea~ las circunstancias ( 1 ). » 

Catorce días antes, 'M/. de Saligny decía á Juárez 17 /l'l¡aN.l..o 
lo contrario que á su Gobierno, pues en el discurso 
de recepción que Saligny pronunció, dijo á Juárez 
• que la guerra civil había terminado ya en la Ré-
pública », se refirió con interés« á los embarazos 
inseparables de todo gobierno y á las dificultades 
creadas indudablemente por tres años de lucha en-
carnizada ». Se explicó asimismo « porqué la Re-
pública no había entrado en una era de estabilidad 
y prosperidad » y ofreció enfática y solemnemente 
que " nunca faltaría al Gobierno actual el apoyo 
moral más cordial y más sincero de parte del Empe• 
rador, con el. objeto de que el Presidente Juárez 
lograra sentar su gobierno sobre bases sólidas y 
duraderas para .que estableciera el ord<:n y la pros-
peridad_ del país, y para que J:¡iciera imposible toda 
tentativa que tuviera por objeto sumergir á la Re-
pública en· los horrores de la guerra civil: » 

(1) Nota de i de Saligny de primero de Abril de 1861. 13 



60 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

Tan amistoso discurso habla costado á la na­
ción el abandono de su soberania en el irritante 
asunto de las Hermanas de la caridad. Saligny 
atacó al dia siguiente de su discurso al Ministro 
Zarco para que reconociera los bollos Jecker, el fun­
cionario mexicano rehusó acceder á las pr~tensio­
nes del diplomático y entonces Saligny comunicó 
á su gobierno que México se encontraba en estado 
de descomposición social. Saligny pedia la escuadra 
francesa á su Gobierno, en apariencia,por precau­
ción, para el caso de que estallase una nueva revo­
lución que pusiera en peligro los intereses franceses, 
pero en realidad la queria para amedrentar á Juá­
rez, haciéndole ver que todo seria bombardeado y 
arrasado si no reconocia el Gobierno el inicuo y 
vergonzoso negocio Jecker. 

Juárez, aun antes de que llegara la escuadra, se 
dejó amedrentar y cosa que parece imposible, re­
conoció en principio la deuda Jecker; es decir se 
reconoció el rebelde ante Miramón, Gobierno legi­
timo. Esta afirmación tan desastrosa para el pres­
tigio de J uárez, necesita un torrente de pruebas ire-
cusables. / 

Niox nos dice: « Las enérgicas representació'nes 
del Ministro de Francia decidieron al Gobierno de 
Juárez á t·econocer la legalidad de los bonos Jecller. 
Mf. de Saligny amenazó al Gobierno mexicano de 
una ruina cierta, si las proposiciones de Mr. Jecker 
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no eran aceptadas, y escribió al ministro de N ego­
cios Extranjeros de Francia, que, sintiéndose pro­
tegid6 por la Francia, Mr. Jecker sabía que podía 
atreverse á todo (, ). » 

N'iox puede decir una falsedad, convenido; pero 
en cuanto á que Saligny ofreció á Juárez una ruina 
cierta, si· no reconocía los bonos Jecker, lo dice á /. R 
MJ. Thouvenel, Ministro de Negocios Extranjeros ') 
di Napoleón, el Ministro de México en Francia, 
Don Juan, Antonio de la Fuente, en la hermosa y 
altiva nota en que participa retirarse protestando 
contra la intervención. Don Matías Romero decía 
en Wash~·n on oficialmente á M. Seward : « Al 'f 
remitir . de Saligny al_ ~bierno mexicano unas / 1 
proposic ones que hacía M/· Jecker para la amor- / · 
tización. de sus bonos, las acompañó con una nota 
confidencial al Ministro de Relaciones de la Repú-
blica, en que dice que si el negocio no se arreglaba 
de la manera que proponía, acarrearía la ruina del 
Gobierno y de la Nación (2). » 

Juárez reconoció en principio el negocio Jecker, 
es decir lo reconoció como deuda legítima del go­
bierno legitimo. Mr •. Billault . en su discurso en el 
Cuerpo Legislativo de Francia, aseguró, « que se 

(1) Expédition du Mexique. Apéndice, pág. 721. 
(2) M8:das Romero á Mr, Seward. Nota de 2 de Octubre de 

1862, Correspondencia de la Legación Mexicana en Washingª 
ton, tOm. 11, pág. 401. 
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había entablado una negoc1ac10n con el Ministro 
de Relaciones mexicano sobre este asunto (Jecker) 
y que dos· despachos de ese ministro reconocían 
perfectamente el principio de la reclamación l 1 ). » 

Julio Favre, pidió entonces la lectura de los des­
pachos y otras voces gritaron:« ¡ Nó 1 » « ¡ Nó ! ». 

Parece, dijo Billault, que un honora~le contradictor 
no da fé á lo que afirmo : « me limito á afirmar 
que el Ministro de Juárez reconoció en principioel 
crédito y dice que se hará justicia, quedando sólo 
por examinar la mayor ó menor cuantia de la suma 
debida (2) ». 

Don Matías Romero, decía oficialmente á Mr. 
Seward, lo mismo que el Ministro Billault : « El 1ierno mexicano ha estado dispuesto á pa.gar á 

. Jecker, la suma que realmente desembolsó, 
su interés legal (3) ». 

Don Matías Romero dice también : • En la en- . 
trevista que tuve hoy con Mr. Weller, de que dí 
cuenta á V. E. en nota separada de esta fecha, 
dicho.Seiior me aseguró que el Supremo Gobierno 
había reconocido la validez y legalidad de los 
bonos expedidos por Miramón á favor de Jecker, 
y me dijo que en este asunto se había faltado 

/ 

(1) Billault,. diScurso del 26 de Junio de 1862. 
(2) Cuerpo Legislativo, sesión del n de Junio de 1862. 
(3)· Madas Romero á Mr. Seward, Nota de 2 de Octub:e de 

8162. 
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á ... (1) ». Mr. Weller era el Ministro de los Es­
tados U nidos en México, antecesor de Mr. Corwin. 

P9r último, en el libro México y sus cues­
tiones financieras, escrito y publicado por orden 
de .la Administración de Juárez, se encuentran las 
siguientes partidas entre las que constituyen la 
deuda de México á Francia en 1862 

Crédito, franceses. 
1° « Pór- reembolso del capital deseinbol• 

sado por Jecker:en el negocio de 
· los ·bonoiJ., ... · ... · ... : ............. t 1,600 1000 

2• « ·Et interés calculado· á razón de uno 
por ciento al mes, durante 2 afios 
sobre el capital empleado por Jecker 
en el asunto de los bonos,.,., .. ,. 

1,984,000 (2) •. 

Juárez reconocía más que el capital efectivo que 
había desembolsado Jecker, el que como se ha 
visto no llegaba á un millón, y reconocía además 
un tipo de rédito usurario. Esto hizo que Mr. Wel­
ler, Mi1_1istro americano· se disgustase y dijese á su 
Gobierno, que en México no se atendía á la jus­
ticia de una reclamación, sino á los insultos y á 
las amenazas y que obtenía la preferencia el 
acreedor que mejor humillaba al Gobierno (3). 

(1) M. Romeiro al Mfnistro de Relaciones mexicano, Junio 26 
de 1861. Correspondencia de la Leg:ición de Washington, to· 
mo I, pág. 443. 

(2) M. Payno, ... lféxicoy sus cuestiones financieras, pág. 24. 
(3) Mr. Weller á Mr. Seward. Jonio 22 de 1861. 
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Mr. Weller tenía razón, al crédito de Jecker no 
siendo ni legítimo se le reconoc!a un valor 60 por 
ciento superior al efectiyo y el rédito enorme de 
1 2 por ciento anual. El Gobierno americano, que 
había admitido que sus reclamaciones se sujetasen 
á una comisión mixta, retiró su consentimiento. 
La mejor sentencia se obtuvo insultando al Go­
bierno; en consecuencia la política idiota del Mi­
nistro Zarco conducía á estimular á los diplomá­
ticos á que reclamasen con látigo en la mano. 

Zarco aterrado por Saligny, como una mariposa 
perseguida por un enjambre de pilluelos escolares, 
actitud que no podía ser la de un hombre de Estado, 
firmó la ruinosa y oprobiosa convención Zarco­
Salígny. « Es cierto, dice Don Matías Romero, á 
Mr. Seward, que el Señor Zarco, que fué Ministro 
de Relacio?~} de aquella República, firmó un con­
venio con l\)t· de Saligny, proveyendo á la liquida­
ción y pago de recrmaciones de súbditos. franceses, 
convención que ~ . de Saligny puso como precio 
del reconocimien del Gobierno de México ( 1 ). » 

Zarco se había dedicado á comprar reconoci­
mientos de Gobiernos inmorales, corrompi(jos, vo­
races, implacables, indignamente especÚladores; 
con todo lo que tenía la nación mexicana, honra 
independencia y bienes. Es evidente que todo go-

lI) M, Romero á Mr Seward, nota de 2 Octubre de 1862. 
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biérno tiene que aceptar el deber de reconocer y 
pagar los créditos legítimos que se le presenten; 
pero en el convenio Zarco-Saligny se entienden por 
créditos legítimos, todos los robos, todas las in­
demriízaciones por asesinatos, golpes, prisiones, 
préstamos, inf~ridos · á franceses por toda clase de 
rebeldes y paniculares. Poco faltó para que Zarco 
estipulase con Saligny que el Gobierno mexicano 
se comprometía á indemnizar á los franceses re­
sidentes en México hasta por las enfermedades que 
los afligieran ( r ). La cuenta de estas reclamaciones 
inicuas que admitió como justas Don Francisco 
Zarco, no le fué presentada por Saligny á J uárez, 
responsable de la conducta de su ministro; por· 
que Don León Guzmán, sucesor de Zarco hizo 
pedazos el expresado convenio y manifestó que 
lo presentaría al Congreso para su ratificación. 

Voy á enseñar la cifra á que ascendían las reclama­
ciones francesas que fueron presentadas á la Regen~ 
cia, al ser ocupada la capital por el general Forey : 

u Reclamaciones basta 1862 de Gabriac 
y Wagner, cé.lculo en francos .... , Fr. 600,000 

Reclamación en globo hecha á Juárez 
por Mr, de Saligny ...... ........ , . 

Reclamación Jecker ................ , .. · 
Reclamaciones de diversos par~iculares, 

60,000,000 

75,000,000 

« 157,190.735 

Suma Fr. 292,1901735 (2), ·• 

(1) M. Payno, Las convenciones diplomáticas, pág. S1. 
(2) Manuel Payno, Cuentas, gastos, acreedores y otros asuntos 

5 
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La Regencia aplazó la solución de estas recla­
maciones hasta la llegada del Archiduque Maximi­
liano, quien pudo defenderse debido á su posición, 
que le facilitaba entenderse directamente con Na­
poleón, sin que nadie se atreviera á interceptar su 
correspondencia. Como Napoleón nunca fué cóm­
plice de los pretendidos robos de sus favoritos, caye­
ron la mayor pane de estas fabulosas y odiosas 
reclamaciones; pero no hubiera 1'ucedido lo mismo 
con Juárez, cuyo representante en París no era re­
cibido por el Emperador, ni escuchado, pues sus 
notas no llegaban á su destino ó no eran contesa 
tadas. Napoleón 111 estaba aislado por una mu­
ralla de clérigos, clericales y favoritos, resueltos á 
que nada de la justicia de la causa liberal llegase 
á los oidos imperiales. La mejor prueba de que 
esas reclamaciones exorbitantes se le hubiesen car­
gado íntegras á la Nación, se encuentra en la 
gran concesión que hizo el ministro Thouvenel y 
fué que una comisión fallase sobre las reclama­
ciones mexicanas, sin que el Gobierno mexicano 
tuviera parte en ella ni fuese oido; esto es horri­
blemente cínico pero verdadero. Thouvenel hizo la 
inmensa concesión de que la expresada coJilisión 
para reconocer de las reclamaciones, ~tuviese 
formada de un comerciante francés (probablemente 

del tiempo de la Inte,·vención francesa, pág. 75 3. Obra e!tcrita por 
orden del Gobierno y con datos oficiales. 
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reclamante) del secretario de Mr. de Saligny, que 
era francés y del Cónsul francés de Veracruz ( 1 ). 
Así entendía el gobierno imperial la justicia, al 

· mismo tiempo que proclamaba ante el mundo que 
su intervención tenía por objeto principal civili­
zarn6;. Vistas las cosas desde este punto de vista, 
Don. Manuel Losada, el_ cacique de la Sierra de 
Alica estaba en aptitud de ir á Europa á civilizar 
gobiernos. 

Todo esto serla bufo si no fuera de una inde­
cencia superior á lo que autoriza el ~énero chico 
en la diplomacia, que es el que por mucho tiempo 
usó Europa con las Repúblicas Hispano-Ameri­
canas. Las reclamaciones francesas ascendían como 
hemos visto á 58 millones cuatrocientos mil pesos. 
El número de residentes franceses en la República 
Mexicana en 1861, comprendidos naturalmente las 
mujeres y los· nifios era 2,048 (2), de donde se 
deduce que cada francés residente en México había 
sido agraviado por el equivalente de 29,000 pesos. 
Estando entonces valuada toda la propiedad raíz 
de la República en mil millones de pesos, quiere 
decir que bastaba una inmigración de 40 mil fran­
.ceses para que por la vla de las reclamaciones, la 
Nación pasara íntegra á ser propiedad de Francia. 

(1) M, Romero á Mr, Seward, Nota de 2 de Octubre de 1862. 
(2) Gaulot, Réve d"empire, pág. 24. 
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Se encuentran entre las reclamaciones francesas; 
las siguientes : 

1•. u Alfredo Bablot, 1º Indemnización por los 
beneficios que esperaba obtener en la amor­
tización de 600 fincas que, pertenecientes 
al ele.ro,. ~enunció y fu~ron aplicadas á 
otros md1v1duos 11. , ••••••••••• , • $ 2,150,968 

a•, lndeniñización por 10s perjú.icios · que lé 
ocasionó su expulsión en 1868. . . . . . . « 500,000 

3•, Indemnización no determinada á nombre 
de 36 franceses, que habiendo tomado . 
parte en la invasión del Conde de Raous­
set Boulvon, fueron expulsados del terri­
torio mexicano. . , . . . . • • . . . , : . . . 

. 4 Indemnización á Bellet por no haber po• 
dido trabajar como horticultor durante el 
sitio de Veracruz. . . . . . . . . . . . . . . « 2,800 

5•, Barateig Francisco. - Indemnización por 
el robo que dice sufrió en su casa por unos 
malhechores .•••••. , .•..... , •. « . 131 1.10 

6°. Bonhomme Luis y ·Antonio, hermanos de 
Luis M., piden una indemnización que no 
determinan por el asesináto de su hermano 
por malh"echores. . • . , . . • , • . . . . . . 

7ª, Boutier L. - Destrucción de dos casas en 
Puebla durante el sitio de 1863 •. , • . . « 24,60<1 

8ª. Clermont y socios, por haber sido rotiados 
por malhechores _en el camino de Veracruz ,/ 
á Puebla en 1856 ... ,·, . • . . . . . . . . 2,742 (1) 

J uárez, haciendo uso de la facultad que ie con­
cedía el an. 33 de la Constitución federal, expulsó 
á diversos franceses culpables de entenderse con 
la intervención. Pudo y debió haberlos castigado; 

(1) M. Payno, Cuentas. 
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rudo hizo y como no se reconocía á México como 
Nación, ni como tribu, ni como tebaño, ni como 
nada, sino como una víctima destinada al robo 
diplomático, los culpables expulsados y sin derecho 
á reclamación alguna, pues conforme al art. 33 
de la Constitución, ninguno en el caso puede 
tenerla, se presentaron 8 expulsados franceses pi­
diendo· t .218,óoo de indemnización. La diplo­
macia no reconocía al Gobierno mexicano el de­
recho de expulsar extranjeros, estaba obligado á 
indemnizar hasta á los filibusteros por sus proyectos 
fracasados contra la Nación mexicana: y debía pa­
gar hasta lo que los rateros robasen á los súbditos 
franceses. 

No habiendo en México en 1861, Ministro , de 
España, los españoles se habían puesto bajo la 
protección de Saligny, quien excitaba á España para 
que declarase la guerra á México. « La fuerza, 
decia Saligny, es en lo de adelante el único argu­
mento que se debe emplear por el Gobierno de la 
Reina. Dios quiera que no se haga esperar (,) ,, 
Y en carta particular se dice al Gapitán General de 
Cuba : « Vengan pronto las fuerzas españolas, que 

(1) Notas de Saligny al general Serrano, 22 de Abril de ..1861. 
Anexo primero al núm. 40 de los documentos presentados á las 
Cortes. 
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es lo que se necesita ( 1} ». Y dos días después es­
cribía al mismo Capitán General : « Insisto en mi 
opinión de que si ustedes han de obrar activa­
mente, lo hagan sin pérdida de tiempo » ••••• « mal 
conozco á la noble y caballerosa Espalía si titu­
beara en levantarse como un solo caballero .para 
vengar tan .sangrientos ultrajes (2) ». 

Don Matías Romero denunciando oficialmente la 
conducta de Saligny á ~- Seward le notifica : 
• Haciendo valer M/· Saligny el carácter de repre­
sentante de Francia, que aún no tenía, ante el 
Juez de lo civil de México, que conocía de un ne­
gocio relativo á aquella corporación (Hermanas de 
la caridad) enervó los procedimientos del Juez é 
hizo extraer objetos depositados por la autoridad, 
haciendo á esta nugatoria (3) ». 

Dice más oficialmente Don Matlas Romero á 
Mr .. Seward: • El Sr. Juárez sabía que Ni/_. Sali­
gny daba asilo en su casa á varios de los cabecillas 
rebeldes, que cubría con el sello oficial de Fran­
cia, la correspondencia entre los reaccionarios mi-. 
litantes y los que estaban refugiados en su casa. 
Convirtió su casa en el foco de una conspiraciq¡, 
·permanente contra el Gobierno y preparaba sin el 

(1) Carta particular de Saligny al general Serrano. Anexo 7 al 
núm. 42 de documentos españoles, 

(2) Carta de Saligny á Serrano. Anexo g al núm. 42 de docu­
mentos españoles, 

(3) M. Romero á Mr. Seward, nota de 2 de Octubre de 1862. 
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menor disimulo el advenimiento al poder de los 
rebeldes y la calda consiguiente del gobierno exis­
tente,,al que acababa de reconocer y con el que 
aseguraba estar en relaciones amistosas (1) ». 

Todavia Don Marias Romero dice á Mr. Seward 
cosas más bochornosas respecto de Saligny y que 
no podia escucharlas el Secretario Americano sin 
ver en Juárez un hombre tímido y pequefío. « El ) 
len~aje que usaba M/. de Saligny en sus comu-/ 
nicaciones al Gobierno de México y los insultos que . 
hacía al personal de la Administración, á quien Je, 
vantaba los cargos de falsedad y al pais entero, no 
tienen ejemplo en los anales diplomáticos y apenas 
parecen creibles (2). • 

¿Y qué hacia Juárez? ¿Para qué servía? ¿Era el. 
Presidente de la República? ¿Por qué deja humillar 
á su patria, á su gobierno, á su persona, de un 
modo que no tiene ejemplo en los anales de la 
diplomacia y que según Don Matías Romero, pa­
rece apenas creible? ¿Por qué no dar sus pasa­
portes á un hombre grosero que hasta se permitía 
presentarse ebrio delante de la sociedad y del go­
bierno 1 (3 ). 

(1) El mismo documento. 
{2) El mismo documento. - Véase en la Correspondencia de 

¡a Legación de Washington, tomo 11, páginas 401 y siguientes. 
(3) Documento anterior citado. 



CAPÍTULO IV 

JUÁREZ PUDO EVITAR LA INTERVENCIÓN. 

Un hombre de acción debe conocer siempre lo 
que quiere, por qué lo quiere y las consecuencias 
de obtener lo que quiere. Ha dicho un sabio que 
en époc;as tempestuosas no es tan difícil cumplir 
el deber, como descubrir cuál es ese deber. Esta 
obra cara.eteriza al verdadero estadista : conocer en 
todo tiempo cuál es su deber. 

Al considerar el problema politico; el deber era 
para J uárez hacer el 1 2 de Enero de 1 861, día en, 
que tomó posesión de la capital, lo que hizo el 17 de 
Julio del mismo ali.o; suspender el pago de la 
de~da pública interior y exterior dos afíos y resisiir, 
con el valor impasible extendido en el fondo de su 
carácter, á los agiotistas y á los dipl.omáticos sus 
sostenedores. 

J uárez debió comenzar por no mendigar ni com­
prar el reconocimiento de los gobiernos eur9Peos, 
con millones ni concesiones de soberania y dere­
chos fundamentales de la nación. Juárez debió sentar 
dos bases indeclinables para las nuevas reclama-
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ciones : primera, no admitir co-no legitimas más 
que tas que tuvieran ese carácter ante el derecho 
de gentes; segunda, someterlas al fallo de Comi­
siones mixtas en las que forzosamente debieran fi­
gurar en número igual á los extranjeros, com1s10-
nados mexicanos representantes de los intereses 
nacionales. 

Dos casos podian ocurrir : los diplomAticos acep­
taban, ó se retiraban. amenazando con la guerra, 
En el primer caso el resultado era plausible; en el 
segundo también. 

En efecto, sólo Inglaterra ó España podían por 
asuntos de reclamaciones declarar la guerra {I 

México, porque á Francia se le debian · menos de 
doscientos mil pesos, que podían serle pagados con 
parte del producto de las aduanas, una vez que es­
tu viesen libres. 

Quedaban frente al Gobierno España é Ingla­
terra co_mo exigentes acreedores. 

España reclamaba el cumplimiento del tratado 
Mon-Almonte. Este tratado ha sido desacreditado 
por ignorancia y espíritu de partido; no tiene nada 
de oprobioso, ni de inconveniente, ni de injusto. 

El tratado Mon-Almonte contiene tres puntos 
principales : 
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· Primero. Restablecimiento de la Convención es­
paiiola de 12 de Noviembre de 1853, perfectamente 
legítima y cuya vigencia fué suspendida ó destruída 
por un acto violento, apasionado, dictatorial del 
Ministro de Hacienda, D. Guillermo Priet9. Puede 
decirse que Don Guillermo Prieto al firmar su 
atentado pasó al galope y en asno sobre la autori­
dad de la cosa juzgada. La n ulificación del atentado 
Prieto era un deber de Ju(trez y de todo gobernante 
inteligente é ilustrado. 

Segundo. Por el tratado Mon-Almonte el Go­
bierno mexicano se comprometía (t continuar la 
persecución de los asesinos de los espaiioles en San 
Vicente Chiconcoac y en el mineral de San Dimas. 
Semejante estipulación es decorosa para todo Go­
bierno civilizado. 

Tercero. El Gobierno mexicano se comprometía 
(t indemnizar (t las familias de los espaiioles asesi­
nados, aun cuando no aparecieran responsables 
las autoridades mexicanas, y sin que el caso sentara 
precedente; la indemnización tenía el carácter de 
graciosa. 

Ciertamente que el Gobierno mexicano conforme 
al derecho de gentes, no estaba obligado (t tal in, 
demnización, pero tampoco le estaba prohibido 
hacerla por gracia ó espíritu de equidad. Todos 
los espaiioles asesinados eran pobres, ajenos (t la 
política, honrados, laboriosos, pacíficos. Nada tenía 
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de repugnante que un Gobierno auxiliara :i fami­
lias infelices victimas interesantes de un horrendo 
crimen. Pues bien, esta estipulación considerada 
en el m_ismo tratadó, nunca como un deber del Go­
bierno, sino como un acto generoso, es lo que ha 
causado la grita salvaje en el partido liberal mexi­
cano, ai..que tengo la honra de pertenecer. El odio 
de partido ha penetrado en el tratado Mon-Al­
monte y ha determinado la locura en todo un Go­
bierno, en todo un partido, en todo un período 
histórico de 64 afíos. Se iguala. á un crimen sin 
expiación el tratado Mon-Almonte, al grado que la 
ley de amnistía de 2 de Diciembre de 1861, en la 
fracción II I del articulo 2•. exceptúa de ella á las 
personas que firmaron y ratificaron el tratado 
Mon-Almonte. 

¿Cu:into hubiera importado la indemnización :i las 
familias de espafíoles pobres asesinados en San 
Vicente Chiconcoac y en el mineral de San Di mas, á 

razón de S I S,ooo por familia? A lo más S 150,000. 

Voy á admitir que la estipulación fué indigna por 
no estar obligado el Gobierno á indemnizar con­
forme al derecho de gentes. De manera que el tra­
tado Mon-Almonte es una mancha porque indig­
namente el gobierno concedía S 150,000 á diez 
familias pobres espafíolas. 

Veamos lo que reconoció Juárez en contra del 
derecho de gentes : 
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Primero, Reconoció Juárez en 1858 elevar al 
rango de deuda convencionada, exigible por las 
armas y por conquista los ... 62,000,000 • de pesos 
de la deuda contraída en Londres, capital y rédi­
tos (Véase Convenio Dunlop-Gcampo). 

Segundo, Concedió J uárez contra el derecho de 
gentes, y la equidad, pasar por el reconocimiento 
de la elevación injustificada del rédito de la conven­
ción inglesa del 3 al 6 % anual, otorgada por el 
Gobierno de Zuloaga para comprar al diplomá­
tico Otway el reconocimiento de Inglaterra (Véase 
Convención Dunlop-Ocampo). 

Tercero, Autorizó Juárez el tratado Mac-Lane­
Ocampo que entregaba la República atada de pies 
y manos á la conquista del partido esclavista de 
los Estados Unidos. El· tratado Mac-Lane, si se 
hubiera cumplido hubiera sido más antipatriótico 
que el tratado de Miramar, celebrado por Napo­
león IH y el archiduque Maximiliano en rj:pre­
sentación de México. El tratado Mac-Lane /no se 
cumplió por la oposición que le hizo el partido 
republicano de los Estados U nidos y en ningún 
caso por falta de voluntad ó deseo del gobierno de 
Veracruz. Entre el tratado Mac-Lane y el Convenio 
de Miramar, no hay más diferencia juridica que la 
de un crimen intentado con un cl"imen consumado. 

Cuarto, Juárez reconoció la legitimidad del ne­
gocio Jecker y ofreció pagar sesenta por ciento 
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más de la cantidad que efectivamente desembolsó 
Jecker, más los réditos calculados al 12 %- Reco­
noció también el robo de la conducta de Guadala­
jara por el general Márquez y las indemnizaciones 
por expulsión de euranjeros y otras fechorías de 
Zuloaga y Miramón (Véase el tratado Zarco-Sali­
gny). 

Quinto, Juárez aceptó la responsabilidad nacio­
nal por el robo de los $ 660,000 ejecutado por 
orden del rebelde Miramón en la calle de Capu­
chinas (Véase nota de Zarco de Febrero 22 de 1861 
y tratado Wyke-Zamacona). 

Sexto, Juárez reconoció el tratado Mon-Almonte 
integro, más ocho millones de pesos á España por 
reclamaciones futuras (Véase tratado Prim-Doblado 
que no se llegó á firmar). 

Séptimo, J uárez reconoció todo lo que habla 
reconocido á Inglaterra en tratado Wyke-Zamacooa, 
más el derecho de los ingleses de ocupar nuestro• 
puertos y manejar nuestras aduanas, caso de que 
no hiciera el gobierno mexicano con puntualidad 
los pagos (Véase tratado Wyke-Doblado de 28 de 
Abril de i86z, celebrado en Puebla cu o ex e­

djsgte ha sido extra1 o Mini~terio de Relacio­
qes de M~ico.uz.ef.l> que se ep~c,J;!!!!Jra íntegro,!,~_!! 
~~ul del ¡¡o~i:ffi~U!till11I~?L~~~,1:!~~-C?..!,!M!1.2, 
~~ism.':..~!..~n.~ • __ s_1:i2 ). 

Todo esto deja muy atrás al correcto tratado 
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Mon-Almonte. Lo repito, sólo d odio de panido 
puede fallar que la piedrecilla de hormiguero es 
más pesada· que la cadena de los Andes. 

Para salvar la cuestión de dignidad, el gobierno 
de Juárez, pudo desconocer el tratado Mon-Al­
monte, por haber sido celebrado por el gobierno 
de Miramón, y conservando sus estipulaciones cele­
brar uno nuevo con el nombre de Mon-Lafragua ó 
cualquiera otro. Si esto hubiera hecho J uárez desde 
1858, España no hubiera faltado á la neutralidad 

. con la escuadrilla de Marín, ni hubiera sido nece­
sario apelar á la peligrosa protección del Presidente 
de los Estados UnidÓs, el esclavista M. Buchanan, 
con el objeto de evitar el bombardeo de Veracruz 
en , 860 por la flota éspañola. 

Por otra parte, en 1 86,, la deuda española 
ascendía á poco más de seis millones de pesos, que 
al rédito de seis por ciento anual, hacen trescientos 
sesenta mil pesos. J uárez pudo manifestar .á los 
acredores españoles lo siguiente : « La colonia ~spa­
ñola posee ciento cincuenta millones de pe;os de 
capital y propiedades; si me buscan los españoles 
ricos una guerra con España, expuls~ á todos, 
como fueron expulsados los franceses en 1838 y 
los hundo; pero como sólo apelo al terror en la 
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. última extremidad, acepten ustedes, ·por el pago de 
réditos de dos ali.os, el número de conventos nece­
sario de los que tengo libres conforme á las leyes de 
desamoniiación y hagamos las paces. Los acreedo­
res espaiioles que residían en México, habrían acep­
tado esta proposición, por estar en los negocios 
mexicanos y por ser equitativa y ventajosa. 

QQedaba sólo Inglaterra como acreedora. 
Úno de los pocos diplomáticos correctos, inteli­

gentes, cultos y bien intencionados para México, 
ha sido sin duda Mr. Mathew, Encargado de Nego­
cios de Inglaterra en la República mexicana ea el 
primer semestre de 1861. 

Mr. Mathew se hubiera prestado á cualquier 
arreglo coa J uárez, pues su disposición era exce­
lente y comprendia que á México por de pronto le 
era imposible cumplir los compromisos de su deuda 
exterior. Con tal motivo escribía á su Gobierno, 
precisamente en los momentos en que Juárez triun­
fante, en 186!, ocupaba la capital : « El peligro 
más inminente, sin embargo para México, y que 
gravitará tanto sobre cualquier gobierno futuro 
como sobre el presente, es el deplorable estado de 
su hacienda (1) » •••••••• « Los tenedores de bonos 

{1-) Mr.M.athewá LordRussell, 12 de Mayo de 1861, partepri-
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tal vez podrán salvar su capital sometiéndose á 
· una suspensión temporal del interés ». Estas pala­

bras no s~n contrarias á un programa de suspen · 
sión temporal de pago de esos réditos- que impor­
taban al año$ 1,860,000. 

Por otra parte, si el jefe del Gobierno inglés 
aceptó la intervención en México, con el objeto de 
cobrar, en Septiembre de 1861, después del pánico 
de Bull-Roon que deshizo el ejército federal de los 
Estados U nidos é inspiró en Europa la creencia del 
fraccionamiento inevitable de ~sa República, no lo 
hubiera aceptado en Enero de 1 861, cuando la 
guerra civil aun no habla estallado en los Estados 
Unidos y cuando lo que se vela era la lucha próxima 
de cinco millones de habitantes de los Estados 
confederados contra veintidós de los Estados fieles 
á la Unión. La mejor prueba de esta afirmación 
es el fondo de la nota enviada por Lord Russell á 
Lord Cowly, Embajador de Inglaterra eri Francia: 
« Hay incuestionablemente una provocación excep­
cional y hasta cierta justificación para interyenir de 
algún modo en México; pero en general, teniendo 
presente la susceptibilidad de los Estados U nidos y 
aun la probabilidad de que éstos lleguen á un gran 
poder en lo futuro, yo, el Barón Russell diría más 

mera de los documentos británicos presentados a.1 Parlamento, 
Núm. 7. 



JUÁREZ PUDO EVITAR LA INTERVENCIÓN. 81 

bien que no! ( 1) » Si esto lo decía Lord Russell en 
3o de Septiembre de 1861, cuando la guerra civil 
de fos Estados U nidos estaba en plena actividad é 
indicando la ruina del Norte, no hubiera interve­
nido solo en México en Enero de 186'. 

Pero hay más, cuando entró al Ministerio de Re­
laciones D. Manuel Maria de Zamacona, compren­
dió 1{ necesidad de moverse, de que Juárez tomase 
resoluciones enérgicas como lo pedía la graved~ 
de la situación y entre otras cosas llegó á ajustaF 
un arreglo con los acreedores ingleses para que re­
cibieran por algún tiempo en vez de las rentas de 
las aduanas, los productos de los pagarés de los 
bienes del clero nacionalizados. El Ministro D. Ma­
nuel Maria de Zamacona decia á Sir Charles Wyke, 
Ministro de Inglaterra : « Los interesados en las 
convenciones diplomáticas con quienes el Gobierno 
habla llegado á ajustar en estos últimos .dias un 
arreglo tomando por base los mismos valores que 
ahora se les consignan y que dejó de llevarse á cabo 
sólo por haber rehusado su sanción el Excmo, Se­
ñor Ministro de S.M.B. (z) » Esta sanción fué 
rehusada porque ya Saligny había logrado suges• 
tionar á Mr. Wyke para apelar á la intervención 

(1) Lord Russell á LorJ Cowly, - Septiembre 3o de 1861. 
- Correspondencia de la Legación de Washington, tomo 11 
pág. 1129. 

(2) Manuel María de Zamacona á Mr, Wyke. - Nota de 29 
de Julio de 1861, 

6 
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como una garantía efectiva para el porvenir. 
Mr. Wykeera honorable, pero tonto; mas en el mes 
de Enero de 1861, Saligny no hubiera sugestionado 
á Wyke, porque éste no era entonces. Ministro de 
Inglaterra en la República, ni Mr. Mat.hew su an­
tecesor se hubiera dejado conducir por el violento 
é inmoral Ministro francés. 

Ahora bien, si fué posible un arreglo con, los 
acreedores ingleses en Julio de 1861, haciéndoles 
aceptar valores procedentes de la desamortización 
de .los bienes del clero, ¿no hubiera sido más fácil 
ese arreglo seis meses antes, cuando los bienes. del 
clero no habían pasado por la tremenda dilapida-. 
ción innecesaria que los hizo vender á vil precio? 

Queda demostrado que J uárez pudo desde Enero· 
de 1861 librar á las aduanas de sus pesados coma 
promisos, hacer la paz interior y dejar arregladas 
las deudas con España, Francia é Inglaterra. 

/ 

Se me objetará inmediatamente que la interven­
ción de las tres potencias para cobrar sus créditos 
á México, no fué más que un pretexto con el objeto 
de derrocar á un gobierno republicano reformista 
para poner en su lugar ,orno monarca á un prín· 
cipe extranjero. Es cierto, en cuanto á Francia y 
España; no lo es para Inglaterra. El papel de In-
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glaterra fué claro, leal, preciso; envió á cobrar y 
se le concedió lo que solicitaba; dió la vuelta y no 
volvió á aparecer. 

·Examinemos el asunto en relación con las am­
biciones de Francia. Los motivos de la interven­
ción francesa fueron dos. U no político, llamado 
la obra gloriosa de Napoleón, que debía compren­
der la salvación de la raza latina, el dique é. la 
ambición de los Estados Unidos, y en realidad para 
apoderarse, si se podía, de algún territorio, y el 
segundo motivo fué la obra completamente fangosa 
representada por los bonos Jecker y otros fraudes de 
igual naturaleza. Pero es muy interesante notar 
que la obra gloriosa estaba subordinada á la obra 
fangosa. La obra gloriosa reposaba en tres errores 
que dominaban el espíritu de Napoleón: Primero, 
Las rentas públicas de México se elevaban en 186!, 
según Napoleón, á cincuenta millones de pesos 
anuales y la administración interior de México 
podía pagarse con veinte millones al afio; Se­
gundo, Había en México un partido monarquista 
formidable, formado por los nueve décimos de· la 
población mexicana; Tercero, Joárez era odiado 
hasta por el décimo de población l'CStante y no podía 
presentar resistencia á seis mil franceses, pues todo 
su ejército se reducía á cuatro mil hombres muy 
cobardes y dispuestos á pronunciarse tan pronto 
como aparecieran las fuerzas francesas. Almonte, 
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en su proclama de Veracruz, llama al ej~rcito de 
Juárez « horda desmoralizada (1). » , 

Estos tres errores eran fáciles de disipar, nada 
menos el Anuario Financiero que se publicaba 
en Francia daba al Gobierno de MéJ:ico una renta 
anual de doce millones de pesos. Pero era impo­
sible desengaliar á la Emperatriz que apoyaba 
fuertemente la intervención, porque el clero la tenía 
aislada de los agentes ó amigos de Juárez y por 
otra parfe era imposible desengaliar á Napoleón, 
porque de Morny había conseguido aislarlo para 
que no escuchase en los asuntos de MéJ:ico más 
que á D. Juan Nepomuceno Almonte y como do­
cumentos comprobatorios los informes oficiales del 
corrompido Saligny. La conducta de Morny tenía 
por origen. el treinta por ciento de participación en 
la fraudulenta é ilegal reclamación Jecker. Si· este 
sucio negocio no hubiera existido, hubiera sido,muy 
fácil que nuestro. Ministro, D. Juan Antonió / de la 
Fuente, muy hábil, ilustrado, caballeroso, leal, 
probo é insinuante, hubiera desengaliado á Na­
poleón 111 respecto de los cuentos orientales que 
se le hacían sobre México. Si la obra fangosa mo­
tivaba que Napoleón obr-ase vilmente engaliado y 
como sin engalío no podía haber obra gloriosa, 
quiere decir que para evitar la obra gloriosa hu-

(1) Informe de Saligny á M. Thouvenel, sobre el ejército de 
.luárez. Agosto 15 de 1861. 
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biéra bastado destruir á tiempo la obra fangosa. 
Y esto era muy sencillo. ¿Cómo había Jecker 

comprado al corrompido Morny? Al crédito, porque 
estaba quebrado, acosado por multitud de acree­
dores y completamente desprestigiado; por mal que 
estuviese el Gobierno mexicano para comprar favo• 
ritos imperiales crapulosos, siempre se hallaba en si­
tuación muy superior á la deJ ecker como comprador . 

. ¿Por qué no compró Juárez á de Morny? ¿Por dig­
nida9? Es menos indigno, ó más bien, no es indigno 
conÍprar á un duque corrompido1 que reconocer 
en principio la deuda de Jecker colocándose el Go­
bierno liberal como rebelde ante Miramón gobierno 
legítimo. Es tan legítimo en el terreno de la diplo­
macia que un gobierno compre á un duque ó á una 
duquesa, como en el terreno militar comprar al 
general enemigo ó á todas ó parte de sus tropas. 
¿ No lo compraba por no hacerle gastar una gran 
suma á la nación? ¿Entonces. porqué ofreció á Sa­
ligny pagar li Jecker dos millones de pesos por un 
crédito ilegal, inmoral y li todas luces inconve­
niente? ¿No lo compró por patriotismo? Hay mis 
patriotismo en comprar li un bribón que en dejarse 
insultar y humillar por él, como lo hada Saligny 
cuando le hablaba al Gooierno mexicano. ¿ Culinto 
hubiera costado comprará de Morny? Es muy facil 
decirlo. 

« Más -tarde, (Saligny) propuso li Juárez reducir 
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la deuda á cincuenta millones de francos amorti­
zables con el quince por ciento del rendimiento de 
ias aduanas (r). » Conforme á esta proposición, Sali­
gny quedaba satisfecho con diez millones de pesos 
pagaderos en doce afios y sin ganar interés. Según la 
carta de Jecker al jefe del gabinete de Napoleón 
que ya cité, Momy debla recibir el 3o º/, de las uti­
lidades. Jecker computaba en dos millones capital 
desémbolsado más intereses, luego las utilidades 
debian ser de ocho millones de pesos, de los cuales 
correspondian á de Momy dos millones cuatrocien­
tos mil pesos pagaderos en doce años, según las 
últimas proposiciones que Saligny hizo á Juárez. 

Pero habla que tomaren consideración lo siguiente, 
El negocio Jecker, y esto lo sabia de Morny, pendia 
de un cabello sobre un abismo. Si Napoleón llegaba 
á conocerlo en realidad, J ecker estaba perdido. 
Napoleón nunca fue cómplice en ese sucio negocio, 
ni su protector. • Je savais d'ailleurs que notré 
Gouvernement attachait le plus grand prix á CJ!,que 
la réclamation Jecker ne fut pas comprise avec celles 
de nos nationaux, á ce qu'elle fílt traitée comme une 
affaire mexicaine (2). » Napoleón no quiso nunca 
reconocer el negocio Jecker desde que lo conoció, 
como teclamación francesa, sino que fuese tratado 

(1) Niox, E.rpédition du Mexique. Apéndice, pág. 721. 
(2).M. de Maintenant, inspecteur de .finances au minist~re de 

Finances. 22 Septiembre de 1865. 
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como negocio mexicano, lo que equivale á decir que 
no lo amparaba y que dejaba libre á todo gobierno 
mexicano de resolverlo como le conviniese, como en 
efecto tuvo lugar, 

Cumpliendo con las disposiciones de Napoleón de 
no considerar el negocio Jecker como reclamación 
franc~, sino como simple negocio mexicano; Maxi­
miliiÚio se resistió :i' despacharlo y nunca lo hubiera 
acordado si algunos de los que lo rodeaban, corrom­
pidos por Jec.ker, no hubiesen aprovechado de la 
debilidad de carácter del Archiduque. Y aun así, á 
Jecker, por el convenio que celebró el I o de Abril 
, 865, con el Subsecretario de Hacienda de Maximi­
liano, sólo le fueron reconocidos en vez de los 75 mi­
llones de francos que reclamaba, z7,703,770 fran­

. cos. Esta suma debía recibirla Jecker en cuatro 
plazos; mas calculando que el Imperio mexicano 
n'O duraría hasta 1870, hizo un nuevo arreglo con 
el Ministro César para ser pagado inmediatamente, 
reduciendo los plazos y rebajando el crédito li 
22,660,000 francos pagaderos : 

7,660,000 francos el 15 de Octubre de 1865. 
5,000,000 el rj de Diciembre de 1865. 

10,001?,ººº el 15 de Febrero de 1866(1). 

César entregó áJecker dos letras de cambio contra 
la Comisión de Finanzas de México en París, por 

(1) Romero, Memoria de Hacienda, 1869 á 70, pág. 645, 
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un valor total de 12,660,000 francos. El financiero 
y.!!g!ai~, enviado por Napoleón á Mé~ico, funcio­
nario de una honradez á toda prueba, comprendió 
y supQ _gue César había sido un miserable que se 
había vendido á Jecker y pidió á Maximiliano que 
castigase á César. Maximiliano vaciló en despedir 
á César y algunos como Mr. de Maintenant creen 
que este incidente ocasionó la muerte del honrado 
Langlais (, ). 

Napoleón 111 al conocer el hecho se indignó y 
ordenó á Fould que.oficialmente dirigiese una fuerte 
censura al gobierno de Maximiliano. Fould creyó 
conveniente dirigirse á Bazaine, de quien se dec!a 
había sido corrompido por Jecker, y le dirigió aquél 
una carta diciéndole que en París se creía que por 
sus _influencias Jecker había obtenido las letras que 
había cobrado(2}. El mariscal Randon, Ministro de 
la Guerra, escribió al mariscal Bazaine con más 
franqueza, diciéndole que se le acusaba ~ haber 
sido corrompido por Jecker y entonces Bazaine in­
dignado buscó datos y pruebas y contestó al maris­
cal Randon apoyándose en ellas : « Sin querer 
entrar en la vía seguida por la calumnia, creo poder 
asegurar á V. E que el pago del primer término 
dila ~~nvención celebrada con Jecker ha sido objeto 
de pots de vin y concusiones, en las que han tomado 

(1) Gaulot, Fin d'empire, pág. 34. 
(2) Gaulot, obro citada, pág. 35. 
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· parte la casa del Emperador Maximiliano y su Mi­
nistro de-Hiiéieñaá-Sf. ·cesar. La. cifra total de las 
obligaéioties de este género impuesta á la casa Jecker 
no bajan de ochocientos mil pesos, de los ·cuales 
el Sr. César recibió trescientos mil, con los cuales 
partió para Europa después de llevar gran vida en 
Jalapa (1) ». Jecker no recibió más que la suma de 
12 )i6o,ooo francos. Napoleón dió orden de que no se 
le pagase un centavo más en Paris y Maximiliano 
rehusó pagarle el saldo de diez millones de francos. 

J ecker salió mal, no obstante la audacia y el apoyo 
inmoral que encontró en los favoritos de Napoleón 
y en Saligny. Para su bolsillo recibió solamente 
como utilidades, según la siguiente liquidación : 

Entregó á Miram6n en 1859 por valor de 
Réditos al 6 % hasta Diciembre de 1865. 
Para compra del Ministro César, según 

Bazaine. 
Para compra de algunos funcionarios 

de la casa de Maximiliano. 
Para la testamentaría de de Morny. 

Total 
Recibió por único pago de los 15 millo­

nes que reclamaba 

Perdió en el negocio 

. . 

•• 

1.000.000 

360.000 

300.000 

500.000 

420.000 

2. 580.000 

2.532.000 

48.0·00 

Juárez ofreció darle, como lo hemos visto, una 
suma superior. En el caso improbable de que no 

(1) Gaulot, Fin d'empire, pág. 37. 
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haya tenido que dar dinero Jecker por las gestiones 
infructuosas anteriores, perdió el dinero, su repu­
tación y al fin su vida, pues fué fusilado en. Paris 
en 187 1 por los comuneros y como castigo de su 
inmoral conducta. De Morny murió el 10 de Marzo 
de 1865, sin haber recibido el primer centavo del 
negocio infame que patrocinó. 

Morny no podía conocer en 1 86 1 , estos tristes 
resultados, pero sí sabía que Napoleón había de 
condenar el negocio Jecker desde el momento que lo 
conociese verdaderamente, lo que debía suceder por 
el gran escándalo inevitable que causarla en el 
mundo entero. Era imposible que la causa de una 
guerra internacional dejase de ser conocida y que 
puesto á luz el sucio negocio que la motivara, la 
ola de la opinión humana no llegase terrible /y 
atronadora hasta la conciencia de Napoleón. 

De Morny era un crapuloso, pero tenía gran 
talento, era gran político y no se le podían ocultar 
los peligros formidables de su intriga. Debía pre­
ver, como sucedió, que Juárez entregaría á la 
prensa de todo el mundo y á la oposición francesa 
en particular, el secreto deshonroso de la interven­
ción. Debía figurarse que Juli,o Favre, escuchado 
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. atentamente en Francia y en todas las naciones cul­
tas, tendría que decir, como lo dijo : « Ahora, este 
préstamo Jecker es una abominable exacción, y 
Francia, estoy convencido de ello, ha estado sobre 
este punto como sobre los otros, en.un error incon­
cebible, infinitamente lamentable, pero que importa 
disipará todo trance(1). » 

• Se declaró, continúa Favre, á Jecker en quiebra, 
los bonos del tesoro que estaban en sus manos, 
que no eran más, vosotros lo comprendéis, que ti­
tulo,$- sin. valor, han sido vendidos á vil precio. Una 
sociedad de honrados especuladores los ha vuelto á 
comprar y ahora quiere servirse de ellos, quiere 
recibir 75 millones! He aquí, Señores, los créditos 
que Francia toma bajo su patrocinio » ••• «¿Y sabéis 
lo que ha pasado en el exterior 1 muchos de entre 
vosotros no ignoráis sin duda, y si yo lo digo es 
para protestar con la autoridad que me da la alta 
posición del primer Cuerpo de Francia, contra una 
ábominable calumnia, que ha corrido por toda la 
Europa. Vosotros habéis podido recibir, como 
yo, un extracto del periódico el Times de Lon­
dres, que dice que esos 75 millones han sido vuel­
tos á comprar por una sociedad á la cabeza de la 
cual se encuentran personajes perfectamente cono­
cidos · en el Estado. Se desdeñan semejantes ata-

(1) Julio Favre, Discurso de i6 de Junio de 186.3. 
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ques y no se tiene razón en ello. Se creen suficien-· 
temente protegidos por ese sistema de vigilancia 
exagerada que es la esencia misma de nuestro 
Gobierno, y porque se detiene á la calumnia 
en la frontera, se la cree complet~mente sofo­
cada». 

Julio Favre no podía decir toda la verdad, sin 
ser callado, acusado, procesado y condenado; pero 
la denunciaba con la claridad posible bajo los des­
potismos. La prensa de los Estados Unidos se ma­
nifestaba tremenda, no obstante la política halaga­
dora de Mr. Seward para Napoleón. «Yen el fondo,' 
decía la Tribune, de Nueva York, como ya losa­
ben nuestros lectores, la especulación de Gabriac, 
Saligny, Morny y demás representantes de la estafa 
Jecker ( 1) » ... « Estos bonos distribuidos entre per­
sonas influentes de Francia, son el gran elemento 
para el ataque que se está dirigiendo contra la na­
cionalidad de México (2). » « Juárez ha cobrado 
nueva esperanza de expelerá los estafadores intrusos, 
cuyas intrigas y corrupción se han opuesto por tanto 
tiempo á toda recta administración y á toda hon­
rosa diplomacia (3) ». Se atacaba injustamente hasta 
la reputación de la Emperatriz : « La Emp_eratriz 
Eugenia figura en esta escena, según uno de los 

(1) Tribune de Nueva York, Junio 6 de 1862, 
(2) Times de Nueva York, Noviembre 25 de 186.1. 
(3) lndependent, 'J7 de 1862. 
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Jecker, teniendo un enlace pecuniario de considera­
ción en los bonos (1) ». 

Morny tenía que prever esta lluvia de lodo sobre 
el Imperio francés que aparecía poderoso y com­
prometía á su ejfrcito para proteger el robo de unos 
cuantos millones á una nación débil. Las armas 
que habían vencido en Solferino y asaltado á Ma­
lakoff, las hacia servir de Morny para despojar go­
biernos á favor de agiotistas y especuladores van­
dálicos. Morny tenia que prever la ruina de su 
influencia, de su posición y aun su castigo, una vez 
que,Napoleón tuviera que elegir ante el mundo, 
entre la deshonra de su trono, de su persona, de 
¿u familia y de su ejército y la gratitud por las com­
plicidades sanguinolentas y tenebrosas del golpe de 
estado del 2 de Diciembre con de Morny. 

El negocio Jecker era tan mal aceptado, que 
hasta sus sobrinos reconocían las enormes dificul­
tades que su éxito presentaba. En la correspon­
dencia confidencial que les fué interceptada por el 
gobierno mexicano, dice el sobrino Luis Elsesser á 

su tío : « Me llamó la atención al llegar á México 
oir átodo el mundo hablar del negocio de los bo­
nos, y en el vapor, en Yeracruz, en:el campamento, 
para nadie es desconocido, y los esfuerzos emplea­
dos para desacreditarlo; con los oficiales de la expc-

(r) Su't, -26 de Noviembre Je 1862. 
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dición han obtenido un éxito completo. Todos los 
residentes franceses de Veracruz son liberales, están 
en relaciones constantes con el soldado, y de cuan­
tos males acontecen echan la culpa siempre, siempre, 
al negocio de los. bonos, porque lo consideran 
como la causa de la continuación de la guerra. Los 
reaccionarios temen· su reconocimiento 0pleno y 
entero, porque el tesoro resultaría gravado; los 
liberales lo execran y los franceses creen las calum­
nias con que hay empeño en desprestigiarlo; de 
suerte que· puedo decir q11e no he encontrado en 
México, más que á Mf. de Saligny que lo sostu­
viese » •••• · Es pues, casi evidente que Forey adop~ 
tará la opinión de los oficiales que lo rodearán y 
que verá el negocio con malos ojos, á lo que se 
agrega que todos los jefes lo repugnan también : 
Jurien, Roze, Rousset, La Croix, Donzan &•, &• .. , 
Saligny no podrá luchar y viendo su política con­
denada se verá obligado á volverse (1). » 

¿ Qué hubiera preferido Morny, exponerse á todos 
los peligros de un seguro y universal escándalo por 
la remota probabilidad de obtener.2,400.000 pesos, 
ó sin peligro de ninguna clase y con toda seguri<;lad, 
sin escándalo, en secreto, recibir de J uárez úíÍ mi­
llón de pesos en bienes del clero en la ciudad de 
México y 500.000 pesos á razón de doscientos mil 

(1) L. Elsesser á su do J. Jecker, Correspondencia de la Lega­
ción de Washington, _tomo 11, pág. 62.3. 
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francos mensuales pagaderos en París? Es indiscu­
tible que de Morny hubiera aceptado la oferta de 
Juárez para ser el agente del partido liberal mexi­
cano cerca de Napoleón I II y combatirla influencia 
de Almonte y demás refugiados cerca de la Empe­
ratriz y aun del mismo Napoleón. 

La evidencia de que de Morny habria aceptado 
por n,)illón y medio de pesos, echar aba jo los enga­
ños que Almonte y socios hacían á Napoleón III, se 
encuentra en el hecho de q ne de 1'\{orny rogó á los 
Pereire que le comprasen su parte de bonos J ecker 
al 40 por ciento de su valor nominal (1). 

Una vez que de Morny se hubiera convertido en 
agente secreto de Juárez, nuestro excelente Ministro 
en Paris Don Juan Antonio de la Fuente, en menos 
de una semana habria deshecho los embustes y las 
intrigas de los intervencionistas mexicanos residentes 
en París y la verdad habria quedado para siempre 
en su Jugar. Juárez pudo, pues, con facilidad evitar 
la intervención de Francia, ó por lo menos desna­
turalizada completamente, hasta hacerla inofen­
siva. 

Se me puede objetar :¿ sabia acaso Juárez que de 
Morny y Saligny estaban vendidos á Jecker y que 

(1) Correspondencia confidencial de Luis Elsesscr á su tío in• 
terceptada por el Gobierno mexicano. 
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las amenazas, insultos, agresiones y exigencias de 
Saligny, eran la consecuencia de su interés perso­
nal en el negocio J ecker? Si lo sabia y voy á pro­
bar:o. 

, Saligny en su nota al Ministro de Relaci~nes Don 
Francisco Zarco, de 2 de Mayo de 1861, - hay que 
fijarse bien en la fecha, porque Napoleón decidió 
intervenir en México hasta el 3o de septiembre de 
1861,-dice: « Esperaba que ilustrado por Ud. sobre 
las necesidades y peligros de la situación, así como 
sobre las incontestables obligaciones que le incum­
ben, el Gobierno de S. E. el Presidente, se habría 
apresurado á terminar este negocio ( el de Jecker) ..... 
« el único que puede suscitar graves dificultades 
entre los dos países é impedir á la Francia dar un 
libre curso á sus amistosas intenciones respecto de 
México ». Saligny dice claro que se volverá todo 
efusión, todo ternura, todo galanteria, si J uárez le 
despacha el único negocio que puede suscitar graves 
dificultades entre los dos países. 

El Ministro de Relaciones de J uárez, Don Mapue\ 
María de Zamacona, en sus « instrucciones reser­
vadas » á Don Juan Antonio de la Fuente, nuestro 
Ministro en París, le dice : • Mientras esto tiene 
lugar en la discusión por la prensa, el Señor de Sa­
ligny la entablaba confidencialmente con el Ministro 
de R:elaciones, ofreciéndole, si bien á trueque de 
importantes condescendencias (negocio Jecker), pro-
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porcionar á. la República no sólo una tregua para 
el pago, sino un alivio en cuanto á la importancia 
de los créditos franceses ( 1 ). » 

Hasta aqui, aparece que Juárez sólo sabia que 
para 5onquistarse toda la buena y valiosa voluntad 
de Mf. de Saligny, no necesitaba más que ceder en 
el negocio Jecker. Vamos más adelante·: en las 
mismas« instrucciones reservadas·~ agrega el Mi­
nistro Don Manuel Maria de Zamacoila : « Puede 
conducir 0mucho á neutralizar los malos oficios del 
Señor Saligny, presentarlos como la. continuación " 
del sistema de ~- Gabriac y como parte en una/ 
intriga, con el obJeto de que una complicación di­
plomática lleve las cosas al reconocimiento del es­
candaloso negocio Jecker. En esto hay una gesti6n 
inte,·esada en favor de un individuo que ni siquiera 
es francés ». 

Todavia más adelante habla más claro el Señor 
de Zamacona en sus « intrucciones reservadas ». 

« Muy fácil fué esto con respecto al del gobierno 
francés, qüe habiendo heredado (Saligny) las rela­
ciones de~. Gabriac, teniendo en su propia casa á 
varios persdnajes de la reacción y estando individual­
mente interesado, según se·asegura, en el bueri suceso 
de alguno de los negocios celebrados con los usur­
padores del poder público. » Que ya Juárez antes 

( 1) Manuel María de Zamacona á de la Fuente o: instrucciones 
reservadas •,Julio 29 de 1861. 
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del zg de Julio de 1861, sabía que Saligny estaba 
individualmente interesado en algunos de los nego­
cios que reclamaba, y si el negocio por el único que 
urgía desmesuradamente era el de Jecker, claro es­
tabi que en él .se hallaba individualmente interesado 
Saligny. Y lo indicado era que Juá,rez por medio 
de un agente hábil, se hubiera entendido con M. de 
Saligny, para concluir el negocio Jecker comprando 
á Saligny ó á su superior, vendido á Jecker. 

Hemos visto á Juárez enérgico, justiciero, levan­
tado, cuando teniendo á Don Melchor Ocampo como 
Ministro de Relaciones, expulsaba á tres diplomáti­
cos, que olvidando sus deberes se ingirieron desca­
rada y arrogantemente en nuestra política interior. 
Hemos visto á Juárez teniendo á Don Francisco 
Zarco como Ministro de Relaciones, humillarse ante 
el enfático é insolente Embajador Pacheco, entre­
gar á Napoleón la soberanía nacional en el asunto 
de las Hermanas de la caridad, reconocer la in­
tervención del Emperador francés antes que los 
conservadores, ceder á las más injustas é indignas 
reclamaciones de los diplomáticos, comprar sus re­
conocimientos hasta con los andrajos de la nación, 
dejar insultar al país, á su gobierno y á su pJ-opia 
.persona, por Saligny ebrio ó en .su estado normal. 
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Hemos visto á Juárez, teniendo como ministro á 
Don León Guzmán, erguirse como un eucaliptus, 
desgar;rar el oprobioso tratado Zarco-Saligny y vege­
tar en una arrulladora inacción después de un paso 
enérgico fracasado por la oposición del Congreso, 
como lo era la suspensión de pagos ii las <leudas ex­
terior é interior.· 

Hemos visto á Juárez entrar activamente con .su 
ministro de Relaciones Don Manuel María de Za­
macona, en el terreno práctico aunque escabroso 
de las resoluciones urgentes, indispensables, racio­
nales, casi desesperadas, resistiendo con brío al 
ímpetu desordenado y ciego de los diplomáticos 
predispuestos á la hostilidad, á la agresión, á la ini­
quidad, subyugados por el protervo Saligny. Vemos 
después á Juárez, fino, suúl, diplomático, estadista 
sosteniendo ·en la persona de Don Manuel Doblado 
las controversias que terminaron con el Convenio 
de la Soledad. Aparece después J uárez profunda­
mente literario, preciso, elocuente, arrogante, ló­
gico, diplomáúco consumado, resuelto hasta impo­
ner la verdad áfuerzade entereza, cuandoDonJuan 
Antonio .de-la Fuente como Ministro,de·Relaciones, 
encarándose con el Cuerpo diplomático encabezado 
por el infielMr. Corwinydominarcon la razón, con 
. el. gesto, con la palabra y sobre todo con la decisión 
de un magistrado incorruptible, personificación au­
gusta de la ley; sobre el campo d,e fanfarronadas,_ 
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desatinos é iniquidades presentadas en nombre de 
la audacia y de la fuerza por diplomáticos adheridos 
por sus flaquezas á 1a triste y vergonzosa causa de 
Jecker .. Cuando ese mismo altivo y noble ministro 
de la Fuente expuls6 á Jecker del territorio nacional 
así como á otros franceses prominentes, por su ri­
queza y desprecio á nuesiras leyes; el gobierno 
mexicano aparece inmenso JOn su base de justicia y 
patriotismo. Por último veremos después á J uárez 
pasar otra vez en hombros de Doblado, sin hacer 
nada, para terminar de una manera admirable la 
defensa de la causa liberal en_ el terreno diplomá­
tico, bajo la influencia de dos grandes hombres; 
Don Sebastián Lerdo de Tejada y Don Matías 
Romero. 

¿ Quién era Juárez? ¿ La pluma muerta con que 
juega el viento 6 un gran carácter como lo afirman 
hasta sus- enemigos? Juárez no era más que /~no; 
ni lo conmueve el Embajador Pacheco, ni lo in­
timida Wyke, ni lo aterra Saligny, ni lo entu­
siasma Prim, ni lo seduce Jecker, ni lo preocupa 
Mr. Seward, ni se apercibe que existen Lord Rus­
sell, Lord_ Cowley, Calderón Collantes y toda la 
gran falange de estadista_s que manejaban con ma~ 
nos sucias 6 limpias el destino de los mexicanos, 

J uárei s6lo concibe el poder, la vida, la politica, 
como se lo hace sentir su raza, con su invariable 
cerebro de plomo y como se lo ha enseñado él 
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único libro que ha leído bien, la Política, de Ben 
jamín Constant, apologética del régimen par­
lamentario. Juárez como Gobernador de Oaxaca 
fué siempre religioso, casi místico, creyente en los 
milagros de Nuestra Señora de la Soledad y des­
pués'én su Presidencia parlamentaria emanada de 
un sufragio popular correcto y puro, pero imagi­
nario fué un misterioso católico liberal. En el ré­
gimen monárquico parlamentario, el rl!)' reina, 
pero no gobierna. Es un parásito necesario, que 
sólo. tiene por función tocar la campanilla electoral 
para que el pueblo decida los conflictos entre la 
Cámara de representantes y el Ministerio. En el 
ré¡;imen presidencial parlamentario teó~ica y prác­
ticamente absurdo, el Presidente preside, pero no 
gobierna. Juárez dejaba obrar á la Gámara jaco­
bina omnipotente, dejaba que le impusiera Minis­
tros y· que éstos hicieran lo que les convenía. No 
era J uárez el que gastaba á los hombres, sino el 
sistema jacobino mexicano el que los demolía. 
Juárez escapaba á esa trituración por vap~r y elec­
tricidad, donde se pulverizaban las inteligencias_ 
y las reputaciones de nuestras más conspicuas emi­
nencias; por medio del abandono completo de su 
autoridad, creyendo que así abandonaba también 
su responsabilidad. Por lo mismo Juárez dejaba 
á sus Ministros que se alargasen, que se acorta­
sen, que se doblasen, que se humillasen, que se 
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enderezasen, que se arrastrasen, que asombrasen, 
que durmiesen ó trabajasen; nada le imponaba; 
no era su papel gobernar sino presidir el gobierno, 
bueno ó malo, digno ó indigno, y si no había go­
bierno entonces presidia la anarquía, y si tampoco 
había anarquía ni gobierno efectivo, como cuando 
estaba en Chihuahua, entonces presidía á su gabi­
nete, y si no tenía gabinete entonces presidía la 
soledad y el silencio. No tenía más que una pa­
sión, no dejar de presidir. 

Juárez, como discípulo de Constan! idolatraba 
la forma de gobierno parlamentario, pero como 
Constant no le enseñó la verdadera base del par­
lamentarismo, porque nunca la entendió, J uárez 
presidía una forma de gobierno que ignoraba. 
No puede haber parlamentarismo sin el derecho 
de disolución del soberano sobre la cámara popu­
lar y sin poseer en el territorio al pueblo inglés. 
Como en México no había ni lo uno ni lo otro, en 
vez del parlamentarismo existía el descabellis11)6. 
Juárez t';JlÍa la debilidad de creer que la opinión 
pública era la opinión de su partido, ó más bien 
dicho, la del grupo exaltado de su partido que lo_ 
rodeaba, lo adulaba y especulaba con su poder. 
Juárez confundió hasta 1863, el parlamentarismo 
con la demagogia, á la que sabía resistir cuando 
ésta pretendía tocar á su posición. 

J uárez era un precioso modelo para rey de In-
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glaterra, no servía como dictador, ni como Presi­
dente de los Estados U nidos, dotado de poder efec­
tivo y com,iderado por el pueblo americano y la 
constitución como una potencia tan independiente 
é'indis;:utible como el Congreso de la Unión. Juá­
rez pÓseía la inquebrantabilidad de los reyes ingle­
ses :. no gobernar, sucediera lo que sucediera. 
Toda la prensa independiente de 1861 lo acusaba 
de inacción, acusación justa porque era precisa­
mente la aptitud estadística de Juárez; la inacción. 

/ 
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SEGUNDA PARTE 

LA DEFENSA NACIONAL 

PRIMER PERÍODO 

CAPÍTULO I 

JUÁREZ ORGANIZADOR 

La campaña contra la Intervención y el Imperio 
presenta tres períodos distintos. 

Primer período : Desde el momento de la inva­
sión hasta la toma de la capital. 

Segundo período : Desde la toma de la capital 
hasta la retirada de los franceses. 

Tercer período : Desde la retirad¡¡ de . los 
franceses hasta la capitulación de la ciudad de 
México. 

En el primer período la campaña se hizo bajo 
la organización y dirección del gobierno de Juá­
rez. 

En el segundo período no hubo organización 
general y la campaña se hizo en las diferentes 
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zonas del país, bajo la dirección de los jefes mi­
litares de las referidas zonas. 

En el tercer período los jefes de las zonas ._de­
cidierE!' organizarse en d~s grandes mandos :el. 
del general Díaz y el del general Escobedo : cuyas 
operaciones dieron fin á la guerra. 

El primer período es pues, de la responsabili­
dad de Juárez en cuanto á organización-y direc­
ción. 

Comparemos este período con el igual de la 
guerra de México con los Estados Unidos; es de­
cir, desde el momento de la invasión hasta la toma 
dé la capital. 

Tenemos·: 

Número de invasores en la guerra con los 
Estados Unidos ......... ,................ 32,000 hombres. 

Nómero de invasores, contando con las 
fuerzas traidoras hasta la rendición de 
Puebla en 1863....................... ... 371000. 

Presentadas al enemigo, fuerzas regulares 
mexicanas, desde el 28 de Marzo de 1846, 
hasta el 14 de Septiembre de 1847, día en 
que fué ocupada la Capital por el General 
Scott, es decir, en el plazo de 17 meses 
y medio,,.,............................. 50,000. 

Presentadas al enemigo, desde el 14 de Di­
ciembre de 1861, fecha en que fué ocu-
pado Verac~z por las fuerzas españolas, _- / 
hasta el 5 de Junio de 1863, en que el ge-
neral Forey ocupó la Capital, es decir en 
el plazo de 17 meses :u dfu ... ,......... 30,000 
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En la guerra 
con 

los Eatadoe Untdoa. 

En la guerra 
oon 

Fra.nola. 

Batallas ofensi- ( 
v~s de los me- Angostura. 
x1canos. 

1 Ninguna, 

Í Resaca, Cerro Gordo, ¡ 
Batallas defen- Sacramento, Padier- 5 Lo 

sivas.,/· na, Molino Jel Rey an renzo. 
y q1apultepec. 
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Ataque de plazas ¡ M ¡ p bl 5 d 
á viva fuerza. onterrey. ue a. e Mayo. 

Defensas de pla- ¡ ¡ 
za& sitiadas. Monterrey y Veracruz. Puebla, 

Combates. ! Palo Alto, Churubus-¡ Acultzingo, Atlixco, 
co, S. Antonio, Ga- Barranca Seca, Ro-

í r ritas de Belem y San rrego, .y San Pablo 
~ Cosme. del Monte. 

Resistencia ar- \ 
mada · y vigo-i 
rosa de la po- Ciudad de Múico. 
blación sin 
ejército. J 

1 Ninguna. 

Para exponer las bajas causadas al enemigo en 
una y otra guerra tengo que- apelar á los datos 
no"e-americanos y franceses, depurados y publi­
cados no en partes oficiales sino en obras histó­
ricas. Los datos mexicanos sobre pérdidas del ene­
migo en los casos en que éste resulta vencedor son 
inadmisibles. Es imposible que el vencido que aban­
dona el campo sepa mejor las pérdidas de su 
adversario que el que lo levanta. Los datos de bajas 
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por el fuego los he tomado para los americanos de 
la obra del Sefíor Rabas, quien li su vez lós toma 
de obras norte-americanas, y para los franceses los 
tomo de las obras' del coronel N iox y del general 
Thoumas, sobre la expedición francesa en ·México. 

BAJAS CAUSADAS AL EJÉRCITO NORTE-AMERICANO 

POR EL FUEGO. 

Palo Alto y Resaca......................... 166 
Monterrey, ... ,., ....... ........... , ... , . , . . 488 
Angostura .......................... , .. ,..... 746 
Chihuahua y norte de México............... 88 
Veracruz ........... , ............ , ..... : ... ,. 103 
Cerro Gordo . ...... , ... , .. , ... , .. , . . . . . . . . . . 431 
Valle de México y refuerzos de Cadwalader, 2,877 

Total.., .. 4,899 

BAJAS DE LOS FRANCESES POR EL FUEGO EN EL PRIMER 

PERÍODO HASTA LA TOMA DE LA CAPITAL. 
/ 

Acultzingo, .. ,, ..• , ... .................. , . . . 34 
5 de Mayo.................................. 476 
Barranca Seca. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28 
Atlixco., :. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

Borrego..................................... 34 
San Pablo................................... 16 
San Lorenzo ...... : .... -..................... 101 

Sitio de Puebla ........................... ,. I ,3o3 

Total..... 2,034 

Resultan menos de la mitad de bajas en el primer 
período de la guerra con Francia que las causadas 
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al ejército norte-americano entre el momento de la 
invasión y la toma de la capital. 

Del examen de estas_ cifras se desprende : Fué 
mucho más vigorosa la resistencia hecha á los 
norte-americanos que la que tuvo. lugar contra los 
franceses bajo la organización y dirección del go­
bierno de Juárez. 

/ 

¿Qué elementos tenía J uárez para organizar la 
defensa nacional desde el 1° de Octubre de 186i, 
en que tuvo conocimiento de la expedición española 
que se organizaba en la Habana? Esta noticia fué 
semioficial; pero tuvo otra que le fué remitida de 
Nueva York por Don !\latías Romero el 1 2 de Oc­
tubre de 1861 y que debe haber recibido Juárez á 
fines del mismo mes. • Esta noticia debe conside­
rarse como oficial, pues fué dada al Señor Ro­
mero por Mr. Seward, á quien se la comunicó 
Mr. Schwartz, Ministro de los Estados Unidos en 
Madrid, el que á su vez la recibió oficialmente del 
gobierno español ( 1). 

El número de armas que posela en Octubre de 
186 1, el gobierno federal y los de los Estados, puede 
calcularse aproximativamente como sigue : 

(1) -M. Romero, Correspondencia de la Legación de Washington, 
Nota de 12 de Octubre de 1861. 
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Perdidas poi- los mnicaao&. en A'cultzingo, el Borrego y 
Barranca Seca (1) ...•.•.••••••••••••••••••..... ,. . ••. 1,460 

Volaron en la eÍplosión de Cbalchicomula (2)... •• ..... 1 ,3oo 
Tenía la guarni~ión que resistió el .sitio de Puebla (3).. 23',10-1, 
El ejército del Centro (4) •.•...... , ....• , ............ :. • 8,160 
General Diaz, en el nuevo ejército de Oriente (5)....... 6,000 
División Uraga en 1864 (6) ........................ , .. ;. 8,000 
Rojas y Ogazón en 1864 .........•....•...•••.......• '.. 3,ooo 
General de división Arteaga en 1864................... 1,800 
División Negrete en 1864.............................. 2,200 

División Doblado en 1 864.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,000 
División Ortega y Patoni en 18ó4. .. . . . . . .. . . . . .. .. .. .• 1,100 
Carvajal, Garza, Pavón y Méndez, en Tamaulipas, en 1864. 2,400 
Brigada Hinojosa, en Nuevo León y CoahuiJa, en 1864. 21000 
Quiroga y Vidaurri en 1864 .•. '......................... 800 
Ugalde y·Martínoz, en la H~asteca, en 1864... ••• • . • . . • ~,ooo 
Alejandro Garcfa, en Ta_basco; Veracruz y Campeche. • . 1 1400 
Trias, en Chihuahua •. ,............................... 21000 
Pesqueira, en Sonora ........................... ~...... 1,900 
García Morales, en Sinaloa ... ·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,600 
Álvarez, en Guerrero. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,000 
Calculado á las pequeñas partidas..................... 3,ooo 

Total...... 73 1174 

Había pues en la Repó.blica al momento de desembarcar los 
españoles .en Veracruz : 

Habitantes .............................. ,,...... 9,0~13,000 
Fusiles. en poder del Gobierno federal y de los 

Gobiernos de los EstadOL· •..•.••...•.....•.•••• 
Piezas de artillería .......•. , .......•.... , .. ,.,. 

( 1) Partes oficiales franceses~ 

73,000 
. loo 

(2)Santibáñez, Reseña del Ejét·cito de Oriente. Datos oficiales, 
(3) Id, ib. Estado número g. 
(4) Lo mismo. 
(S) General Escudero, H_istoria militar del General Dia{. 
(6) Datos o6ci~l.es to11:1ado~ de las « Revistas » de Don José 

María Iglesias dé la Historia del· Ejército del Norte por Arias y de 
la del Ejército por Vigilé Hijar y Ha-ro. · 
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.. 
El 14 de Octubre de , 846 el general Santa Anna, 

llegó á San Luis Potosí y tomando como núcleo 
de un nuevo ejército los 3,ooo hombres sobrantes 
de la c,pitulación de Monterrey, y los restos de 
la DivÍsión de Paredes sacada de México,. impro­
visó un ejército de 21,537 hombres en tres meses, 
ejército cuya mayor parte hizo la admirable mar­
cha á la Angostura y dió una elegante, atrevida y 
valiente batalla de ofensiva contra una posición 
formidable ocupada por el enemigo. Santa Anna, 
pues, en tres meses, sin tener rentas aduanales sino 
angustias espantosas, aumentó los restos _desmora­
lizados que le había dejado Paredes con 16,000 hom-. 
bres de combate en batalla campal. 

El general Santa Anna, fué completamente 
deshecho por el general Scott, en la batalla de 
Cerro Gordo el 18 de Abril de 1847; sólo la ca­
balleda se salvó del completo desastre y sin tener 
rentas de aduanas ni préstamos del cler-0,. ni cuarta 
federal; en menos . de· cuatro meses. le presentó á 
Scott en el Valle de México 20,000 hombres ar­
mados, equipados y capaces de bien pelear. 

Sólo Santa Anna, sin recursos, en la miseria, 
levantó en siete meses y medio, como lo prueban 
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los hechos que acabo de citar, y presentó al ene­
migo para bien combatir 42 mil hombres. 

El 19 de Diciembre de 1855,. se pronunciaron 
en Zacapoaxtla, los jefes Güitian y Olloqui. El 
Presidente Comonfort envió al general La Llave 
con una brigada y ésta se le pronunció; envió en­
tonces al general Don Severo del Castillo, y lo 
~l!Q- Los rebeldes ya fuertes atacaron á Pue­
bla é hicieron capitulará Traconis. No le quedaban· 
á Comonfort el 26 de Enero de 1 856, más que 
3,ooo hombres es'casos. En 3.8 días improvisó 
un ejército de 16.000 hombres y se arrojó con 
12,000 sobre los rebeldes, ganándoles la batalla 
de Ocotlán el 8 de Marzo de 1856. 

El general Miramón fué completamente derro­
tado en la batalla de Silao el I o de Agosto de 
1860. Llegó á México el 1 5, donde había una guar­
nición que no llegaba á 3,ooo hombres; no con­
taba con una sola aduana marítima, el clero estaba 
completamente agotado; la República casi por en­
tero, con excepción de Guadalajara, Puebl¡vy Mé­
xico, en poder de los liberales; y sin embargo en 
cuatro meses levantó 15,000 hombres, de los cuales 
6,000 le dió al general Márquez, para que fuera 
á auxiliar á Guadalajara, y con el resto dió la ba­
talla de Calpulálpam. 

En 1867, los jefes liberales Dlaz, Escobedo, Co­
rona, Régules y Riva Palacio~ poseer rentas de 



/ 
/ 

JUÁREZ ORGANIZADOR. 113 

aduanas, presentaron f\"ente á Querétaro, en con­
junto 40,000 hombres, cuando un año antes no 

. tenían ni 10,000. 

Veamos la situación de J uárez como organiza­
dor : Juárez en Octubre de 186!, tenía libres fas 
rentas de todas las aduanas marítimas y hasta e[ 
14 de Diciembre del mismo año perélió las de la 
aduana de Veracruz, conservando las rentas de las 
demás: recibía de los Estados, aunque incompleta, 
la cuarta.federal que le había. organizado el hon­
rado Ministro de Hacienda González Echeverría ; 
contaba con las rentas del Distrito federal y aun 
conservaba bienes del clero estimados en una sunia 
considerable. Toda la República obedecía al régi­
men constitucional. Los rebeldes reaccionarios 
sólo representaban partidas desnudas y hambrien­
tas después del. triunfo de González Ortega en Ja­
latlaco. La situación de Juárez para organizar tro­
pas como gobierno era superior á la de Santa 
Anna en 1846-47, á la de Comonfort en 1856, á la 
de Miramón en 1860, ~~~ l<?.s ca11dillo_s_l}~er!ll~~ r_-
en 1867. ,' · ·' · 
~v;;~os la obra de Juárez como organizador. 

El ~3 de Noviembre de 186J_. exis--
tfan esperando al ejército inva• 
sor; en Jalapa, Soledad y Cama• 
rón (1). 11,149 soldados liberales 

(1) Dato oficial. Sa_ntibáñez, Re~eña del Ejército de Oriente, 
· tomo l. Estado núm. l. 
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Cinco meses y medio despu~s ha­
bía en Puebla, el 4 de Mayo de 
1862. esperando el ataque del 
general Lorencez ( 1 ), 9,037 soldados liberales 

J uárez no sólo no presentó en cinco meses y 
medio un soldado más al invasor, sino que pre­
sentó dos mil menos. Hay más todavía; el general 
Zaragoza tuvo que despachar sobre las fuerzas 
reaccionarias una parte de su ejército, y sólo pudo 
conservar en Puebla cerca de seis mil hombres. 
j uárez no organizó las fuerzas que contuvieron á 
los franceses. Juárez supo con certeza el 1' de Oc­
tubre de 1 86, que iba á ser invadido el país y no 
obstante disponer de recursos escasos, pero siem­
pre superiores á los que tuvieron Santa Anna, Co­
monfort, Miramón y los jefes liberales en 1 867, 
contando con un ejército existente ya, no pudo pre­
sentar al general Lorencez en siete meses de prepa­
ración más que s.eis mil hombres escasos 1 

Esta inaéción se explica por ser la propiegad ca­
racterística de J uárez, reforzada por la mu{notable 
de su Ministro de la Güerra el general Don Pedro 
Hinojosa, quien desempeñó la cartera desde Di­
ciembre de 1861 hasta Mayo de 1862. Juárez que 
todo confiaba á lo que se llama ca.sualidad y á su 
firmeza para esperar que esta.diosa de los ciegos 
hiciera milagros, ni siquiera notó que el general 

(1) Obra citada. Estado núaiero 21, 
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Hinojosa era también un inactivo olímpico. En­
eargada la organización de la defensa nacional á 
do·s graves y serenos espiritus contemplativos; 
bien pudo Napoleón III haber tomado la Capital 
de la República con 2,000 zuavos; para ello bas­
taba que' el período de organización en descenso se 
hubiera prolongado. 

Juárez en diez y nueve meses sólo pudo presen­
tar á los franceses 30,000 hombres, Si Juáréz h11-
biera s1do organizador · c:omo Santa Anna, como 
Comonfort, como Miramón, como Don Santos De­
gollado, como Doblado, como Ogazón, como Vi­
daurri, hubiera cambiado notablemente el aspecto 
de los acontecimientos. , Por qué no llamó al Mi­
nisterio de la Guerra á Comonfort ó á Doblado, 
si los tenía á la mano? ¿Por qué conociendo que el 
general Don Pedro Hinojosa no era ni podía ser el 
Ministro de la Guerra de la situación, lo mantuvo 
en un puesto tan importante durante el período 
crítico y terrible de preparación para llegar af pri-
mer combate con el enemigo? · 
- Juárez debió haber hecho en 1861 lo que la 
necesidad le obligó á hacer en 1863 en San Luis 
Potosí'; declarar en estado de sitio la República, 
dividirla en cinco ó seis zonas militares, bajo los 
mandos de jefes activos, enérgicos y organizadores, 
respetando sobre tedo á los c~iques del país y aWJ 
llamándolos al ministerio para que armónica y ac-
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tivamente preparasen la defensa nacional con todos 
los elementos que ofrecía la nación. · Desgraciada­
mente J uárez, tenía horror por los problemas; á 
todos les presentaba una solución uniforme, como 
lo dijo en el Congreso de 1861 el Diputado Ignacio 
Manuel Altamirano, y esa solución consistía eil 
tomar la firme, silenciosa, invariable, indestruc­
tible, fría, eterna y monumental actitud del dios 
Término de los antiguos. Pero los antiguos nunca 
confiaron al dios Término la guerra, ni la patria, 
ni el gobierno, ni la paz, ni la diplomacia; le en­
comendaron la sencilla tarea de signo geométrico. 

Juárez· pudo organizar y presentar al general 
Lorencez eil Puebla el 5 de Mayo de 1862, 40,000 
hombres con 300 piuas de artilleria. Juárez era..va­
Iiente más que Santa Anna; probo, como nunca Jo 
fué Santa Anna; leal, como siempre lo ignoró Santa 
Anna; pero Santa Anna hubiera hecho en 18fü, 
servicios á la patria que no era capaz de hacer 
Juárez, con la condición de que Santa Anna en 
ningún caso mandase los ejércitos que organizara. 

Si la ciudad de México, como se verá más ade­
lante, hubiera· sido tomada en Mayo de 1862, las 
consecuencias hubieran sido terribles. De tan gran 
calamidad nos salvó el· pequeño ejército de Zara­
goza y la torpeza del invasor pretendiendo conquis· · 
tar el pais con 6,000 hombres. 

El general Zaragoza se manejó con suma habi-
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lidad y prudencia. Lo notable del encuentro de 
Acultzingo no fué la lucha sino la retirada. Si ésta 
hubiera sido como habitualmente, no se hubiera 
podido defender Puebla y, como la imprevisión del 
gobierno no había formado tropas de resérva, la 
ciudad de México habría sido también tomada 
inmediatamente. 

El general Lorencez se puso en las condiciones 
tal vez únicas para ser rechazado, y el general Za­
rago¡:a tenía que haberlo .previsto. Una plaza for­
tific~da se toma '.por hambre, por intimidación, por 
asalto después de ejecutar obras lentas ofensivas y 
de aproximación ó l.~=C:;_-_e_¡¡cepci<)1Jal, á viva 
fuerza sin preparación. Para tomar Puebla por 
ha~bre ai general Lorencez le faltaba número; 
para tomarla por intimidación le faltaban mor­
teros; para tomarla por ataque lento, le faltaba 
número y artillería; sólo podía intentar tomarla 
corriendo una aventura peligrosísima, como lo es 
un asalto sin preparación y sin sorpresa. 

Es tan peligroso atacar una plaza sin· prepara­
ción, que se puede contar como excepcional un 
éxito. Pocos generales lo intentan y los que ta' 
hacen, si son militares, sólo pueden justificarse con 
la exigencia imperiosa de muy especiales circuns­
tancias. 

El general Laudon fracasó al atacar la plaza de 
Schweidnitz, no obstante que procedió con un 
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vigor inaudito (1º de Octubre de 176!). La historia 
presenta casi únicamente fracasos como el del 
general Laudon : pues se cuentan desde la exis­
tencia casi perfecta de las armas de fuego y como 
grandes fraéasos, el ataque de Frankfort (2· de Di­
ciembre de 1792), fracaso del Duque de Brunswick 
al atacar la plaza de Bitche ( 16 de Noviembre de 
1793), fracaso del general Suchet, al atacar Valen­
cia (Marzo de 1810), fracaso del« Manco» notable 
general español, al asaltar la plaza de Guadalajara, 
España ( 1 o de Marzo .de 18 1 1 ), fracaso del ataque 
á la plaza de Constantina ( 1834), fracaso del ataque 
á Soissons.(Marzo de i814), fracaso del ataque á 

Roma (3o de Abril de 1849), fracaso del ataque á 
Toul(11 de Abril.de 1870). En los Estados Unidos 
se cuentan ef notable fracaso del general Grant en 
su asalto á la plaza de Uicksburg en 1864. 

,En México hemos visto fracasar al general Don 
Félix Calleja al asaltar la plaza de Cuautla, defen­
dida por el general Morelos, y al general Taylor, 
al atacar la plaza de Monterrey, en 1846. Hemos 
visto al general Negrete, al atacar la plaza de San 
Luis. Potosí en 1864, y al general U raga fracllsar 
en las plazas de Guadalajara y Morelia, en 1860 y 
63. No conozco en Europa más que dos éxitos 
debidos á que el ataque fué por sorpresa, lo que 
disminuye algo sus peligros. El general Scott no 
tomó la plaza fortificada de México en 1847 por 
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asalto, sino después de haber destruído el ejército 
que la defendía, fuera de la Ciudad, en Padierna, 
Molino del Rey y Chapultepec, debido á la gran 
impericia de su adversario, el general Santa Anna. 

Pues bien, el general Lorencez ní siquiera pro­
curó sorprender; apareció delante de Puebla á las 
;¡ de la mañana, desplegó sus columnas y ordenó 
.:¡ue se sirviera el café á. sus tropas. 

La segunda falta del mismo general consistió en 
escoger' el punto más fJJCrte de la plaza para ata­
carlo. La tercera fué no distraer la atención del 
énemigo de un modo muy serio, atacando otros 
puntos de la plaza. La cuarta falta consistió en 
haber colocado su artillería de brecha á una dis­
tancia inofensiva, ó más bien dicho, no llevó ni 
artillería de brecha, sino de batalla y muy escasa. 

Y por último, la gran falta fué que los franceses 
se batieron como soldados medianos puesto que 
sólo perdieron el 8 por ciento de su efectivo. Por 
lo misino que tanto desprecio mostraban por nues­
tros. soldados y que tenían justamente tán gran 
renombre, estaban obligados á ir hasta la heroici­
dad, desde el momento que traían en sus históricos 
pergaminos la constancia de ser los primeros solda­
dos del mundo. No pueden los primeros soldados 
del mundo, sobre todo el día en que se estrena~ en 
un país que tenía un elevadísimo concepto de su 
cadidad, suspender un ataque contra soldados á 
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quienes desprecian, por haber perdido el 8 por 
ciento, Estaban obligados á perder el 40 por ciento, 
como la columna maciza inglesa en Fontenoy; ó 
el 45 por ciento como la guardia del Rey de Prusia 
en Saint Privát ó el 70 por ciento como la columna 
del general Mac Donald en W agram. 

Veo las cosas como las veía el general Serrano, 
Capitán General de la Isla de Cuba, cuando refi­
riéndose á las tropas españolas destinadas á inva­
dirnos, daba al Almirante Rubalcaba, las siguientes 

.-instrucciones. « 12• Por último, si como es regular 
y probable, hay que hacer uso de la fuerza para la 
tema del Castillo (Ulúa) es indispensable que Ud. 
y el general de las fuerzas de tierra, inculquen en 
el ánimo de las tropas y de todos los individuos que 
de su autoridad dependen, la idea de que la expedi­
ción de que se trata tiene un carácter especialísirno 
y fuera de las reglas comunes. Un descalabro en 

' México no sólo seria para nosotros una deshonra y 
una mancha casi imposible de lavar, sino· que 
acabaría tal vez para siempre con nuestra creciente 
importancia en América. Momentos hay en que es 
forzoso llegar hasta el sacrificio y éste es uno de 
ellos; vale mds que la escuadra y la división pere,­
can, que no verlos pasar por un ataque inefica; y 
por un regreso vergon,oso. Si la nación mexicana 
desmoralizada como lo está, en completa anarquía, 
menospreciada por Europa, con escaso y mal orga-
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nizado ejército, nos hiciera retroceder ante sus for-; 
talezas; la ignominia sería el resultado de nuestra! 
empresa (1) ». 

El general Zaragoza reconoció la impericia del 
general Lorencez al escribir. « El ejército francés 
se ha batido con mucha bizarría; su General en 
Jefe se ha portado con torpeza en el ataque (2) ». 

El general francés Félix'Í:>ouay escribía desde 
Orizab)l á su hermano Abe!, también general, el 8 
de J uÍio de 1862 : « Verdaderamente la presencia 
4el Conde de Lorencez á la cabeza de un ejército 
es una mistificación bien cruel para tal ejército; Lo­
rencez es de una impericia incalificable y la indig­
nación es unánime y profunda. Se deberla en- , 
viario, no ante un Consejo de guerra sino ante un / 
Consejo de Salud. Su conducta en Puebla y la de 1 

su ilustre V*'", su jefe-de estado mayor, son objeto/ 
de· las más_ vivas acusaciones. El grito general es : j 
« Dios proteja a la Francia y nos libre de las gen-/ 
tes que lanzan columnas con grandes miras. (3) » • 

.(1) General Serrano al Almirante Rubalcaba. Anexo núm. 1 
al nóm. 4'1 de los documentos presentados á las Cortes. 

(2) rarte oficial del general Zaragoza. al Supremo Gobierno. 
9 de Mayo de 1862. 
, (3)·Campagnes de Crimée, d'Italie ... Lettres adressées au maré­

chal de Castellane, pág.· 40+ 
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Después del 5 de Mayo de 1862, del sensible 
fracaso del Borrego y de las convicciones de N &·· 

poleón y sus agentes mexicanos y franceses; Juárez 
debió haber previsto lo que tenía que suceder; el 
envío de fuerzas considerables para saciar el ape­
tito de revancha del pueblo francés y para resta-· 
blecer el prestigio empaliado de la dinastía im­
perial. 

Enviados importantes refuerzos á México, el pro­
blema presentaba dos soluciones : que Napoleón 
hiciera la paz con Juárez, después de ganar una ó 
dos batallas y tomar la Capital, imponiendo cuan­
tiosas reclamaciones y el pago del costo de la expe­
dición, con el objeto de afirmar su carácter de 
vencedor, ó proceder á la conquista del país pára 
entregarlo al Archiduque Maximiliano, como lo 
decían á gritos los conservadores en todas partes. 
Las dos soluciones eran abominables para México; 
la primera significaba someterse de nuevo á todas 
las exacciones diplomáticas, cumplir los tratados 
firmados ó negociados con Espafia é Inglaterra; 
entregar las aduanas y las rentas para el pago de 
convenciones y reconvenciones y perecer por úl- · 
timo en el lúgubre oleaje de una anarquía ince­
sante; á menos que el partido reaccionario, que 
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debería triunfar, porque todos los gobiernos sin 
un centavo se quedan sin partidarios, vendiese la 
República á Europa para colonia, presidio, monar-
quía ó para cualquiera otra cosa. · 

A J uárez no le con venía patrióticamente más 
que sostener la guerra hasta perecer ó liquidar con 
Europa, emancipando á la Nación de desangrarse 
en la guerra civil crónica para pagar inmensas 
deudas á gobiernos protectores, en lo general, de 
ruinosos y repugnantes fraudes. ¡ Pobre .de México 
si Napoleón después de tomar á Puebla en 1863, 
propone'Ía paz á J uárez 'y éste la acepta ofreciendo 
pagar á. Napoleón además de las reclamaciones 
del ultimátum de Saligny, la papeleta de los gastos 
de la eipedición montante á 54 millones de pesos, 
que por la convención de Miramar, convino. en 
pagar Maximiliano 1 

¿Hubiera aceptado Juárez la paz en esas condi­
ciones? Probablemente sí, porque quitando el ex­
ceso de 15 millones que quería Jecker, Juárez 
había aceptado en los tratados Zarco-Saligny, 
Wyke-Doblado y Prim-Doblado, todo lo que la 
Europa le exigía injustamente. La cuestión que lo 
habría hecho tal vez vacilar, hubiera sido el pago 
de los 54 millones de pesos, costo de la expedición. 
J uárez habría acatado la opinión pública y ésa ha­
bría pedido la paz, que era la del sepulcro para 
nuestra desgraciada patria. La salvación de México, 
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como los hechos lo han probado, estaba en la 
guerra. Se me puede oponer que á Juárez no le 
era posible conocer el resultado final de la lucha 
con Francia. Aun cuando así sea, la paz .con Fran­
cia significaba la vuelta á la tiranía, robos y exac­
ciones de los diplomáticos; significaba la entrega 
de todas ias rentas públicas para alimentar la rui­
nosa máquina de las reclai:naciones fraudulentas; 
significaba la esclavitud bajo la férula voraz de los 
agiotistas y, por último, significaba la demacración 
absoluta social por la guerra civil eterna ó cor­
tada por la conquista, aclamada por fin por un 
pueblo agotado de sangre, de paciencia, de espe­
ranzas, de dignidad. Un gobierno sin rentas no 
puede ser gobierno y una sociedad sin gobierno 
no puede ser sociedad. México no podía liquidar 
sus deudas, la mayor parte de ellas injustas, y las 
reclamaciones inicuas que se le ·hacían, más que 
con su cólera, con su sangre, con su ruina y con 
su decisión de perecer ó liquidar .. 



CAPITULO 11 

LOS ESTADOS UNIDOS Y EL CONFLICTO 
FRANCO-MEXICANO 

¿ Debía esperar J uárez el primer semestre de 1862 
a.lgún a9xilio de los Estados Unidos? Don Matias 
RomerÓ ya lo había dicho desde Diciem~ 
de 186.! : « No puede ocultarse á los ojos menos; 
provisores que los Estados Unidos necesitan de 
cuantos recursos puedan disponer para proceder la 
guerra civil en que están empeñados. Si al enemigo 
interior que tienen y que por si sólo es demasiado 
. fuene, se agregara el poder colosal de Inglaterra,: 
no les quedada la más ligera esperanza de buen 
éxito, siendo el primero de sus reveses, el recono- · 
cimiento inmediato de la independencia de los Es­
tados disidentes. 

« Esto ha venido· á..poner de manifiesto lo que 
nosotros podemos esperar de este pais en nuestras 
dificultades con España. Si este gobierno no ha· 
querido aceptar un conflicto en causa propia, pro-: 
vocado de antemano por ·motivos independientes! 
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(
'. de su voluntad, es muy natural creer que mucho 

menos lo buscará en negocio que no le atañe tan 
directamente ( 1 ). » 
· ¿Había esperanza en que los Estados Unidos 
dominando su guerra civil auxiliasen á México? 
Respecto á este asunto, Don Matías Romero decía 
oficialmente á Juárez : « .•.•. y aun las mismas 
personas que parecen ver los sucesos con impar­
cialidad están acordes en decir que la división de 
esta República, es un hecho consumado y que la 
suerte de las armas sólo contribuirá á hacer más 
poderosas las barreras de la separación. 

?" « El Tribune, órgano del partido republi­
cano, llegó á decir, que le sería enteramente ·im­
posible al gobierno de los Estados U nidos suby9gar 
al Sur si se viera empeñado en una guerra extran-

\ jera; que de lo único que debe tratar ahora es de 

Vencer á los insurrectos y no de provocar guerras 
con a_lguna otra nación, aun cuando para ello tenga 
os motivos más justos y aun cuando el honor na­

cional estuviese de por medio (2). » 
Pocos días despúes Don Matías Romero comu­

nicaba oficialmente á Juárez : « El Senador Sum-

1 ner, me dijo hoy en una conferencia que tuve con 
· él, que la comisión de Relaciones del Senado se 

(1) M. Romero al Ministro de Relaciones de México. Diciem­
bre 2.8 de 1861. 

{2.) M. Romero al Ministro de Relaciones. Octubre 2,4 de. 1861. 
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habla reunido ayer para considerar el mensaje es­
pecial del Presidente, relativo á los asuntos de 
México y que, aunque no se había acordado nin­
guna determinación, prevalec1a ante los miembros 
de ella la opinión de que no era conveniente apro­
bar el prtstamo propuesto por Mr. Corwin al Go­
bierno cÍe México, porque no se creyera que dicho 
prestamo surtiera el efecto de desbaratar la expe­
dición europea organizada contra la República y 
porque podría conducir á enajenar á los Estados 
Unidos la voluntad de Francia y España, cuya 
amistad se trata de cultivar más que antes por el i 
aspecto amenazador que están tomando las rela- / 
ciones entre este pajs é Inglaterra { 1) ». / 

Nuestro Encargado de Negocios en Washington 
ponía en conocimiento de J uárez, una opinión muy 
autorizada sobre los asuntos de México por emanar 
de uno de los funcionarios más respetables é in­
fluyentes de la administración. • En el curso de ~ 
co.nversación, me dijo Mr. Blair, con la franqueza 
que le es genial, estas palabras : .e en la forma que 
« ha tomado la expedición contra México y por los 
« motivos qu~ alegan las Potencias europeas para 
« llevarla á cabo, nosotros no podemos oponernos á i 

1 
« ella, conforme al derecho de gentes », lo cual¡ 

(1) M. Romero al Ministro de Relaciones en México, Diciembre 
u de 1861. Co,·respondencia de la Legación de Washington, 
tomo l. 
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considero yo como .la opm10n genuina de la ad­
ministración. También me dijo que el resultado de 
la expedición dependerá del curso que tomen aqui 
los sucesos; que si la guerra civil termina pronto 
y el gobierno federal recobra su autoridad sobre 
los Estados disidentes, las Potencias europeas no 
tratarán de consumar sus planes, pero que en caso 
contrario, sólo con . intri&!ls _y ;,.stucias se podría 
impedir su consumación (1), • 

En nota reservada J uárez recomendó á Don 
M.atías Romero piedese al gobierno americano una 
fuerza naval respetable para que se estacionase 
en las aguas de Veracruz, y significase apoyo mo­
ral y aun .material de los Estados Unidos á 
México (2). 

« Aprovechándome de esta indicación, le mani­
festé (á Mr. Seward) que nosotros no dudábamos 
que cuando las presentes dificultades se arreglaran 
aquí, los Estados U nidos nos ayudarían en nuestra 
contienda por la independencia . y libertad, pues 
que nuestra causa era su causa y ento.nces)IC en­
contrarian con todos los elementos necesarios para 
emprender fructuosamente una guerra con cua\es­
quiera de las Potencias de Europa; pero que_ en el 

( 1) M. Romero al Ministro de Relaciones. Diciembre 4 de 1861. 
Correspondencia de la Legación de Washington, tomo L 

(2) Nota reservada de 3 .de Febrero d~ 1862. (]or,:espondenc,a 
reservada de la Legación de Washington, tomo l. 
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entretanto sería conveniente que nos dieran algunas 
seguridades de auxilio futuro, para animar al pue­
blo de México á perseverar en la defensa de sus 
derechos y neutralizar l!)S trabajos del panido con­
servador con objeto de hacer creer que-ñó" .. es po­
sible contar con auxilio presente y futuro por parte 
de este país. Esto se podría conseguir, le dije, di­
rigien¡io yo á Ud. una noia en que le refiera lo 
que los franceses han hecho en México y que ma­
nifieste que trabajan por el establecimiento de la 
Monarquia; y le pregunté si los Estados Unidos 
consentirán en que tal forma de gobierno se im­
ponga por la fuerza sobre el pueblo de México. Si 
U¡!. me la contesta dándome las seguridades con­
venientes que sirvan para producir el efecto deseado, 
se la pondré á Ud. desde luego. Me respondió sin 
vacilar que me la contestaría de un modo satis­
factorio y así terminó nuestra conversación sobre 
este asunto (1) ». 

DonMatíasRomero se dirigió á Mr. Crittenden, 
Presidente de la comisión de Relaciones Exteriores 
de la Cámara de representantes, instándole para 
que presentara algunas resoluciones favorables en 
cualquier sentido á la causa de México. « Mc...crlt,, 
tenden pareció persuadido de la conveniencia de 
dar estos pasos; me dijo que cua_qdQ las cos_as se 

(1) M. Romero, XLI conferencia Con Mro Seward. Reservada. 
Mayo 8 de 1862. 
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arreglaran aqui, los ejércitos de los Estados Uni­
dos sedlrigirian á arrojar de México á los europeos 
intrusos y me supücó hiciera· yo al Supremo Go­
l»emo, una recomendación que será objeto de nota 
separada ( 1 ) • » 

La conferencia de 18 de Septiembre de 1 8611, 
celebrada por el Señor Romero con Mr. Seward 
enseñaba á J uárez la situación con una claridad que 
no permitía dudas, ni vacilaciones, ni errores : « Lo 
expuesto, decia Don Matias Romero á Juárez, ac:a­
bará de persuadir al Supremo Gobierno que no 
tenemos por ahora, ab!JOlutamente nada que es­

perarde este Gobierno. El Presideme, sus Ministms, 
los hombres de estado clel país y la masa del p11e­
blo en general, conoun perfectamente los planes 
de la Francia respecto de México y la hostilidad 
del Gobierno del Emperador á la Unión Ameri­
cana; consideran que la invasión de México es. lo 
accesorio y que sólo tiene por objeto facilitar 
el camino para· llegar al objeto principal, que 
es consumar la división de los Estados U nidos; 
pero todas estas consideraciones lejos de inducirlos 
á prestarnos algún auxilio son otros tantos motivos 
que los determinan á no hacer en nuestro favor 
aun lo más sencillo, si con ello temen que se ofenda 

( 1) M. Romero al Ministro de Relaciones de México. Mayo 12 

de 1862. Cowespondencia de la. Legación de Washington, 
tomo IJ. 
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la Francia. Saben perfectamente bien que el go- · 
bierno francés, sólo está buscando un pretexto para 
romper con los Estados U nidos y están determina­
dos á no dárselo. Esto explica porqué no quisieron 
facilitar la suma que solicitaba el Sefíor Pacheco y 
porqué han prohibido la salida de las armas com­
pradas por el Sefíor Bustamante. Hasta cierto punto 
tienen !!IZÓº en la politica que han.~4optado; aun­
qúela !lev"~ hasta-un -elltrelIIO increíble. En fas 
circunstancias actuales en· que apenas pueden con 
el Sm{ una guerra con Francia les sería fatal. Lo 
conocen así y tratan de evitarla á todo trance, aun 
á costa de las mayores debilidades, de las condescen-
dencias más indebidas. · 

« Además el egoísmo de los norteamericanos, 
es igual si no mayor. al de sus padres los ingleses; 
les hace ver con indiferencia los males 'ajenos, 
siempre que no les afecten inmediatamente, y no 
se detendrían en ·sacrificar no sólo á México, sino 
acaso al Continente entero, si creyeran que con ello 
alejaban la intervención francesa de sus asuntos y 
Ia guerra con Francia. La idea que tienen de su pro­
pia fuerza les hace creer 'qúe 'pronto conquistarán 
al Sur y que una vez restablecida la.Unión, serán 
suficientemente fuertes para arrojar á la Francia 

. de México y de las demás partes del Continente· de 
que. se haya posesionado. 

« Por lo que respecta al préstamo de una canti-
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dad considerable de dinero, como la estipulada en 
el tratado de 6 de Abril último, debo manifestar á 

.Ud., que además de que falta á este gobierno la 
disposición de prestarnos ese auxilio por los mo­
tivos que· acabo de indicar, sus circunstancias van 
siendo tales, que aunque quisiera no podría hacer­
nos el préstamo, pues ahora ha asumido la guerra 
civil en este país un nuevo aspecto; noes y:a~I Norte 
el que trata de subyugar al Sur, sino que erSur 
líiTñvadido al Norte y el Norte tiene que dirigir 
sus- esfuerzos á rechazar la invasión (, ). • 

Téngase presente para las consecuencias de res­
ponsabilidad que. desprenderé de estos hechos, 
que la· fecha de Ía nota que acabo de copiar es 
18 de Septiembre de 1862., seis meses antes de que 
comenzara el sitio de Puebla. / 

Veirite días después de haber expuesto con pre­
cisa evidencia el Señor Romero á J uárez la acti­
tud de los Estados Unidos en los asuntos de 
México, le comunica cuáles serán las iiÍstrucciones 
que de su gobierno recibirá Corwin, el Ministro de 
los Estados Unidos cerca de Juárez. « Los tér­
minos en que tal despacho está concebido, no son 

: muy favorables para el gobierno constitucional y 
en él se le previene al mismo tiempo· que, si el 
Supremo Gobierno saliera de la Capital, no lo 

(1) M. Romero al Ministro de Relaciones en México sobi-e la 
~L conferencia con Mr. Séward, 18 de.Septiembre de i862. 
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siga. Esto se habrá hecho así probablemente por, 
el excesivo temor de este gobierno de verse envuelto/ 
en dificultades con Francia ( 1 ). » / 

El ,o de Diciembre de 1862, el Señor Romero 
enviaba á J uárez la siguiente nota de sensación : 
« Tengo la honra de remitir á Ud. copia de la 
respuesta que hoy dirijo á Mr. Seward, sobre la 
posición que ha asumido este gobierno al permitir 
á los franceses que saquen de este país cuanto quie­
ran; al paso que nos niega á nosotros el mismo 
privilegio. Mi nota parecerá á usted tal vez poco 
conciliadora; pero no he podido menos que indig­
narme al ver la conducta incalificable que ha se­
guido este Gobierno. Me he aprovechado de esta 
oportunidad para una relación de todo lo ocurrido 
en este desagradable asunto, que no deja muy 
bien puesta la buena fe de este Gobierno (2). » 

El permiso de extraer mulas y carros de los Es­
tados U nidos para que el ejército francés pudiese 
hacer la c_ampaña en México nos causó inmenso 

· perjuicio. El ejército francés no podía moverse de 
Veracruz; no había traído mulas ni ~arros suficien­
tes, esperando comprar estos efectos en Veracruz. 

(1) M. Romero al Ministro de Relaciones en México . .Octu­
bre 10 de 1862. 

(z) M. Ro01ero a!· Ministro de Relaciones México. Diciem­
bre 10 de 1862,~ 
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La buena disposición de castigar con la pena de 
muerte al que condujese á V eracruz auxilios de 
cualquier clase al invasor y el fusilamiento de tres 
arrieros culpables, surtieron efecto admirable, pues 
los franceses sólo pudieron comprar con grandes 
trabajos en Tampi'co 116 mulas, cuando necesita­
ban níás de 3,ooo. Pero Mr. Seward, violando las 
leyes de la neutralidad, lo mismo que el capitán 
general de la Isla de Cuba, dejaron sacar al ejér­
cito francés las mulas que necesitaban. Sin este 
auxilio los franceses habrían tenido que esperar 
lo menos tres meses para comenzar el sitio de Pue­
bla y los mexicanos habrian aumentado sus ele­
mentos de resistencia y ganado tiempo, que era lo · 
que más se necesitaba. 

Por otra parte, los Estados de Nuevo León, San 
Luis, Agnascalientes y Tamanlipas, comisionaron 
y expensaron al Coronel D. J nan Bnstamante para 
que comprase armas en los Estados Unidos y'una 
vez obtenidas parte de éstas, el Gobierno de· ios 
Estados Unidos prohibió que saliesen del territorio 
de la Unión y ordenó que si se intentaba su ex­
portación fuesen capturadas y decomisadas. 

~l!.dig_nación del Sr. Romero no fué jnstifi­
c~<!~2 _pues, como él lo dice, la situación del Go­
bierno de los Estados Unidos era desesperada y 
la saivación de la Unión dependía de evitar la 
guerra cori . Frandá y de halagarla para que no 
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diese el golpe final y decisivo á la nacionalidad 
americana. Todas las naciones en el mismo caso, 
entrando México, hubieTan hecho \o ¡nismo. Pero 
Es_eafía no es disculpable, porque su situación .. 
e~ Ai!íii~á y se había. retirado de Veracruz en 
paz con México; _su conduc~ fué, pues, gratuita­
ménte desleal. 

· La óTden del Presidente Lincoln fué la siguiente : 
• Mansión ejecutiva. Washington; Noviembre 2 

de 1 862. Se ordena que hasta nueva orden no se 
despache ni permita la exportación por los puertos 
de los Estados Unidos de armas y municiones de 
guerra. Que los despachos que hasta ahora se hayan 
hecho por el Departamento del Tesoro, de armas 
y municiones de guerra se suspendan y se deten­
gan esos artículos si no han salido ya de los Es­
tados Unidos. Y que el Departamento de Guerra 
tome posesión de las armas capturadas reciente" 
mente por su orden en Rose Point que se dirigían 
al Canadá. - Abraham Lincoln. » 

Juárez y los gobernadores de los Estados tuvie­
ron tiempo sufu:iente para comprar armas y mu­
niciones en los E&tados Unidos desde el 1• de Oo­
tubre de 1861 hasta el 20 de Abril de 1862 ea 
que el ejército francés al mando del general Loren­
cez declaró la guerra, rompiendo deslealmente los 
Convenios de la Soledad. La orden que he copiado 
tiene fecha 20 de Noviembre de 1862. En Diciem-
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bre siguiente, tres meses antes de que aparecieran 
los franceses frente á Puebla, Juárez sabía qge 
er_ajmposible obtener armas y municiones en los 
Estados. Unidos, mientras que esta potencia estu­
viese obligada á halagar al Emperador N apo­
Íe6~. Y sf.por las prescripciones de la neutralidad 
internacional no podíamos conseguir armas y muni­
ciones á ningún precio ni de modo alguno en los 
Estados U nidos, menos podíamos obtenerlas en 
Europa. Esto imponía la convicción de que, para 
que la resistencia nacional fuese durable, era nece­
sario exponer lo menos posible las armas de que se 
disponía para la defensa á perderse ó. á ser entre­
gadas al enemigo. 

Por último, los buenos é importantes amigos de 
México en los Estados Unidos, como Mr. Wade, 
Mr. Blair, Mr. Mac-Dougas, los generales Mead 
Scofield y otros, habían dicho al sefíor Romero 
directamente ó por medio de otras personas, lo que 
Mr. Crittenden : « ~Cln.sejad al sefíor Juá¡:ez que!' 
prolongue la lucha todo lo más que pueda; que no 
comprometa operaciones decisivas; los Estados 
Unidos se salvarán sin duda en más ó menos tiempo 
y podrán cooperar á la salvación de México. » 

J uárez pues, sabía eP 1 • de Enero de 1 862 con 
. seguridad tan perfecta como saber que existe la Isla 

de Cuba: 
Primero : Que no había que contar para la de-
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fensa nacional con apoyo material, ni moral im­
portante de nación alguna; 

Segundo: Que era imposible obtener .armas ni 
municiones, mientras no se resolviese favorable­
mente para el Norte la guerra civil de los EstadM 
Unidos; 

Tercero : Que habla que contar en último caso 
hasta con la alianza de los Estados U nidos con 
Francia, si· oportunamente . así lo exigía el Empe­
rador Napoleón; 

Cuá;to : Que México debía contar con la alianza ó 
con toda especie de auxilios del Gobierno y pueblo 
de los Estados U nidos, si la guerra civil en ese 
pais terminaba favorablemente para la Unión. · 

¿ Qué le ordenaban á J uárez los acontecimientos, 
aun cuando no fuera militar? Prolongar la resis­
tencia á todo trance.¿ Y cómo era posible prolongar 
la resistencia? Conservando el mayor tiempo posi­
ble á fos combatientes y sus armas. Siendo esta 
necesidad de conservación de combatientes y de 
sus armas tan necesaria para la salvación de México, 
el Gobierno de Juárez para satisfacerla discurrió 
meter á todos los veteranos con la mayoría de fusiles, 
cañones y municiones existentes en la República 
dentro de una olla de piñata llamada la ciudad de 
Puebla para que al primer fracaso ó sea operación 
regular, todos los elementos militares serios se per­
dieran de un golpe. Cualquiera diria que la politica 
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del Gobierno consistía en que terminara lo más 
pronto la resistencia á Francia. 

Las notitjas que recibió J uárez de los Estados 
U nidos á mediados de Febrero de 1863 eran ate­
rradoras. Don Matlas Romero le decía oficialmente : 

l.~,. El aspecto que presenta la situación es muy poco 
lisonjero, cada día se va generalizando más la opi­
nión de que la independencia del Sur es un hecho 
consumado y de que no es posible conquistarlo. 

« El panido que en el Norte simpatiza con los 
hombres y las ideas del Sur sigue ganando las elec­
ciones por todas partes· y haciéndose muy fuerte. Las 
discordias entre las facciones en que se divide el 
Norte se agrían más cada d(a y ellas se prof~n 
entre sí una odiosidad más grande que la que él Sur 
tiene por el Norte. La situación financiera es bas­
tante mala y la perspectiva para lo futuro peor, 
pues la deuda crece aceleradamente y el crédito del 
Gobiernodecae en la Ínisma proporción. A juicio 
de muchos, la duda no está ya en si el Norte podrá 
ó no subyugar al Sur, sino en si estallará ó no otra 

. guerra civil en el Norte al instalarse el Congreso 
próximo ó al hacerse la elección del nuevo Presi­
dente. 

« La decadencia de este pais es tan grande, qúe 
. se está ya formando un partido considerable que fa­
vorece la intervención francesa· en los as\)ntos inte­
riores de los Estados Unidos para terminar las pre-
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sentes dificultades. Si esto fuese as!, hasta el J 

sentimiento de la propia dignidad se iría perdiendo. \ 
Después de esto no puede causar extrañeza el ~ue ' 
algunas personas hayan recibido hasta con regocijo 
las palabras que consagró el Emperador al abrir 
las sesiones del Cuerpo Legislativo (1). 

Se me dirá que esas noticias en vez de ser aterra­
doras deblan considerarse halagadoras para los 
mexicanos. ¿ Qué mejor perspectiva que la división 
de los Estados U nidos en · dos ó tres naciones? 
México ¡,odia resistir entonces mejor á las ambi­
ciones de territorio que pesaban sobre nuestra vida 
nacional como montañas irreducibles. Esto ha crel­
do y cree el vulgo conservador y el liberal·; pero espe­
ro con pocas líneas hacerlo cambiar de opinión. 

Y a en 1862 había un grupo de hechos especiales 
que iluminaban la situación, procedentes de los Es­
tados Unidos. La guerra civil en esa nación co­
menzó hasta Abril de 1861, y como se recordará, 
la Carolina ddSur p~aamó su separación eri Di­
cie(?.~~~-d~ ·; 860. En el intervalo se trató de·-~~ 
arreglo para evitar una guerra devastadora y las pro- \ 
posiciones del Sur fueron que se mantuviese la es- ' 
clavitud en los Estados Unidos en donde ya existía 
y poderla extender hacia el Sur, en los territorios 
que adquiriesen, es decir hacia México. Si el Norte 

( 1) M, Romero, Correspondencia de la Legación de Washington, 
tomo 111,.pág. 513. 
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hubiera admitido semejantes condiciones habría 
aprobado la inmediata invasión de México por ei 
Sur con los elementos colosales que éste había pre­
parado para su independencia. 

En ~-186.], nuestro Encargado de Ne-
gocios en Washington participaba oficialmente á 

'1uárez: • La discusión en el Congreso, de las pro­I posiciones de .Mr. Crittenden, que han merecido la 
/ aprobación del partido democrático para servir de 
¡ base al compromiso que se trata dt celebrar entre 
! las dos secciones de este país ha venido á demos-

trar con toda claridad cuáles son los proyectos que 
ambos partidos tienen respecto de México. 

« Las citadas proposiciones disponen que haya 
esclavitud en el territorio al Sur d,el paralelo 36 gra­
dos 3o minutos que poseen actualmente los Estados 
Unidos yen el que enlo sucesivo adquieranyque se 
reconozca constitucionalmente en dicha demarcación 
la propiedad en esclavos. Estos dos puntos desecha­
dos enérgicamente por el partido republicano. son 
los que· han impedido que pasen ·en el Congreso 
dichas proposiciones. / 

« Mr. Sherman, diputado por Ohio, miembro 
de la Comisión á que pasaron las proposiciones y 
miembro prominente del partido republicano, que 
al principio de las sesiones del Congreso actual fué 
candidato de dicho partido para Presidente de la Cá­
mara de Diputados, llegó á proponer que se inser-
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tara una cláusula en la Constitución prohibiendo la 
adquisición de más territorio, para cortar de raíz el 
filibusterismo y los inconvenientes que la misma 
cuestión de la esclavitud hacen nacer en las adquisi­
ciones nuevas; pero este proyecto no encontró eco 
en los demás miembros de la Comisión ... 

« Los demócratas, exaltados partidarios del esta­
blecimiento de la Confederación del Sur, en cuyas 
manos éstá ahora la situació¡¡ de los E:s.tados que se 
han separado, manifiestan ya sin embozo sus pla­
nes de que la Confederación comprenda además de 
los dichos Estados, á México, Cuba, la América 
Central y parte de la Meridional. Los límites que le 
asignan son los del Potomac y sueñan convertido 
el golfo de México en un lago de dicha Confedera­
ción. 

• Es una cosa fuera de toda duda que todos los 
esfuerzos del Sur se dirigirán á cogerse cuanto te-, 
rreno puedan de México para establecer en élla esj 
.clavitud (1). » ·· 

~':-' 06ce días después volvía á escribir D. Matías 
Romero oficialmente : « El proyecto que Mr. 
Guthrie propuso en el Congreso de la paz y al 
cual me refiero en la reseña política de la últi­
ma quincena, manifiesta que los demócratas e 
todo piensan,· menos en desistir de sus proyecto 

{1) M. Romero al Ministro de RelacionCs de México. Febrero 
6 de 1861. ---
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respecto_ de la adquisición del territorio de Mé­
xico ....... 

« Esto es por lo que respecta á los Estados ne­
·greros que están en la Unión : los proyectos de 
los que ya se han separado de ella son -cierta­
mente mis- peligrosos. Ellos cuentan como cosa 
segura la adquisición de México ó á lo 
menos, por lo pronto, la de los Estados 
fronterizos. Una persona fidedigna me ha infor­
mado refiriéndose á otra que acaba de llegar de 
Tejas que en aquel Estado se estaba organizando 
una expedición filibustérica, para invadir los Estados 
de Sonora y Chihuahua de la República ... » « Los 
republicanos parece que temen una invasión inme­
·diata: del Sur sobre México (1). » 

· Un mes después, en nota reservada, D. Matias 
Romero decía á Juárez: « Los demócratas del Sur 
·signen manifestando que no tratan de disimular si­
quiera sus planes de extenderse hacia México . é 
introducir la esclavitud en nuestro territorio (2) "· 
·- El Sur envió á México agentes para sedúéir al 
Gobierno de J uárez y arrancarle el reconocimiento 
de la independencia; pero D. Matías Romero, 
siempre activo, oportuno, sagaz y patriota, escribió 

(1) M, Romero al Ministro de Relaciones. México, Febrero 21 
1861. Nota reservada, 

(2) Correi:poÓdencia reservada de la Legación de Washington. 
Marzo 25 de 1861, Documento núm. 14, 
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á J uárez, siempre en nota reservada : « La Confe­
deración del Sur podrá aparentar ahora muy buenos 
sentimientos y disposiciones hacia nosotros, mucho 
respeto por los derechos de la República; pero sólo 
será mientras se sistema sobre bases sólidas, pues ! 

su objeto constante y su deseo más ardiente, que '. 
tratará de llevar á cabo más ó menos t.arde, es, / 
·Como téngo dicho á Vuecencia y no me cansaré de! 
repetirlo, tomarse todo el territorio que pueda de1 

México para establecer en él la esclSNitud ( 1 ). » 

Para confirmar todas esas aseveraciones ya dema­
siado justificadas por nuestra historia, figurando 
como tristes episodios comprobantes, la pérdida de 
Tejas, la guerra de 1846 á 1847, ia venta obligada 
de la « Mesilla », participaba D. Matías Romero : 
« Me dijo también Mr. Seward que otra noticia no\ 
menos importante recibida esta mañana, es la cap- \ 
tura de Mr. William Gwin, antiguo Senador por 
California, que vino á Nueva York procedente de 
San Francisco y á quien se le encontraron á bordo 
papeles importantes, que lo• conven,;en de que es,. 

taba tratando de anexar la Baja California, Sonora 1 
y Chihuahua. á los Estados disidentes (2). • ,/ 

( 1) El mismo documento. · 
( 2) M. Romero. XI Conferencia con Mr. Seward. Abril 14 de 

J861. 
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El triunfo del Sur indicaba pues la inmediata 
invasión de México por los-_ formidables ejércitos 
esclavistas.¡ Quién la impedía? ¡El Norte? ¡ Con 
qué ejército, con qué dinero, con qué bríos, con qué 
deseos? Para que el Sur consumara su independen­
cia necesitaba aniquilar completamente al Norte, 
como lo estaba haciendo. 

Si el Sur hubiera triunfado en 1863, habría podido 
muy fácilmente lanzar sobre México trescientos mil 
hombres aguerridos, combatiendo con sumo vigor 
y mandados por generales superiores en ese mo­
mento á todos los de Europa : Lee y Johnston. 

Francia no hubiera podido. quedarse en México 
para combatir al ejército sudista. Se habría retirado 
ó aliado con el Sur para dividirse la República. En l9s 
dos casos México, como nación, habria desapii-e­
cido. ¡ Pensaba el gobierno de Juárez defenderse 
contra la agresión casi evidente del gran ejército del 
Sur? ¡No? ¡Ento1,1cespara qué sacri,ficar vidas defen­
dfendo contra los franceses un territorio y una inde­
pendencia que no se habían de defender contra las 
huestes esclavistas? 

¿Estaba Juárez decidido á defenderse contra la 
invasión sudista, como he dicho, casi segura, por­
que en aquellos momentos nadie dudaba del triunfo 
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del Sur? Entonces ¿para qué entregar el único 
ejército bueno y l¡is únicas armas ejecutando 
una operación decisiva donde no había probabili­
dades ni remotas de salir con bien, porque no hay 
quien ignore que pla,a sitiada , pla;_a tomada'? 
Juárez debió haber pedido al general Forey un ar­
misticio y si no lo daba, fraccionar su ejército y sos­
ternerlo frente al enemigo maniobrando para no 
batirse-y .Bllnar tiempo mientras se decidía el gran 
problema norte-americano, que era enteramente el 
nuestro, porque como lo he dicho y probado, si el 
Norte hubiera sido vencido, la nación mexicana 
hubiera dejado de existir. No emprendiendo Juárez 
operación decisiva se aventajaba siempre prolongar 
la resistencia, lo que era muy favorable por si triun­
faba el Norte en los Estados Unidos. 

Desgraciadamente, ni por un momento compren­
dió el Gobierno de Juárez cuál era su deber. El 
general Zaragoza ya había muerto y, en vez de pro­
cesar al gen~ral González Ortega por la falta im­
perdonable del Borrego, le dió el mando en jefe de. 
los 24,000 .hombres-útiles como soldados que poseía 
la nación como único.ejército. 

rt'·,. ( 7 r .. 1 1 
/., / ~) . .,·~· 
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CAPÍTULO 111 

HACIA EL DESASTRE. 

El 23 de Noviembre de 186!, Juárez noorganiz6· 
sino que colocó en Jalapa, Soledad y Cama~ón las 
siguientes fuerzas del ejército regular de la. Repú­
blica: 

Jefes . ••...•.•.•..••.••••••.. 127 

Oficiales . .... , ..•..........••. 72!t 
Tropa . .. , , .......... ,- ..•... 10,297 (_~J. 

Casi un mes después, J uárezexpidió el decreto que 
lleva fecha r 7 de Diciembre de 1 86!, ordenando á 

los Estados que inmediatamente mandaran sus con-' 
tingentes y además que levantasen gu'll'rdias nacio­
nales. Hasta el momento de aparecer el ejército fran• 
cés, quincemeses después de haber ordenado Juárez 
á -los Estados la remisión inmediata del contingente 
de sangre, se habían obtenido los siguientes tristes' 
resultados que prueban la falta de patriotismo de 
los Estados, con excepción del de Oaxaca (2). 

(1) Documentos oficiales. - General Santibáfiez. -Reseña del 
Ejército de Oriente, tomo 1, pág. 26. 

(2) Véase ley de 17 de Diciembre de 1861. 
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Distrito Federal. , ••• ,• • 
Oai:aca ..... , • , , ••• 
Guanaju,,ato ..•••...•• 
Jalisco .•.••••••••.• 
Puebla .. , , •••• , •..• 
Z:acatecas. ~ ......... . 
San Luis Potoai • • •.•• 
Mé:r.ico •••••••••••• 
Micbaocáa. • • • • ~. , . -•• 
Veracruz ••••••.... , 
l'fuevo León y CoahuiJa .• 
Talfiau'lipas .. , .... , • 
Durango ..••• , .•••• 
Chihuahua, , , , • , ••• 
Guerrero. , •.... , , • , 
Yucatán y Campeche. , .• 
Tabasco ....... , ••• 
Aguascalientes, • • . , . , 
Querétaro .........• 
Colima .••• , •••• , •. 
Chiapas ....... , ... . 
Tla:r.cata: , ....•.•.. 
Baja California •• , .••. 
Sonora ..•••••... , • 
Siil.aloa, ••• , •••••.. 

Centingente ioJ'denadO Obtenida 
por ley de 17 Diciembre basta Marzo tS 

.de 1'8tu • de 186!. · 

3.ooo hombres 
'3.ooo 
3,ooo 
3.ooo 
3.ooo 
3.ooo 
3.ooo 
3.ooo 
3.0Q() 

3.ooo 
2.000 

2,000 

2.000 

2.000 

2,000 

2.000 

2.000 

1.000 

1.000 

I.000 

1.000 

1 . .000 

J.000 

J.000 

1.000 

52.000 

6,567 hoJnbrea 
2.130 

fü4 
1.010 

1,820 

815 
1.114, 

1.450 
93,· 
680 

806 _\ 
2g6 
870 
3o5 

49 1 

000 

000 

000 

605 

ººº --, 
000 

,96 

000 

000 

000 

20.711 -(1) 

Oa~aca tclníá dos brigadas en las fuerzas del gene: 
ral U raga en 23 de Noviembre de i'861; contribuyó 
en todo hasta el sitio de Puebla con 3,785 hombre~. 

(1) Datos enteramente oficiales, tomadós de-los estados d!' lá.1 
f:ueru.ii que-componfan el ejé;rdto de Oriente y el del ceotÍ'o, 
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El estado de México comprendía entonces los ac­
tuales Estados de Hidalgo y Morelos. 

Restando del total el contingente del Distrito Fe­
deral, tenemos comq contingente de los Estados en­
viado en catorce meses y medio. 

1 ¡ 14, t'44 hombres 11 
Tal fué el triste contingente de sangre que ofrecía 

una población de nueve millones de habitantes, y de 
esos 14,144 hombres lo menos 13, ooo se hubieran 
ido con gusto á su casa. 

14,000 hombres fué el número de soldados que el 
general Miramón levantó en cuatro meses después 
de la batalla de Silao,' no contando más que con 
Puebla, Querétaro y la capital, y teniendo entonces 
recursos muy inferiores á los de Juárez á fines de 
1861 y en todo el año de 1862. 

¿Por qué los Estados se manifestaban tan poco 
patriotas 1 Porque Juárez se conformó con mandar 
circulares á los Estados para que las desatendiesen 
ó se burlasen de ellas, mientras que los generales 
organizadores que hemos tenido obran enérgicamente 
y levantan fuerzas con rapidez aun cuando el patrio­
tismo aparezca sesenta grados abajo de cero, J ~árez 
se conformó con mandar á la imprenta su decreto 
y esperó que buenamente se le llenasen Puebla y la 
ciudad de México de soldados. Conocía muy poco la 
historia de su país. 

Es penoso contemplar el patriotismo de nuestros 
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Estados. 14,000 hombres de contingente para una 
población de nueve millones reunidos difícilmente 
en catorce meses. En 1860, la población de Tejas 
era de cúatrocientas setenta y ocho mil almas y 
mandó á batirse á la guerra de secesión á 87 ,ooo ! 
Les bóeros con una población un poco menor que 
la de Tejas levantaron 35 ,ooo. Sólo el general San­
tibáñez puede ensalzar un patriotismo queda 14,000 

hombres en catorce meses, correspondiendo á una 
población de nueve millones de habitantes que delira 
por la independencia de su país . 

. .. 
Un plan de defensa nacional es bueno cuan di) 

corresponde á las necesidades marcadas por el estu­
dio de esa defensa. 

No había más que una necesidad, evidente, indis­
cutible, imperiosa: prolongar la resistencia el mayor 
tiempo posible; y para alcanzar ese fin, se discurrió 
como ya lo he dicho, encerrar á las tropas más dis­
ciplinadas, á los mejores jefes y oficiales, á la mejor 
artillería, al mejor armamento y en suma, á los 
principales elementos de la defensa en· una plaza en 
condiciones de ser tomada de una manera evidente 
si el ejército francés procedía con la pericia que su 
renombre imponía á los mc .• icanos. 
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Una plaza fuerte debe defender~ en vista de dos 
resultados : para que no sea tomada ó para que sea 
tomada, pero que su defensa sirva para distr~er patte 
de las fuerzas del enemigo ó ganar tiempo para que 
se puedan organizar otras capaces de combatir mili­
tarmente. 

Se defiende una plaza para que no sea tomada 
cuando su ocupación por el enemigo significa un 
golpe mortal en la moral de los ejércitos nacionales, 
como sucede con las capitales de las naciones. Lo 
general es que tomada la capital de un país por el 
enemigo, la defensa nacional cesa, á causa del pánico 
~neral resultante. 

U na plaza ele be defenderse para que no sea tomada, 
cuando sirve de gran almacén de provisiones de boca 
y de guerra para la totalidad ó parte imp~ante de 
los ejércitos en campafla. Por último, una plaza 
fortificada debe defenderse cuando en su interior 
convergen gran número de vías de com1JDicaci6n con 
lugares estratégicos á disposición ó empleados /por 
ejércitos activos. Representando, entonces, centros de 
movimientos militares debe cuidarse con esmero su 
conservación. 

Sin estos motivos, no debe fortificarse una: plaza 
para defenderse. Puebla en 1863, · no era la capital 
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de la República, ni gran almacén de materiales de 
boca y guerra para ejércitos activos, ni centro de 
comunicación para vías férreas ó caminos estratégi­
cos; en consecuencia no debía defenderse Puebla por 
conservar ti Puebla. 

Para defender una plaza de conservación nece­
saria, para que no sea tomada, es indispensable dis­
poner de ejércitos activos capaces de dar batalla 
camplfál enemigo que pretenda sitiarla ó que la 
haya sitiado. Una plaza que_se fortifica para que no 
sea tomada, expresa un lugar muy temporalmente 
seguro para enemigos muy débiles en campo raso · 
para el enemigo. Las plazas fuertes sirven para 
ahorrar fuerzas militares destinadas al cuidado de 
los grandes elementos materiales ó dé movimiento 
del ejército actiYo, el cual debe procurar desprenderse 
del menor número posible de soldados, en vista de 
que es más fuerte mientras mayor sea su concentra­
ción. La plaza fuerte tiene entonces por objeto 
racional, dar tiempo para que los defensores de los 
grandes intereses materiales -del ejército activo sean 

· por él auxiliados. 
Las plazas fuertes también pueden servir en 

vista de que no sean tomadas, para apoyar opera­
ciones de táctica : un ejército se encuentra en po­
sición ventajosa apoyando una- de sus alas en una 
plaza fuerte ó cubriendo con ella su retaguardia, ha­
ciendo infructuosa, caso de derrota, una persecución. 



BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

En suma, las plazas que se fortifican en vista 
de que no sean tomadas, tienen por objeto apoyar 
operaciones estratégicas ó tácticas de los ejércitos 
activos, y se entiende por ejército activo _el capaz 
de dar batalla en campo raso al enemigo. 

Una plaza debe fortificarse para ser defendida 
aun cuando deba ser forzosamente tomada, cuando 
se trata de distraer, contener ó debilitar á un ene­
migo que no da tiempo para que un ejército se or­
.ganice, se concentre ó, en general, para que un 
ejército activo gane titmpo ó fuerza obligando al 

· enemigo á debilitarse por el sacrificio de sitiar una 
plaza fuerte ó por dejar á su frente un cuerpo de 
observación. · 

Se ve por lo expuesto que las plazas fuertes 
destinadas á ser conservadas ó sacrificadas, sólo 
pueden servir para apoyar operaciones de ejércitos 
activos. Sin la existencia de éstos las plazas fuc;rtes 
no solamente son inútiles sino profondamenté per­
niciosas. 

. .. 
¿Cual era el ejército activo en 1863 cuyas ope­

raciones debía apoyar la plaza fortificada de Pue-
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bla? He dicho que un ejército activo es el capaz 
de dar batallas á campo raso con probabilidades 
de vencer. 

Eµ,·la Historia militar del general Díat, por 
el general D. Ignacio Escudero, me encuentro estas 
líneas : « ..... y se retiraban los republicanos de 
Oaxaca á sus hogares, fatigados de luchar sin ele­
mentos y agobiados con las derrotas que sufrían 
los restos de nuestro ejército, cuando éste no podía 
combatir contra· el francés tan p¡:rfectamente ar­
mado, milnicionado y disciplinado (1). » 

Lo que el señor general Escudero escribió 
en 1889, lo dijo el general D. José López Uraga 
el mes de Noviembre de 1861, cuando era muy 
oportuno decirlo y el gobierno se lo tomó muy á 
mal. Un general no debe ser un clubista ni un 
Tirteo, ni un demagogo, ni un patriota gárrulo. 
Un verdadero general está obligado á conocer la 
calidad del enemigo, y la de sus propias tropas á 
la luz de una verdad tan pura .:orno la geométrica, 
Un buen general no debe sacrificar á sus soldados 
exigiéndoles más de· lo que pueden hacer. Una na­
ción atacada por excelentes soldados extranjeros, 
puede ser bien defendida con magníficas, buenas, 
medianas ó malas tropas nacionales; precisamente 
la habilidad y grandeza de un general verdadero 

(1) Obra citada, pág. 83. 
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consiste en adoptar el sistema de defensa resultante 
de la comparación de sus elementos de gul:rra con 
los del enemigo. El caudillo que para dos mil re­
clutas mal mandados contra dos mil vete1anos bien 
mandados para que aquéllos sean degollados misc-­
rablemente, ni es general, ni patriota. ni siquiera 
persona. A lo más es un valiente imbécil más que 
los animales, pues fuera del estado rábico no hay 
animal entre los mamíferos que ataque de frente á 
otro mucho má~ fuerte. El instinto biológico del 
débil es huir del fuerte. Si no fuera así, la fauna 
terrestre hubiera desaparecido antes de la apari­
ción del hombre en .el globo, lo que hubiera cau­
sado la imposibilidad del hombre en su planeta. 

Los reclutas cobardes de hoy, tratados como se 
deben, son los veteranos heroicos del dia si­
guiente; el soldado se forma por evolución, Y· lo 
repito, es profundamente imbécil sacrificar reclutas 
para que la patria no tenga madera con que hácer 
veteranos. No hay peorcalamidad para una nación 
que tener pretendidos generales empeñados en na­
poleo11i._ar sin tener los elementos para tan excep­
cional demanda. Un verdadero general está obli­
gado á conducir á los soldados sólo al combate; no 
á una ejecución ni á la vergüenza de las cobardías. 

Cuando hay desigualdad entre la calidad de las 
tropas beligerantes, se puede sostener la guerra 
regular compensando la calidad con la cantidad, 
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11iempre que el débil no haya alcanzado el período 
de desme>ralización. La cifra compensadora es cues­
tión de experieucia y para no exponerse á fracasos 
que ocasionen la desmoralización se ensaya con 
cifras exageradas. 

Supoingamos que para sostener con probabili­
dades serias de triunfo una batalla á campo raso, 
se necesitara que el- número de soldados mexicanos 
fuese tres veces mayor.que el de fninceses. Si el e;ér­
cito francés alcanzaba,- como llegó á akanzar, la 
cifra de 35,ooo soldados, un buen general mexicano 
no debla aceptar operaciones de combate si no era 
manteniendo siempre entre sus- fuerzas y las del 
enemigo la relación de tres á uoo. 

Con 30,000 máximum de ejército en Marzo 
de 1863, de los cuales apenas 10,000 _ hombres 
serían verdaderos soldados, frente á 35,oóo fran­
~s, todos soldados de primer orden, aun cuando 
hubiéramos tenido generales de la_ talla de Napo­
león I, no hubiéramos ganado al ejército francés 
una batalla campal. · 

De todo, esto se deduce : si no teniamos ejército 
activo para-la gum-a regalar l para qué fortificar á 
Puebla, siendo así • que las plazas fortificadas sólo 
sirven para · apoyar operaciones de ejércitos ac­
tivos en campo libre? 

¿Qué objeto sensato tenía, pues; encerrar -en 
Puebla las únicas_ fuerzas que tenía México, slJS 

- ¡ /7 M-. f."/:;. 
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mejores armas, casi todas sus municiones y la mi­
tad de la artillería e1dstente en la nación? En suma, 
¡qué objeto tenía encerrar todos nuestros elementos 
serios de defensa nacional en la plaza de Puebla 
en 1863? ¿Vencer? 

El sitiado vence cúando obliga al sitiador á le­
vantar el sitio. 

El sitiador levanta el sitio cuando es derrotado 
ó teme serlo por un ejército exterior de auxilio. No 
era éste el caso de Puebla, puesto que no era po­
sible presentar un ejército de auxilio capaz de li­
brar con probabilidades .de éxito batalla campal 
al ejército francés. 

El sitiador levanta el sitio cuando el sitiado tiene 
la fortuna de resistir hasta el momento de alcanzar 
un cambio climatológico desastroso para el sitiador. 
En gran parte de Europa y los Estados Unidos, 
los defensores de una plaza fortificada cuentan con 
el invierno como un aliado irresistible para que el 
sitiador levante el sitio. Para Puebla no habla ese 
terrible y siempre vencedor aliado. 

El cura Morelos era un gran general y nó co­
metió error cuando se encerró en Cuautla, porque 
tenla elementos para sotenerse hasta el momento 
de la llegada de la estación de lluvias. Al general 
español Calleja lo favoreció el fenómeno imposible 
de prever de un retardo excepcionalísimo de las 
lluvias. Con ellas se hubieran producido enferme-
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dades destructoras para el ejército sitiador y además 
la inundación del campo de asedio. Tampoco con 
este aliado se podía contar en Puebla porque el 
clima es excel.ente en toda estación y no hay inun­
dagg:'i{es. / ' · / ! ''f • · J ·----- -
- El. sitiador levanta 'el sitio cuando no siéndole 

posible tomar la plaza por asalto, se convence de 
que tampoco puede tomarla por hambre, como 
sucede, porque pueda recibir indefinidamente ví­
veres y municiones, q•Je fué el caso de los ·dos 
sitios de Veracruz durante nuestra guerra de 
reforma. No siendo ni pudiendo ser el General Mi­
ramón dueño del mar, era imposible tomar la plaza 
por hambre, á menos que hubieran faltado á los si­
tiados recursos con qué comprar víveres, No era 
este ni podía ser el caso de Puebla.· 

~l sitiador puede levantar el sitio cuando el si­
tiado, haciendo una defensa activa, lo debilita ex­
traordinariamente hasta acabar por dérrotarlo ó 
hasta convencerlo que puede ser derrotado antes 
de que tome la plaza. 

Para ei éxito de la ·defe_nsa activa se nece­
sita: 

Primero : que el sitiado tenga toda· su fuerza ó al 
menos una buena parte de ella de la misma calidad 
ó mejor que la del sitiador; 

Segundo : que el efectivo del sitiador sea defi­
. ciente; 
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Tercero : que la actividad de la defensa tenga 
lugar en el primer perfodo del sitio, . 

El efectivo sitiador es deficiente cuando no puede 
sostener el ataque del sitiado debido á la debilidad 
de su linea de contravalación. Para que una linea 
de contravalación sea fuene es indispensable no so­
brepasar determinada relación entre la longitud de 
esa línea y el número de sitiadores. 

Todo lo que estoy diciendo debía haberlo sabido 
el General. Don Jesús González Ortega, jefe de la: 
plaza de Puebla y el gobierno_ de JuáreE que tenía 
lia dirección de la campaña. 

U na autoridad militar inglesa dice : « El fin na­
t11ral de la defensa pasiva de una plaza es la capi,,tu-
lación ( 1).,. · 

Este concepto es el del adagio español : « Plaza 
sitiada, plaza tomada » El coronél Blume -del 
ejército alemán escribe : « Casi siempre las de~ 
fensas pasivas acaban por capitulaciones poco glo­
riosas (2). » 

Por de pro'oto hay que convenir en que el go­
bierno· de Juárez, escogió ·como mejor medio de 
defensa nacional,· 1a · destrucción segura · del único 

(1.) Meade, Platasjuei-tés, pág. 113. 
(2) Blume, Estrategia, pág. 299. 
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ejército medio disciplinado de la República(ese 
gobierno condenó á su ejército á muerte por capi­
tulación; poco importa que una capitulación sea ó 
nó gloriosa, lo que importaba en 1862, era prolon­
gar á. todo trance la resistencia para dar tiempo á los 
auxilios probables de los Estados Unidos, que eran 
seguros, porque la conquista de México tenía que 
ser humillante, pa-judicial, imposible para los inie­
reses morales, materiales y politkos de los Estados 
Unidos. · 

A ningún gobierno se le habla ocurrido antes que 
al mexicano defender á una nación encerrltndose 
en una plaza para capitular. en ella. Los dos sitios 
de Zaragoza (1808 y 1809) no tuvieron por objeto 
concentrar en ellos la defensa de España, tuvieron 
lugar después de la destrucción de seis ejércitos ac­
tivos y cuando había aún otros ejércitos activos, y la 
mejor prueba es que la célebre victoria de Bailén 
fué anterior al segundo sitio de Zaragoza y du­
rante el primero. 

l Se trataba, encerrando todos nuestros elemee-: 
tos de guerra en Puebla, de salvar simplememe el 
honor ó .Se otra cosa más importante, de impedir ta 
conquista de. la nación? Si lo que se quería era sal­
var el honor, era más elegante, más teatral, más oa­
balleresco presentar en batalla campal con el sol de. 
frente á nuestros 24,000 hombres al ejército fran­
cés y aguantarse la correspondiente dei:rota, dar las 
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gracias por el cruzamiento de armas al adversario y 
entregar el país al vencedor. · (: ,7 , . i 

/ 

En la guerra hay que contar siempre con el ·re­
curso de los desesperados; los desaciertos del ene­
migo. Se han dado casos en que el fuerte, por sus 
torpezas, haya dado al débil un triunfo completa­
mente inesperado. Y los desaciertos del mando fran­
cés fÚeron suficientes para dar el triunfo á los 
mexicanos, los que no lo obtuvieron porque su jefe 
el general González Ortega y el gobierno de J uárez, 
á fuerza de impericia se esmeraron en hacer impo­
sible la victoria. 

En cualquier país del mundo, aun en los bárba~ 
ros, no se escoge para grandes operaciones de guerra 
al jefe que ridículamente ha fracasado, mostrando 
con escándalo su inmensurable ineptitud, En.Roma, 
cuando un Cónsul sufría un descalabro ó derrota, 
se suicidaba ó perecía degollado por el pueblo ó 
los soldados; entre los piratas la regla fué colgar 
del tope del palo mayor al capitán que había come­
tido una falta grave; las hordas salvajes sacrifican 
á su dios feroz al jefe responsable de una derrotá, 
y aun suelen comérselo; y en los países civilizados, 
el general González Ortega,. después del Borrego, 
hubiera pasado á un consejo de guerra á recibir la 
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sentencia merecida por su incalificable impericia. 
Pero J uárez dispuso las cosas de otro modo; des­
pués del Borrego confió el mando supremo á Gon­
zález Ortega. Esta grave falta correspon.de á la 
respo'!sabilidad personal de J uárez. 

11 



CAPÍTULO IV 

LOS RESPONSABLES DEL DESASTRI;': DE PUEBLA, 

(1863) 

Hay un axioma militar: No es la posesión de 
las fuerzas sino su empleo, lo que en la guerra 
decide del éxito. U na autoridad alemana del pres­
tigio ~el Coronel Blume ha escrito : « La historia 
militar no concede admiración á la fuerza que re­
trocede ni á la prudencia que comete debilidades. 
La historia militar honra el nombre de los hom­
bres que han sabido emplear enérgicamente ·y con 
éxito las fuerzas confiadas á su dirección, aun 
cuando no recojan los laureles de la victoria, y 
condena al contrario á aquellos que en la guerra 
no han hecho todo lo que podían ( 1 ). » En Agosto 
de 1862, hasta las piedras sabían en México,,iiue, 
como era de esperarse, el orgullo, el honor y la 
vanid~d franceses no se habían de quedar con el 
golpe del 5 de Mayo y que el Emperador Napoleón 
había dado sus órdenes para enviar á México el 

( 1) Blume; pág. 76, 
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número de fuerzas necesarias con el objeto de de­
rrocar al gobierno y dominar al país. La cifra de 
los refuerzos no era posible saberla, pero si lo 
que se debla hacer, si la defensa estaba decidida. 

Las ,guerrillas del Estado de Veracruz, se por­
taron, admirablemente ejecutando un bello trabajo 
estratégico entre Orizaba y Veracruz; aoosaban al 
enemigo por el hambré. Niox refiere los buenos 
resultados del ataque de las guerrillas veracruzanas. 

« Toda la zona comprendida entre Orizaba y 
Veracruz estaba agotada. Costaba gran trabajo 
conseguir carne, en una región donde el ganado 
abunda en tiempos normales, El enemigo lo había 
arrojado hacia las montañas ó retirado muy lejos 
del camino y de los puestos avanzados franceses. 
En cuanto al trigo, esta región no lo produce y 
los guerrilleros colgaban á los· que venían del 
Anahuac con víveres para Ori:mba. La ración de 
pan, en cuya fabricación entraba la mitad de maíz, 
no era más que de 600 gramos por cabeza .•.. , 
era necesario pedir siempre provisiones á Veracruz 
y el núme~o de los carros era tan insuficiente que 
el general en jefe no creyó posible hacer avan'41r á 
sus tropas sobre las altas mesas antes·. de haber 
asegurado sus provisiones y haberse procurado una 
gran cantidad de carretones y mulas (, ). » 

(1) Niox, pág. 2.d, 
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Desgraciadamente los hábiles guerrilleros de fino 
instinto estratégico, no formaban parte del estado 
mayor del . ejército de Oriente. Al trabajo de las 
guerrillas faltó apoyó de .combate, dirección y re­
fuerzos para destruir. 

Tres caminos tenia el ejército francés para subir 
á la mesa central; dos carreteros, el de Jalapa y 
el de Acultzingo y uno de herradura, el de Mal­
trata. El jefe del ejército de Oriente debió volar el 
Púente Nacional, camino de Veracruz por.Jalapa, 
el Puente Colorado, camino de Veracruz por Acult­
zingo. La subida por el Infiernillo y Maltrata era 
un desfiladero ,ango~to;. debió ser volado en los 
tramos donde no había taludes, sino la roca cor­
tada á pico y estos lugares eran numerosos. El ca­
mino de Acultzingo era otro desfiladero, ancho y 
debió ser volado en los tramos sin talud. 

El ejército francés hubiera pasado, pero gas­
tando tiempo, dinero, hombres y mulas. La fatiga 
también desmoraliza. 

En la mesa central había nueve molinos de trigo 
que aprovecharon .los Generales Berthier y Douay 
y el Coronel L'Hériller, para preparar su hatina 
en gran cantidad. Bastaba haber volado los nueve 
motores hidráulicos para dejar enteramente quietos 
á los molinol. Las haciendas de toda la región 
estratégica, debieron ser registradas y todos sus 
granos conducidos á Puebla y sus. ganados puestos 

'/.~ 
/ 
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fuera del alcance del enemigo. De las poblaciones 
del Estado de Puebla comprendidas en la misma 
zona debieron ser extraídos todos- los depósitos de 
víveres y los ganados de todas clases. Las semen­
teras de maíz debieron ser arrasadas .. Para todo 
esto tuvieron tiempo 20,000 combatientes más 
12;ooó ó 1 5,ooo peones á quienes se les hubiera 
pagado con semillas y ganado. 30,000 hombres 
entregados á la destrucción desde. 1 ° de Junio 
de 1862 hasta 1' de Marzo. de: 1.863, en la zona 
que he marcado, hubieran dejado al ejército fran­
cés, al subir, en una posición muy comprometida, 
quedando obligado á recibir sus víveres de 
Veracruz y aun á pedirlos á los Estados Uni­
dos. 

Por impericia del general en jefe del Ejército 
de Oriente, no pasaron las cosas como debieron 
pasar. El coronel Niox no~ enseñ.a : « · El19 de. 
Diciembre (de 1862) el general Bazaine se detuvo 
allí (Perote) y dispersó sus tropas en los alrede­
dores, tanto para tranquilizar á las poblaciones, 
como para procurarse víveres. Se encontraron pro­
visiones en gran cantida'd y se reunieron mil ocho­
cientas reses, El ejército podía vivir ampliamente 
sobre el país, sin preocuparse demasiado por los. 
medios de transporte (1). » He aquí cómo el jefe 

(1) Nio:ir, pág. 239, 
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del Ejército de Oriente habla resuelto la dificultad 
cariñosamente para el enemigo. 

Y más adelante el coronel Niox, siempre lleno 
de satisfacción escribe : « Dichosamente, cómo Jo 
dijimos, teníamos ya las subsistencias ampliamente 
aseguradas. Los artículos encontrados en la región 
alta, fueron suficientes para el consumo diario y 
para constituir una reserva de veinte días. Des­
preocupados con esto; el general en jefe pudo 
dedkar todos sus transportes al material de 
guerra (1). » 

Niox nos edifica con sus enseñanzas cuando dice.: 
« Los campos del Palmar y de San Andrés son 
bien cultivados. Las cosechas de maíz estaban aún 
en pie en la mayor parte de las localidades, por 
consiguiente el movimiento de las columnas fran­
cesas fué muy oportuno para impedir al enemigo 
.que las tomara ó las ~struyese. Obtuvimos trigo 
y sobre todo maíz. Los molinos del Palmar, de la 
Cáñada y de San Andrés los transformaron en .ia­
rina, lo que permitió hacer vivir á las tropas más 
fácilmente de lo que se creía. 

Si el jefe del Ejércjto de Oriente hubiera sido 
militar, habría puesto en condiciones muy difíciles 
al general Forey en cuanto á víveres. Los víveres 
para cincuenta días para el ejército sitiador de Pue-

(1) Niox, pág. 242. 
(2) Niox, pág. 241. 
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bla pesaban dos mil seiscientas toneladas, las que 
necesitaban de ochocientos carros y de diez mil 
mulas para ser transportados en un solo viaje. El 
término medio de carga de los carros del general 
Forey era tres .toneladas, por ser los carros ameri­
.canos más pequeños. Perdiendo mucho tiempo y 
con grandes dificultades,· el ejército francés llegó á 
disponer para· sus transportes ( 1) : 

Carros franceses ...... , ....... ,................... ro8 
Carros mexicanos ........................... ,..... 226 
Carros americanos comprados en Nueva York .. ,. 250 

Total.. ............. 584 

Respecto de mulas : 

Compradas en Cuba.,........................... 1100 

en Nueva York...................... 1200 

en las Antillas....................... 250 
en Tampico,, ... ,.,................. 116 

en diversos puntos de· 1a costa . ..... , 88 

Total. ........... ,. 2754 

Se notará que si los gobiernos de los Estados 
. Unidos y España hubieran sido leales con México, 

el general Forey hubiera tenido que esperar para 
moverse ertiempo necesario para pedir y recibir 
mulas de Europa. 

Según N iox, los equipajes exigian mil cien mulas; 
quedaban para servicio de víveres, tiro, municiones 

(1) Niox, pág. 242. 
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y demás material 1654 mulas. Si el general Gon­
zález.Ortega y el gobierno de Juárez hacen s4 deber, 
contienen por lo menos cuatro meses más las ope> 
raciones sobre Puebla, las que hubieran comenzado 
en, plena. estación de lluvias, CllUsando más moles­
tias y fatigas al ejército sitiador y siendo, posible 
·reforzar las fuerzas de la defensa nacional. 

U na plaza fuerte debe tener una guarnición 
correspondiente á las dimensiones y clase de sus 
fortificaciones. U na guarnición insuficiente es peli­
grosa. Una guarnición excesiva es perniciosa. Con­
forme al plano de la plaza de Puebla fortificada en 
1863 ( 1 ), su guarnición, comprendida la de los 
fuertes de Guadalupe y Loreto debía ser de 16,000 

hombres. Una plaza media tiene poco más ó menÓs 
doce kilómetros de línea de fortificación exterior. 
La de Puebla tenía ocho mil cuatrocientos metri>s, 
considerando, como deben ser, los fuertes de Gua· 
dalupe y Loreto como obras avanzadas. Para una 
plaza muy bien fortificada, como lo estaba Puebla, 
cuyas obras de defensa honran á los ingenieros 
autores,, Colombres y Beltrán, y cuy¡,. guarnición 
completa, suficiente, técnica, debe ser 16,000 hom-

(1) Nioi:, Atlas, 
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bres ( 1) ¿ cuál debe ser el ejército suficiente para el 
ataque por sitio? La relación entre el efectivo del 
defensor y del ofensor se estima ( 2) : 

Efectivo del sitiado , EfectiJIO del ofensor 
Para un fuerte defendido por 

1,200,,hombres ...... ·.·:.... .. 9,600 á 12,000 hombres 
Para 'llna. plaza, guarmc16n de 

51000 • •• ·····~...... ••• • • • • • • 40,090 á 50,000 
Para. una plaza, guarnición de 

9,000 .. ,,,,,,,,,,.,.,........ 54,000 á '72,000 
Para 12,000 _hombres de garni-

ción 6 más .......... ,,,..... 5 veces mayor 

Como las fuerzas mexicanas que defendieron 
Puebla du·rante dos meses no hicieron manifesta­
ciones de debilidad, sino que por el contrario, pro­
baron entereza y disciplina, deben considerarse _ 
entre los buenos para la defensa de una plaza y en 
tal caso el efectivo del sitiador debía ser 

80,000 hombres 
Un hermoso caso de pla~a sitiada y asaltada, 

modelo en muchos textos, lo ofrece la plaza de Ba­
dajoz (España), donde la relación entre los efectivos 

(1).Esta cifra ea ~acta; ante el plano.de _las fortificaciones he 
coloéado á IoS defensores necesarios para cada baluarte, fuerte, 
reducto,- é:prtina, plaza de armas, simple parapeto, etc., etc~ lle­
vando cuenta de reservas y reemplazos por bajas. (Nota del au• 
tor). 

(2) Attaque et dlfense des places /orles. Ratbeau, pág. 59. -
La misma materia, Coronel Rysle, pág. 14. - General Goltz. 
pág. 22, - Coronel Hood, pág. 21. 
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del ofensor y del defensor se considera correcta, y 
fué: 

Franceses al mando del general Philipone, sitiado, 5,ooo b. 
Ingleses al mando del general Veleslley. (despui!s 

Wellington), sitiador .. ·........................ 51,000 

Pues bien, los franceses se decidieron á sitiar 
Puebla con una guarnici6n muy deficiente por su 
número que consisti6 en ( 1) 

Infantería francesa . ....... , ..... , , .. , .. , ..... . 
Caballería idem ..... .... , . , , ................. . 
Artillería idem . ...................... ~ ....... . 
Zapadores idem ................ , ......... , ... . 
Trenes, ambulancia, administración . ......... . 
Tropas auxiliares mexicanas . . , ............ , .. 

Total .. , .......... . 

18,000 

1,400 

2,150 

450 
2,300 

2,000 

26,!>oo 

Como era debido, teniendo el general Forey su 
base de operaciones en Orizaba, para atacar á 
Puebla estaba obligado á establecer una segunda 
base y eligi6 á Amozoc, distante cuatro leguas de 
Puebla. En la iglesia parroquial de Amozoc se de­
positaron las municiones, los viveres para cin­
cuenta dias, que era lo que se habla podido traspor­
tar y en el pueblo se establecieron los hospitales'y 
el abrigo para más de trescientos carros y dos mil 
seiscientas mulas. Los dos mil trescientos hombres 
de trenistas, ambulantes y de administraci6n, ex-

(1) Documentos oficiales. Coronel Nio:r., pág. 247. 
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ceptuando los ambulantes de servicio en el campa­
mento quedaron con quinientos hombres más como 
guarnición. En suma, quedó como fuerza efectiva 
para atacar á Puebla, 23,500 hombres. 

La artillería era bien deficiente. En vez de piezas 
de sitio de 19 centímetros,. el general Forey tenía 
piezas de sitio pero de calibre mínimo. Se componía 
su artillería de 

Cañoné'; de '- '12 centfmet~; .. :;-...... _ ....... ~ .... _14 
De batalla ...... ; .... : ....... , .... -... .-.- ............ ·24 
D·e ~ontaña, .. ,,.,, ,.,, ............. , . ......... ... ,~ 

Tota] . ........... :>o 

Cada pieza estaba dotada con 300 tiros y el resto 
de las municiones calculado para mes y medio . 
. Resumiendo : el general Forey se presentó para 
atacará Puebla el 15 de Marzo de 1863, con 23,500 
hombres, 5o piezas de artillería, municiones para 
mes y medio y víveres para 5o días, es decir, hasta 
el 5 de Mayo de 1863. 

Si la plaza resistía dos meses, y al .mismo tiempo 
se impedía que el general Forey recibiera víveres 
y municiones, el sitio debía ser levantado y la vic­
toria corresponder á los mexicanos. El General Fo­
rey tomó sus disposiciones en la creencia de que la 
plaza de Puebla debla resistirle muy poco tiempo. 
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Veamos, pues, cuál· era el estado de la plaza. 
Como fortificaciones buenas las representadas por 
las iglesias y conventos. Las construídas en pocos 
meses y con poco dinero, algo débiles; pero el solo 
hecho de que Forey llevase cañones de o, 1 2 centí­
metros (mínimo calibre' de sitio) hacía subir nota­
blemente el valor de las fortificaciones. En cuanto 
á la disposición de dichas fortificaciones era muy 
hábil. A los ingenieros no les faltó capacidad · ni 
actividad, sino tiempo y dinero para hacer for­
tificaciones siquiera de segundo orden. Puede de­
cirse que las fortificaciones de Puebla eran de tercer 
orden. 

La guarnición se componía (,) : 

Infantería . ...... , , . . 19,357 hombres 
Caballería ... , .... , . 3,205 
Artillería, .... , .... , 11196 
Ambula~cia . . . . . . . . . 172 

Total. . . . . . 23,930. 

Comparemos los elementos necesarios para qµe 
la plaza de Puebla hubiera resistido cuatro ó seis 
meses, con los que de hecho tenía (1): / 

(1) General Santibáñez, Reseña del Ejército de Oriente, tomo 
J. - Documento oficial número 11 ~ 
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Guarnición, hombres . ... , ..... . 
Cañones y obuses . ........... . 
Morteros ................. . 
Proyectiles para boca de cañón y obús, 
ProyectiJ.es. para boca de mortero .... ·. 
Númeró de tiros por fusil conforme al 

Debió tener 
16,000 

400 

3o 
800 

500 

Tenia 
23,930 

166 

12 

266 

100 

arma usada en 1863 . ........ , . . . . . . 600 95 
Artillerós por pieza . ................ , . 9 7 
Artilleros auxiliares tomados ·á la in-

fantería . ........... ~ ..... ,.......... g o 
Pólvora para minas y armas, minin;1.o lfil. 100,000 Cantidad 

insignifi­
cante. 

Víveres, mínimo para .. ,.............. 1:Jo días 45 días 

Por lo que antecede se ve que si el plan de la de­
fensa nacional consistía en la defensa pasiva de una 
plaza fortificada de tercer ·orden, ni siquiera el 
gobierno de Juárez habla puesto á disposición del 
jefe los elementos necesarios. ¿ Por qué? He dicho 
que el exceso de guarnición es pernicioso, y si en 
Puebla lo había .al presentarse Forey, era porque 
en el gobierno de Juárez se ignoraba cu{mtos hom­
bres eran necesarios .para defe_nder determinada. 
plaza fuerte: Se cre1a que mientras más soldados 
tuviese una plaza era mejor. Esos 8,000 hom• 
btes de exceso en la guarnición de Puebla, repre­
sentaban un obsequio a!Minotauro llamado « capi­
tulaci6n honrosa». 

Había más de ciento cincuenta piezas de artille­
ría en México delas cuales el gobierno pudo mandar 
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á Puebla más de cien, pero como se habla proyec­
tado también el desatinó de defender la ciudad de 
México, en vez de hacer una cosa bien hecha, se 
hicieron dos malas : dejar con artillería insuficiente, 
tanto á México como á Puebla y si se hubiese 
proyectado defender todas las capitales y ciudades 
del pais, se hubiera discurrido colocar medio cañón 
en cada plaza. 

Lo mismo digo de las municiones : habla sufi­
cientes para dotar á Puebla; pero como también se 
proyectó defender á México, era preciso dejar incom­
pleta la dotación de las dos plazas para facilitar al 
enemigo su adquisición. 

• En vista de esto ( de que el enemigo se aproxi­
maba á fines de Febrero) tuve una conferencia con 
el señor general Paz, Comandante general . de Ar­
tillería, respecto del estado de municiones y parque 
existentes en la plaza (Puebla) y tanto yo como 
dicho señor juzgamos ineficaces las que había para 
llenar .el objeto á. que estaban destinadas· por su 
poco número y 1Duy especialmente por la falta 
de pólvora para utilizar todos nuestros proyecti­
les. 

« El señor general Paz me dirigió una comuni­
cación en la que me decía el estado que guardaba 
nuestro parque, y que necesitaba de abs,;,luta é im­
periosa necesidad y con cuanta prontitud fuera po­
sible unos 700 quintales de pólvora. 
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« No contento con esto por mi parte, mandé el 
día 22 del mismo mes de Febrero en comisión 
cerca del Supremo Gobierno á los señores coro­
neles Auza y Colombres,. con el objeto de que ma­
nifesta{'an de viva voz, la necesidad que habíá· de 
que. se aumentaran el parque y los víveres con que 
contaba la plaza. 

« En principios de Marzo, el señor Presidente 
acompañado de su Ministro de Relaciones, visitó 
la plaza de Zaragoza, alli volví á manifestarle la 
urgencia que había de que se me dieran los elemen­
tos necesarios que necesitaba la plaza ( 1 ). » 

Veamos lo que importaba el pedimento del ge­
neral González Ortega al gobierno del Presidente 
J uárez : 700 quintales de pólvora, á cuarenta pesos 
quintal (muy caro) $ 28,000. 

Proyectiles e.xistían en abundancia en México y 
en cuanto á víveres se hubieran necesitado para 
cuatro meses : tenía el ejército para 45 días y la 
ciudad tuvo para dos meses y para dar al ejército 
durante quince días. Calculando población de Pue­
bla y ejército en 100,000 almas, y necesitando ví­
veres para otros dos meses, era indispensable pro­
porcionar á la plaza seis millones de raciones. 
Previniendo á los habitantes de Puebla que el sitio 
debía durar seis meses y excitándolos á hacer pro-

(1) General González Ortega, Parte oficial al Supremo Go­
bierno relativo al sitio. y defensa de Pueblá. 
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visiones, éstos podían adquirir fácilmente tres mi­
llones de raciones, y el gobierno dar otro tanto. Un 
hombre en México puede vivir cien alios ·alimen­
tándose con tortillas, frijol, sal y agua. 

Les tres millones de raciones importaban : 

37,500 hectolitros de maíz á t 2 hectolitro 
6,000 hectoJitros de frijol á t 3 hectolitro 
120 tqneladas de sal . ..................... . 

Total ................. . 

• 75,000 
18,000 

9,600 

102,600 

Los víveres por valor de esta cantidad, sin que 
la nación hubiera desembolsado ni un centavo, pudo 
tomarlos González Ortega desde el mes de Julio 
de 1862, en que se decidió por el general Zaragoza 
que se fortificara la plaza de Puebla para defen­
derla. Del mismo Estado de Puebla, evitando al 
mismo tiempo que los franceses adquirieran víveres 
abundantes, el jefe del Ejército de Oriente puáo 
abastecerse espléndidamente. Juárez y González . 
Ortega tuvieron ocho meses para surtir de viv~res 
á Puebla, sin que el gobierno · hubiera tenido que 
hacer el menor sacrificio de dinero. Y si no se hizo, 
fué porque faltaron dos cosas que necesita todo go­
bierno : inteligencia y acción. 

No obstante que desde el , 2 de Febrero de 1862, 
le pidió el general González Ortega, . con grandi­
sima urgencia á Juárez 700 quintales de pólvora; 
no se los mandó en 3o días contados desde la fecha 
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del pedido hasta el 1 5 de Marzo, día en que a pare­
cieron frente á Puebla las cabezas de las columnas 
francesas. Y cuando el gobierno de Juárez envió 
víveres y pólvora ya no era tiempo, pues el general 

. González /Ortega escribe : « Pero los. sucesos se 
precipitáron y ya no fué posible introducirlos (los 
víveres y municiones) á la plaza durante los citados 
treinta días (1) ». · 

No fueron los sucesos los que se precipitaron, 
porque los sucesos se llamaban general Forey 
que procedió con suma lentitud, debido á la falta 
de transportes. Los que se debieron precipitar á 
cumplir sus deberes fueron J uárez y González Or­
tega; pero la inacción característica del primero no 
sólo comprometió, sino que acabó de asegurar el 
desastre completo como resultado de la campaña. 

Juárez también tenía resistencia de mandar ele­
mentos de. ·guerra á Puebla, porque como había 
resuelto defender á México, no quería privar á la 
capital ni de un grano de pólvora ni de maíz. Pero 
como lo vieron los mexicanos, ni la capital fué de­
fendida ni Puebla dotada como se debía. González 
Ortega· debió. no haber hecho caso alguno de j uá­
rez; debió haberse provisto de víveres abundantes 
con sus armas, haber fabricado su pólvora y pro­
yectiles durante ocho meses y haber impuesto prés-

( J) Goozález Ortega, Parte oficial. .. 
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tamos forzosos a] estado de Puebla, apoyado en la 
gran ley de la necesidad, y si salvaba la situación 
hubiera sido eLprimer ciudadanó de la República y 
ádamado- por el pueblo como Presidente . 

.. 
U na vez · causados los perjuicios á la defensa 

nacional, por la inacción de Juárez y la ineptitud 
del General González Ortega, ¿ pudo hacerse algo ó 
mucho para la patria desde el 1 5 de Matzo de 1863, 
día en que apareció frente á Puebla el General 
Forey? 

¿ Pudo haberse salvado la ·sjtuaclón debido á 
los grandes desaciertos del General Foréyl He di­
cho que este jefe se presentó· con 23,500 hombres 
de efectivo de asedio y ataque, con 5o días de ví­
veres y con mes· y medio de municiones. He dicho 
también que el modo de vencerlo consistía en ,que 
la plaza resistiera más tiempo del ,que tardara . el 
jefe enemigo en consumir slis vi veres y municiones. 
Es evidente que el- General francés no había pasado 
á González Ortega su estado de víveres y muni­
ciones; pero éste, con sólo tener noticia de los 
carros llegados á Amozoc, lo que era muy fácil 
puesto que las gu-ertillas mexicanas acosaban los . 
convoyes, habría deduci<:lo la importancia que te­
nían los abastos de los franceses. Entonces todo el 
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esfuerzo debió consistir en . oponerse á. la llegada 
de con~Óyes al ejército sitiador, lo que· era muy 
fáéil. 

El Ejército del Centro al mando del General 
Comonfort, se componía en Marzo de 1863, de 
5,780 hombres, la mayor parte reclutas, con dos 
baterías máximas de batalla y tres de montaña ( 1 ). 

Sobraban en Puebla 8,000 hombres, puesto que 
había 24,000 y· que la plaza exigía para su. defensa 
técnicamente 16,000. Tomaado de ·1a plaza antes 

· de la aparición de Forey 10,000 hombres, qued:a­
ban para defenderla 14,000, cantidad suficiente para 
resistir á 23,000 franceses y para que los· 2,000 

separados no hiciesen falta en. los primeros días, 
no habiendo en. ellos muchas bajas por enferme­
dades, ni la fatiga causada por la prolongación del 
sitio. 

La g¡iarnición técnica era de 16,000 defensores 
para cuatro meses, que. podían ser reemplazados 
por 14,000 para veinte días, porque al calcu­
larse los 16,000 se lleva en cuenta las. bajas por 
el fuego, la deserción moderada·. y las. enferme­
dades. Además si el ofen.sor emprende desde 
.luego un ataque sin preparación, hay la casi segu­
rida,d de que sea derrotado no sólo·por 14,000 de­
fensores, sino por mucho menor efectivo. Las obras 

(1) General. Santibáñez, tomo I, dato oficia~,. p8.g ~99• 
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defensivas y ofensivas y de· aproximación, requie­
ren algu!)<is días durante los cuales no debe haber 
asalto y aunque lo hubiera, el número de 14, ooo 
defensores es más que suficiente para bien resistirlo. 

Ahora bien, agregando á Comonfort los 10,000 

buenos ó regulares soldados de la plaza, hubiera 
adquirido un cuerpo de ejército de 16,000 hombres. 

Veamos cómo habla dejado el General Forey su 
línea de comunicaciones con Veracruz : 

. En Amozoc, segunda base de operaciones. 
Entre Amozoc y Orizaba ............. , ... . 
En Orizaba .............................. . 
En el.Fortín ......................... •, .. . 
En el .Chiquihuite . . , ................. , ... . 
En Paso del Macho . ..................... . 

. En Soledad . ... , .... , .................... . 
En Tejería ...... , ....................... . 
En Veracruz . ........................... .. 

:2,800 hombres 
00 

912 
100 

200 

112 

560 
355 
865 (1) 

Comonfort con sus 16,000 hombres, más medía 
batería de grueso calibre, más dos de montaña, 
debió, tan pronto como apareció Forey frent; á 
Puebla (15 de Marzo) lanzarse sobre Orizaba que 
contaba con 9r 2 hombres y tomar la plaza. El 
punto fuerte que tenía la pequeña guarnición era 
el pequeño reducto del Borrego y mientras la ar­
tillería lo desmoronaba, Comonfort podía tomar 
los víveres y municiones almacenados en la Ciu­
dad y llevárselos ó destruirlos. Hecha esta opera-

(1) Nio:r, pág. HO, 
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ción debía barrer con los destacamentos del enemigo 
excepto el de Veracruz; y, al volverse á la Mesa 
Central volar los tramos que pudiera del desfila­
dero del Chiquihuite. La operación de llegar á 
Orizaba y tomarla, podía hacerla en ocho días 
contados desde el 1 5 de Marzo. El General Forey 
se habría visto en la necesidad de enviar una co­
lumna fuerte sobre los 16,000 hombres de Co­
monfort. Esta columna para no exponerla á un 
fracaso, pues si la derrotaba Comonfort estaba 
perdido Forey, no podía bajar de 8,000 hombres. 
En consecuencia no habría quedado frente á Pue­
bla, sin contar los harapientos soldados de Már• 
qÚez, más que 13,500 franceses. · 

Al soldado mexicano lo caracterizan tres cuali­
dades que hacen prodigiosa una infantería : resis­
tencia á la fatiga como una mula, potencia enorme 
de marcha y sobriedad de ermitaño. Si la columna 
enviada contra Comonfort por Forey era pequeña, 
debía esperarla en buena posición y batirse, y si 
era grande; maniobrar, entretenerla, hacerse perse­
g11ir por el mayor tiempo posible .. 

Aun cuando la columna francesa perseguidora 
de Comonfort no le hubiera dado tiempo de tomar 
á Orizaba, hubiera ido dicha· columna á esa Ciu­
dad para reforzar su guarnición, salvar los alma­
cenes y esperar á Comonfort. Éste debía entonces 
volver á subir á la Mesa Central, volando los tra-



182 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

mos bien escogidos de los desfiladeros de Acult­
zingo y el Puente Colorado y precipitarse rápida­
mente .sobre Amozoc, segunda base de operaciones 
de Forey, que nunca estuvo fortificada. Este Gene­
ral hubiera tenido, para salvar todos sus víveres,· 
carros y mulas, que desprenderse de otra fuerte 
columna para auxiliar á Amozoc. Forey se ha 
burlado de González Ortega y de los militares que 
dirigían la campafia en 1863, atacando Puebla 
con un efectivo muy insuficiente y dejando una 
linea de comunicaciones de 70 leguas guardada 
por 2,237 hombres que había entre· Amozoc y 
Veracruz. Como el General Forey, aun cuando no 
era una águila como militar, no estaba loco, quiere 
decir que despreciaba profundamente las aptitudes 
militares de sus enemigos. 

En el caso hipotético que venimos estudiando, 
si se hubiera hecho lo que se debía, destrozar la 
línea de comunicaciones del enemigo, Forey se 
hubiera visto obligado para conservarla, á levan~ 
tar el sitio y esperar refuerzos de Francia ó á d~­
vidir sus fuerzas, quedando frente á Puebla ·ún 
ejército de observación, impotente para sitiar y 
para impedir que González Ortega recibiera víve­
res y municiones, debido á su corto número. 

U na vez corregida la torpeza é inacción del Go­
bierno de Juárez de dejar á Puebla sin los recursos 
más indispensables para resistir cuatro meses, ¿qué 



LOS JlESPONSABLES DEL DESASTRE. DE PUEBLA. 183 

hubiera hecho el General Fo rey, no pudiendo recibir 
víveres ni municiones y cuando sólo tenía él para 
So días los víveres y para mes y medio de municiones? 

El General Forey se habría visto obligado á pe­
recer de,liambre y por el fuego no tenie_ndo mu­
niciones frente á Puebla, ó á obrar en regla, 
guardando con la tropa suficiente su línea de 
comunicaciones, línea que· necesitaba para ser 
bien guardada, en vista de los 16,000 hombres de 
Comonfon, lo menos de 12,000 hombres, pues no 
hay que olvidar que tenía 70 leguas de .extensión. 

·¿ Y si el General francés se desprendía de 12,000 

hombres para estacionarlos á lo largo de la línea 
de comunicaciones y para escoltar sus convoyes, 
con qué fuerza sitiaba á Puebla? Con los , , ,ooo 
que le restaban. 

« Esperando que los preparativos del sitio ter­
minasen, dice el Coronel Niox, las tropas se limi­
taron á tonificar sus líneas y á mantener el asedio 
hasta donde lo permitía la desproporción de un 
efectivo con la extensión considerable del períme­
tro vigilado_. Hacia el Norte, entre Santa María y 
Manzanilla,. es decir sobre una longitud de más de 
dos leguas, se habían dejado solamente dos bata­
llones de infa!)tería, un escuadrón francés y alguua 
caballería mexicana ( 1) ». ComQ se vé no era ne-

. ( 1) -Niox, pág. 2-58. 
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cesario obligar al General Forey á que se despren­
diese de muchas fuerzas para cuidar su línea de 
comunicaciones, para hacer infructuoso el asedio, 
hubiera bastado con cuatro ó cinco mil hombres. 

Para restablecer la línea de comunicaciones de los 
franceses, si el General Comonfort se hubiera des­
prendido de Puebla con 16,000 hombres para 
marchar rápidamente sobre Orizaba; hubiera sido 
indispensable para el General Forey esperar la lle­
gada de los seis mil hombres de refuerzo que pro­
cedentes de Francia llegaron á Veracruz el 3o de 
Marzo; le hubiera sido preciso reparar los puentes 
y tramos de desfiladeros volados; organizar el pri 
mer convoy en Veracruz con las mulas proceden­
tes de Francia y escoltar éste con la fuerte columna 
que debió haber bajado á Orizaba para salvar los 
almacenes. No habiendo más que 200 carros en 
Veracruz, el convoy sólo hubiera podido subir 
600 toneladas á la Mesa Central. Un mes .dé ra­
ciones minimas francesas para las fuerzas de las 
Cumbres, Amozoc y Puebla, 30,000 hombres exi­
gian una mayor cantidad de carros. Los carros de 
Veracruz sólo eran capaces de subir 20 dias de ra­
ciones y ni un kilo de municiones. 

La verdad es que el General Forey hubiera tar­
dado, si Comonfort llena sus deberes, en constituir 
su línea de comunicaciones y aparecer con 20 dias 

. de raciones frente á Puebla, lo menos un mes. En 
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ese mes el gobierno mexicano podía haber integrado 
los dos mil hombres que faltaban á la guarnición 
de Puebla, para llegar á la cifra de 16,000 hom­
bres de guarnición técnica. 

Forey hubiera tenido que recomenzar el sitio con 
solo 40 días de víveres, contra una plaza asegurada 
para cuatro meses, con guarnición competente. La 
regla sabia de Comonfort debía ser, nó presentar 
batalla ¡;ampal á un número de franceses superior á 
4,000 hombres; excepto en el caso de 6,000 escol-

. tando un convoy. 
Puestas así las cosas, y así pudieron ponerse, la 

situación del ejército francés era muy peligr-0sa 
por los desaciertos de su jefe, debidos al sistema 
de desprecio establecido para todo lo que era mexi­
cano, especiálmente lo militar. La salud del ejército 
francés hubiera dependido de una batalla entre la 
escolta más ó menos numerosa de un convoy fran­
cés y 16,000 hombres de fuerzas regulares ayudadas 
de z,ooo guerrilleros. La victoria podía entonces ha­
ber sido de los mexicanos y una vez perdido un 
convoy, no había tiempo, ni escolta, ni tal vez moral 
para ensayar la subida de otro y el ejército frente á 
Puebla, sin víveres, tenía que acabar en capitulación 
por hambre, para lo cual bastaba que Comonfort 
rehusara s9stenerle batalla. El hambre hubiera 
hecho todo. 



CAPÍTULO V 

LOS RESPONSABLES DEL DESASTRE DE PUEBLA 18&3. 

(Continuación) 

Veamos cómo pasaron en realidad las cosas, ha, 
ciéndolas funestas, primero la inacción de J uárez y 
después su indebida intervención directa en la cam­
paña. 

« El día 3 de Febrero del presente año, dice el Ge­
neral González Ortega, llegó á la Ciudad de Puebla 
de Zaragoza, el Señor General Don Ig«acio Comon­
fort, en Jefe del Cuerpo de Ejército del. Centro, 
comisionado por el Gobierno Supremo para acor­
dar con el que ·suscribe, como. General en Jefe del 
Cuerpo de Ejército de Oriente, el plan de camP,aña 
que debía adoptarse en la guerra que la Nación 
sostenía contra la Francia, y muy especialmente 
en la defensa de las Ciudades de Z1ragoza y 
Aiéxico (1). » 

Esto e~ sublime en. el embrollo apelmazado de 

( i) General González Ortega. Parte oficial. 



LOS RESPONSABLES DEL DESASTRE DE PUEBLA. 187 

nuestros errores y fantasías. El 27 de Octubre de 
1862, el General francés Berthier salió de Veracruz 
con 5,400 hombres para ir á ocupar Jalapa, lo que 
logró sin dificultad. El pri!Tlero de Diciembre de 
1862, dos columnas de un efectivo de 5,700 hom­
bres mandados por el General Douay salieron 
de Orizaba para establecerse tranquilamente en 
San Ag)l5tin del Palmar. . Dos dias después el 
COl'onel L'Hériller con. 2,200 . hombres ascendió 
por fos ·desfiladeros. del Infiernillo y Maltrata para 
ocupar cinco días después á San Andrés Chal­
chicomula. Hacia un año y un mes que el pais 
estaba invadido por los franceses y dos meses 
que lo estaba la Mesa Central en dos puntos, Pal­
mar y San Andrés, más Jalapa en la vertiente 
oriental, por 14,000 franceses, representantes de la 
vanguardia del ejército invasor; cuando se le ocu­
rrió á J uárez mandar á Puebla á Comonfort para 
que combinara con el General González Ortega un 
plan de defensa nacional. De modo. que desde la 
ocurrencia ignominiosa del Borrego, todos los ce­
rebros quedaron petrificados y sólo pudieron recu­
perar sus funciones ocho m~ses después. Durante 
ese tiempo el gobierno sabia ó nó sabia que estaba 
en campaña;. pero no se le habla ocurrido. que 
debiera haber un plan. Debemos siempr.e felicitarnos 
que en la junta de guerra en que se trató de la ren­
dición de Puebla no se hubiera tratado también del 



188 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

plan de campafia para defender á Puebla antes que 
hubiera sido asediada. 

Cuando en una nación en estado de guerra, hay 
dos ó más cuerpos de ejército, que deben obrar en 
combinación; es indispensable como la pólvora para 
que disparen los cañones y como los caballos para 
la caballería, que haya unidad de mando. La igno­
rancia militar de los Generales González Ortega y 
Comonfort no llegaba al grado de desconocer que sin 
la unidad de mando no podía haber acción combinada· 
entre los dos cuerpos de ejército de Oriente y Cen­
tro y que, por Cf?nsiguiente, las operaciones debían 
resultar, como resultaron, desastrosas. Convinieron 
ambos jefes en la necesidad urgente é ineludible de la 
unidad de mando y arreglaron pedir al gobierno, que 
si los franceses atacaban primero á-Puebla, el Ge­
neral González Ortega tendría el mando supremo, y 
que si la primera plaza atacada era México, corres­
pondería dicho mando al General Comonfort ( 1 ). 

Pero Juárez no quiso que hubiera unidad de 
mando y discurrió lo indiscurribleen materia militar 
y fué que dos ejércitos·de cuya combinación se J:5pe-· 
raba todo lo bueno para el país, debían obrar, «.con 
independencia uno del otro, no quedando entre ellos 
otra liga que las combinaciones acordadas y apro­
badas mutue.mente por los respectivos generales en 

(1) General Gonzailez Ortega. Parte:oficlal. 
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jefe de ambos cuerpos de ejército (1¡. » El gobierno 
de J uárez. inventaba en momentos inoportunos el 
mando bicifalo catastrófico hasta para dirigir la 
hechura de un par de pantuflas. 

« Con. la mayor. pena, dice el General González 
Ortega(leí la comunicación de que me ocupo (2). • 
La del. mando bicéfalo,. desconocido en el mundo 
militar . 

. El General Gonzá\ez. -Ortega. poseía cualidades 
para ser buen general ; era valiente,• enérgico, y 
sabía mostrar voluntad inflexible siempre que tuvie­
ra la fortuna de entender de lo que se trataba. Era 
activo y tenía maneras afables y frases expresivas 
que le atraían serias y sinceras simpatías. Desgracia­
damenie todas estas grandes cualidades naufraga­
ban en una ignorancia .. asombrosa. Si el General 
González Ortega hubiera tenido la instrucción pro­
fesional que exigía su alto cargo, hubiera salvado 
en Puebla la situación comprometida por los des­
aciertos del General Forey. 

La responsabilidad eje! desastre completo en el sitio 
de Puebla es del género legal_; ante la moral eLjefe 
del. Ejército. de Oriente (ué un briUan1é inventor. 
Creía que todos los geµerales franc.eses debían pro­
ceder para atacar las plazas. f11ertes como el General 
Lorencez el 5 de Mayo. No sospechaba que la con-

(1) General Gonz:ález Ortega.-Parte oficial. 
(:1) General Gonzá~ez Ortega. Parte oficial. 
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ducta de este §tneral francés no había sido militar 
sino insensata; Desde el momento en que un jefe de 
plaza fortificada adquiere la convicción de que su 
enemigo sólo conoce un sistema de ataque,· que es 
lanzarse como·un potro bruto contril fortificaciones 
macizas, el triunfo -tiene que ser la consecuencia 
forzosa, invariable, fatal del dueño "de las fortifica­
ciones. El General González Ortega estaba seguro 
de que el General Forey venía á México á dar la se­
gunda edición del 5 de Mayo y naturalmente para 
el ejército de_ Puebla tenía que haber cosa mejor 
que el 5 de Mayo, porque se podían emplear 
ciertos refinamientos sanguinarios-,qile no pudieron 
tener lugar en el ataque de 1862. · 

El estado de conciencia del jefe del ejército de 
Oriente, se revela tal como lo he presentado, en las 
líneas donde tranquilo y voluptuoso corre su pensa· 
miento : « Los generales Carvajal y Rivera, dice el 
General González Ortega, con sus brigadas, lo 
mismo que el General O'Horán con la división de 
caballería que mandaba, no se han dejado encefrar 
en la plaza de Zaragoza, ¿ino que para quedarse en 
ella han recibido de mi parte-una orden expresa; 
pues la permanencia de dichas fuerzas en aquella 
Ciudad en los primeros días del sitio,formaba parte 
de mi. plal'( de defenia, en atención á que esperaba 
no un sitio formal, sino un ataqu~ rudo por alguno 
de los puntos no fortificados-de ,ja,ciudad y quise 
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que las caballerías en uno dé estos casos, me sir.vie, 
ran para resolver la cuestión sobre la llanura, y 
no quedar expuesto á que me aconteciera lo que á los 
generales Berriozábal y Negrete el 5 de Mayo sobre 

· los cerros de Guadalupe y Loreto, quienes después 
de haber rechazado y desbaratado á las columr¡as 
francesás no tuvieron una fuerza de caballería con 
que haber confirmado s11 triunfo de una manera ab-, 
soluta, lanceando y api;isionando ·estas .. mismas co­
lumnas . en medio de la confusión qíre produjo su 
huida (1). » 

Se vé que el General González Ortega, no creyó 
en un sitio formal; sino en otro golpe á lo 'imbécil 
como el del General Lorencez el 5 de Mayo. Nues­
tro General ya había encontrado la « lámpa,·a de 
Aladino » para derrotar siempre á los franceses, 
con la siguiente fórmula : Plaza fortificada, ocu­
pada por mexicanos; ataque francés esmerándose 
en la derrota; caballería lanceadora para confirmar 
triunfo absoluto. Los franceses tenían que ser eter~ 
namente vencidos por tan sencillo procedimiento .. 
México debía salvarse á fuerxa de parapetos. El 
plan admirablemente sabio del General González 
Ortega, fué :comunicado á J uárez, quien tragó la 
píldora, pues agrega el General : « Recuerdo que 
en una conferencia muy privada y confidencial que 

( 1) GonzáleZ Ortega. Parte o6cial. 
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tuve en México con el . Ciudadano Presidente, le 
comuniqué lo que dejo. expuesto, como que formaba 
parte,d~l plan de defensa que había adoptado (1). » 

Se comprende después de entendido el plan de 
nuestro General, porqué no se afectaba :m'ucho con 
las. deficiencias de víveres y municiones. 

J uárez · tuvo como plan de defensa nacional dos 
procedimientos enteramente contradictorios; defen­
der con tod'? el ejército de que podía disponer las 
ciudades de Puebla y México dividiéndolo, lo que 
es un gran. desanito militar y al mismo tiempo 
hacer una resistencia indefinida; cósa·.que. cumplió. 
Es contradictorio. querer hacer una resistencia in­
definida y comenzar por sacrificar al ejército mexi­
cano, en plazas fuertes, cuyo fin no podía ser más 
que la capitu1ación·, perdiéndose armas, hombres, 
jefes, oficiales, moral, reputación. Concebir hacer 
una defensa indefinida y . comenzar por entregar 
todos los elementos serios de esa defensa.es una 
demencia difícil de explicar en la cabeza de Juárez 
y los hombres que le aconsejaban. / 

El General González Ortega destruye ese absurdo. 
La defensa de Puebla tenía por objeto asegurar el 
triunfo del ejército mexicano, en virtud de que el 
francés, siendo impetuoso, estaba obligado irrevo­
cablemente á .atac.ar la plaza de Puebla, sin prepa-

(1) General González Ortega, ·Parte o~cial. 
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ración defensiva y ofensiva y sin apelar en ningún 
caso á tomarla por hambre. Esto era según el Ge-

. neral González Ortega desconocido en los ejércitos 
franceses, no obstante la historia popular de los dos 
sitios de Z11ragoza en España. González Ortega creia 
que los/franceses se considerarian deshonrados y 
que, en.consecuencia, tenían prohibido, por su Or­
denanza, tomar la plaza por hambre, por una serie 
de ataques lentos y parciales ó por asaltos, con~ 
secuentes de sus obras técnicas de preparación. Ni 
el jefe del Ejército de Oriente, ni el gobierno de 
J uárez, tenian noticia del célebre sitio de Sebastopql 
que duró más de un año. Para nuestros directores 
militares y civiles de la campaña de 1863, el ata· 
que y defensa de las plazas fuertes, no estaba sQ­
metido á reglas cientificas, muy acreditadas en lll 
práctica; era una cuestión de puro brío, una· cues­
tión de caballos; un ejército holandés no podía 
.atacar plazas por ser flemático, tampoco los ejércitos 
alemanes, ingleses, rusos, En cambio todos los 
países nerviosos tenian que asaltar las plazas fuerte$ 
de improviso, para ser derrotados •. La.derrota .ante 
plazas fuertes er11 una propiedad inprescriptible, 
inevitable;. preciosa de la raza latina'. Juárez no 
era de raza latina, pero entendió y respetó sus mis­
teriqs : ]a táctica y la estrategia latina era una 
simple afección de nervios; el mejor general tenia 
que ser una m11jer histérica, 
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Parece impo$ible que se haya escogido una pa­
tralía como fetichismo de tahur para jugar la 
suene de la Nación Mexicana. El Ge·neral González · 
Ortega no tenía la menor idea fija ni móvil sobre 
el ataque y defensa de- las plazas fuertes, pues nos 
dice : « Los víveres y municiones de guerra :exis­
ten-tes en nuestros almacenes, estaban -calculados 
para treinta días, fundando el cálculo resp~cto de 
los últimos, sobre ataques fuertes y continuados á 

la plaza durante los citados treinta días ». 

« Este fué el término, según lo que entendí, 
en que el Supremo Gobierno cr~yó que se resol­
verla la cuestión de armas, creencia de que parti­
cipé yÓ también, fundándome en el brío y arrojo 
-proverbial del ejército francés y la valentía y patrio• 
tismo del nuestro._ Creí también que la resolución 
de ese sangriento problema no sería otra que la des• 
trucción de ambos ejércitos ( 1 ). » Verdaderamente 
las creencias del general González Ortega eran com­
pletamente fúnebre); y nada militares. Pero como 
· él mismo asegura, eran las del Supremo Gobierno, 

En suma, la defensa de Puebta, reposaba en la 
convicción sin fundamento, y una convicción sin 
fundamento es una ilusión de nilío ó de adulto des­
equilibrado, de que los franceses no habían -de 
in-tentar tomar á Puebla por hambre, ni: por los 

( 1) General González Ortega, ·Parte -oficial. ' 
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lentos y rigurosos. procedimientos de un sitio cientí­
fico. 

El general González Ortega omite en su parte 
oficial dar cuenta de un hecho importante, dado á 
conocer por un jefe liberal del Ejército de Oriente, 
que puso notas manuscritas. en uno de los ejem_­
plares del parte oficial impreso del general Gon­
zález Ortega. Estas notas: manuscritas las ha visto 
Zamacois y las ha copiado. El jefe··que escribe 
las notas parece ser muy inteligente como militar 
y dice : « A la una de la tarde (, 6 de Marzo de 1863) 
la columna que protegió á la vanguardia en la pro­
longación de la línea {de asedio) hizo alto en la Ha­
cienda de la :Manzanilla, en cuyo punto quedó 
apoyada su derecha. Al llegará este· sitio la fuerza 
que formaba la expresada columna, se encontró 
con grandes dificultades para situarse. El enemigo 
se encontró · entorpecido en este punto. Ortega 
desde el fuerte. de: Guadalupe, lo observó perfec­
tamente, é instado por los consejos del Coronel 
Colombres, ya babia· dado orden par-a que salié­
ramos ·sobre él rn,ooo hombres ·dé la pía.za (I) ». 
• El autor de la .nota nian'úscPitii tcree que el re­
sultado de aquella salida debía ser sin duda la de-

(1) Zamacois; Historia deMé.Xico, -tomo XVI, pág. 377, 
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r:rota de la columna francesa y que el descalabro de 
ella habria obligado á l!)s sitiadores á dar un ata­
que brusco y decisivo, « que tanto nos convenía ó 
á que contramarchase ». · . 

« En los momentos én que las fuerzas de la 
plaza se ponían en marcha, el Cuartel Maestre Ge­
neral Don José María González Mendoza, se pre• 
sentó en el fuerte de Guadalupe, habló · solo con· 
Ortega y le manifestó que en su opinión el resul• 
tado de la salida sería funesto. González Ortega 
retiró sti orden. ». 

No sólo una columna se vió en sítuación muy 
crítica ofreciendo grandes ventajas al ejército mexi­
cano, si hubiera oportunamente atacado, sino casi 
todo el ejército, pues el capitán Loizillon, que 
venía en una de las columnas, dice : « Este movi­
miento (el de circunvalar á Puebla el 16 de Marzo) 
perfectamente ejecutado con mucha dificultad á 
causa de la falta de caminos, atravesando numero-· 
sas barrancas, ha sorprendido mucho á los inexi.; 
canos, quienes no han tenido· ta audacia de,,saHr 
en los momentos críticos en que atravesábariÍos con 
nuestro· material estas inmensas cortaduras llama• 
<;las barrancas ( 1 ). » 

Este.es el gran inconveniente de las defensas.pa• 
si.vas, se pierden .las más bellas oportunidades de 
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obtener un éxito y se· ganan. todas las necesarias 
para ser derrotado. 

El mismo capitán Loizillon, :ocupado en el servi­
cio de las paralelas frente á San Javier, escribió 

. á su familia á la que no tenía necesidad de en­
galiar, pues ni siquiera refería sus proezas : • El 
23 (de Marzo) abrimos la trinchera. Los mexicanos 
probablemente nada comprendieron de lo que es­
tábamos haciendo, porque. no nos han molestado 
en lo más. mínimo y· en tres cl(as hemos abierto 
nuestra tercer paralela perdiendo sólo dos .hom~ 
bres (1). » 

No me ocuparé de los interesantes episodios del 
sitio de Puebla que no tienen relación con la obra 
de Juárez. Se los presentaré á mis lectores con toda 
verdad en el tomo de la colección que he resuelto 
escribir intitulada : Las grandes mentiras de nues­
tra historia; 

La noche del 13 Abril de 1863, salieron de la 
plaza de Puebla mil quinientos hombres de caba­
llería al marido del general O'Horán acompalíado 
del Coronel D. Vicente Riva Palacio, <:omisio­
nado por ·el. general González Ortega para hablar 
con general Gomonfort y pasar después á Méxice 

(1) Lolzillon, Obra citada, pág. 5o. 
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con el objeto de conferenciar con el presidente 
Juárez . 

. El colonel Riva .Palacio llegó á México la tarde 
del 1 5 de Abril y tuvo una conferencia con J uárez 
y cuatro de sus Ministros. ·" El coinisionado dijo 
que empezaban á .escasear los viveres y municiones 
de guerra, y esto hacía em.barazosa la situación del 
general en jefe; que, en consecuencia, se presen­
taba comisionado expresamente por él, como jefe de 
su Estado Mayor para manifestar al supremo go­
bierno que era de urgente necesidad introducir en 
la plaza un convoy de viveres y municiones para 
que pu'1iera continuar su resistencía y cortar el 
camino de Orizaba para obligar á los contrarios á 
levantar el sitio ( 1 ). » 

« Admitiendo que era tal la urgencia que el ge­
neral en jefe vela de cortar el camino de Oriza ba, 
que lo babia autorizado a(que hablaba para reunir 
todas .las guerrillas que hubiese por el rumbo de 
Puebla y probar el ataque de alguno de los con­
voyes que les enviaban á los sitiadores. » 

Ya era tarde, cuando el general González Qr­
tega pensó hacer lo que hubiera sido fácil y ele tíÍuy 
probable resultado espléndido; desde que el general 
Forey llegó á Amozoc el 9 de Marzo, porque hasta 
.el 3o del I;llismq mes fué cuando llegó á Veracruz 

(1) Coronel ,Riva Palacio, Parte al general González Ortega 
recliado en Tlaxcala, 20 de Abdl de 1863 • . 
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el refuerzo. de6;ooo hombres con materia:! de guerra 
y mulas, .que tanta falta hacían, habiendo estado un 
mes completo, la línea de comunicaciones .de Forey 
en una debilidad. sorprendente. 

El coronel Riva Palado, cumpliendo las órdenes 
de.su jefe, quería romper con guerrillas la linea ya 

· reforza~ y atacar con ellas convoye.~. ¿ Para qué 
servía entonces ese Ejército del Centro? Se me dirá 
que para introducir víveres y municiones. La intro­
d_ucción de convoyes en ·una plaza sitiada no es una 
operación militar. Para introducir un convoy, para 
abastecer siquiera por un mes de municiones al ejér­
cito y de víveres á éste y á la población, es preciso 
dar una batalla campal al ejército sitiador y por 
supuesto ganarla. Mas· hay. que fijarse bien en lo 
siguiente; si un ejército de auxilio da una batalla 
campal al sitiador y la pierde, el coqvoy también se 
pierde y la plaza sigue atormepJada_por el hambre; 
y si la batalla se gana, el sitiador tiene que levantar 
el sitio y el convoy no es necesario, porque la,pla~ 
queda libre, Por lo -tanto, los · ejércitos de auxilio 
no se ocupan de convoyes, sino de dar batallas cam­
pales al siti,¡.dor. 

Un ejércit~ · de auxilio debe ser capaz de hacer 
levantar el sitio dando una batalla campal, y si no 
tiene esa capacidad,-su destino es la derrota com­
pleta. ¿ Cómo era el Ejército del Centro ó. de auxilio 
mandado por el general Comonfort? El señor gene-
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ral González Ortega nos contesta ; « El señor ge­
neral Comonfort me. dijo en una de sus cartas, en 
los primeros dias del asedio de la plaza,.que estaba 
al frente de un cuerpo de ejército improvisado y 
compuesto.en su mayor parte de reclutas (1). » 

Si esos reclutas, cerca de (6,000). hubieran sido 
incorporados en los 10,000 hombres de buena ó 
regular calidad de que se debió desprender la plaza 
antes del asedio, para formar el ejército activo de 
16,000, nunca para atacará todo el ejército de Fo­
rey, hubieran valido algo los reclutas : pero presen­
tarlos solos á una tropa como·lá francesa, era man­
darlos al desastre evidente y al ridículo. 

El coronel Riva Palacio debió pensar que el ene­
migo en un mes que llevaba de sitio debió haber 
recibido uno ó varios convoyes, como en efecto 
sucedió. El 15 de Abril dia en que el coronel Riva 
Palacio salió de Tlaxcala para la capital á confe­
renciar con Juárez, el general Forey recibió un eón­
voy de 60 carros y dos dias después uno ,.de 90. 

Además, como el general Comonfort sólo cuidó, ya 
que había comenzado el sitio de Puebla, de recoger 
ó destruir los víveres de las haciendas cercanas á 
Puebla, · no fijándose en las poblaciones de cierta 
importancia, resultó que el general Miraridol fué á 
Cholula, derrotó á la caballeria del general Au-

( 1) Coronel Riva Palacio, Parte al general González Ortega 
fechado en Tlaxcala--el 20 de Abril de 1863. 
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reliano Rivera y se apoderó de gran cantidad de 
vivetes. Lo mismo hizo el coronel Brincourt en At­
lixco. Para quitar víveres poblanos al ejército fran­
cés, dispuso el gobierno de J uárez de ocho meses y 
pagó su inacción muy caro para su patria. 

El 20 de A.bril de 1863, cuando volvió el coronel 
Riva Palacio de Tlaxcala después de haber confe­
renciado con Juá.rez sólo quedaba un recurso que 
tocar; i.ntentar la salida del ejército de Puebla. 
Esta operación es casi imposible de ejecutar en lo 
general.' Desde· el descubrimiento d.e las armas de 
fuego y en guerras extranjeras consignadas en la 
historia, sólo se conocen cinco casos de ruptura de 
sitio de plaza terrestre, de los cuales recuerdo tres : 
Salida del general Hammerstein de la plaza de 

· Menin en 1794; del general D. Julián Estrada de 
la plaza de Hostalrisch en 181 o, y de la del general 
Grenier de la plaza de Almeida en 181 1. 

Pero en Puebla habla, para · que el éxito fuera 
bien probable, circunstancias excepcionales. Por 
el despreció sistemático que empleaba el ejército 
francés con nuestras tropas no habla construido al 
derredor de Puebla lineas de circunvalación y con­
travalación es decir, . no tenía una doble linea de 
fortificaciones. No había más que tramos muy se~ 
parados li&eramente fortificados. El efectivo del 
ejército sitiador era deficiente y lo era aun más el 
1 • de Mayo con motivo de las bajas. sufridas por 
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fuego, enfermedades, prisioneros y desaparecidos. 
La regla general es que después de cuarenta ó se, 

senta .días de sitio, los defensores están muy desmo­
ralizados y los ofensores muy briosos, En Puebla, 
el 1' de Mayo pasaba lo contrario; el espíritu del 
ejército .mexicáno estaba muy levantado, sobre iodo 
con el triunfo de Santa Inés y respecto del de los 
franceses, el coronel Niox nos dice : « Como conse­
cuencia de este mismo fracaso (el de Santa Inés) el 
general en jefe convocó nuevamente á los generales 
de división y á los comandantes de anillería y de 
ingenieros; era la cuana vez que en esta guerra de 
calles, se hablan estrellado las tropas contra obstá­
culos insuperables: cada descalabro había sido.pa• 
g~do con la sangre de los mejores soldados. Se de­
decidío al fin abandonar el sistema seguido /basta 
entonces (1). » 

El capitán Loizillon, muy jactancioso y cuya 
éonvioción, antes del sitio, era que Puebla sería ocu­
pada en. siete ú ocho días, escribe á su familia des­
pués del golpe de Santa Inés : « Después de este 
triste negocio, hubo cieno desaliento; todo el mundo 
se preguntaba ¿ qué medios vamos ahora á emplear? 
y nadie resolvía el problema. Todos convenían en 
que nuestros elementos en anillería erali insufi­
cientes, y que· era preciso esperar llegasen de Ve-

(1) Niox, ·ptg. 2,6. 
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racruz los grandes calíones de la marina, antes de, 
volver á emprender algo de nuevo ( 1 ). » 

En los últimos días del mes de Abril é inmedia­
tamente después del triunfo de Santa Inés, el ge:­
neral González Ortega,. decidió romper el sitio en 
combinación con el general Comonfort. Se lo parti­
cipó así, y este jefe cometió la torpeza de consultar 
á Juárez, quien cometió el gravísimo error de con-

. denar eLplan de salida y de ordenar á Corhonfort 
que con sus reclutas introdujera .el convoy de víve­
res. Semejante orden, desde el punto' de .vista mi­
litar, fué un desatino excepcional. 

Si González Ortega intenta la salida y fracasa, no 
podía resultar cosa peor de la que resultó con la 
orden antimilitar de Juárez. En cambio, si Gonzá­
lez Ortega logra salir perdiendo la mitad de su 
fuerza, peine en ridículo al ejército francés ante todo 
el mundo. La gloria hubiera sido para el ejército 
mexicano, gloria muy superior á la del 5 de Mayo. 

Si González Ortega hubiera logrado salir con las 
dos tercias partes de su efectivo, hubiera tenido 
México un brillante .cuadro de veteranos para ·con­
tinuar la defensa. La orden funesta de Juárez con­
dujo á la rendición y gran parte de los bravos 
soldados mexicanos fueron regalados á D. Leonardo 
Márquez, para convertirlos en traidores. La rendi-

(l) Loizil!on, pág. 68. 
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ción de Puebla, según eLpane oficial de González 
Ortega, se le .debe á J u:irez, 

.Es seguro que Juárez. no dió tal orden absurda de 
que uná chusma de reclutas ganara una batalla 
cámpal á los franceses 'para.meter un convoy. Esa 
orden fué · indudablemente de 1). Miguel Blanco, 
el Ministro de la Guerra y aceptada por Juárez con­
forme á su política : dejar obrar á los Ministros, 
creyendo que sólo á ellos correspondía la respon­
sabilidad. Este general fué el verdadero culpable; 
Juárez no estaba obligado á ser militar, ni á descu: 
brir en el semblante de su Ministro de la Guerra su 
ignorancia y su capacidad; pero esto no impicle que 
la responsabilidad de semejante orden sea una res­
ponsabilidad gubernamental, que nadie puede qui~ 
tarle al Gobierno de Juárez. 

Pero antes de Blanco hubo otro general más' cul­
pable: el.general Comonfort, por haber consultado 
á J uárez una operación que no era de la compe­
tencia del gobierno, puesto que el mismo Juárez al 
negar la unidad de mando en la campaña de Puebla 
estableció el mando bicéfalo .. . Comonfort debió, 
pues, haber aceptado el proyecto de salida del gene. 
ral González Ortega ó haberlo combatido; su con­
sulta fué gravemente perniciosa para la defensa 
nacional. 
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. . . 
Hemos visto que Puebla, para resistir al general 

Forey, sólo· pudo presentar la mitad de las piezas 
de artilleria que debió tener. El culpable de esta 
deficiencia incalificable fué J uárez, porque la nación 
había puesto en sus manos bastante artillería é 
inmensa cantidad de municiones de guerra. 

« Los ~spañoles en Diciembre de 1861 encoiltra­
ron en el castillo (de Ulúa) 60 cañones de fundición 
inglesa y belga, de los tres ca libres siguientes : h, 

·· 68 y 80. También se hallaron tres morteros con 
excelentes cureñas del sistema giratorio que los Es­
tados Unidos ha:bían adoptado para la defensa de 
sus costas, y al lado de la batería (de San Miguel) 
otra batería de otros tres morteros de fierro de 
14 pulgadas ascendiendo el número total de piezas 
de artillería con que la guarnición del castillo podía 
haber contestado á los fuegos de· la escuadra á 196. 
Respecto á otros efectos de guerra se encontró .un re­
puesto extraordinario de mu.oiciones y de bombas de 
á36,6o,8oy 120; 5,3g8cartuchos de cañón rayado 
y en el foso que rodea al.castillo un número conside­
rable de granadas de 68 y 84 (1 ), » ¿ Porqué ese con-

(1) Zamacois, Historia de México, tomo XV, .pág. 825. Tomada 
del parte oficial~del jefe de la escuadra española, al tomar pose .. 
sión de Veracruz el 14de.Diciembre.de .1861, .. 
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siderable regalo á los invasores españoles cuando 
nuestra indigencia era espantosa l Porque el primer 
proyecto para oponerse á la invasión fué una lo­
cura; defender el castillo de Ulúa. No había hecho 
impresión ni en Juárez ni en nuestros militares di­
rectores la lección que·nos dierori los franceses en el 
ataque á Ulúa. De nada sirvió que el general Scott 
en 1847, hubiera tomado á Veracruz en cinco días, 
sin hacer caso del castillo y sin que éste hubiera 
servido para defender la ciudad. Teníamos enfrente 
:i España con una buena flota y á las dos más 
grandes potencias marítimas del mundo, Francia 
é Inglaterra, é ibamos á defender un castillo ave­
riado, de tercer orden, que rio servia, como lo probó 
el general Scott, para hacer invulnerable á Vera­
cruz. 

· Se me puede objetar i¡ue la preparación de defensa 
del castillo se había hecho en vista de una guerra 
con España. Desde el 25 de Noviembre de 1861, 
ya J uárez sabia que se babia firmado en Londres la 
Convención tripartita y los espafi.oles desembirca­
ron en Veracruz el 1·4 de Diciembre de 1861. 
Además el Ministro inglés Wyke había notificado 
al retirarse en Agosto de 1861, que Inglaterra se 
apoderaría de los puertos de la República, para ásí­
misma pagarse. Pero aun cuando la guerra hubiera 
.sido únicament~ con Espalia, esta potencia ya había 
áprendido del: general Scott cómo -se podía tomar 
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en cinco días á Veracruz sin· que el castillo influyera 
más .que para probar y comprobar su nulidad; 

A última hora el gobierno de Juárez comprendió 
que la defensa del castillo era insensata y, como ya 
no habla tiempo de salvar la artilleria y demás efec­
tos de guerra, perdimos ciento noventa y seis piezas, 
entre ellas sesenta nuevos cañones de fundición 
inglesa y belga. La gran desgracia de este pais en 
sus guerras extranjeras. ha sido .la ignorancia de sus 
glorias'.~ilita1·esen materiá·mjlitar; lo.que en vez 
de entristecernos lo hemos considerado digno de 
admiración. En efecto, personas del juicio y de la 
ilustración de los señores D. José Maria Vigil y 
D. Juan B. Hijar y Haro, nos dicen en 1874 ha­
blando del general D. Ramón Corona:« ...•... eluno 
(el general Corona) era la personificación genuina del 
soldado del pueblo con su ignorancia en el arte mili­
tar (1). » ¡ Conque en las democracias los generales 
deben ser ignorantes 1 ¿ Y por qué no también los 
médicos, los ingenieros, los abogados,.los marinos 
y todo el mundo?¿ Por qué sólo han de personificar 

· á los soldados del.pueblo los ignorantes?¿ A quién 
han personificado en los. Estados Unidos generale.s 
tan capaces en el-artemilitarcomo.Scott, como Jack­
son, como SherJllan, como.Grant? Conforme á la 

(1) José María Vigil y Juan B. Híjar y Haro, Historia del Ejér­
cito de Occidente, pág. 163.-
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doctrina de los Sres. Vigil é Híjar, nuestro Colegio 
Militar, debe cerrarse para hacer honor á. nuestra 
democracia, porque si sus alumnos resultan inst~uí­
dos no podrán ser la representación genuina de los 
soldados del_ pueblo. ¡ Así le ha ido al pueblo en las 
guerras extranjeras.,. por la ignorancia de los direc­
tores que han sido la:: personificación genuina, más 
que de la democracia, de la barbarie! 

« Los cañones de la Fortaleza de Perote, fueron 
llevados á Puebla, para aumentar el número de ba0 

terías, aunque muchos de ellos quedaron tirados en 
el camino de un punt.o á otro ( 1). » 

He· dicho que el General Santa -Anna eón menos 
recursos.que Juárez, levantó el año· 1847 cuarenta 
y dos mil.hombres; Juárez pudo presentar al ene. 
migo en diez y nueve meses corridos ·desde qu~ 
tuvo noticia de la.invasión hasta la aparición del 
General Forey al frente de Puebla, lo menos cua­
renta mil hombres. Coloéando en Puebla, bien arti­
llada, bien munici~nada, y bien provist~ de ví :Cres, 
los elementos que tuvo la Nación, habría podido sos­
tenerse largo tiempo, pues es hasta ridículo que una· 
plaia co~o la de Puebla, centro de una comarca_ agrí­
cola y cuando las cosechas estaban en pie en los cam­
posyel ganado era abundant\simo y habiendo te¡¡ido 

(1) N0:t• ~u_scrit~ p,Or un j~fc; li~eral del Ejército:de Oriente 
puesta en el parte ofi,aial 'del GeneraJ _ González Ortega, . . 
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ocho meses para preparar su defensa, se haya rendido 
á los dos meses por falta de víveres. Pudo J uárez 
entonces colocar dentro de Puebla 16,000 hombres 
para que se sostuviesen cuatro meses y dedicar 
24,000 á operar sobre Iii Íínea de comunicaciones 
del ejército francés, para impedir la llegada de con­
voyes, después de haber d.estruídci ó tomado la gran 
cantidad de víveres que había en la zona, teatro de 
la campa~a, y que taiitó l;irvieron a,l ejército francés, 
tan mis,c;rablemente. dotado de medios de trans­
porte . 

. Supongamos lo mejor para Forey, si el Gobierno 
· de Juárez hubiera organizado y dirigido bien la 

defensa nacional; que se hubiera visto obligado á 
levantar el sitio porfaltade vívetesy municiones. No 
podía dar parte á NapoÍeón de un fracaso y recibir 
nuevos y considerables .refuerzos antes de cuatro 
méses por lo menos; es decir la nueva campaña so­
bre Puebla no habría podido comenzar sino en 
Octubre ó Noviembre de 1863. 

J uárez evacuó la Capital el 3 1 de Mayo de. 1863 
y no obstante haber aumentado la escasez de recur­
sos por la pérdida del Estado de Puebla y de la 
Ciudad de 'México, no .obstante el· 'desalleiuo y 
no obstante las numerosas defecciones, había 
en Noviembr;-;¡;---¡g63;·;¡e·recient~ organiza­
ción : 
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Al mando 4e Uraga, con ]o que atacó 
MoreJia el 17 de Diciembre de 1863,, 

Al mando de Arteaga, en Guadalajara . . 
División Doblado, en Guanajuato . .. . 
Brigada Patoni , . , . , , ...... , .. . 
Brigada Hinójosa. . . . . . . . . , ,· . . , 
Fuerzas de Garza; Méndez y ~avón, en 

Tamaulipas . . , ............ . 
División Negrete , . , . . . . , . . . .. • , 
Brigad~Rojas y demás fuerzás de Jalisco. 
Brigada Pesqueira, en Sonora . .. , .. 
García Morales, en Sinaloa . . · . , .. , . 
Álvarez, en GuerrerO . .......... . 

101000 hombres 
'2,ooo 
4,000 

900 

2,000 

2,000 

2,500 

3,ooó 
2i000 

r,Soo 
1,800 

Total. . . . . . 3 r ,700 hombres 

No tomo en cuenta las fuerzas del General Díaz, 
porque compensan las que sobraron del Ejército 
del Centro después de su derrota. 

Si el levantamiento del sitio de Puebla hubieca 
retardado la nueva campaña, Juárez habría podid~ 
presentar al enemigo 60,000 hombres y si nó dis­
currían encerrarse con el fin de capitular, sin9 ma­
niobrar en guerra mixta regular ó irregular y con 
la mayor cantidad posible de infantería montada, se 
hubiera retardado u.n año por lo menos lo que se 
llamó la pacificación, y Maximiliano, tanto por lo 
formidable de la resistencia cuanto por estar ya deci~ 
dida á fines de 1 864 la victoria por los Estados U ni­
dos, no hubiera venido y los franceses habrían teni­
do que retirarse ó declarar abiertamen.te su programa 
de conquista, con lo cual la intervención habrí.a 
perdido la mayor parte de sus partidarios. 
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Antes· de continuar, debo préguritar ¿ hubiera 
mandado Napoleón los nuevos refuerzos, si Forey 
se hubiera visto obligado á levantar el sitio de Pues 
bla, como estuvo á punto de hacerlo, no:obstante 
todos los errores del Gobierno deJ uárez y del Gene­
ral Gan~ález Ortega? El Córonel Niox nos dice 
refiriéndose al Consejo de guerra convocado por 
F ore y : « Las proposi_ciones presentadas fueron las 
siguientes ( 1) : 

« Primera. Si era necesario, en· presencia de la· 
superioridad de la artillería enemiga, suspender los 
afaq ues y esperar la llegada de los cañones de grueso 
.calibre que se pidieron al Almirante, jefe de la Es­
cuadra del Golfo. 

« Segunda. Si era· necesario suspender el sitio 
manteniendo solamente el asedio de Puebla y mar­
char sobre México. 

« Tercera. Si era necesario abandonar· también 
el asedio y marchar sobre México con todo el ejér­
cito. » 

Si el General Forey, antes del golpe de Santa Inés 
y debido sólo á la firmeza de los sitiados, estuvo á 
punto de lev11:ntar el sitio, lo habría hecho inmedia­
tamente que se hubiéra visio seriamente amenazado 
de la falta de víveres y municiones. 

No hay que olvidar que cualquiera que haya sido 

(1) Niox, pág. 266. 
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el proyecto de Napoleón 111, para intervenir en 
México y fundar el trono de Maximiliailo, la ejecu­
dón reposába sobre la certidumbre de que la gran 
nación Norte Americana había desaparecido, que­
dando en su lugar dos naciones ·que sé odiaban entre 
.sí é impotentes individualmente para contrariar, se­
gún el Emperador francés, sus designios en Amé­
rica. Tal certidumbre en la ruina del poder de los 
Estados U nidos pareció evidente en 1861 y 1862 
y primeros meses de 1863. 

El 14 de Mayo de 1863, el General Grant había 
vencido al General confederado Johnston, en Jack:­
son. El 4 de Julio el General Pemberton se rindió á 
discreción en Vick:sburg al General Grant, quien por 
el .!.rito de su campaña se colocó en el rango del 
primer general de la Unión. Casi en el mismo día 
el General Lee era derrotado en Gettisburg por el 
ejéréito del Potamac. Estas grandes victorias cam­
biaban el aspecto de la guerra, indicando el triunfo 
final para el Norte y tenían que cambiar también 
el aspecto de las intenciones de Napoleón respecto 
de México. ¿ Iba á exponer mayor número de hom­
bres y más millones en un proyecto cuya base es­
taba completamente arruinada? 



TERCERA PARTE 

LA DEFENSA NACIONAL 

SEGUNDO PERÍODO 

CAPÍTULO I 

LOS PROYECT.OS DE NAPOLEÓN. 

Ocupada la Capital de la República en Junio de 
1863, por el general Forey, llegaba el momento de 
que Napoleón 111 descubriera sus verdaderas inten­
ciones respecto de México .. ¿ La expedición signifi­
caba una intervención ó una conquista? Si Napoleón 
quería convertir á México en colonia francesa, el 
asunto tenía 'dos soluciones racionales, históricas, 
inevitables : 

Primera. Establecer en el terreno ya conquistado 
un gobierno militar francés mientras se terminaba 
la conquista y continuar rápidamente ésta hasta su 
conclusión; Segunda. Establecer un gobierno mexi­
cano. que pidiera la anexión á Francia, como había 
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sucedido en Santo Domingo respecto de España. 
Si Napoleón lo que se proponía con su interven­

ción era adquirir determinada fracción. del territorio 
mexicano, hábía también dos procedimientos que 
seguir: proponer á Juárez la paz. en cambio ·del 
territorio deseado 6 establecer en la Ciudad de 
México un gobierno mexicano dispuesto á ceder 
territorio. Conseguido esto, las fuerzas francesas 
debían retirarse de la República, sin preocuparse de 
la suerte de los gobiernos que en ella quedasen ni 
por sus asuntos interiores. 

El General Forey comenzó por establecer un go­
bierno mexicano. ¿Con qué hombres? Napoleón 
desde 1 • de Noviembre de 1862, siete. meses antes 
de la ocupación de la Capital, ordenaba al general 
Forey: ·« U na vez dueño del pais, será preciso que 
vos mismo .nombréis un gobierno provisional com• 
puesto de hombi:es recomendables de. los más adic­
tos á nuestra causa (1)_», ¿Cuál era esta causal La 
intervención armada no.era más que un medio para 
hacer triunfar la colusa. 

En las mismas instrucciones, Napoleón decía á 
Forey : « Veré con gusto que Almonte forme parte 
del gobierno provisional. El orden una vez estable­
cido," creo necesario que antes de reunir cualquiera 
asamblea, que todo el pgeblo·mexicano vote si desea 

(1) Gaúlot, Ji.eve 'irempJre~ pág. 124. Nafoléon á Forey, 1º de 
Noviembre de 18&:¡., • 
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monarquía ó República, por medio del-sufragio uni0 

versal. En ningún caso aceptéis un voto cualquiera 
antes de que estemos en la Capital y que vos mismo 
.hayáis establecido un-gobierno á vuestra satisfacción, 
pues de lo contrario corremos el riesgo de ser victi­
mas de un escamoteo ». 

Estas órdenes prueban que Napoleón vela las co­
sas á la.europea : una vez tomada la Capital, toda 
resistencia cesa y d orden queda restablecido en todo 
el pals. Sólo así era pósfüle que, como lo querla 
Napoleón, votase todo el pueblo mexicano. Muy 
experto en fraudes y farsas electorales, sabia dos 
cosas : el sufragio popular en manos de un pueblo 
poco civilizado es el sufragio de su gobierno y por 
tal motivo, Napoleón ordenaba que antes de cual­
quier voto se estableciera un gobierno á satisfacción 
de Forey, para que el voto del pueblo fuera el voto 
de Forey, Según las instrucciones de Napoleón que 
acabo. de copiar, las. intenciones del Emperador, 
eran establecer en México el gobierno monárquico; 
pero éste podía ser el suyo y quedar México anexado 
á Francia. Tales instrucciones no decidían.si el ob­
jeto. de la intervención era la conquista de Méil"ico 
por Francia. 

El 14 de Febrero de 1863, Napoleón modificaba 
sus instrucciones de 1º de Noviembre de 1862 á 
Forey: « Es necesario, le dice, que una vez resta­
blecida la tranquilidad ·se consulte á la nación, sea 
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poruria especie de sufragio popular ósea nombrando 
un Congreso por uno de· esos medios revoluciona­
rios, cuya costumbre y tradición posee México ». 

Le dice además: « es necesario que en México seáis 
el amo sin aparentado ( 1 ). » 

Como todas las instrucciones de Napoleón á Forey 
eran reservadas, los mexicanos sólo podían guiar su 
conciencia por los actos ostensibles de la interven­
ción. 

El general Forey expidió un decreto designando 
35 personas escogidas por Saligny, para que éstas 
eligieran un gobierno provisional formado de . tres 
individuos y para agregarse hasta 2 1 5 personas 
con el objeto de organizar la Asamblea de Notables, 
que deberla elegir la forma de gobierno (2). "Sali­
gny, en 1863, era execrable para los liberales, des­
preciable para los moderados, adorable para los cle­
ricales. Saligriy era el súbdito del clero, el súbdito 
de los ·agiotistas, el agente de Jecker, el lacayo de de 
Morny; Dada á Saligny la: facultad de designar la 
Junta de donde d·ebía emanar la forma de gobierno, 
era poner la situación enteramente á su discreción, 
contrariar la ·proclama liberal de Forey del 12 · de 
Junio y marcar la intervención como- agencia de 
negocios sucios, de reclamaciones inicuas, de proéedi-

(1) Gaulot, RIPe d'empire, pág .. 1:1:).. . 

(2) Decreto de Forey de 16 de Junio de 1863. 
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mientos fraudulentos : equivalía á nombrar.regente 
á de Morny, asociándolo al clero, .combinación im­
posible. Napoleón no había ordenado semejante 
falta; p!M"o el General Forey se distinguía por lo tonto, 
presuntuoso y cortesano de la especie más servil. 

Por otra parte, Forey no teriía de quien aconse­
jarse· para nombrar las 35 personas agentes del 
complot monárquico, Napoleón le recomendaba 
que fas escogiese entre. las más adictas á la causa 
intervencionista y éstas .no.,pódían ser más que las 

· clericales. Forey debió haber intentado formar la 
Junta con moderados, previamente ganados á la 
causa monárquica y los habría encontrado después 
de su proclama liberal del 12 de Junio. Cuando Na­
poleón comprendió la falta. de Forey y la intriga 
deSaligny, los separó inmediatamente dela interven­
ción. Cuando Napoleón ordenó á Salígny que vol­
viera á Francia, el partido .clerical improvisó una 
manifestación nacional suscrita por la mayoría de 
los Ayuntamientos de que disponía, suplicando á 
Napoleón conservase á Saligny como el hombre 
necesario para la realización de las ide!l,s generosas 
del Emperador. · 

El partido conservador · condenaba el negocio 
Jecker y no. estaba dispuesto por interés propio 
á que la camarilla de Morny .saquease al indigente 
erario mexicano. 

Debió, pues, despi;-ender su causa·para mantener-
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la honorable á sus propios ·ojos, de la causa del 
agio fraudulento. No ·haberlo hecho prueba, no 
falta de talento en los prohombres intervencionista,, 
pues de sobra lo tenían; sino falta de posibilidad. 
Separando los negocios Jecker, que eran .muchos, 
de la causa de la intervención, no habría. tenido 
lugar ésta. El partido conservador para conseguir 
el auxilio francés con el objeto de derrocar al go­
bierno liberal estaba obligado á entregarse á Na­
poleón, atado de pies, manos y conciencia. 

El objeto principal de la intervención para el clero 
era la devolución de los bienes que la Reforma le 
había quitado y la seguridad para los que había 
ocultado, que era la· mayor pane. En su primera 
palabra. el Generál Fo rey había arruinado las espe­
ranzas del clero; los bienes q.ué había perdido no se 
le devolvían. Por de pronto no quedaba más que 
un recurso : hacerse del gobierno clerical como regla, 
y como excepción hacer que este gobierno expre­
sase en las actas· del sufr!igio popular que debía 
sancionar las resoluciones de la Asamblea de. NÓta0 

bles, cualesquiera que fuesen, el. vivo deseo delyue­
blo mexicano de conservar la dominación· ecle­
siástica, reconociendo con alegría inefable todos los 
derechos, prerrogativas y bienes temporales y espi• 
rituales de la iglesia. Napoleón, ante la voz nas 
cional, tenía indudablemente que ceder y anular sus 
disposiciones relativas ·á·las leyes. de Reforma. Lo 
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interesante era también fijarse en el catolicismo del 
futuro Emperador de México, y el designado por 
Napol~n aparecía como clericalde. buena ma,- , 
ca; no podí;;--;¡ ~ejor ésta, « Hapsburg », marca 
c;;n título apostólico y rival de la muy acreditada 
« Borbón » de Españ.a. Además Don José María 
Gutiérrez Estrada y Don Francisco de P. Arran­
góiz catadores distinguidos de .las conciencias de 
los príncipe.s, garantizaban el clericalismo· de Maxi­
miiiano de clase tan sobresaliente como el de 
Fernando VII de España, 

¿ Era prueba de que la Asamblea de Notables, 
al proclamar la. Monarquía y designar al Archiduque 
Maximiliano como Emperador de México, no en­
traba en los planes de Napoleón anexar México á 
Francia? La intervención de Maximiliano en el 
asunto garantizaba completamente las · promesas de 
Napoleón de no ambicionar la posesión de México 
ni de·ejercer protectorado en el.país. Precisamente 
para que Maxiqiiliano np. aceptase el trono de 
México, la Reina Victoria de Inglaterra le ofreció 
el trono de Grecia vacante por haber derrocado los 
griegos á su Rey Othón. Valía más ser Rey ver­
dadero de Grecia que gouverneur ó préfet poli ti­
que de Napoleón 111 en México. Un Archiduque 
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de la casa de .Austria no podia aceptar convertirse 
en·· empleado de un . Emperador sin nobleza, sin 
padres, sin pergaminos como Napoleón. El Em­
perador de Austria Francisco José jamás hubiera 
consentido en semejante oprobio ni tampoco las 
Cámaras Austriacas. La presencia de Maii.imiliano 
en México hada imposible la anexión y el protecto­
rado. Siendo imposible en este caso anexión y pro­
tectorado, el trono de Maximiliano garantizaba la 
posesión libre, por lo menos de la mayor parte del 
territorio, por los mexicanos y su nacional soberanfa. 

Pero semejante garantia no podia ser seria sino 
hasta que Maximiliano hubiese tomado en México 
posesión ~e su trono. Entretanto el ofrecimiento de 
la corolla mexicana por Napoleón .al Archiduque 
Austriaco podia ser uri cordial, estilo. 2 de Diciembre, 

• para decembri~ar á México como lo anunciaba in­
dignado Quinet.J;;!l_Junio de 1863, no habla entre 
Napoleón y Maximiliano ningún convenio ni nada 
serio: EÍ convenio de Miramar fué firmado elio de 
Ábril de 1 864. Podia Napoleón al estipular el con­
venio incluir en él cláusulas. inaceptables y.dese­
char á todos los principes que para substituir á 
Maximiliano propusiesen los Notables de México, 
hasta que la.designación recayera en un miembro de 
la familia de Napoleón. 

La acepta~ión del trono· de México. por Maximi­
liano no:garantiza.ba que .Napoleón,. para cobrar los 
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gastos de la guerra y la recompensa por los inmen­
sos beneficios con que abrumaba á los mexicanos-, 
anunciase· quedar satisfecho con algunos centena;­

-res de mrles de kilómetros cuadrados del territorio 
nacional. 

Las promesas de Forey de respetar la integridad 
territorial y la independencia ·de México tenían que 
cotizarse á vil precio, como todas las que hacen los 
irresponsables._ Los mexicanos . estaban cansados 
de recoger únicamente decepciones como -frutos-de 
las promesas, El tiempo de hablarles.había pasado; 
engañarlos era muy difícil. 

Las personas cultas, sobre todo; tenían derecho· 
á desconfiar de una obra que sólo se emprendía á 
causa de la generosidad ·de la Francia. La generosi­
dad de Francia, es un mito como la sabiduría del 
buey Apis, como. la hidalguía de España, como 
el sonambulismo de Alemania, como el humani­
tarismo de los Estados Unidos. En punto á .moral 
y justicia todas las naciones son iguales. Su ideal 
es su progreso á costa del bien propio ó del ajeno; 
todas tienen la misma religión, la fuerza; todas tie­
nen la mismi.. virtud, el egoísmo ; todas_ buscan el' 
triunfo de sus conveniencias en la lucha. implacable 
por la vida¡ s_u voluntad es siempre la de la bestia, 
saciar su· apetito; las victim3s se clasifican como. 
si_mples manjares; comer pueblos es un derecho tan 
sagrado como comer codornices. 
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La. generosidad' de· Francia · aparece por· ¡a pri­
mera vez en la guerra de· independencia dé las co­
loniasioglesas de la América del Norte. Los auxi­
lios secretos, que recibieron los nortC"americanos 
para su guerra de independencia emanaron· de 
Francia y España. Los auxilios públicos fueron pro­
porcionados por las mismas dos naciones; la guerra 
se hizo contra Inglaterra y por el tratado de Ver­
sailles (1783) España obtuvo la devolución de las 
Floridas y de Minorca. Francia obtuvo la devolu. 
ción por Inglaterra de las cinco Ciudades del lndos­
tán, de Tabago, Santa Lucía, Sao Pedro y Mique-

. Ion en América; del Senegal y Gorea, en África. 
Quedó borrado lo relativo, á Dunkerque en. el tratado 
de Utrecht .. Los Estados Unidos no pagaron la ge• 
nerosidad de Francia, sino el vencido, Inglaterra. 
Francia prestó un eminente servicio á los Estados 
Unidos y la recompensa que obtuvo fué bien in­
ferior á sus sacrificios; pero el hecho fué que la 
ayuda no. fué gratuita. En el caso de México, el 
vencido debía ser destruído por no tener con .qué 
pagar y era claro que pagaría mucho ó poco el 
favorecido. El episodio de la generosidad de.Fran­
cia en la guerra de independencia de los norte­
americanos, no era prueba de que la intervención 
francesa sería gratuita para México. 

El segundo. ejemplo de ·generosidad de Francia 
se nos presenta en eLpaseo,triunfal de sus,ejércitos 
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pcir toda. Europa derramando con profusión su 
sangre· y la semilla de los redentores principios 
de· 1789. Desgraciadamente no se limitó á derra~ 
mar esas dos cosas, sino que sin medida derramó 
también contribuciones expoliadoras para enrique. 
cer á Genérales famélicos é insaciables; derramó 
la muerte sobre millares de seres que resistían á 
la napoleoni;:ación, derramó la injusticia privando 
de sus propiedades á gran número de familias 
para formar feudos. á los magnates recién paridos 
por el vientre infatigable de la gloria· militar; de­
rramó el dolor, el espanto, la miseria y la desespe­
ración en todas las naciones que la espada. des­
membraba, desgarraba, cimareába; derramó, por 
último y á torrentes, la· tiranía ilimitada de los­
soldados de fortuna; cayeron los tronos de los 
reyes, para levantarse en su lugar los de los sar­
gentos; caía el absolutiamo tradicionalista para 
que se levantase el militarismo conquistador, más 
punzante, ofensivo y ruinoso para las libertades 
individuales. Ningún derecho tuvo defensa, ninguna 
ley inviolabilidad, ninguna. costumbre respe_to, 
ningún individuo seguridad, ninguna propiedad 
garantí~,. el saqueo se derramó como un océano y 
las más' bellas 1>bras de, arte f1ieron robadas al 
mundo conquistado para adornar .París, como á 

manceba de salteador de caminos. 
Los ejércitos de Napoleón I ma.rchaban poro 
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Europa derramando la semilla de los principios 
de 1 789; pero el surco se abría con maldad, se 
labraba con tiranía, se regaba con iniquidades; la 
cosecha tenía que ser lo que fué : una monstruosa 
reacción á favor del viejo absolutismo. Napoleón I 
había derrocado á los tiranos para á todos absor­
berlos con todos sus vicios y centuplicarlos en su 
propia persona. La tiranía demente había soñado 
encerrar á los pueblos no en los templos, ni en 
las cárceles, ni en las preocupaciones, sino en el 
puño de una simple espada, siempre desnuda, 
siempre conquistando, siempre empeñada en la re­
ducción de toda la actividad humana á. un cerebro, 
el de Bonaparte; á un ideal, el de su ambición; á 

una voluntad, la inflexible de su pesadilla, aplas­
tar al mundo.· Esas semillas derramadas tan gene­
rosamente dieron un fruto amargo : infundir te­
rror,por la libertad, porque así habían llamado los 
jacobinos y Napoleón á su inconmensurablé tira> 
nía. Europa pagó muy caro la semilla rev~ucio• 
naria de su libertad. La generosidad de Francia 
no fué, pues, gratuita. 

La generosidad de. Francia en el caso de la in­
dependencia de Grecia no entusiasma. á las perso­
nas reflexivas. Tan .generosa fué Francia, como 
Rusia é Inglaterra. Las ,nves de fas .tres nacio­
nes se batieron en las. agm I de N avarino., El pue• 
blo francés·. quiso. libértar. á 'irecia .desde· su insu-
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rrecc1on en 1 82 i; pero su gobierno retardó el 
auxilio hasta que vió que Rusia en nombre del· 
cristianismo ortodoxo y guerrero encontraba un 
pretexto para invadir á Turquía é instalarse en 
ConstantinJ)pla. Inglaterra tuvo también que fin­
girse gen~rosa para evitar la toma de Constanti­
nopla, y Francia, tanto por la cuestión de Oriente 
como por ser la potencia guerrera predilecta . de 
Europa, no podía dejar de tomar parte en una 
guerra. El que toma eLiugar de primer valiente en 
su hemisferio ó en el globo, está obligado· á brillar 
en todas las guerras para no perder su lugar, El 
Gobierno francés, que había invadido á España 
para sostener el absolutismo, no podía tener entu­
siasmo por la libertad da Grecia. La intervención 
de las tres potencias, Rusia, Francia é Inglaterra, 
es una vergüenza para el mundo civilizado, por­
que tuvo lugar cuando habían ya perecido por la 
cimitarra turca más de doscientos mil griegos y 
cuando todas las ciudades y pueblos estaban ar­
rasados. En el caso de Grecia no sólo los liberales, 
sino también _los católicos, deben avergonzarse; 
porque de todos modos eran· cristianos· los que 
servían á las horribles hecatombes túrcas y egip­
cias. Todas las naciones cristianas de Europa, 
presenciaro!) ocho años una lucha política, social 
y religiosa en la que un pueblo débil, implorando 
el auxilio .del universo en, nombre de todo y de 

15 
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cualquier cosa, se iba ahogando en su propia 
sangre con la certidumbre de extinguirse rebanado 
por los alfanjes de conquistadores que nunca con­
cibieron la piedad. Y ese pueblo en via de com­
pleto exterminio era el último ejemplar de la raza 
fundadora de la civilización europea. La salva­
ción de Grecia fué el resultado de un compro­
miso de lobos, en ningún caso un rasgo de sublime 
generosidad. 

Los generosos fueron los individuos franceses, 
ingleses é italianos que dieron su vida por la eman­
cipación de Grecia como Baleste, Byron y Santa 
Rosa. El clero indiferente -ante la catástrofe de 
los griegos probó una vez ·más que· el catolicismo 
no es cristiano. 

La intervención de Francia é Inglaterra en Bél­
gica en 183 1 ciertamente puede calificarse como 
generosa, siempre que no se reflexione que ha ha­
bido un poderoso partido en Francia cuyo ideal 
es la anexión de Bélgica . .Si Francia no ha intens 
tado nada contra esa nación ha sido por Alemania 
é Inglaterra que terminantemente se opondrían á 
la .absorción· de Bélgica por los franceses. _/ 

La generosidad de Napoleón 111 para los italia­
nos, expresada por la campaña de Italia, en 
alianza con el rey del Piamonte, conira Austria, 
fué al fin recompensada con la cesión -de Niza 
y la Saboya-á Francia. No fué gratuito el servi• 
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cio prestado por Napoleón á la unidad italiana. 
Pero Napoleón no había ayudado generosamente 
á la unidad italiaña, pues fué el protector de Fran­
cisco· II, rey de Nápoles, impidiendo con la flota 
francesa el bloqueo de Gaeta, hasta que Inglaterra, 
en nombre del principio de no intervención, Je 
pidió que la retirara. Inglaterra obró á petición 
de .los italianos unionistas. · 

No eónozco más que dos casos de verdadera 
generosidad enteramente gratuita de · Fr~cia; la 
intervención en Espalia, en 1823, y en la Repú-. 
blica Romana, en 1849. En ambos casos la inter­
vención tuvo un éxito completo. En Espalia quedó 
restaurado el absolutismo y en Roma el poder 
temporal ponúficio. 

Sería yo injusto si negara que el pueblo francés 
ha · mostrado siempre, después de su gran revolu­
ción, simpatía por la causa de la libertad de los 
otros pueblos; pero también la ha mostrado por la 
cau;a de las más atroces tiranías. Francia es la 
nación máSo dividida que existe en el mundo. Des­
graciadamente, la fracción generosa ha sido la re­
publicana que hasta 1873 no había tenido en sus 
manos el gobierno más que muy poco. tiempo. 

Es un hecho que la intervención francesa no fué 
originada por un vuelo generoso del pueblo fran­
cés. Gaulot dice que la expedición de México fué 
. siempre. antipáúca al p~eblo. francés, por no haber 
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entendido su grandeza. ·nebió Napoleón explicár• 
sela en términos que la entendiera, La expedición 
de México, tuvo por objeto coloéar en el trono de 
este país á Maximiliano; pero ¿qué objeto se tuvo 
al colocar á Maximiliano en el trono? Al pueblo 
francés' ·no podía entusiasmarle cometer un aten­
tado internacional por dar un trono á un príncipe 
austriaco que no le había hecho ningún servicio. 

La idea napoleónica de poner un dique á la am­
bición <;je· los Estados Unidos no podía entusias­
mará un pueblo como el francés; mucho más ambi­
cioso que el norteamericano en materia de conquis· 
tas. La causa sudista norteamericana tan .simpática 
á Napoleón y tan ardientemente sostenida por sus 
periódicos « Le Constitutionnel, « La patrie » y 
« Le Pay$ », era muy antipática al pueblo fran­
cés, que vela en ella la causa de la esclavitud con 
el abominable programa de extenderla en la Amé­
rica· latina. Los confederados norteamericanos. no 
representaban á un pueblo oprimido y doliente 
que busca la libertad por la independencia--; re­
presentaba á un pueblo opresor que se irrita por­
que le ponen límite en sus maldades. La causa 
del Sur no podía ser simpática para ningún pueblo 
libre y honrado. Su triunfo podía convenir. mer­
cantilmente á Inglaterra y Francia; ni era una 
causa digna <le la civilización, no pasába de negocio 
sucio, de cyimen social. Las -ma'sas tienen una ?,lma 
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muy distinta de la de los diplomáticos; les gusta 
. toda vía la justicia. 

* .. 
A los mexicanos ilustrados tampoco· podía entu­

siar!Jlllr!Os la obra gloriosa de Napoleón, de fundar 
una q¡onarquía en México, para que los Estados 
U nido_s no le absorbiesen. Á un pueblo débil se le 
puede dotar de un gobierno fuerte; pero esto no 
convierte á una nación de cuarto ó quinto orden en 
potencia militar .de primer orden. Lo que era nece­
sario para impedir la absorción de México, era há­
cer fuerte á la nación y esto no se consigue recar­
gándola de deudas, aplastándola con bonos J ecker, 
y- poniendo á su cabeza un príncipe sin cabeza. 
Aun cuando Maximiliano hubiera sido un genio, 
no hubiera tenido tiempo para resistirá cualesquiera 
de los vencedores en los Estados U nidos, sudistas ó 
nordistas. Tan débiles eran los mexicanos con ó sin 
Maximiliano para resistir á los seiscientos mil solda­
dos unionistas de los Estados U nidos, como á los 
trescientos ó cuatrocientos mil de los confederados, 
si hubieran triunfado. 

Por otra parte; si Napoleón quer!a hacer algo 
serio contra la potencia de los Estados U nidos¿ por 
qué no tomó el camino racional directo, y dió auxi­
lio moral, militar y pecuniario á los sudistas,.en el 
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momento en que éstos estuvieroná punto de triunfar? 
Yo creo que lo pensó y que si no lo ejecutó fué por­
que casi al mismo tiempo que recibía la noticia de 
la ocupación de la ciudad de México, recibió también 
la muy sensacional de la derrota del general Lee en 
la batalla de Gettysburg. Se ha considerado que 
esta derrota salvó la causa de la Unión y por consi­
guiente destruyó los planes efectivos de Napoleón 
respecto de los Estados Unidos y México. L,a ba­
talla de Gettysburg desprendió de la intervención el 
verdadero proyecto napoleónico. 

La historia de Francia ensefiaba á los mexicanos 
cultos que su generosidad no habla sido gratuita 
más que en los dos casos que habian tenido por ob­
jeto favorecer los intereses del clero. La proclama de 
Forey del I i de Julio de 1863, era abiertamente 
contraria á las pretensiones del clero, luego tocaba á 
México el caso de pagar la factura de la generosidad. 
México no tenia dinero, luego el pago tenía que ha­
cerse en kilómetros cuadrados de territorio, 

No obstante to® lo que acabo de exponer, hay un 
hecho. que en mi concepto prueba que en el programa 
de Napoleón habia algo más que el deseo de tom¡µ­
Ún pedazo más ó menos grande de nuestro territo­
rio. ¿ Qué necesidad tenia N~poleón de Almonte 
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y soci6s, de indisponerse con el pueblo francés, de 
irritar al de los Estados Unidos con el dique contra 
su ambición, de recibir silbidos, con plantear la 
cuestión de razas en una época que impone su deE• 
aparición, de fungir como destructor de repúblicas, 
de alarmará las demás naciones latino-americanas, 
de gastar mucho oro y muchas vidas, si para obte­
ner una porción de nuestro territorio le hubiera 
bastado cobrar los millones de pesos de la factura 
Saligny y, no siendo pagado por Juárez, tomar á 
Sonora ó á Tehuantepec, para saldar su cuenta 1 
Hay que fijarse en que Espalia ya había organizado 
sus fuerzas para invadirnos en Septiembre de 1861 
cuando Napoleón decidió formar parte de la expe­
dición.¿ Qué habría hecho Juárez si Napoleón en 
vez de enviar sus tropasá Veracruz, las hubiera en­
viado á Guaymas, pedido allí los millones que re­
clamaba y que no se le podían pagar y ocupar con 
cuatro mil hombres el Estado de Sonora, en prenda, 
mientras no se le pagase, y advirtiendo que si en 
determinado tiempo no se le saldaba su cuenta se 
pagaría con Sonora? ¿Hubiera podido Juárez enviar 
siquiera un soldado hasta Sonora estando invadido 
por los espalioles y obligado á defender la Repú­
blica 1 Las potencias conquistadoras no necesitan dé 
muchas combinaciones y de crearse grandes dificu!c 
tades para quitará un pueblo débil parte de su te­
rritorio. Todos los partidos en Francia comenzando 
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por el republicano, habrían victoreado á Napoleón 
por la rápida toma barata y provechosa conquista 
de Sonora como han aplaudido las conquistas del 
Sudán, de Túnez, de Madagascar y del Tonkín. 

Hasta el momento en que el general Forey ocupó 
la capital, las intenciones de Napoleón fueron .las 
que daba á conocer en las proclamas que en su nom­
bre se publicaban, con excepción de algo sobre la 
adquisición de Sonora. 

El odio de Napoleón á Juárez y al partido refor­
mista estaba justificado si se atiende á la creencia 
que tenía el Emperador de que en tiempos ordina­
rios las rentas fiscales de México se elevaban á cin­
-euenta millones de pesos al año. Sin esta creencia, 
sin este triunfo de la tenebrosa y hábil diplomacia. 
de Almonte, la intervención francesa jamás hubiera 
tenido lugar. 

Napoleón III escribía al general Forey; dos me~s 
antes del sitio de Puebla : • Cuando lleguéis á Mé­
xico debéis ocüparos desde luego en restablecer el or­
den en las finanzas, pues esto nos permitirá sin sobre­
cargar al país, pagarnos nuestras indemnizaciones. 
Según los datos que he adquirido, los ingresos 
ordinarios de México en tiempos ordi­
narios alcanzan á cincuenta millones de 
pesos, sea doscientos cincuenta millones de francos 
y como la administración de México puede ser am­
pliamente pagada con veinte millones de pesos, ten-
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dremos, pues, todos los afios un sobrante de ciento 
cincuema millones de francos con los cuales será 
posible no solamente pagarnos nuestros gastos de 
guerra, sirio presentar las· bases para un empréstito 
que podrá ayudar á la regeneración del país ( 1 ). » 

El presupuesto de egresos amplio en úempo de 
Juárez en 1861 ascendió: 

Deuda pública . . . . . . . . . . . $ 2,400,000 

,,.Presupuesto federal , ..... , . 14,000,000 

Presupuesto de los Estados . ~ . 8.000,000 

24.000,000 

Producían los ingresos, según se le había hecho 
creer á Napoleón, cincuenta millones; luego que­
daba un sobrante de 25,600,000 pesos. J uárezpodía, 
pu~s, haber conseguido un empréstito de doscientos 
millones de pesos para impulsar la fabulosa ri­
queza del país, el más rico del mundo, mentira 
que todos sostenían; y descontado el servicio de rédi­
tos y amortización, sobraban aún nueve millones de 
pesos, para hacer más rápido el progreso .nacional. 

¿Porqué no lo hacía Juárezr ¿Porqué sus em­
pleados se morían de hambre? ¿ Por qué el pueblo 
desnudo y hambriento? ¿ Por qué la deuda interior 
despreciada, valiendo· tres por ciento? ¿ Por qué esa 
falta de crédito cuando los elementos fiscales eran 
para obtener trescientos millones de pesos de em-

U) Gaulot, Rive d'empire, pág. 114. 
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préstito? ¿Porqué ese aspecto social de ruina lúgu­
bre, en vez de presentarse como país exuberante en 
riqueza y civilización? Á esto se contestaba en Pa­
rís que la facción liberal . todo se lo cogía, todo lo 
devoraba, todo lo dislocaba y que sólo había una 
cosa en regla; el peculado, la depravación, el cri­
men. 

Desde el momento en que se aceptaba la mentira 
de que las rentas fiscales de México ascendían en 
, 86, á cincuenta millones de pesos anuales, tenien­
do á la vista el estado hambriento y miserable del 
país, había forzosamente que aceptar que el pueblo 
mexicano era la víctima agonizante de una banda 
de facinerosos que fuera de las leyes humanas y de 
todo respeto á la moral y á la civilización daban al 
mundo un asqueroso escándalo de ignominia y van­
dalismo. 

Todo hombre honrado, patriota y sensato, tenía 
que ver en Juárez un jefe de bandidos y que aplaíÍ­
dir, en Napoleón ó en cualquier soberano, la decisión 
de exterminar Jo que no era gobierno, ni partido, 
ni facción, ni camarilla; sino una turba salvaje 
ebria de sangre, sedienta de oro y sin más ideal que 
la disolución y la vergüenza para su patria. ¡ Cin­
cuenta millonés de pesos anuales de ingreso y México 
.en el lodo de la anarquía y de la abyección, justifi­
caban la intervención, la glorificaban; el patriotismo 
consistía en exterminar. á Juárez y su cuadrilla 
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y besar la mano de hierro y de justicia de N apo­
león III ! 

Tales eran las deducciones indispensables, estric­
tamente lógicas, elevadamente morales, profun­
damente patrióticas, de la aceptación de la falsedad 
de que las rentas ordinarias de México eran cin­
cuenta millones de pesos. Esta falsedad como lo 
decía M. Corta, como lo prueban los razonamien­
tos que aca;bo de hacer, tenía que ser fundamental, 
decisi(a, necesaria, para que_ en sel'Vicio y honra de 
la humanidad, Napoleón III procediera á derrocar 
á Juárez. 

Hacerle creer á Napoleón lo de los cíncuenta mi­
llones de pesos fué el triunfo de Almonte, era lo 
que hacia sensata, humanitaria, gloriosa é indis­
pensable la intervención y por tal motivo Jauret 
llama á Almonte el genio maléfico de Francia y 
México. · 

Pero sobre el motivo de los cincuenta millones 
de pesos de ingresos, habla otro muy grave para 
obligar á Napoleón III á hacer la guerra· al Go­
bierno de Juárez. De Diciembre de 1860 á Septiem• 
bre 1861, veintitrés franceses habían sido asesina• 
dos por autoridades -militares liberales y Juárez se 
había negado á castigar á los asesinos y.á indemni­
zar á las familias de las victimas. El derecho de 
gentes sancionaba el dere~ho y la obligación del 
gobierno francés de compeler al gobierno mexicano 
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á cumplir con sus deberes hacia la Francia, hacia 
Napoleón, hacia la humanidad. · 

Ciertamente habían sido asesinados en el corto 
tiempo que he marcado veintitrés franceses; pero 
como lo dice Lefévre (1) : « ••• salvando el respeto 
que debemos al representante de nuestro país; de­
safiamos á M. de Saligny á que nos señale un solo 
caso, entre los veintitrés que son objeto de su nota 
en que el crimen haya sido cometido por hombres 
pertenecientes al partido liberal». 

Los veintitrés franceses habían sido asesinados 
todos por reaccionarios y M. de Saligny, en vez 
de pedir á J uárez el castigo de los asesinos de sus 
compatriotas, los tenía ·escondidos en su casa y se 
había asociado á sus iniquidades como al negocio 
Jecker. Es Lefévre, francés, quien nos Jo hace sa­
ber : « Saligny con el cinismo de un criminal, 
aseguró en su nota á M. Thouvenel de 28 de Sep­
tiembre de I 861 ,que los asesinos eran todos fúáris­
tas (2) ». 

El asesinato de veintitrés franceses después del 
triunfo d~ la Reforma en distintos puntos del país 
por diferentes jefes reaccionarios en el corto plazo 
de siete meses, infunde la sospecha de que tales crí­
menes constituyesen un medio político para enfu-

(1) Lefhre, le Me.xique et rintervention européenne, pág. 215. 
(2) El gener~l.T_abpada.asesinó al francés Lacoste en Nopalay 

d~~~~º--~-~':°~fd_~ e~ la casa de Saligny. 
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recer á Napoleón y obligarlo á cooperar con Espaiia 
en la intervención. ¿Por qué, en efecto, durante la 
guerra de Reforma no asesinaban á los franceses los 
jefes reaccionarios? La sospecha crece si se atiende 
al empefio ,de Saligny de cargar estos crímenes á 
la cuenta internacional de J uárez. Es de advertir que 
todos los franceses asesinados eran hombres pací­
ficos, indefensos, que no se mezclaban en política. 

Por último, Napoleón creía que Juárez había 
resuelto éntregar á México á los Estados U nidos y 
la misl!)ll creencia existía en Inglaterra y partici~ 
paba de ella también Mr. Seward. 

,, Nuestro Encargado de Negocios .en Washington 
decía al Gobierno de J uárez en nota oficial : « El 
seiior de Saligny dijo (en Octubre de 1860) que el 
Emperador nunca ha tenido mala disposición contra 
el gobierno constitucipnal; pero que cuando supo 
que había negociado con los Estados U nidos el tra­
tado de 14 de Diciembre último (el tratado Mac­
Lane), le pareció más patriótica y nacional la 
causa del gobierno de la reacción ( r) ». 

En este punto Napoleón pensaba justamente. No 
cabe duda que Mr. Forsyth, como lo as~guró el 
Ministro Bonilla, reaccionario, en la .nota protesta. 
que remitió al Senado de los Estados Unidos; pro-

(1) M: Romero al Ministro' de Relaciones, en Veracruz, 1~ d0 
Octubre de 1860. Correspondencia de la Legación de Washington,. 
tomo l. 
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puso ál gobierno reaccionario « la compra de una 
porción considerable . del territorio nacional de 
México »; y digó que no cabe duda, primero porque 
no se· llegó á conocer un Ministro amerícano· antes 
de 1861, que no propusiese al gobierno mexicano 
comprarle parte de nuestro territorio; segundo, 
porque entre. los documentos que remitió el Presi­
dente Buchanan al Senado de los Estados U nidos 
relativos á este asunto y por resolución de dicho 
Senado .consta la nota de Mr. Forsyth diciendó 
que el gobierno de México, que entonces Jo. era el 
reaccionario, pues á él habían reconocido los Esta­
dos Unidos « ••• había rechazado la proposición 
para comprarle Baja California, Chihuahua, Sonora 
y Sinaloa por veinticinco millones de pesos (1). » 

Si el gobierno reaccionario hubiera aceptado la 
proposición de los Estados U nidos, la márina de 
guerra americana hubiera arrojado á J uárez· de Ve-· 
racruz, el efecto de los veinticinco milloaes hubiera 
sido dar el triunfo á la reacción, y el. Presidente 
Buchanan hubiera dado todo su apoyo material y 
moral á Mi ramón. Los reaccionarios· sacrificaron 
sus intereses de partido á su aversión por vender 
territorio á los Estados U nidos. 

Más tarde el señor Matias Romero en nota oficial 
decía al gobierno de J uárez : « Por lo que el Em-

{s) Senate Report. 1858, pág. 101. 
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perador dijo al sefior Fuente (Ministró del Gobierno 
juarista en París) en la entrevista que tuvo con él 
al presentarle sus credenciales el ro de Agosto 
último, se conoce que no abrigaba sentimientos muy 
amigables hacia los Estados Unidos y que veía con 
disgusto que México ó que alguno de sus Estados 
fuesen absorbidos por ellos (1) ». 

Probablemente Napoleón tenia conocimiento-de 
las instrucciones dadas por Mr. Seward á Mr. Cor­
win, relativas al empréstito mexicano. Los Estados 
U nidos consentían en prestar dinero á J uárez, 
« ••• con la condición de que ese Gobierno, decía Mr. 
Sewar?! ':?.ªV~I!Sª_en em_p~fiar _á_ los_ &tados (J~idos; 
sÚ /e_:_ppa reembolso del dinero que tenga que pa­
gar, eón el seis por ciento de ·interés sobre su im­
porte;· y en aseg;;rarlo. con una hipoteca especial 
sobre los terrenos pú.blicos y derechos comercia­
les que tenga en fos dh•ei'sos· Estados de la Baja 
California, Chihuahua, Sonora y Sinaloa, y la 
prop}ed~r:~;e~iíida, de 'esá Ín~!]era, -negaría á ser 
absoluta de los Estados Unidos si antes de expirar 
el plazo de seis: a}í¿; ~~t¡<Í.os cÍesde. l¡ f~cha en· que 
el tratado debe surtir sus efectos no se hubiere veri-
fi~~do ~¡ i-~e~b~ls¿·¡;¡ ;_· . - . . 

(1) M. Romero al Ministro de Relaciones en México, - Noviem­
bre 7 de 186r,•Correspondencia, tomo 1. 

(2) Mr. Seward á Mr. Corwin. - Abril 6 de 1861, Correspon· 
dencia de la Legación, de Washington, tomo l. 
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Por otra parte, nuestro Encargado de N ego­
cios, el señor Romero, avisaba oficialmente : 
« Mr. Corwin, Ministro de los Estados Unidos.en 
México, escribió á su Gobierno que lo que se necee 
silaba para la. paz en México era dinero. El .Presi­
dente y sus ministros aceptaron en principio la ne­
cesidad de auxiliar pecuniariamente á México, pero 
Mr. Seward quería que fuese como precio de .la 
Baja California y de algunas otras porciones de 
territorio mexicano, mientras que Mr. Blair opinó 
que se diesen en cambio de.privilegios comercia­
les (1) ». 

El Ministro español señor Tassara hizo una con 
fidencia á D. Matías Romero bastante ~xplícita 
sobre las inclinaciones sospechosas del partido libe­
ral á acceder á la ambición norteamericana : « Lo 
úpi~.l!, decía p. Matíª_!!._,!lomero, que creo digno-:ae­
comunicar á usted, de cuanto pasó en dicha entre­
vista; es el cóncépfo de que uria_de_J,i.~ causas/que 
más han influído a decidir al. Emp.erndQr N ape>león 
á obrar contra México, según me . aseguró, fué el 
permiso concedido por el Supremo Gobierno al de 
los Rstadosti'ñidos ·¡,ara pásar tropas americanas 
al fráves.de o·uestro territodo (2) ». ... - .. ·- . 

El órgano de Mr. Seward, T"!._ Times,de Nueva 

(r) M, Romero al Ministro de Relaciones, México, Julio 17 de 
1861,-:- Ob,·a cifad{lo 

(ij M. Romero aUdinistr~ de ReJacipnes, Noviemb~,7 de 186J. 
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York, decía : « B:l partido llamado liberal en Méxicq 
ha hecho en el· tratado Mac-Lane.concesionés ver­
gonzosas á los intereses.esclavistas ·del Sur, intlmi­
dado ó cóinprado poflos hombres de la esclavitud. 
Siempre honrará á Mr. Seward haberse opuesto 
á un convenio fuente de consecuencias funestas para 
los· intereses de ambos países ( 1) ». Y D. Matias 
Romero escribía al gobierno de J uárez .•• « las sim­
patías de Mr. Seward estuvieron siempre -del lado 
del llamado gobierno reaccionario (z)' ~- Y más 
tarde áfirnííiba : « l\llr; · Sew'ard era el apoyo prin­
cipáÍ de 1a reacción éñei'séna,fo -y el·· censor más 
aüstero y: iriis amargo· de _la política que Mr. Bu­
chanall seguía respecto de México (3) ». Ya la hos· 
tilidad de Almonte era escuchada hasta los· Estados 
Unidos, pues el Señor Romero comunicaba á su 
gobierno:« D. Juan N. Almontees·un hombre fa­
vorablemente conocido· en este ·país, pues, como / 
Vuecencia sabe, ha estado varias veces con el caráJ 
ter de Ministro de México (4) ».. . . 

Era evidente que si el pueblo mexicano era ar, ) 
dientemente católica, como se le decía á Napoleón1 

(1) -Times, 13 ·de Diciembre de 186-0. - Sen_ate Repoft-, Í861, 
pág. 52. . '. . . - . : . . . . 

(2) Romero al Mi~istro de_ ReJaciOnes,: M~xieo, Agost0: Jo d,e 
1861. - Correspondencia. tqnio_ l. . · 

(3) Romero al Ministro de Relaciones. México, Diciembre 28 de 
1861. - Co1·respondencia, tomo L · 

(4) R9mero al Ministro ~e Relac:ionest Agosfo I de 1861. 
Corresponde~ciaJ tomo l. · 

16 
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y Juátez había atacado á la religión·; que si era 
muy celoso de· su independencia y Juárez .estaba 
-vendiendo ·á los Estados Unidos el territorio; que si 
era amante del derecho y Juárez le imponía el van­
dalismo; que si era. amante del progreso y J uárez lo 

1 había arrinconado en la miseria; que si era adorador 
I de su buen nombre y Juárez Jo desacreditaba faltando t·al pago de todas sus deudas y de todos los servicios 

no obstante los cincuenta millones anuales que pa­
gaba ese pueblo con el sudor de su frente; tenta que 
diar á su llamado Gobierno y ensalzar hasta la ve­

neración á cualquier libertador nacional ó extranjero, 
Por lo ·expuesto hay que admitir : las miras gran­

·diosas y justicieras de Napoleón para intervenir en 
México estaban fundadas en cinco falsedades : país 
maravilloso, ingresos .de cincuenta millones/ de 
pesos, intenciones del partido liberal de vender el 
territorio á los Estados U nidos, odio general" al 
liberalismo, gobierno de facinerosos. Pero estas 
falsedades no eran destructibles. No era posible que 
·Napoleón escuchase á los hombres que con éxito 
podían y estaban dedicados á descubrir la verdad, 
El clero francés había envuelto á la Emperatriz en · 
su pesada influencia y de Morny evitaba que el 
Emperador fuera ilustrado, con el objeto· de cobrar 
su _ parte del negocio Jecker. Si Jecker no se· 
hubiera atravesado, Napoleón no hubiera sido 
tan vilmente engaliado. N ucstro patriota, leal, 
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inteligente y activo Ministro en PaTis, Don Juan 
Antonio de la Fuente, hubiera hecho brillar la ver­
dad, pero no se le dejaba llegar hasta Napoleón. 
Si Napoleón se hubiera desengañado antes de 
emprender la intervención, ésta no hubiera tenido 
lugar ó hubiera cambiado de carácter, de forma, 
de fines, de programa. Por lo tanto, la interven­
ción se verificó no porque Napoleón hubiera sido 
corrompido por Jecker, sino porque est_e. negocio 
.sirvió para aislar al Emperador ,de la acción de la 
.verd,d. · 

Hasta el momento de ocupar la capital el general 
Forey, Napoleón no fué más que un soberano en­
gañado que rueda sobre un plano inclinado de erro­
.res donde se desgarran, basta hacerse harapos, sus 
buenas y malas intenciones. 



CAPÍTULO 11 

EL IMPERIO Á PUNTO DE FRACASAR EN 1863 

Las resoluciones de la Asamblea de Notables de 
1863, fueron torpes é indignas. Se puede ser mo­
narquista y aun intervencionista de buena fé y 
tener decoro político. ¿El partido conservador que­
ría la monarquía porque la consideraba como el . 
medio único de salvación de un país que- naufragaba 
en las , s~mbrias olas de la anarquía? ¿ El partÍdo 
conservador había apelado á la intervención como 
medio exclusivo para establecer la monarquiá/sal­
vadora? Tal medio, ante la ley, era una traición á 
la patria; pero si la salvación del país tenia lugar 
sin comprometer su territorio ni su independencia, 
la traición se hubiera transformado en patriotismo 
ante la historia. 

La Asamblea deNotablesen su primera resolución 
anunció que la nación mexicana « adopta por forma· 
de gobierno una monarquía moderada »: ¿Qué es 
una monarquía moderada? ¿Una monarquía cons­
titucional? Esodependc;decomo sea la Constitución. 
Moderado no es igual ll constitucional. Dentro de 
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la autocracia puede haber moderación y. dentro de 
lo constitucional puede existir un violento y desola­
dor despotismo. Aun cuando .en México en 1 863 
hubieran abundado los monarquistas constitucio­
nalistas liberales, ninguno se· hubiera adherido á 

una monarquía sin etiqueta, vaga, indefinida y en 
consecuencia autocrática. La primera resolución de 
los Notables excluía á los monarquistas de la espe­
cie de los sagastinos de España, que se precian de 
católicos liberales; 

Í Se quería una mo11arquía como, la de Fer­
nando VII, con reacción acerba clerical, con juntas 
de purificación encargadas de expedir certificados 
de realismo y de ortodoxia, con sociedades como la 
del « Angel Exterminador » con la política ce­
rrada de Don Tadeo Calomarde? ¿Por qué entonces 
no decir, de una vez, que el pueblo mexicano 
adoptaba la forma de monarquía española de 
1824? 

La segunda resolución de los Notables, fué que la 
corona de esa monarquía anónima debía ofrecerse 
é. Fernando Maximiliano de Austria. 

La .cuarta resolu,ción es una indigni.dad. Gaulot 
se muestra partidario entusiasta de la intervención, 
cree que el Imperio pudo establecerse y .consolidarse, 
justifica la conducta de N apoleóny aun lade Bazaine, 
cuando_ estos personajes habían muerto, y escribió 
su libro hasta 1890, cuando no había ya intereses 
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ni personas que perturbasen su serenidad crítica. 
Y bien, Gaulot, al leer .la cuarta resolución, que dice 
que en caso de que Maximiliano no acepte el trono, 
« la nación mexicana se entrega á la benevolencia 
del Emperador de los franceses para que designe 
otro prlncipe », Gaulot no puede menos que escri­
bir : « No puede negarse que este último artículo 
sobrepasaba .en torpeza todo lo que se había hecho 
hasta entonces. ¿ Cómo no se comprendió todo lo 
que había de vergonzoso para una nación que se de­
cía independiente en apelar ála voluntad de un so­
berano extranjero y por otra parte, en todo lo que 
había de desagradable para Napoleón 111 colocado 
frente á los mexicanos en la situación de un amo 
que quiere ejercer uµ.a tutela absoluta, cuando la 
está rechazan lo con todas sus fuerzas? Después de 
este. acto de servilismo la Asamblea ... » 

Cuando los soldados espafioles se presentaron en 
Veracruz, multitud de jefes y oficiales conserva.dó­
r~h. abandonaron la filas del conservantismo y 
ofrecieron á Juárez sus servicios, al ver amenazada 
la independencia de su patria. Gran número de 
personas, nQ militares, se lanzaron á· la guerra 
.contra los franceses en vista del peligro que corría 
la independencia nacional. Era evidente que todos 
~s combatientes tenían que abandonar las filas 
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juaristas desde el momento en que se convencieran 
de que la intervención no atacaba la independencia 
y de que el partido que ia había traído estaba deci­
dido á no sufrir en ella el menor atentado, Y en estas 
circunstancias se Je ocurrió al partido clerical dar 
una gran prueba de desprecio por la independencia 
y de /servilismo al Emperador de los franceses. · 

Ségún Gaulot, el fracaso del 5 de Mayo lo atribuyó 
Napoleón á la gran impericia del General Lorencez 
y siguió creyendo en la· existencia de un formidable 
partido monarquista mexicano que comprendía en 
su seno á la parte sana de la población. Lo que Jo 
hizo meditar profundamente fué la resistencia de 
Puebla, la presentación de 30,000 soldados por 
Juárez, la abstención del país para levantarse á 
favor de la inte.rvención, como se le había ofreéido_ 
Comprendió entonces que se había engañado mise­
rablemente. 

Ya había deplorado la primera falta : haberse 
presentado en México restableciendo el gobier110 
clerical. Napoleón era francés y sabía que De Mais- I 
tre había dicho con motivo de la entrada de 
Luis XVIII al frente de los ejércitos extranjeros de ' 
la coalición : « Vuelve ·restablecido, pero envile­
cido. .- Chateaubriand, había agregado « Vuelve 
tntre el crimen y el vicio, Fouché y Talleyrand. • . 

Napoleón como todo su ejército, como todos los : 
franceses, no podía dejar de ver la similitud : Al- i 
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(
monte al frente del ejército francés volvía á México 
restablecido, pero envilecido, entre Márquez, el 
crimen, y Saligny, el vicio, 

La resistencia de Puebla y el establecimiento del 
gobierno de Juárez en S. Luis hicieron ver á Na­
poleón que las cosas no iban á marchar á la europeá 
y que la lucha iba á seguir indefinida, cruel, sin 
gloria, pero costosa en dinero, en vidas, en compli­
caciones con los Estados Unidos, en dificultades 
con la opinión pública en Francia. 

« Cuando Napoleón supo, dice Gaulot, la singu­
lar manera' de reunirse la Asamblea de Notables, el 
voto de esta Asamble'a y la composición del go­
bierno provisional, sus temores aumentaron. No es 
temerario pensar que en este momento, con gusto 
habría' visto en México un gobierno cualquiera que 
no hubiera sido el de Juárez y terminar una em­
presa que no había ofrecido las facilidades promé~/ 
tidas ni las ventajas esperadas ( 1 ). » 

El disgusto que.le causó la Asamblea de Notables, 
lo determinó á dar el bastón de Mariscal á Forey 
para retirarle el mando y á destituirá Saligny. Na­
poleón IH no sabía todavía que lo de los cincuenta 

(1) Gaulot, tomo 1, pé.g. 137, 
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millones de pesos de rentas fiscales mexicanas era 
otra mentira y si lo hubiera sabido no da un paso 
ni un peso más, y la intervención habría ·terminado. 
A la notabl~falta de inteligencia de Forey; débió el 
partido conservador que la intervención continuase, 
· Si Forey hubiera sido un general capaz, observador 
y un poco estadista, hubiera descubierto antes del 
sitio de Puebla, todas las mentiras que tejieron la 
red'donde cayó la. voluntád de un. hombre d~ gran 
talento político como Napoleón 111. Un hombre que 
no hubiera sido Forey habría tratado de oír á los mo­
derados, á los liberales, á los indiferentes, al mismo 
Juárez y hubiera ilustrado así á su Soberano y evi­
tado grandes desgracias á dos naciones. 

Tan luego como el General Bazaine redbió el 
marido del ejército, Napoleón le ordenó: (1) « Nada 
de hacer reacci6n. No retroceder respecto de la 
venta de los bienes del clero; en fin tratar de paci­
ficar el país empleando sobre todo tropas mexicanas. 
He deplorado los decretos de Forey respecto de la 
confiscación de los bienes de los hombres hostiles, y 
tengo miedo que el triunvirato nombrado en México 
sea demasiado reaccionario. » 

El I z de Septiembre de 1863, Napoleón recomen­
daba á Bazaine : « Nuestro objeto principal es pa~ 
cificar y org~nizar Méxko haciendo un llamamiento 

(1) Gaulot, tomo J, pág. r38. 
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á los hombres de buena voluntad, sin dejarse arras­
: trar á las medidas reaccionarias ... yo no puedo ad­
mitir que habiendo hecho la conquista de México 
quedemos impasibles ante medidas arbitrarias y 

; opuestas á la civilización moderna. Cuento con vos; 
General, para dirigir al gobierno provisional en la 
vía de la firmeza, sin duda, pero también de la jus­
ticia y de la conciliación (1). » 

El Mariscal Randon, Ministro de la Guerra, re­
mitia al General Bazaine una carta particular reci­
bida en Francia, ensefiada á Napoleón y escrita en 
México por un francés honorable é independiente 
de la política. Esta carta tenía un párrafo inquie­
tante por lo verdadero : « En lugar de ocuparse del 
interés general y trabajar. en la conciliación, en iÍb· 

' tener una fusión indispensable para el restableci­
miento del orden y de la paz, las personas que están 
en el poder, el partido reaccionario ó clerical no ad­
mite más que álos suyos, no trabaja más que por 
él y no trata más que de recuperar su antigua pre­
ponderancia y ·dominación. De esta manera no se 
ayuda á la intervención ni al futuro Emperador, 
pues en vez de que encuentre al país á su llegada en 
vía de pacificación, sólo tendrá á la vista odios más 
'ardientes que en el pasado (2). » 

El 27 de Septiembre de. 1863, Napoleón vuelve 

(1) Gaulot, obra citada, pág. 168. 
(2) El mismo, pág. 171. 
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á recomendará Bazaine que pacifique al pais, « tra-1 
tando de atraer á los hombres importantes de todos\ 

· Jos partidos, impc dir la reacción, haciendo sen. tir 
que es la espada de la Francia que manda (1) » ..... 

NapQ.ieón trataba al gobierno provisional clerical 
com'o á un enemigo. La culpa era de Almonte. i 

Napoleón III jamás prometió una restauración 
clerical en México, jamás dió á entender que la in­
tervención sería reaccionaria. « Almonte. solicitó 
intervención par~ ~alvar á su paísque'se"'pétdía 
f a~egúiando c¡Úe en México existía un gran par­
tido monárquico constitucionalista y amante del 
orden y de la libertad. El emperador dijo á Almonte 
que si el partido .monarquista en México era como 
el Bonapartista en Francia adicto al orden y amante 
de · 1a libertad, prestaría. su ayuda ~iempre que se 
acepta_se á ~n príncipe liberal y que su candidato 
era el Archiduque Máximiliano de Austria, Almonte ; 
con entusiasmo aceptó las condiciones indeclinables · 
que S. M: puso á su intervención (2). » 

No hay duda de que si Almonte habla franca-' 
mente á _los clericales de México y les dice que la 
intervención sería liberal y tendría por base inde­
clinable la sanción de las leyes de nacionalización de 

(1) Gaulot, tomo I, pág. 172. 
(2) Conde Mercier, Ministro de Francia en los Estados Unidos 

al Marqués de Montholon, Documento núm. 1061 Annexo 8 de 
los presentadOs á las Cámaras francesas, 
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los bienes del clero y la prohibici6n absoluta-de toda 
medida reaccionaria, los clericales habrían rechazado 

.semejante intervenci6n y la habrían combatido con 
su .opini6n, influencia y armas. 

Precisamente en México los intervencionistas, en 
vez de ser monarquistas liberales, como los presen, 
taba Almonte, eran antimonarquistas clericales • 
. . Bazaine atribuía al General Douay una· carta es­
crita á Mad. Cornu, amiga de Napoleón III, quien 
la había mostrado al Emperador para hacerle conocer 
la reacci6n ·en México : « Para haceros comprender 
bien, decía la carta, la política que seguimos, corto 
4e un peri6dico el bando del Prefecto de Policía pu­
blicado el día 20, que próhibe trabajar los domingos. 
Como sucesor de dicho bando hay otro que ordena 
arrodillarse cuando se encuentra el santo sacramento 
y quedar en esta postura hasta que haya desapare­
cido y que no se escuche el ruido de la campanilla 
que lo acompaña. Desde su llegada al poder los li­
berales habían abolido esta ceremonia estúpida y 
ridícula, que consiste en llevar el santo sacramento á 

· un enfermo con una escolta de soldados y un ruido 
de campana capaz de hacer morir al paciente antes 
que tenga tiempo de tragarse á su Salvador (1 ). » 

(1) Gau!ot, tomo I, pág. 174. 
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* .. 
Napoleón era pues sincero cuando por su órgano 

el Ministro Billault, decía al Cuerpo Legislativo 
para que lo oyese el mundo. 

« El lenguaje del Emperador fué explícito, pues de­
claró por medio de su Ministro de Négocios extran­
jeros que no tenía para sí ni para su familia ninguna 
pretensión ambiciosa y preguntó á los dos gobiernos 
si no tenían el mismo pensamiento y si no les con­
venía declarar que ninguno sacará de la acción co­
mún ventajas especiales ó"personales (1). » 

Por otra parte, si Napoleón hubiera deseado el 
trono de México para su dinastía, no se hubiera di­
rigido unmesantes de que firmase la convención de 
Londres, al Archiduque Maximiliano ofreciéndole el 
trono de México. 

Es pues evidente que Napoleón III no concibió 
la expansión de México para poner un dique á la 
expansión de los Estados Unidos, ni para anexarse 
á México, ni para establecer su protectorado, ni 
para colocar á príncipes de su familia • .¿Qué iba, 
pues, buscando? El asunto de Sonora era secun­
dario ó terciario y Napoleón indudablemente había 
pensado· apoderarse de ese territorio antes del in-

(1) Billault, Discurso en el Cuerpo Legislativo, 216 de Junio 
de 186:2, 
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forme del ingeniero Laur que le fué presentado en 
Enero de 1 864. 

~'.J!l~or~ d_e Jos datos para aceptar que el objeto 
de Napoleón al empren!iey la, uen1µ_ra mexkana 
fué erigir un trono _con. apariencias de en vi,liable 
para el Archiduque Maximiliano, se encuentra en 
una carta del General Fleury, edecán del Empera­
dor, el preferido de sus favoritos y el que poseía 
frecuentemente el pensamiento íntimo de su sobe­
rano. 

Maximiliano aceptó el trono de México, la noche­
buena de 1 86,, al terminar la cena con que en el 
Palacio de Miraotar fué obsequiado Don José María 
Gutiérrez Estrada, cuya misi(Sn era decidir al Ar-
chiduque á aceptar el trono mexicano (1). · 

Pero después del fracaso del 5 de -Mayo y la re­
sistencia armada que presentó el país, el Archi­
duque vaciló y el Emperador Napoleón llegó á creer 
que el Archiduque no aceptaría el dificil papé! que 
se le ofrecía. 

«_Mi opinión personal, decía el·General Fleury _,.al 
General Bazaine, es que Maximiliano acabará por 
no aceptar. Que el gobierno reaccionario del Gene­
ral Forey, no es viable, que es antipático á los 
mexicanos, como á la política francesa y que en este 
caso (la no aceptación de Maximiliano)Jo más con-

(1) Gaulot, tomo I, pág. 15. 
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veniente para nosotros seria fundar otro gobierno 
más conforme con el sentimiento liberal del país, 
crear un dictado,· cualquiera, un Comonfort ó cual­
quiera otro que oponer/e á Juáret y en fin, una vez 
conseguido esto, volver á Francia con nuestro ejér­
cito. He aquí brutalmente mi opinión y ella ·es la de 
muchos de nuestros hombres de gobierno (.1). » 

En el sistema cesariano, los hombres del gobierno 
no emiten más opinión que la del César sobre toda 
clase:de asuntos, aun fos más triviales,. puesto que 
comienzan siempre por hacer dimisión de su . per­
sonálidad. En materia taa grave como la de la -
política mexicana, la opinión de los muchos hombres 
de gobie,·no que, según el general Fleury, opinaban 
como él, no podía ser otra que la del Emperador. 
Comprueba esto, lo que Napoleón escribió al ge­
neral Bazaine pocos días después de que el ge­
neral Fleury comunicó al jefe francés en México __ su 
opinión brutal sobre el negocio : « Haced de maner;·. 
y por todos los medios posibles, ordenaba Napoleón ¡' 
á Bazaine, que los generales Doblado y Co,monfort . 
se pongan de nuestro lado. Esto sería el mejor medio/ 
de llegar pronto á una solución definitiva (2) •• 7 

Se ve entonces que si .Maximiliano no hub'era 

(1) General Fleury al General Bazaine; 12 de Diciembre de 
l863, Gaulot, tomo I, pag·. 223, 

(2) Napoleón 111 al general Bazaine, t5 de Nov. de 1863. -
Saulot, Réve d'empire, pág. 2og. 
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aceptado, las ideas generosas, las i~as napoleóni­
cas se habrían reducido desde la obra gloriosa de 
salvar á la raza latina de América hasta establecer 
el gobierno de Doblado ó Comonfort, tratar con 
ellos el pago· de la expedición y créditos de los 
reclamantes · franceses y retirar al ejército invasor 
á su patria. Obsequiará Maximiliano un trono fué, 
pues, el único objeto de la expedición á menos de 
fijarse en los proyectos de Napoleón sobre los Es­
tados Unidos y en ese caso la expedición de México 
no era más que un medio para alcanzar determinado 
fin en la cuestión norte-,americana entre sudistas y 
unionistas. 

/ 

Puesto que el Emperador había decidido bafiar 
con su benevolencia al· pueblo mexicano, como 
medio de ejecutar sus ideas generosas, debía tener. 
un gran concepto de los generales Comonfort y 
Poblado para designarlos como árbitradores de 
México. · 

Respecto del general Comonfort, no conozco las 
opiniones de Napoleón. En cuanto al general Do­
blado no. eran satisfactorias. Un afio.antes de que 
Napoleón ordenase al general Bazaine que hiciera 
todo lo posible. por conquistar á. Doblado, escribía 
sobre este estadista ·al general Forey : « Es indis-
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pensable desconfiar de Doblado : os · reitero mis 
recomendaciones de no tratar con los hombres del 
gobierno actual, sobre todo con Doblado; que es, 
según mis noticias, el hombre más trapacero y el 
más desleal conocido ( 1 ). » Entre las ideas genero­
sas se encontraba la de entregar al pueblo mexi­
cano á un dictador inmoral, á falta de Muimiliano 
y con el objeto de dar una solu.ción definitiva á la 
obra gloriosa de ,poner e! dique á la expansión de 
los Estados Unidos . 

. Nuestro Encargado de Negocios en Washington 
creia. haber encontrado el verdadero motivo de la 
invasión francesa : « Además, los planes del Empe­
rador se han translucido ya demasiado. pa~á que se 
pueda aparentar desinterés. Concediendo á la dinas­
tía, austríaca un vasto imperio en .América esperaba 
obtener del Emperador Francisco José la devolu­
ción al reino de Italia del Véneto; natural era que 
no hará este nuevo serv.icio al. rey Víctor Manuel 
sin hacerse pagar por él con una nueva cesión ·á la 
Francia de otra pane del territorio italiano (2). » 

Esta hipótesis bien es~udiada no· era admisible. 
Cuando· Napoleón quiso continuar la campaña de 
Italia contra el Austria, la Prusia .movió inmedi;ua­
mente dos grandes cuerpo_s de ejército, lo qu~ hizo 

(1) Instruecio:O.es secretas de NapoJeón á Forey, 3o de Nov. de 
-1861, - Gaulot, Réve d'empire, pág. 208. 

(.2) M. Romero á Mr. Sew~rd., _Octubre 2 de 1862. 

'7 
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comprender al monarca francés que la política pru­
siana se oponía resueltamente.á que Francia sacara 
más ventajas territoriales de Austria. Poco tiempo 
después el mismo D. Matlas Romero recibió del 
Ministro de Austria en-los Estados Unidos la segu­
ridad completa de que ni el Emperador ni el pueblo 
austro-húngaro estaban inclinados á interesarse en la 
cuestión mexicana á favor de Maximiliano ni mucho. 
menos á hacer sacrificios, El Véneto fué entregado 
á la Italia después de haber sido vencida el Austria; 
de otro modo no lo hubiera dado. 

N apoieón envió sus seis mil soldados al general 
Lorencez, á recibir sonrisas y ·flores, no ba'1as ni 
insnltos. Gaulot, en 1890, veintioch~ años después 
de los acontecimientos, á la hora precisa de las ver­
dades, relata con ingenuidad lo ocurrido antes (el 
ataque de los franceses á Puebla el 5 de Mayó/ de 
1862; 

Después del combate de las Cumbres, dice Gau­
lot ( t ), « creyó Lórencez haber destruído la única 
resistencia que era posible oponerle y, lleno de con­
fianza, siguio su marcha ..... El 4 de Mayo llegó á 
Amozoc y el 5 á las nueve de la mañana ,se detenfa 
á la cabeza de su columna delante de Puebla, 
teniendo á sus lados á M. Dubois de Saligny y al 
?eneral Almonte. 
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~ El instante era solemne, pues se iba á conocer, 
por fin, las verdaderas disposiciones del país. Nuestro 
Ministro, lo mismo que el jefe supremo interino, 
no manifestaba Ia menor duda. El general Márquez 
con numerosos disidentes no debía tardar en venir 
para ofrecernos la completa adhesión del ejército. 
En cuanto á la .ciudad de Puebla, las simpatías de 
sus habitantes erari enteramente nuestras y estaban 
dispuestos á abrirnos las.,puertas. · 

« Así lo. añrmaban M. de· Saligny: y el general 
Almónte cuando de la terraza del convento situ'ado 
á la derecha de la· ciudad, sobre el cerro de Guada­
lupe,· se oyeron fuertes detonaciones y tres balas 
de cañón cayeron á algunos metros de distancia de 
nuestra vanguardia. 

« Esta vez, la duda se disipa. No era ya posible en­
gañarse con las seguridades de nuestro Ministro y 
sobre los verdaderos sentimientos de los habitantes 
de Puebla. Se preparaba á oponer una vigorosa 
resistencia á las tropas francesas y se les iba á recibir 
no con ramilletes de flores, como tantas veces se les 
había asegurado, sino con balas de fusil y de cañón, 
-· « · El contraste de .esta acogida con la que se espe­
raba, caus6 asombre y una sorpresa tan. penosa 
como profunda. La aventura se volvía trágica. ¡ Y 
bien, sea, dijo el pequeño ejército, puesto que es ne­
cesario batirse, batámonos I Y cada uno tomó su 
Ju ;ar en vista del combate. » 
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Esta narrac10n no puede haber sido inven~ada 
para disculpar la impericia del general Lorencez, 
consistente en atacar una plaza fuerte sin más prepa­
ración que la taza de café que recibieron los zuavos 
en su linea de vanguardia. 

Antes del fracaso del general Lorencez el 5 de 
Mayo, M. Billault decía en el Cuerpo legislativo de 
Francia : « Estamos ya en camino para la ciudad 
de México, debemos estar alli (, ). »- Esto lo decía el 
Ministro de Napoleón oficialmente el 1 3 de Marzo 
de 1862, casi dos meses antes del ataque á Puebla, 
y en un discurso posterior decía : • En Francia, en 
España y en Inglaterra, todos los hombres al co­
rriente de estos negocios estaban convencidos de que 
la expedición sobre México se emprendería inmedia­
tamente; todos estaban convencidos de que en el 
mes de Febrero (1862) la situación estaría zanjada y · 
que el pabellón de las potencias aliadas flotaría en, 
la ciudad de México (2). » / 

En el acta de la primera conferencia de Orizaba_ 
consta : « En una visita hecha á S. E. (el general 
Prim) por el general Almonte, le declaró éste sin 
ambajes que contaba con el apoyo de las tres poten­
cias, para cambiar en monarquía el gobierno esta-. 
blecido en México y colocar la corona sobre las sienes 

(1) M. Billault, Sesión del Cuerpo legislativo, .i:3 d_e Marz:o _de 
1862. 

(2) M. Billault, ibid. 26 de.Junio de 1862. 
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del archiduque Maximiliano de Austria;· que él pen­
saba que este proyecto sería bien acogido en México 
y que acaso antes de dos meses se realizaría. El co­
modoro Dunlop tomó la palabra para decir que algu­
nos días después el señor Almonte le hizo la misma 
declaración. S. E. el Conde de Reus respondió al 
general Almonte que su opinión era diametralmente 
opuesta y que no debía contar con el apoyo de Es,f 
paña.» 

Almo.nte llegó á Veracruz en Febrero de 1 862 
« .. ,cuando se suponia en Europa que los fines de la 
expedición estaban alcanzados, cuando las banderas 
aliadas debían estar flotando en la capital (1) ». El 
general intervencionista D. José M. Cobos asegura 
que Je dijo Almonte al pasar por Orizaba : « que . 
estaba resuelto á cumplir con los compromisos que 
contrajese en Europa, á donde no podría volver si 
sus planes se frustraban, pero esto no . sucederá, 
agregó Almonte, porque aquí no vengo atenido á 
las fuerzas del país, que de poco me servirán, por 
eso traigo bayonetas francesas (2). " 

Cobos agrega en el mismo manifiesto : « En Vera­
cruz, cuando llegó Almonte no. faltó quien .le 
dijera que la República no estaba preparada para la 
monarquía: y que intentar!~ de luego á luego serla 

(1) M. Romero á Mr. Seward. Anexo á la nota de 1_0 de Mayo 
de 1862. · 
. (2) Cobos José María, Manifiesto de Abril H de 1862, 
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exponerse á una conflagración general. « No, dijo, 
están muy desmoralizados (los juaristas) y su valor 
del todo debilita.do ; ellos irán por donde los lleve 
un cabo y éuatro soldados franceses, » y yo me creo 
en aptitud de llevará ejecución las órdenes que recibí 
de mi soberano el príncipe Maximiliano, rey de 
México.,, 

Queda probado que Napoleón tenía la convic­
ción de que .la capital de México sería ocupada 
en Febrero de.1862 por las potencias aliadas, las que 
debían ser acogidas en todo el país, con flores, repi­
ques, banquetes y entusiasmo ferviente monárquico. 
Que Maximiliano había ya aceptado el trono de 
México desde la nochebuena de 1861, como lo ma­
nifestó su convidado á la gran cena D. José María 
Guriérrez Estrada y que dicho príncipe le dió órdenes 
á Almonte ya como soberano de México desde 1862. 
Conforme á las convicciones de Napoleón 111, la. 
empresa mexicana no podía ser sanguinaria ni opre­
sora, ni difícil, ni costosa. Era una empresa de fes-.:: 
tival, de Te Deum á seco, sin victorias trágicas, de 
homenaje á los más elevados sentimientos humani­
tarios, de grandeza moral para los espectadores 
ilustrados más austeros y sacerdotales. No se debía 
combatir sino amedrentar con simples descargas sin 
proyectiles hasta que el pánico hiciera huir al,go­
bierno de Juárez. 
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En Enero de 1864, Napoleón fué informado por 
el honrado inspector francés enviado á México para 
preparar la organización financiera del Imperio, que 
los ingresos de cincuenta millones de pesos anuales 
jamás hablan existido. Napoleón se indignó con el 
descubrimiento de este nuevo engaño y ordenó al 
nuev,9 Ministro de Francia en México, Marqués de 
MoIÍtholon que cobrara á la regencia dosciento's diez 
millones de francos por gastos de la expedición hasta 
31 de Diciembre de 1863. El regente Almonte reco­
noció la deuda y manifestó que por falta de fondos 
le era imposible cubrirla. El Marqués de Montholon 
solicitó entonces la concesión de todas las minas de 
Sonora abandonadas ó por descubrir con la prerro­
gativa de que las minas fuesen protegidas indefini­
damente por una guarnición de tropas francesas. 

Semejante petición equivalia á pedir la cesión de 
Sonora. Almonte consintió en principio, á reserva 
de que el archiduque Maximiliano al 'llegar á México 
ratificase la concesión. 

Hasta 1864, Napoleón manifestó deseos de des­
membrar el territorio mexicano de un modo disfra­
zado y con motivo de encontrar insolvente un erario 
que se le habla presentado como rico. Las negocia­
ciones relativas á este asunto entre Almonte y el 
Marqués de Montholon fueron muy reservadas. 



CAPÍTULO III 

LA INQUEBRANTABLE FIRMEZA DE JUÁREZ COMIENZA. 

A los militares extranjeros amigos de México les 
llamó bastante la atención nuestro sistema de defensa 
nacional expresado por el encierro en plazas fuertes: 
« Y el general Milans del Bosch me escribió con fécha 
primero del actual en su nombre y en el del gener~L 
Prim para manifestarme con objeto de que lo traris• 
mita al Presidente Juárez que á su juicio y en el de 
otros amigos nuestros en Madrid, es un sistema 
ruinoso y que debe abandonarse enteramente, el de 
tratar de defender plazas fuertes (1) ». 

Juárez debió haber leido oportunamente las reco­
mendaciones que un gran soldado, Simón Bolivar, 
dió al general Santander, Presidente de Colombia, 
relativas al modo de defenderse contra el ataque de 
las tropas francesas que probablemente debian in­
vadir á Venezuela. Bolivar era general de vetas ·Y 
no gustaba de baladronadas y garru.lerias y sus con• 

· ( 1) · M_.- Romero á. Ministro de Relacionei en MéxicO. Abril 2 2 

de 1865. Correspond,ncia, tomo V. 
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sejos fueron bien acogidos por el general Santander, 
que era también distinguido militar. 

« Yo creo que toda resistencia que se haga á los 
franceses, escribía Bolívar, siendo de frente, es des­
tructora para nosotros. Puérto Cabello y Cartagena 
deben ser defendidos á todo trance metiéndoles seis 
ú oc]:¡o mil hombres á cada. punto. El territorio que 
se evacue debe cubrirse por guerrillas mandadas por 
oficiales muy determinados, Nuestra guerra activa 
no debe comenzar sino uno ó dos .afios después que 
el ejército francés esté casi destruído. Lo que. se llama· 
guerra de posiciones es inútil con ellos, porque son 
muy)1trevidos y con su artillería hacen prodigios. 
La guerra de Rusia y la de Haití deben servirnos 
de modelo en alguna cosa ; pero no en el género 
horrible de destrucción que adoptaron, pues.aunque 
allí fue útil, aquí no sirve de nada, porque lo que se 
destruye es inútil á todos. Los franceses recibirán 
refuerzos de fuera, y nosotros no recibiremos otros 
que los de casa. Además, cuando el país se destruye 
el enemigo lo evacua y el amigo perece en él.. En 
Rusia había hielos, en Sto. Domingo cenizas que 
producían fiebres, y aquí no habrá más que ·inmen­
sos desiertos propios ·para_ vivir al abrigo de esos 
males (1). » 

(1) General Bolívar ~I general Santander, Marzo II de 182~, 
Carta remitida á Juárez por el general Mosquera, en Abril de 
1865. 
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El general boero De Wet, uno de los verdade­
ros héroes de la memorable guerra sud-africana, 
que hizo con notable valor, tenacidad y habiiidad 
los tres. años de campaña, ha escrito con toda 
calma, verdad, ~encillez y grandeza : « La toma 
de esta ciudad (Bloemfont~in) no era solamente 
para nosotros una vergüenza, sino un desastre 
aun más peligroso por sus consecuencias que por 
sí mismo. Viendo su capital tomada nuestros bur­
ghers desorientados, desamparados, perdieron todo 
·su valor. El pánico se hallaba en todos los coman­
dos que burghers desmoralizados abandonaban 
para .volverse á sus hogares. Ya los de J auresmith, 
de Jacobsdal, después los Poplar Grove, se habían 
retirado; después de lo de Btoemfontein casi todos 
en desorden, con los caballos y los carros que acom­
pafiaban á los comandos, huían en todas direc­
ciones. Ante esta desbandada me resolví muy á 
mi pesar á dar alguna -calma á mis tropas, licen­
ciándolas y enviándolas por algún tiempo á s.u( 
hogares ( 1 ). » 

Lo que les pasó á los boeros, impregnados de 
terror, ya les había pasado á los primeros solda­
dos del mundo, sobre todo después de la capitu­
lación de París. A la raza heroica griega la hacía 
huir una odalisca ó cualquier objeto con tal que 

(1) De Wet, Troisansde gue1·re, pág. 70. 
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fuera turco, después de la batalla de Damokos, A 
su vez los turcos después de Plewna, se llegaron 
á enloquecer por el pánico, al grado de arrojarse 
á. los precipicios de los Balkanes con tal de no oír 
silbar balas .rusas. 

EJ. pánico de Bull Run ha quedado anotado en 
las enseñanzas militares para graves estudios. 

Pero si un general mexicano hubiera escrito lo 
que el general De Wet, se le: hubiera · anate­
matizado con la . frasecilla banal, indecorosa,, in­
civil; .« es cierto, pero esas cosas no se dicen ». 
Nuéstra vanidad es un jugo de ignorancias; se pre, 
tende hacernos pasar por maravillosos en letras de 
imprenta, porque verbalmente somos los más au­
daces para decir la verdad y los más hipócritas 
para deshonrarla con la pluma. :La caída de Puebla 
causó la pérdida de la ciudad de México, y el golpe 
de pánico, inevitable como la explosión de la pól­
vora cuando se le arroja fuego, dió lugar al ejér· 
cito francés de glorificarse por su campafia en el 
interior del país, que no fué en realidad más que 
una persecución sobre fugitivos intensamente des­
moralizados. Pero ese pánico lo preparó' el sistema 
de defensa concebido y ejecutado por el gobierno 
de Juárez. 

Una vez llegados á San Luis; en Junio de 1863·, 
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Juárez y sus ministros y amigos ilustrados que lo 
rodeaban, debieron meditar. La guerra · ya no 
podía continuarse por medio de sitios; mucho 
menos la guerra defensiva, llamada de posiciones; 
muchísimo menos la guerra ofensiva. El ejército 
enemigo había aumentado considerablemente;. El 
liberal había disminuído considerablemente en 
moral. La incorporación á las fuerzas interven­
cionistas de gran parte de los soldados de Puebla 
y las defecciones que tenían lugar todos los días 
habían rebajado la moral militar de las tropas li­
berales hasta hacerlas deplorablemente cobardes. 

Si el ejército de Oriente, 24,000 hombres, la 
mayor parte disciplinados y moralizados, no ha­
bían. podido evitar en dos meses una completa 
ruina luchando en compañía de los 6,000 reclutas 
de Comonfort, contra 32,000 franceses y 2,000 in­
tervenciimistas, era la más insigne de las torpezas 
pretender que nuevos reclutas desmoralizados hasta 
la eclampsia del pánico pudiesen hacer una resis­
tencia mayor de dos meses contra 60,000 hom­
bres ó m'ás, provistos de toda clase de recursos y 
con la moral muy alta. / 

Para continuar la resistencia en los térmió~s 
menos desastrosos posibl~s, era indispensable apre­
ciar los elementos del enemigo y los propios. Al 
abandonar J uárez la capital el 3 1 de Mayo de 1863 

y fijarse en San Luis Potosí en Junio siguiente, 
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el enemigo contaba : con dinero á discreci6n, con 
(io,ooo hombres, con la miseria del gobierno jua­
rista que no podía sostener á una gran masa de 
jefes y oficiales obligados á morirse de hambre ó 
á reconocer la intervenci6n, que era lo que prefe­
rían por lo común, y por último contaba con el 
pánico .que soplaba en la conciencia de casi todos 
los jefes, oficiales y soldados republicanos, La pri­
mera determiliaci6n que debi6. haber toI¡1ado Juárez, 
era dejar pasar la. tormenta, correr el: temporal á 
palo seco, 

Para hacer bien 1a· guerra se· necesitan soldados, 
armas, dinero é inteligencia. Por lo mismo que 
los soldados indígenas hacen el servicio militar por 
la fuerza cualquiera que sea el partido que los sa­
crifica, J uárez contaba con todos los indios de la 
República para el instante en que quisiera reclutar 
gente, al estilo mexicano. Armas había bastantes 
en poder de los gobernadores de los Estados; fal­
taba dinero, pero había donde adquirirlo. 

Con motivo del bloqueo de los puertos sudistas 
de los Estados Unidos j,or la flota del Norte, el al­
godón, principal producto de los esclavistas, no 
podía ir á Europa más que importado á México 
por Piedras Negras y exportado por Matamoros. 
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La aduana de Piedrás Negras producía por lo 
mismo considerables rentas. El cacique de Nuevo 
León, Vidaurri, había resuelto apoderarse de lo-s 
cuantiosos productos de la aduana de Piedras Ne­
gras desde principios de , 862, y Juárez, no dispo­
niendo de fuerzas para castigarlo, se mantuvo im­
pasible sufriendo el despojo vandálico de las rentas 
federales, 

El Lic. D. José María Iglesias, Ministro de J uá­
rez en 1864, nos enselía : « Entre las rentas de 
la Federación de que ha estado disponiendo (Vi­
daurri) por tanto tiempo; la principal es el pro­
ducto de-la aduana fronteriza de ·Piedras- Negras, 
la cual ha llegado á adquirir una importancja 
excepcional. Trasladada dir~tamente al adminis­
trador de esa ·oficina la disposición de que sus 
rendimientos ingresasen á la Tesorería general de 
la Nación, contestó que tenía .orden del gobierno 
del Estado de no obedecer la de ninguna otra au­
toridad ni que sé dispusiese de un peso ..... (1). » 

Esto lo decía el selíor Iglesias en 28 de Marzo 
de 1864. El ejército fran.tés y las fuerzas interven­
cionistas dejaron á Juárez descansar y sin meterse 
con él para nada desde el 1° de Junio de 1863, 
hasta el 25 de Diciembre del mismo alío, casi seis 
meses y no obstante estar libre Juárez para . des-

_(,) Lic;. José María I,si~Sias, ReviStas hiS-t6ri,as sObr"e"!a i1!ter-
venciónfrancesa, pág. ·25'0. : . · - · 
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tronar al desleal y defraudador Vidaurri 'y apode­
rarse de la aduana de Piedras Negras, la dejó en 
su poder diez. meses, perdiendo un millón sete­
cientos mil y pico de pesos. Desgraciadamente la 
característica de J uárez era la expectación sin .estu­
pefacción. 

Por lo muy bajo, Juárez pudo reunir después 
de su salida de la capital y con los productos de 
dos meses de recaudación de la aduana de Tam­
pico, de cinco de la :de Mazatlán y de catorce meses 
de las aduanas de Piedras Negras y Matamoros, 
cuatro/y medio millones de pesos que, coloca­
dos en los Estados U nidos,. hubieran repi-esentado 
una fuerza poderosa para el momento oportuno de 
abrir la campaña contra el Imperio • 

.. 
¡Cuál debió ser el objetivo de la guerra? ¡Derro­

tar á 3.2,000 soldados franceses de primer orden? 
Para tener probabilidades de derrotar con reclutas 
que se batían en su gran mayoría contra toda. su 
voluntad, á 32,000 franceses, se necesitaba en pri­
mer lugar dejar pasar el pei:íodo de pánico, .pues 
dentro de él, no hubieran sido suficientes un millón 
de republicanos. En :segundo lugar, era preciso 
tener tiempo de medio foguearlos y disciplinarlos 
y elevar su · número á 100,000 por lo .menos. . Ni 
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armas, ni dinero, ni tiempo, había ni podía haber 
para semejante e·mpresa. 

Además, supongamos que hubiera sido posible 
organizar IOo,ooo hombres hasta hacerlos solda­
dos medianos y que éstos hubieran derrotado al 
cuerpo expedicionario francés. Ni Napoleón III, ni 
Francia se hubieran quedado con la derrota y en 
el caso habría mandado Napoleón 100, 200 ó 
300,000 soldados franceses. U na vez comprometido 
el honor de la nación francesa con un golpe militar 
de gran desprestigio dado por los mexicanos, no 
hubiera habido un solo francés que no hubi~se obli­
gado á su Gobierno á continuar la guerra. Francia 
poseía de sobra recursos para ·sostenerla y para 
vencernos cualesquiera que h·~biesen sido los es­
fuerzos mexicanos. para dejarla vencida y militar­
mente humillada. En suma, era imposible vencerá 
Francia militarmente, en grandes batallas cam­
pales. 

Era pues preciso que Juárez descontara deLpf~n 
de campaña el ideal irrealizable de derrotará Fran­
cia. 

U na de tres cosas : ¿ el proyecto de Napoleón 
era convertir á México en colonia francesa? En este 
caso Francia haría todos los esfuerzos de que era 
capaz y lo hubiera conseguido temporalmente por 
cinco, diez, veinte ó,más años; mientras México no 
se robusteciera ó mientras Francia no se viera obli-
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gada por las gestiones europeas á concentrar sus 
fuerzas en Europa ó mientras que los Estados 
Unidos continuasen en su exasperante guerra civil. 
En los tres casos la acción de Juárez epa nula, y por 
·consiguiente no debía tomarse en cuenta este 
proy«:-cto napoleónico, tanto más cuanto que era pú­
blic6 que se le había ofrecido el trono á Maximi­
Iiano desde 1861, y .un archiduque de Austria, her­
mano del Emperador, no podía, como·ya lo dije, 
absorber el oprobio de ser empleado .del .Empe-_ 
rador Napoleón, monarca sin nobleza. Además, 
Maximiliano era presunto heredero del trono 
de Austria y no se renuncia á semejante posi­
ción por un empleo de gobernador de una colo­
nia. 

El segundo proyecto de Napoleón podía ser, 
como ya se decía, adquirir para Francia Sonora ó 
Tehuantepec. Juárez, no pudiendo defender ni uno 
ni otro terr~torio, debía darse por satisfecho con 
que tal solución tuviera lugar lo más pronto posi­
ble, para que el partido liberal quedase en lucha 
solamente con el clerical, para disputarse el domi­
nio de una república sin Sonora ó Tehuantepec. 
U na vez triunfante, el partido. liberal debía ocu­
parse de examinar la mejor manera posible de 
recobrar el territorio perdido. Este segundo proyecto 
no imponía á Juárez el deber imposible de vencer 
militarmente á la nación francesa. 
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El tercero y último proyecto de Napoleón sólo 
podía ser colocar en el trono á Maximiliano, obte­
ner de él concesiones comerciales, ferrocarrileras, 
bancarias, y dejarlo después que mantuviese el im­
perio. con sus propias fuerzas. 

Sin llevar en cuenta la acción de los Estados 
Unidos, los franceses solamente debían evacuar á 
México en dos casos : primero, una vez convenci­
dos de haber establecido el Imperio y que éste les 
hubiera asegurado el pago del costo de la expedi­
ción y de las reclamaciones francesas; segundo, 
una vez convencidos de que el Imperio era un im­
posible, simpre que no se·compromettera su honor 
derrotándolos en grandes batallas campales capaces 
de echar por tierra su merecida fama. 

¿ Qué era más conveniente, dejar que se estable­
ciera el Imperio sosteniendo por decoro la. lucha 
con guerrillas al mando de jefes y oficiales deter­
minados como lo .aconsejaba en 1825, Simón Bolí­
var, para emprender derrocar al. Imperio cuando 
ya no lo sostuvieran las bayonetas .francesas., ó 
cuando éstas hubieran disminuído considerable­
mente en número r ¿ Qué era más conveniente, sus­
pender la resistencia militar mientras pasaba la 
tormenta en su máximum de intensidad y mientra, 
se retiraban todas ó la mayor parte de las fuerzas 
francesas, .mante.niendo siempre alguaas guerrillas 
en movimiento, ó .continuar :sin interrupción una 
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resistencia con pretensiones insensatas de que fu~se 
estrictamente militar 1 

Si se continuaba la resistencia en el período de 
pánico, ésta tenía que ser no sólo débil sino ridí­
cula y perniciosa, por desprestigiar la causa liberal 
mexicana ante los Estados Unidos, ante los repu­
blicanos de Europa y ante las naciones hermanas 
de Centro y Sur América. Batirse en el período de 
páQÍco era cubrir de glorias fáciles á los france~es, 
hanar su jactancia y hacer aparecer á .los soldados 
mexicanos tan cobardes como los éhinós; era atraer­
nos el desprecio de la prensa extranjera amiga, 
comó sucedió, y desde el punto de vista militar, era 
una falta imperdonable. 

Si la nación se convencía de que la independen­
cia de México no peligraba con Maximiliano, la 
nación en su mayoría debía defeccionar y la causa 
juarista tenía que perder el más imponante de sus 
apoyos. Sin dinero, sin armas, sin el apoyo na­
cional y más bien con su hostilidad,. y teniendo 
encima 30,000 franceses y So,ooo soldados mexi­
canos imperiales, la resistencia· debía ser doble­
garse y sucumbir. en muy poco tiempo, en--poco 
más de un año. No hay pueblos.indomables más 
que en la imagináción de dementes é ignorantes 
orador~s y si el 90 por ciento de la nación ó más 
aceptaba el Imperio, sucumbir .era el destino irre­
vocable, inmediato de la causa republicana, 
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Tal es como se presentaban las cosas en Juli~ de 
1863; la causa republicana ctialquieraquefuese la 
heroicidad de sus defensores tenía que sucumbir 
temporalmente durante uno ó ci"ncuenta años. Su 
salvación única posible dependía de los Estados 
U nidos y de los desaciertos del enemigo. En el 
mundo la mayor parte de las victorias de guerra se 
deben más á los desaciertos del enemigo ·que al 

. mÚito propio, lo mismo en política que en el terreno 
militar. 

Juárez no debió nunca someterse, pero sí hacer 
lo siguiente : salir de México cuando se aproxima­
ban los franceses, reunk en el interior 5 . ó 6,000 

hombres y marchar directamente contra Vidaurri, 
destronar su cacicazgo y apoderarse de las produc­
toras aduanas de Piedras N ~gras y Matamoros, 
fijando su residencia en cualquiera de estos dos 
puntos, Debió ordenar á los Gobernadores de , 
los Estados que se conservasen ·en sus puestos' 
apoyados únicamente por las fuerzas indispema­
bles para no ser arrojados de ellos por las ban­
das intervencionistas. Dichos G.obernadores debían 
reunir la mayor cantidad de dinero posible y 
situarlo en los Estados U nidos; las armas y par­
que · debían esconderse en las sierras, en los bos­
ques de las tierras calientes y en las poblaciones 
fronterizas. Desde .el instante en que los Gobernado­
res fueran, arrojados de sus puestos. por las fuerzas 
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francesas, por supuesto sin combatir, debían diri­
girse á los Estados Unidos á esperar órdenes. Juá­
rez además debió escoger media docena de gene­
rales mexicanos, darles la mitad de sus sueldos y 
encomendarles que asistiesen como testigos á la 
gran guerra de los Estados Unidos. Debió también 
hacer que se enganchasen en dicha guerra volunta­
riamente y con el grado que pudiesen obtener en 
el ejército de los ·Estados U nidos, aun cuando fuera 
cog¡o sargentos, los oficiales mexicanos liberales sin 
cÓiocación posible. Y si no era posible como sar­
gentos, como soldados rasos. La vida de un sol­
dado de la Unión Americana en la guerra era más 
tolerable que la de un oficial mexicano en las fuer­
zas que combatieri>¡¡_ la i_ntervención. 

Juárez después-deocupar-á Piedras Negras du­
rante el mayor tiempo posible. y de recoger las pin­
gües rentas de las ¡¡duanas_ de Matamoros y de Pie­
dras Negras, debió partir á los Estados U nidos, 
dejando en México organizada una resistencia lo 
más débil posible, pero constante, por medio de 
guerrillas mandadas no por bandidos, ·sino por ofi­
ciales resueltos, sujetos clandestinamente á l~s .ór­
denes de .un jefe de zona, hasta donde se pudiera 
incógnito, que las dirigie~. Estos jefes de absoluta 
confianza debían estar prevenidos y guardar el 
mayor secreto de que la salida de J uárez del país 
era temporal y que duraría mientras los franceses 
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se retiraban ó disminuian sus fuerzas. al ver que el 
Imperio no tenía enemigos serios ni importantes 
que. combatir. 

Si Juárez hubiera salido del territorio mexicano 
á principios :de 1864, _pasándose al otro lado ·del 
Río Bravo y vigilando desde alli Ja: buena adminis­
tración de las aduanas de Piedras Negras y Mata­
moros, y reservando sus productos para cuando 
debiera comenzar la gran campaña, el convenio de 
Miramar habria cambiado. 

Por este convenio Napoleón se obligaba á elevar 
á 8,000 hombres la legión extranjera y á sostener en 
México, comprendida dicha legión, 

Durante el afio 1865 ..... , ... , 281000 hombres 
Durante el afio 1866-. , . , , , , . . . 25,000 
Durante el año 1867 ." . . . . . . . . . 20,0_00 

Hasta 10 afíos después, la legión ex-
tranjera , ... , .. , ... , . . . . . 8,000 

El convenio de Miramar fué firmado el I o de 
Abril de 1864; si México hubiera aparecido casi 
totalmente pacificado y sobre todo, sin el gobierno 
deJuárez, que dabaá la resistencia un carácter muy 
serio, las estipulaciones respecto á tropas hubieran 
cambiado notablemente. Napoleón no hubiera po­
dido resistir á la opinión publica en Francia, que 
tanto deseaba la vuelta del ejército. y por otra parte, 
Napoleón tampoco queria prolongar la ocupación 
de México. 

/ 
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En Enero de 1864, el Mariscal Randon, Ministro 
d!.la Guerra de Napoleón, escribía al General Ba­
zaine, en contestación á la cana en que le partici­
p1ba éste los progresos de la pacificación : « Me 
p trece que ahora más que nunca podemos esperar 
qLt{antes de fin de año, podréis enviarnos parte de 
n ,estros Regimientos, como me lo habéis dicho en 
vuestra cana precedente. Esto seria más concluyente 
para satisfacer á la opinión que todos los discursos 
de los más elocuentes oradores ( 1 ). • 

No era preciso ni convenía que Juárez esperara 
para abrir de nuevo la campaña con los recursos pe­
cuniarios que hu hiera acumulado y que tuvo tiempo 
y modo de colocar en los Estados Unidos, á que se 
r<tiraran todas las fuerzas francesas; el momento 
hubiera sido oportuno desde que la reducción del 
ejército francés hubiera sido poco más ó menos á la 
mitad, lo que debió haber tenido lugar desde prin­
cipios de -1865 si Juárez no se empeña con su inque­
brantable firmeza en no dejar salir á los franceses de 
México. La firmeza de J uárez no servía pará de­
rrotar á los franceses, sino para evitar que se fueran 
y dar tiempo .á que sucumbiese el grupo heroico de 
republicanos que se defendían con desesperación; 
pero cuyo destino manifiesto era sucumbir por falta 
de elementos y por la persecución que se les hacia, 

(1) Gaulot, tomo I, pág. 248, 
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si no hubieran tenido el auxilio de los Estados Uni­
dos y, sobre todo, sin los desaciertos de Maximi­
liano. No fué la firmeza de Juárez la que salvó la 
situación, sino lo que la empeoró inútilmente, como 
lo veremos en el discurso de este estudio. 



/ 
/ 

CAPÍTULO IV. 

EL PERÍODO AGÓNICO. 

El gobierno deJúárez no comprendió el problema 
que debla resolver, cuya solución consistia, como 
he dicho, en conservar los Estados el mayor tiempo 
posible, recoger dinero, simular la pacificación, 
mantener una tenue resistencia con guerrillas, es 
decir, guardar el fuego debajo de las cenizas, para 
encenderlo con vigor cuando los franceses hubieran 
retirado, por lo menos, la mitad de sus tropas. Se 
hizo todo lo contrario de lo debido : se multipli­
caron las contribuciones, se impusieron préstamos 
forzosos, se desarrolló la leva con furor extraordi­
nario, se hicieron requisiciones de armas, de ca­
ballos, de múlas, de carros. Se hizo todo lo posible 
para echar á las poblaciones en brazos de la Inter­
vención. La mayoría de las actas de adhesión al 
Imperio fueron voluntarias. La mayoría de la Na­
ción no creía ya. entonces que la Intervención com­
prometía la independencia, y el resto, exceptuando 
el enérgico grupo liberal, estaba hasta por perder 
la independ~ncia con tal de llegar á conocer el de-
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recho de propiedad, el respeto á la vida humana y 
á la libertad personal, la inviolabilidad dei' trabajo, . 
el sueño sin pesadillas, la autoridad sin brutali­
dades, las leyes sin desgarraduras, los tribunales sin , 
consigna y sin venalidad. La Constitución había 
ofrecido prodigios en materia de libertades y garan­
tías; pero la guerra civil, el clericalismo y el jacobi­
nismo no habían hecho más que desarrollar esos si­
niestros despotismos de los fragmentos y el polvo 
de una sociedad, que forman la anarquía_. 

La gran masa nacional cometía el delito de trai­
ción ; pero era su única esperanza, traicionar para 

· vivir; su último esfuerzo, su último crimen, la úl­
tima voluntad ciega y. enérgica de su larga desespe­
ración. Esta conquista deI espíritu público por las 
promesas.de la Intervención se hacía sentir triste, 
pero efecii vamente. 

Era una locura sacrificar al país y sacrificar el 
prestigio de la causa que se defendía con el objeto 
de formar grandes fuerzas regulares para batir á los 
franceses, cuando miserablemente se habían entre­
gado los mejores elementos concentrados en Puebla 
para que fuesen devorados por la inevitable capitu­
lación. J uárez y los hombres de muy buena vo­
luntad y de gran patriotismo que le acompañaron, 
dieron satisfacción al error militar sin límites de 
aprovechar el período de pánico para presentar re­
clutas al ejército francés, como quien espera eÍ ham-
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bre de un tigre para arrojarle al hocico canarios. 
En los cinco meses corridos de Junio á Noviembre 
de 1863, Juárezy los Gobernadores de los Estados 
llegaron á organizar las siguientes fuerzas regulares : 

Gene¡ar López Uraga •••••••••• 
División Doblado •• , ••••••••• 
División Ortega y Patoni .••••••• 
Fuetzas de Jalisco, . , • ,- ••••••• 
Brigada Rojas •••••••••••• ,· • · 
División Negrete. : ~ ..••.••• · •• , 
Brigada Cortina, en Matamoros. • • , 
Brigada Carvajal y Pavón., en Tamau-

lipas .•.•.•••••••..••••• 
Brigada Hinojosa . • , • . , , . . , , . 
División Porfirio Díaz y fuerzas de 

Oaxaca, , , , , • , , •.••• , •.• 
Quiroga y Vidaurri. . . • . . . . • . • 
Fuerzas de García Morales, en Sinaloa. 

de Pesqueira, en Sonora .•• 
» del Estado de Chihuahua .• 

U galde y Mardnez, en la Huasteca. , 
Tabasco y Costas de Barlovento y S~ 

tavento , .••• , , ... · ...••• 
D. Juan Álvarez, en Guerrero ...•. 
Guerrillas sueltas en todo el pafs ••• 

101000 hombres 
4,000 

3,ooo 
3,ooo 
2,000 

2,400 

.,,ooo 

1,Sob 
800 

4,000 

800 

1,500 

2,000 
1,500 

2,000 

1,500 
1,800 

3,ooo 

Total. . • • • 45,800 _ 

Para armar estas fuerzas, organizarlas, sostener­
las y dotarias de muy abundante parque de fusil y 
artillería, se hicieron esfuerzos sobrehumanos y se 
gastaron más de 5 millones de pesos. Veamos los 
resultados, 
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Por supuesto que J uárez, receloso como siempre 
de que se levantase un héroe que lo arrojara de la 
presidencia, come~ié -el erPor· intencional de no dar 
el mando de todas: l~~ f~~rzils á un solo general. Si 
para la campaña de -Puebla .el mando había sido 
bicéfalo, para la del· interior et mando fué policéfalo. 

El general Bazahii, ·en los primeros días de No­
viembre de .1864, salió de México para ponerse á 

la cabeza de 14,oóci francése~ :y :7;óoo mexicanos. 
El movimiento de internación de estas fuerzas se 
hizo rápidamente y- sin di"~P.ilrár · ún tiro sobre las 
fuerzas regulares republicanas, que no maniobra­
ban, huían y se consumían velozmente por la fatiga 
y la deserción. Ei General intervencionista Don 
Tomás Mejía ocupó la plaza de San Luis, cedida 
cobardemente por".!~ ·.División Negrete y este jefe, 
para reparar su debilidad, atacó la plaza que aca­
baba de ceder, hacien<I<> brillar una impericia dig­
na de su nombre y fué completamente derrotÍd<i. 
U raga cometió la insigne torpeza de atacar Morelia, 
fué desastrosamente batido, perdió la mitad de su 
fuerza y 33 piezas de anillería y marchó regando 
el material que le quedaba y multitud de soldados, 
perseguido por una columna francesa, hasta refu­
giarse en el Estado de Colima. Esta fuerza; unida 
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á la de Jalisco y reducida por la deserción á 
4,000 hombres, acabó derrotada en Jiquilpan por 
350 franceses al mando del Coronel Clinchant. 

Como acabo de expresado, el General Bazai~~-"-1' 
salió de México en Noviembre de 1863, y el 6 de: 
Enero ,de 1864, habían ya caldo en poder de la / 
Intervención, sin resistencia digna de llamarse mi· ¡ 
litar,. Querétaro, Guanajuato, Morelia, S. Luis 1 

Potosí, Aguascalientes, Zacatecas y Guadalajara. ! 
Todo el centro poblado del pa!s estaba en poder i 
del enemigo, sin que las grandes masas de fuerzas \ 
republicanas hubieran defendido el territorio, si i. 
no con brío, al menos con pundonor. · · 

La división Doblado fué derrotada en Matehuala 
por D. Tomás Mejía y el Coronel Aymard, la de 
González Ortega y Patoni fuerte de 3,5oó hom­
bres y 22 piezas de artiller!a, sufrió una v.erdadera 
catástrofe en el cerro de Majoma, atacada por 
53, franceses y 80 mexicanos. Cortina se sometió 
al Imperio con 1,000 hombres en Matamoros, 
Garza hizo lo mismo en Tamaulipas y entregó 800. 
En la Sierra de Huauchinango el General Rafael 
Cravioto se sometió á la Intervención con todas 
sus füerzas; lo mismo hizo en el Estado de Guana­
juato el General Antillón; lo mismo ejecutó en el 
de Michoacán el General Elizondo; lo propio veri­
ficaron el Coronel Quiroga y el General Vidaurri 
en Nuevo León. 
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La regencia del 'Imperio dió una ley en Enero 
de 1864, reconociendo grados y empleos á todo 
jefe ú oficial republicano que se presentara en el 
plazo de· un mes. La Regencia disponia · de dinero 
cori abundancia ·para todos sus gastos y era la pri­
mera vez que se pagaba á todas las clases depen­
dientes del erario con _esplendidez y puntualidad. 
El llamamiento de Almonte, tan generoso como 
corruptor, no quedó desairado. Los jefes y oficia­
les del ejército republicano se desbandaban de sus 
filas para presentarse por pelotones, por batallones, 
por brigadas, á recibir el pan caliente de ·1a Inter­
vención. Los principios se refugiaban ávidamente 
en los repliegues intestinales. 

La llegada á México . del Archiduque dió un 
golpe mortal á la causa republicana.· Todos los que 
aún dudaban de las generosas intenciones de Na­
poleón, de· dotar á México de un gobierno fuerte y 
liberal, sin menoscabar su independencia, acudieron 
al llamamiento delnuevo Emperador. Los modera­
dos se presentaron casi en su totalidad; era llegada 
su hora, porque el programa del Imperio se inti­
tulaba conciliación: los liberales exaltados se fue­
ron presentando en gran número, muchos de 
ellos convencidos de las ventajas de una monar­
quia opulenta y verdaderamente liberal, en vez de 
la vieja ·república, · déforme, falsa, tiránica, mise-
rable, jacobina, anárquica. / 
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El Licenciado Don Manuel Maria de Zamacona, 
con su habitual elegancia de lenguaje, en una carta 
que le )ui' sido muy censurada por lo mismo que 
dice la verdad, tuvo la firmeza y la lealtad de ha­
blar á Juárez en términos há.bilmente políticos. 

« Las olas de la invasión, escribía el Señor Za­
macona, progresan sin dique ni resistencia y los 
confines del pais donde aun no llegan estas olas 
ceden bajo nuestras plantas y se cam.bian en 
terreno no seguro y enemigo ... ·¿Cómo el inva­
sor se ha extendido en el país estableciendo inmen­
sas líneas militares, no interrumpidas, cómo ha 
restablecido la seguridad en · los caminos, cómo 
atrae hacia él miembros del partido independiente, 
cómo gana terreno en las Cortes extranjeras y cré­
dito financiero, hasta el punto que el hermano del 
Emperador de Austria se decide á venir á México 
á ocupar el trono elevado por la Intervención y 
que el sabio Rey de los Belgas induce á su hija 
á ceñir la corona mexicana y en fin cómo es que 
los Bancos de. París y . Londres abren al nuevo 
1 mperio sus. cofres para la realización de un em­
préstito? 

,, En la corriente de este año hemos caído ~ 
pedestal glorioso sobre el cual nos habían elevado , 
Zarago.za y los valientes defensores· de. Puebla. En \

1 el interio.r hemos perdido todos los grandes cen­
tros de población y lo peor es que el enemigo ha , 
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hecho la conquista material de todas estas localida­
des sin haber impedido á los espíritus facilitarle 
la conquista moral á la que aspira,· y ha logrado 
por un sistema sabio, si no cautivar la simp~tía 
de los niexicanos, al menos los ha resfriado para la · 
defensa nacional. 

« Nuestro gobierno se encuentra en un rincón 
del país ignorado de las poblaciones más lejanas. 
No estando sujeta la defensa nacional á la acción 
del gobierno, ha tomado un carácter anárquico y 
destructor, fecundo solamente en ruinas y mal re­
nombre. En esta última mitad del año riada he­
mos hecho contra el enemigo y mucho hemos de­
jado hacer contra el país y sus habitantes. Delante 
de los progresos increíbles que han podido hacer 
en la corriente de este año, es de temer que los 
invasores y sus auxiliares no lleguen, por falta de 
obstáculos por nosotros .suscitados, á dominar to­
das las dificultades y. á realizar los proyectos más 
insensatos (1). » · 

Tomando el gobierno Maximiliano, todos los 
poderes públicos se concentraban en sus manos y 
el ejército francés no era más que una fuerza auxi­
liar en sus manos, destinada á prestar servicios 

(,) Traducida: del francés, de la obra del General Thouinas, 
les Franfais au Mexique; · pág. :i3S.' 

/ 
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por tiempo muy . limitado : ajustándose el Imperio 
á la convención de · Miramar, la indepen.dencia 
mexicana no estaba comprometida. El ejército 
francés por su número, no podía ser un ejército 
de conquista, y el Emperador por su calidad de 
Hapsburg, no podía ser un empleado disfrazado 
de Napoleón, y Napoleón tampoco podía intentar . 
nada contra el territorio é independencia de México 
porque desde que. ~Plc~~n ocupó .Adanta (2 de 
Septiembre de 1864), la causa de Jós Confedera· 
dÓs estába totalmente arruinada y la doctrina Mon-

. roe en vísperas de recobrar su vigor. 
¿ Qué representaba, pues, en esos· momentos la 

bandera de J uátez? ¿ El régimen liberal? Lo había 
ofrecido Maximiliano y había inaugurado su go­
bierno rechazando brutalmente á los reacciona­
rios. ¿ Representaba la Reforma? Su pane más só• 
Jida y más trascendente, la nacionalización de los 
bienes eclesiásticos subsistía, y el Arzobispo Don 
Pelagio Antonio de Labastida había escrito il!,§!l:' 
lentemehte al General francés Neigre (1) : « Nos-\ 
otros (lo!I. Obispos) declaramos ca. tegórica!llent.e 
que la Iglesia sufre hoy los mismos ataqu~s con­
tra sus inmunidades y sus derechos que en tiempo 
del gobierno de Juáre:r,, y jamás se ha visto perse- \ 
guida con tanto encarnizamiento y que la guerra 

(1) El Arzobispo Labastida al General Baron Neigre, Coman­
dante de la plaza de México, Noviembre 18 de 1863. 

19 
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( que se nos .hace es peor qu~ la de aquel ti~po ». 
¿ Representaba en esos momentos la causa de Juá­

rez á la República? Nunca había habido verdadera 
República y la población prefería un gobierno ver­
dadero á uno débil y falso. ¿ Representaba la pros­
peridad del país r El Gobierno de Juárez, como 

. todos los ameriores, no había expresado más que 
un Calvario de miserias en un vla crucis de des­
moralización. Maximiliano se presentaba apoyado 
por un gran crédito y como un caudillo refulgente 
de millonarios europeos empeñados en transfor­
mar el país, de pordiosero en magnate. 

La bandera de J uárez representaba en aque­
llos instantes una ccisa muy . débil y una cosa 
muy fuerte. La cosa muy débil era la creencia, 
en un grupo admirable de hombres severos, enér­
gicos y patriotas, de que la independencia y 
la democracia, que en su concepto había si<!o 
floreciente, estaban perdidas y les era forzoso -;u­
cumbir ó recuperarlas. Lo que representaba Juá­
rez de muy fuerte era el caciquismo, tan natural 
y tan arraigado en el país como la raza indí­
gena y notablemente poderoso, teniendo como 
apoyos principales : el pmvincialisino contrario al 
nacionalismo, la configuración geográfica del país 
y las tradiciones cacicales de identificación con la 
gran causa )ibera!. N átese bien, todos los c11cicaz­
gos que protegía el sistema federativo,' como los de 
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Guerre!.o., S?.11~!!• S:nth~áhua, Durango, Chiapas, 
Guanajuato, Tabasco y Tamaulipas, se declararon 
por la República. El cacicazgo de la Huasteca se 
decÍari también por la República, p~que de he­
cho era un E;stado independiente. · En cambio, 
los caciques que no eran considerados como go­
berna(jores federales y á quienes se quería sujetar 
al gobierno de los Estados, como l,,_osada_ en la. 
Sierra de Alica, tome Tanori en Sóno·r&, como 
Do~- T~;á; .M~Jíu,.1.,Sittr!t.Géí;¿;;·;; como Q,1!!!,. 
Remigio Tovar en la Sierra de Mascota, se adhi­
rieron al Imperio que les ofrecía de hecho la tole­
rancia é independencia. Si los dominios de estos 
caciques hubieran sido declarados Estados federa­
les, todos se hubieran puesto contra el Imperio, 
que representaba de hecho y de derecho el intran-
sigente centralismo. · 

Vidaurri fué una excepción; rompió con Juárez 
porque le quitó la productiva aduana de Piedras 
Negras y creyó que el Imperio ló mantendría c~­
cique del Departamento de Nuevo León para se­
guir medrando con el contrabando y llenándo sus 
profundas arcas con los productos de las aduanas 
robados á la F'ederación. En' los Estados no caci­
cales, sino militares, la posición de los goberna­
dores federales podía cambiarse hasta con ventaja 
por Comandantes generales de departamento bajo 
el centralismo. A la llegada del Archiduque, la 
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causa de Juárez tenia además del federalismo en 
su bandera, su legalidad, en la que ninguna per­
sona seria podia creer, sabiendo que la voluntad 
nacional es siempre la voluntad del Presidente de 
la República ó Ja voluntad del que lo derroca . 

. . 
El estado de la opinión á la llegada del Archidu­

que tenia que reflejarse en las operáciones militares 
y demacn¡.r hipocráticamenie el aspecto ya · lívido 
de la resistencia republicana, 

« La situación de -los":rc:publiéanos de Oaxaca, 
dice el autor. de la . . Histpria Militar· del General 
Día!(, era cada dia : más difícil·, porque muchos de 
ellos se de!!_moralizaron con. la certeza que. tenían 
en su ánimo de que era imposible la resistencia 
cuando el país entero había sucumbido; y algunos de 
los defensores de la independencia deponian las 
armas y se retiraban á sus hogares,_ fatigados de 
luchar sin elementos y agobiados con las derro.tas 
que sufrían los restos de .nuestro ejército, cuando 
éste no podía combatir contra el francés,,-,'fan 
perfectamente armado, municionado y discipli­
nado (1) ». La desmoralización fué irresistible « y 
cundía rápidamente entre la tropa; parte de la 

(1) General Ig'nacio' M-. Eséudéro, His(f>ria Milita,· del Genáal 
Porfirio DI"{, .pág. 85, ·· 
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caballería se desbandó y la guardia riacional de 
Tehuantepec se pronunció por el Imperio y la de 
Miabuatlán no quiso organizarse ni partir á la 
campaña (1) ». 

« Al ver esto las fuerzas de Oaxaca se desmora­
·lizaron á su vez, no sólo al palpar la superioridad 
en número, disciplina y armas del ejército francés, 

. sino al persuadirse de que con la defección de · 1a 
Caballería de Tehuantepec le faltaba un apoyo 
exterior que auxiliase á lá guaróición. 

« Los traidores que había deniro de la plaza, es 
decir, los conservadores, fomentaban el desaliento 
de ·1a guarnición ya sembrando el terror anun­
ciando que los defensores de la ind.ependencia se­
rían pasados porlas armas, ya prometiendo recom­
pensas á los tránsfugas ». En tales condiciones 
Oaxaca tuvo que rendirse con cerca de 4,000 hom­
bres de guarnición y el jefe de la plaza, General 
Porfirio Díaz, fué conducido á Puebla en calidad 
de prisionero. Este golpe causó el desaliento más 
,profundo en la zona destinadá á la campaña del 
ejército de Oriente que había totalmente d,esapare­
cido, no quedando más que débiles guerrillas ». 

La situación del Ejército del Centro era. ya de-

(1)_ General Ignacio M. Escudero, obra -cit.2da, p.ág. 85. 
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sesperada en el primer semestre de 1865 : « Es se­
guro que no. nos someteremos, . decía el Coronel 
Riva Palacio, pero también lo es que no triunfa­
remos; antes el hambre y las pestes habrán acabado 
con nuestros espectros (1) ». El estado de Michoa­
cán, dom;le operaba el ejército del Centro, se ha-
1.laba .ocupado por los invasores, excepto Huetamo, 
aún en poder de los republicanos, que en conjunto 
« tenían 1.000 hombres y ciento y tantos que ser­
vían de escolta al General en Jefe José Maríll Ar­
teaga. Invadido Huetamo, no quedaba más que una 
pequefia línea, sin un solo pueblo, sin recur­
sos de ninguha clase y bajo la influencia de un 
clima que estaba destruyendo á aquella pequefia 
fuerza ( 2) ». ·« Después de numerosas derrotas, 
sus tropas (las de Régules) llegaron á un estado de 
miseria y desnudez imposible de describir y que él 
no podía remediar, no teniendo como los jefes re­
publicanos del Norte, quien les vendiese armas y 
municiones (3) » ••• ~,!.Í!:..,~~!:,;s .e\lnían los 
franceses, tal era el objeto principal de los republi-
:"§:(4) ~:- ··--·--· .. . . ... · . 

(1) CoronelRiva Palacio,informe al Presidente Juárez. Enero 
6 de r865. 

(2) Coronel Jesús María Guerra, informe sobre el Ejército 
del Centro pidiendo au:rilio. Documentos para la Historia de 
México, tomo 111, Documento Jiúm. 39. 

( 3) El mismo, 
(4) Hanz, QuerétRf(). 
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Y a en Diciembre de 1 864, los pueblos de la 
frontera del Norte, se hablan sometido con sus 
fuerzas al General imperialista Don Florentino 
López. Los considerandos del acta de sumisión 
son desgarrac\ores : extrema miseria, indiferencia 
ú hostilidad de las poblaciones, convencimiento 
de que el Imperio no ataca la independencia, nece­
sidad de hacer cesar sufrimientos inútiles ( 1 ). En la 
Huasteca, otro baluarte ·de la defensa nacional, el 
Coronel General Joaquín MaJtlnez se sometió con 
2,000 hombres. « Los púeblos, le dice á J uárez, 
ya no quieren la guerra; macilentos, sin trabajo, 
cargados de huérfanos y sin esperanza más que de 
su total exterminio, ya no quieren la guerra; han 
hecho mucho, pero los sacrificios también tienen su 
limite (2) ». 

En Tamaulipas, el Coronel Pedro Méndez y el 
General Desiderió Pavón luchaban sin cesar, con 
una energla sobrehumana, pero sin obtener más 
que la-certidumbre de sucumbir en más ó menos 
tiempo·. El Coronel Escamilla en la Huasteca Veras 

(1) l)iario del Imperio, Diciembre 20 de 1865 .. 
(2) General Joaquín Martínez á Presidente Juárez. Corres­

pondencia de la Legación de Washington, tomo VIII, pág. 
1012. 



096 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

cruzana, se inclinaba ante ·la fuerza de la adver­
sidad, después de haber intentado lo imposible 
para mantenerse. « Y a no puedo continuar, dice, 
levantando á cintarazos á hombres consumidos 
por las fiebres y por el hambre, para acabarlos de 
matar en vez de hacc;rlos marchar. Se tiran al 'Suelo 
y dicen:« Máteme mi jefe;peroya no ando más». 
Hace tres 'días, sus familias en tumulto me dije­
ron : « Ya no podemos hacer más, queremos que 
nuestros hombres enfermos y maltratados vengan á 
morir á sus jacales; ya no queremos más que á 
nuestros maridos, hermanos é hijos; ya no quere­
mos patria (1). » 

En Mayo de 1865, el General Corona, en el sur 
de Sinaloa, se vió obligado á ordenar á sus más 
leales y sufridos jefes la defección, para evitar la 
é~~pleta ruina de sus fuerzas. Esta defección de­
. bía ser á reserva de que los sometidos al Imperio 
defeccionasen después para volver á las filas repu­
blicanas. Tal orden es· tan horrible como inmoral; 
pero la situación espantosa á que habían llegado las 
pocas fuerzas de Corona así lo exigían. Corona 
estaba firme, pero la miseria, la persecución y .ef 
desaliento lo rodeaban como una atmósfera as­
fixiante. 

La. conversación del General Corona con Don 

{1) J>art~ oficial á: Juárei, Febr~ro u de ¡865. - Documentos 
para la Historia de México, tomo 111. Documento 162. 
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Francisco Aragón asi lo comprueba : « Aragón 
vienao simplemente :los. hechos en si mismos, pa­
saba á hacer las deducciones más desfavorables 
para la causa nacional, considerando imposible que 
las fuerzas de la República llegaran á sobreponerse 
á los/elementos combinados de la lntenención y 
deUtnperio; debemos ali.adir que este modo de ra­
cioci~ar ·era común en esa época á·un gran número 
de mexicanos (1) » ... « Advertimos de paso que las 
muchas defecciones que tuvieron lugar en-aquellos 
días de infausta memoria ~ ..• 

Según los autores de la Historia del Ejército de 
Occidente, el General..G:orona fiaba en la resistencia, 
no como causa de triunfo por sí misma, sino por 
la modificación que en ella introdujeran tres causas: 
la fuerza de la opinión pública en Francia, opuesta 
á la expedición de México; los acontecimientos 
probables de guerra en Europa, y · por último la 
oposición inflexible de los Estados Unidos á la 
violación de la Doctrina Monroe. En el campo de 
Corona la miseria · fué durante todo el tiempo de su 
campail.a hasta la toma de Mszatlán, espantosa y 
según la describen los citados autores, sólo hombres 
de carácter superior y gran patriotismo pudieron 
soportarla; faltándoles muy poco. para sucumbir con 
honra en el patíbulo 6 por el hambre. 

(1) Vigilé Hija,; y Haro, Historia del Ejército de Occidente, 
pág. 3 'º· 
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Si se lee el libro de Kératry sobre la campaña 
hecha por la. contraguerrilla Dupin, hay que ad­
mirar el temple de los jefes republicanos de Ta­
maulipas, quienes después de una lucha incesante, 
sanguinaria y desesperada, se vieron algunos obli­
gados á salir del Estado y otros á someterse para 
volver después á las filas de la República, quedando 
siempre un grupo irreducible y heroico. 

El desaliento de los combatientes republicanos 
era precursor de la última catástrofe : el fin de la 
resistencia. El General Díaz estaba preso en Puebla 
(Junio de_ 1865) y en su extensa línea había estupor. 
Su hermano el Coronel Don Félix Diaz estuvo en 
Nueva York y con relación á su visita escribia á 
Juárez Don Matias Romero : « Habiéndome ma­
nifestado dicho Coronel, que será conveniente escri­
biese yo por su conducto á. los jefes militares del 
rumbo adonde él se iba, procurando alentarlos, 
porque á su juicio lo hablan menester (1) » ••• 

Para alentar á los jefes á que aludia el Coronel 
Félix Diaz, le escribió una carta Don Matias Ro­
mero, para que la enseñara á todos los amigós : 
« Entretanto nosotros (los .mexicanos) aprovechán-

(1) M. ·Romero á Juárez; Junio 20 de 1865. Correspondencia, 
tomo VII. Documento núm. 290. 
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donos de la simpatía que siente este pueblo (Estados 
U nidos) por nuestra causa, podremos obtener aquí 
dinero, armas, municiones y toda clase de elementos 
de guerrá y hasta gente si fuere necesario. Tengo pen­
diente una combinación en la que he estado traba­
jándo hace ya muchos meses y que tiene todas las 
apariencias de llegará producir los mejores resulta­
dos, de la cual espero ob~ner los fondos necesarios 
y demá-s elementos, .no sólo para continuar pronta 
y satisfactoriamente la guerra.contra los. franceses, 
sino (1) »... °"' 

Hay demasiada ligereza en condenar y despre-¡ 
ciar á todos los jefes republicanos que se sometieron· 
al Imperio. Si muchos lo hicieron por corrupción, 
debilidad, hambre personal, ambición, creencia e 
la imposibilidad de triunfar, otros, y no pocos, 1 
hicieron después de agotar su gran energía, de de 
mostrar gran carácter, de probar notable patrio 
tismo, hasta que el deber les fué imposible. 

Maximiliano no tenía más que 8,000-hombres de 
fuerzas regulares mexicanas, si hubiera organizado 
10,000 hombres más y sostenido la campalia con 
dinero suficiente, la res_istencia_hubiera sucumbido. 
No hay pueblos indomables, he dicho, y tampoco 
era entonces el pueblo qtiien · resistia en su inmensa 
mayoría. De los 532 jefes y oficiales del ejército 

( 1} M. Romero, en el documento anterior 
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que defendió á Puebla en 1863, deportados á 
Francia, 352 empeñaron su honor ofrecien.do nunca 
volver á tomar las armas contra el Imperio. La 
mayoria. del ejército y del partido liberal había de­
feccionado (1 ). La resistencia la hacía un grupo de 
hombres con• fé en su fuerza y en el apoyo de . los 
Estados Unidos. Los republicanos. esperaban que 
los franceses se fuesen, para triunfar de )os impe­
rialistas, ó que los Estados Unidos les diesen sufi­
ciente auxilio para continuar la lucha en términos 
racionales. 

De esta situación el· gobierno de Juárez tenía 
·gran culpa. De 43,000 hombres de fuerzas regu­
lares levantadas con inmensos esfuerzos, 40,000 

habían desaparecido rápidamente por el hambre, la 
deserción, el pánico; habían desaparecido todas 
.ellas sin gloria, sin resistencia, sin esfuerzo; ba-

{ 1) Entre los Generales del ejército liberal que 4efeccionaron 
para servir al Imperio 6 para retirarse á vivir bajo su amparo se 
encuentran : General de División Florencia Villareal, héroe del 
Plan de Ayuda, Ramón Jglesias, Parrodi, Vidaurri, López Úraga, 
Garza, Cortina, Echeagaray, Antillón, García de la Cadena, 
Cravioto, Mardnez Joaquín; O'Horán, González de M.;iídoza, 
Alatorre, Ampudia, Aramberri, Caarnaño, f{uerta Antonio, 
Rey, Elizondo, García de León, Rosas -Landa, Neri Felipe, He­
rrera y Cairo, Miranda, Ruiz Manuel, Esp{nola., Solís, García 
Julio. 
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rridas por pequeñas columnas francesas y h.asta por 
destacamentos. Para llegará esta estrategia de co­
dornices había tenido lugar un gran derroche de 
dinero.y.expoliaciones para los pueblos ... Las últi• 
mas fuerzas que organizó J uárez para que defendie­
sen Chihuahua, huyeron .antes del primer tiro, aban­
donando su artillería. Ese empeño de consumir 
vergüenza quitando á los pueblos el pan de la boca, 
el dinero de. ·'su gasto, el ,capital del trabajo,. los 
hombres· de su hogar; qüitándo' á todos sus biee.es,· 
su libertad, su tranquilidad, para formar ejércitos; 
que no habían de batirse sino huir, dispersarse, 
defeccionar, rendirse, traicionar, es digno de cen­
sura más que de alabanza. Se debe llevará los hom­
bres al combate racionalmente, nunca para entre­
garlos al acero como bestias de rastro ó para que 
deshonren por su pánico la virilidad de una gran 
población ó el prestigio de una gran causa. 

Si el gobierno de J uárez no hubiera obrado con 
tan poca pericia, el 1' de Enero de 1865, ni 15,000 
franceses se hubieran encontrado en el país· y ese. 
hu'Jiera sido el momenio de emprender la lucha 
formal contra el Imperio. 

« En· los -dos últ.imos mes.es de 1864, el Mariscal 
Bazaine obedeciendo al deseo tan á menudo expre­
sado por Napoleón III, hizo que volvieran á Francia 
el 2° de Zuavos, el 99 de Línea, el 1• Batallón 
de Cazadores y la Batería de la. Guardia lmpe-
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ria! ( 1) », « Os agradezco la seguridad que me dais 
de que la vuelta de las tropas que habéis desjgnado 
no sufrirá retardo, pues si así fuese, el asunto del 
presupuesto de guerra, nos comprometería y se 
comprenderá muy difícilmente que no obstante 
todos nuestros triunfos, y la llegada de 9,000 
belgas y austriacos, el convenio ajustado con el Em­
perador Maximiliano no tiene cumplimiento (2). » 

Al abrirse, el 1 5 de Febrero de 1865, las sesiones 
del Cuerpo Legislativo de Francia, Napoleón anun­
ció la vuelta de una nueva fracción del ejército 
francés : « Los aplausos con que fueron acogidas 
estas palabras demostraron al -Emperador una' vez 
más la impopularidad dela expedición (3). » 

Si la expedición de Oaxaca: no hubiera sido nece­
saria, el Mariscal Bazaine habría devuelto á · Francia 
en Diciembre de 1864, otros 5 á 6,000 hombres y 
si Juárez no hubiera hecho levantar 40,000 hom­
bres para que 35,ooo de ellos no hicieran más qµe 
correr y temblar, desbandarse ó desertarse, Batáine 
se hubiera ido á Francia á la llegada de Maximi­
liano, no dejando en Mé~ico más que la legión 
extranjera, los turcos, la contraguerrilla y á lo más· 
5 ó 6,000 franceses que.no hubieran podido cubrir 

(1) Gaulot, rEmpire de Maximilien, pág. 94. 
(2) Mariscal· Randon, Ministro de la Guerra á Mariscal Bazaine. 

- Gaulot, pág. 94· 
·(3) Gaulot, tomo 11, pág. ·187. 
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ni la décima parte del país. U na vez retirada esa gran 
parte de las fuerzas francesas á principios de 1865., 
la lucha seria hubiera comenzado terrible y venta­
josa para la República. 

El gobierno de J uárez cometió dos errores in­
mensos : primero, creer que era posible el Imperio 
de Maximiliano ó la anexión de México á Francia; 
segundo,. creer que entraba en lo posible que un 
grupo de mexicanos derrotase á una potencia. mi­
litar, la primera del mundo · como 0repr,mntaba 
Francia, pues ni aun todos los mexicanos unidos 
é inflamados de patriotismo hubieran podido hacerlo. 
Ya he expresado que si el ejército republicano 
hubiera batido á. los 30,000 franceses, Francia 

· hubiera mandado medio millón, si era necesario, 
para vengar su derrota. Como lo indicaba Bolívar 
en 1825, á los franceses había que combatirlos SO· 

lamente con guerrillas, para fatigarlos de una cam­
paña en que no podía haber gloria milita.r; pero 
en el caso especial de México no era necesario ni 
siquiera combatirlos con guerrillas, porque ante el 
triunfo definitivo de los Estados Unidos·reconocido 
ya desde la toma de Atlanta el 2 de Septiembre de 
1864, t.odo proyecto de conquista, desmembra­
miento, pr4?tectorado de Napoleón sobre México éra 
ya imposible y por lo tanto el objeto de Napoleón 
en México era establecer el trono de Maximiliano 
é irse inmediatamente. Si Juárez, pues, quería que 
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se fueran los franceses del país, el medio único, po­
sitivo y racional era dejar su firmeza perniciosa. á 
un lado é irse á fos Estados U nidos mientras se 
hacía la evacuación de México por los franceses, y 
volver después, en son de guerra, con los poderosos 
elementos que despilfarró organizando tropas en 
momentos de pánico pata dar un resultado tan hu­
millante, tan triste, tan inútil ·como el que todos 
los mexicanos conocemos. 

Á punto .de sucumbir los enérgicos defensores de 
la causa republicana y para conjurar tan grave mal, 
,luárez recurrió á remedios desesperados que posi­
tivamente comprometían la independencia del país, 
no comprometida, por el Imperio de Maximi­
liano. 

/ 



/ 
CAPITULO V 

lUÁREZ PIERDE LA FIRMEZA DE ESPÍRITU. 

. « En mi nota número 2.79, de 2.2 de Octubre p~r· -
ximo pasado, a:ianifes.té á Ud. que en com.unicación 
separada le exppndría mi opinión s9bre la enaj~n~.­
ción del territorio nacional. Aunque no puedo hoy 
disponer del tiempo necesario para entrar en un 
detenido análisis de este grave asunto, con objeto / 
de no detener más esta comunicación, consideraré 1 

muy someramente este punto. ¡ 
« He manifestado á,ese Ministerio· en otras oca- , 

siones, y es un hecho indisputable que mientras 1 
dure la guerra. civil en. este país, el Gobierno de los \ 
Estados U nidos, no· sólo no se prestaría á entrar ¡ 
en negociaciones con nosotros sobre enajenación 1 
de una parte de nuestro territorio en cambio de .. los 
auxilios que nos preste, negociaciones que darían el ! 

indudable resultado de complicarlo con la Francia, i 
sino que ni aceptaríaterritorio alguno aun en el caso 1 

deq.ue q.uisiéramoshacerle un presen. te de él. Tratar, 
1
1 

pues, en las circunstancias actuales, y mientras la 
guerra no termine aquí, de abrir esas nego,iacioµes, ¡ 

. ' 
20 
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\ sería un paso muy falso é impolítico, que acarrearía 
á nuestra causa todos los males posibles de la 
consumación de ese arreglo, sin producir por otra 
parte ninguna de sus ventajas. 

« U na vez terminada la guerra civil en los Esta­
dos Unidos, la necesidad que este Gobierno tendrá 
de intervenir en la cuestión de México, ha.de ser de 
tal manera imperiosa, que entonces él será quien 
nos solicite para tener la ventaja de nuestra ayuda, 
y dar á su intervención, aun cuando ésta no sea 
armada, como debemos procurarlo, el colorido de 
justicia, legalidad y fuerza moral que tendrá, ptoce­
·diendo de acuerdo con nosotros •. Entonces nosotros 
estaremos en posición de poner condiciones, mien­
·tras. que si ahora promoviéramos alguna negocia­
ción en este sentido, acaso tendríamos que aceptar 
las que se nos impusieran. Creo también que si 
desgraciadamente llegan los Estados U nidos á enviar 
sus fuerzas á México con nuestro consentimiento ó 
sin él ó sólo á prestarnos cantidades considerables 
para repeler la invasión francesa,después de conse­
guido este objeto y no teniendo modo de hacer- el 
pago de los capitales prestados ó gastados por 
nuestra cuenta, solicitarían la cesión de una/pane 
de nuestro territorio de las más deseables para todos 
los partidos y los hombres de todos los colores 

. políticos de ese país, como Sonora, California, Te­
' huantepec •. 
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• Las naciones nunca hacen la guerra en de(ei::\ 
de un principio, ni los auxilios que las unaspres •. \ 
tan á las otras son jamás desinteresados. Si nosotros, ·; 
pues, hemos de tener que recurrir alguna vez á este ·, 
país para que nos ayude á arrojar á los franceses del 1 

nuestro, ó si á nuestro pesar este país ha de tener / 
que intervenir en nuestros asuntos, y si en ambos¡· 
casos .hay peligro grave de que perdamos una por­
ción de- nuestro territorio, parece que la política 1 

más sabia y patriótica será.la qµe tratará de rducir/ 
la pérdida á menor porción posible. 

« En este supuesto ocurre desde luego una. con-'. 
.. tingencia cuya probabilidad la hace digna de tomarse 

en consideración. Es casi seguro que el Gobiern~ 
francés .llegará pronto á. persuadirse que no pued~ 
tener á la República entera como colonia suya, y, 
entonces reducirá sus pretensiones á .conservar una 
parte de ella. 

« Todo hace creer que las miradas de Napoleón 
están fijas en Sonora y en Tehuantepec, cuya cesión 
obtendrá fácilmente con una intimación . hecha al 
Imperio mexicano, el cual no vacilaría en darle esos 
territorios como en pago de las deudas que el go­
bierno francés pretende que México .tiene para .con 
la Francia, deudas que Maximiliano ha reconocid.o 
ya y que cada día aumentarán muy considerable­
mente. U na vez concentradas las fuerzas francesas 
en una pequeña porción de nuestro país de. fácil 
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acceso por mar, en donde hubiera una fuerza fran­
cesa suficiente para guarnecer á las posiciones mi­

' litares construidas para defenderla, parecerla que 
' nosotros con nuestros propios esfuerzos no podría­

mos desalojarlos de ali! á lo .menos por mucho 
tiempo, y en este caso debiamos considerar á la 

. referida porción. como perdida. Si tal cosa llegara 
· á suceder¿ no seria más conveniente á los intereses 

de nuestra pa.tria que esa pérdida nos fuera de algún 
modo provechosa y que nos evitara otras mayores? 
El modo de conseguir este resultado seria, á mi juicio, 

' celebrar un arreglo con los Estados V nidos, cuando 
!, esto fuera posible, en virtud del cual nosotros nos. l comprometer.iam. os á cede. rles una parte ó todo el 

territorio de. México que Maximiliano diera á 
Francia (1). • . 

En esta memorable nota, que parece contestar á 
una muy interesante que no he podido encontrar, 
se encuentra proyectada la convicción de nuestro~ 
grandes politicos que manejaron los asuntos rep)l"' 
blicanos de 1863 á 1867. No hay cosa peor que 
resolver problemas .con datos. falsos : la creencia de 
algunos liberales prominentes de que Napoleón III 
queria convertir á México en colonia francesa fué 
razonable como hipótesis antes de la llegada de 

(1).Madas Romero al Presidente Juárez, Correspondencia de. 
la Le"gáción de Washington, durante la intervenciOn- extranjera, 
tómo IV, 18641 pág._405, Docµm~nt<tnúm. 2.88, 
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Maximiliano al país; después fué inadmisible. Muy 
conveniente era decirles á los pueblos que Napoleón 
había mandado á sus soldados para cogerse á 
México, para despojar á todo mexicano de sus pro­
piedades y reducirlo á la esclavitud, para violar á 
todas las doncellas y considerar á las casadas como 
manjar de banquete servido en crudo; tales patrañas 
son mljj¡Ilificas armas de guerra para excitar el ánimo 
públi~o contra determinado soberano 6 nad6n. 

Pero los hombres cultos, después de la llegada 
de Maximiliano como Emperado~, y sobre todo 
después de la seguridad del triunfo completo de los 
·americanos del Norte, obtenida en Septiembre· de 
1864, no podian razonablemente seguir creyendo 
que Napoleón trataba de' convertir á México en co· 
loniafrancesa. La creencia deque Napole6n trataba 
de adquirir, por cesi6n disfrazada, el Estado de 
Sonora, era más que aceptada, casi segura desde el 
momento que se vió la conducta del -Emperador 
francés con Maximiliano en asuntos financieros y 
después del desengaño de ambos de que los ingre­
sos fiscales ordinarios de México, no ascendían · á 
cincuenta millones de pesos anuales. 

Pero la creencia .en la posibilidad de que Napo" 
le6n adquiriera Sonora por cesi6n de Maximiliano, 
6 sin su ronsentimiento, por vía de embargo, mien­
tras que el Imperio mexicano le pagaba sus créditos, 
era absurda en Noviembre de 1864, Acabo de de-
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cirio, la rebelión del Sur, estabacompletamelite ven­
cida y la toma 'de Richmond, objeto final de la 
campaña, era cuestión de poco tiempo. Si desde 1 860, 
los Estados Unidos habían ambicionado Sonora 

· para sí ¿ cómo · era posible creer que lo habían de 
dejar tomará Napoleón 111? · 

De todos modos, desde el momento en que los 
hombres de Paso del Norte se convencieron de que 
Napoleón estabaásu vez convencido de que no.po­
día conseguir (lo que nunca proyectó) convertir á 
México en colonia de Francia, el ejército francés 
tenía, sin necésidad de ser arrojado por los Estados 
Uiido·s, ni por Juárez, ni por potencia alguna, que 
abandonar á México, pues su misión oculta había 
fracasado y su misión ostensible podía darla por 
terminada. 

El probl~ma se reducía á descubrir para cuándo 
se retirarían los franceses de México. No podían 
permanecer en México gastando inmensas cantidades 
de dinero é interesantes vidas sin Objeto de nin­
guna clase, exponiéndose á un choque serio y terri~ 
ble con los Estados Unidos. Juárez sólo debía pre; 
ocuparse de reunir sus elementos para destruir/el 
Imperio una vez que los franceses se hubieran reti­
rado de México, como lo estaba exigiendo á gritos la 
opinión pública en Francia y como tenían que 
exigirlo los Estados Unidos, quisiera ó no qui­
siera J uárez, en · virtud de su doctrina Monroe y 
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de todas sus conveniencias políticas internacio­
nales. 

En 1863, el Presidente Juárez comisionó« ... al 
generíÍÍ D. Plácido Vega para que con una gruesa 
cantidad de dinero que se le dió en Mazatlán y 
otra que se kautorizó á que girara contra la aduana 
marítima de aquel puerto, comprara armas en San 
Francisco California (1) ». Dos afíos después el 
general D. Plácido Vega no se había presentado en 
México con las armas que debía haber comprado 
en San Francisco California con la fuerte suma 
que le fué proporcionada y tampoco había traza de 
que las entregara. 
· El sefíor D. José A. Godoy, Cónsul de la Re­
pública Mexicana en San Francisco, decía oficial­
mente· al Ministro de Relaciones de Juárez, D. Se' 
bastián Lerdo de Tejada, el 28 de Junio de 1867: 
· « Llama la atención, C. Ministro, que después 
de haber sido empleadas las gruesas sumas puestas 
por dispósici!Sn del Gobierno á las órdenes del Co­
misionado· especial que dejo mencionado· (general 
D. Plácido Vega), llama la atención, repito, que 
para sacar de aquí y llevar á la República las 

(1) Matfas Romero, Contratos hechos en los Estados Unidos, 
pl\g. 8. 
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armas y pertrechos· comprados, se necesiten aún 
$125,000. 

« Si, en efecto, el importe según las facturas 
de adquisici6n de los efectos que se proponía en­
tregar al C. general Sánchez Ochoa, es de $2cio,ooo, 
la cantidad que se pide para exportarlos de a1uí y 
pagar las deudas, equivaldría cuando menos á ese 
valor, pues las armas y demás artículos de guerra 
han sufrido con el restablecimiento de la paz una 
baja extraordinaria en los precios que antes te­
nían. 

« Á muchos comentarios dan lugar las comuni­
caciones á que me he venido contrayendo. Toca al 
gobierno dictar las resoluciones que crea conve­
nientes { 1 ),. » 

· Las personas á quienes el Gobierno de Juárez 
comision6 para obtener dinero en los Estados Uni­
dos y emplearlo de determinada manera para fa­
vorecer la causa nacional fueron : D. Juan A. Zain­
brano, el general D. Gaspar Sánchez Ochoa, el 
general D. José María· de Jesús Carvajal y el li­
cenciado D. Matías Romero. 

« La autorización· concedid¡i al señor Zambrano 

(1) Matías Romero, Obra citada, págs. 282 y 283. 



JUÁRF.Z PIERDE LA FIRMEZA DE ESPÍRITU. 313 

emanaba del Ministerio de Hacienda ·y estabat r­
ducida á darle facultades para que dispusiera del 
producto de los bienes .que debieran confiscarse á 
los traidores. El señor Zambrano se persuadió de 
que no sería posible realizar nada en virtud de dicha 1, 

autorización, y al paso que estaba siempre dispuesto / 
á hacer lo que pudiera á favor de nuestra causa, i 

tuvo el buen.sentido de no querer usar de aquella. 
« Al general Sánchez Ochoa se le dieron facul- ' 

tades para que empeñando las rentas de nÚestra 
adúina de El Paso, negociara hasta diez millones 
de. pesos. En San Francisco California- improvisó , 
bonos por esta cantidad é hipotecó éstos al pago 
de treinta mil pesos en oro que le proporcionaron 
para hacer la impresión. y para atender á sus gas­
tos y á los de otras personas que lo acompañaban. 
Hizo además en aquella ciudad otros varios con- ; 
tratos, la mayor parte de los cu_ales llegaron á mi ' 
conocimiento y al del Gobierno de una manera 
incidental y no porque él nos los comunicara. Y o 
no tuve intervención alguna en e_stos contratos y 
ni siquiera conocí las facultades que tenía e~te ge- . 
ñeral, sino despÚés de su llegada· á Nueva York. 
Todos ellos sin-~mbargo~ hán sido declarados nulos 
por el gobierno. · ·· 

« No pudiendo vender en San Francisco los 
bonos que había hecho imprimir, se vino á Nueva 
York,· creyendo que allí sería posible realizarlos. 
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, Cuando el Gobiemo.supoque aquel general estaba 
en Nlle\'a York, le previno que obrara de acuerdo 
conmigo y necesitará de mi aprobación para la 
validez de sus actos. El 2 de Febrero de 1866 firmó 
un contrato con el ·general John C. Fremont; en 
virtud del cual le daba seis de los diez millones de 
pesos que tenia en bonos y una concesión de un 
ferrocarril, en cambio de obligaciones vagas que 
contraía este general. Pareciéndome gravoso· para 
la nación este contrato le negué mi aprobación. El 
Gobierno lo declaró nulo luego que tuvo noticia 
de él. No satisfecho con esto el general. Sánchez 
Ochoa, desconoció la autoridad de su Gobierno y 

1 solicitó y obtuvo que su C<Jtltrato fuera aprobado 
i eiq,resa ó tácitamente por D. Jesús Gonzá!ez Or-
1 tega, quien babia as1;1mido el carácter de presidente. 
~e la República, en Nueva York ( 1 ). » 

/ 

El 12 de Noviembre de 1864, el Gobierno de 
Juárez comisionó al general D. José María de Jesús 
Carvajal para llevar á cabo negocios muy impor­
tantes : debía el general Carvajal comprar en los 
Estados Unidos (2) : 

(1) M. Romero, Contratos-hechos en los Estados Unidos, pág. 9, 
(2) Sebastián Lerdo de Tejada_ á José María Ca"ajal. Chi· 

huahua, Noviembre de 1864. 
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40; ooo rifles ó fusiles para infmaeria; 
3,ooo de las diversas armas para la Ciballeria; 
Algunas baterías de cañories de batalla y de mon-

taña; 
Municiones competentes .para todo este arma­

mento. 
Debía el general Carvajal procurar enganchar 

de mil á diez mil extranjeros para el servicio mi­
litar de la República, bajo él concepto de que sólo 
por el hecho de coinenzar su ·servicio· serían con­
siderados como ciudadanos mexicanos. 

Para hacer los gastos que demandaban tan im­
portantes comisiones debía Carvajal obtener el di­
nero· necesario por medio de un empréstito á la 
par, al seis por ciento anual, garantizado con las 
rentas aduanales del Estado de Tamaulipas y las 
de la Federación, aduanales y de cualquiera especie, 
causadas en dicho Estado ( 1 ). · 

Basta la lectura de · estas condiciones para no 
vacilar en declarar locura el proyecto del Gobierno 
de J uárez para obtener dinero, pues ni aun 
en üémpo de paz hubiera podido obtenerlo, 
hallándose el país abominablemente desacredi­
tado. 

El enganche de extranjeros era otra ilusión, pues 
debían tener igual haber á los soldados mexicanos 

(1) Lerdo de Tejada. El miimo docUmento~ 
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y la recompensa que les concedía la ley de 11 de 
Agosto de 1864. 
• « El general Carvajal llegó é, Washington en 
Abril de 1865, sus facultades eran independientes 
de las m,ías y no se me comunicaron oficial ni pri­
vadamente .. A fines de Julio de ese mismo año, 
celebró en Nueva York un contrato leonino y rui­
nosísimo con Daniel Woodhouse que suponía fir­
mado en San Carlos de Tamaulipas algunos días 
antes. Aunque no se le prevenía en' sus autoriza­
ciones que .necesitara de mi aprobación para la 
validez de sus actos, él trató de obtenerla ·y yo no 
se la pude conceder. El .Gobierno dei:laró nulo este 
contrato en el momento que tuvo conocimiento de 
él. Woodhouse siíi embargo, llegó á imprimir el 
todo ó parte de los cincuenta millones de pesos en 
bonos, que debían expedirse según dicho contra(o. 
Antes de venirme de.Washington reuní todas las 
pruebas y dí todos los pasos necesarios para jus­
tificar que Woodhouse había procedido con fraude; 
que el contrato era por lo mismo nulo; que los 
bonos que imprimiera con arreglo á él serían· frau­
dulentos y que el Gobierno de la República nunca 
los podría considerar como obligaciones legítimas 
de la nación (1). » 

D. Matías Romero ocupa ciento· cincuenta y 

(1) Cont;atos hecllc>1 .. en lo,EsJados Unidos, 'pág. 10. 
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cinco pllginas de un gran libro, exponiendo sus 
valiosos é inteligentes trabajos hasta lograr destruir 
la perniciosa obra del funesto contrato Carvajal­
Woodhouse. Hemos visto el año 1899, resucitar 
la cuestión W oodhouse, en los Estados U nidos, 
con motivo del empréstito que el Gobierno mexi­
cano hizo en Europa y los Estados Unidos. Los 
reclamantes del fraude W oodhouse llegaron á ob· 
tener de . un juez una orden de embargo. contra la 
casa J. Morgan, donde se consideraban deposita­
dos las productos de nuestro empréstito por suscri­
ción en los Estados U nidos. Pasma estudiar todos 
los esfuerzos que hizo el señor Romero, eficazmente 
secundado por el señor. Lic. D. Jgnacio Mariscal, 
para librar á :México de· las inmensas responsabi­
lidades en que lo hacían caer las estupendas torpe­
zas del general Carvajal. 

El general Sánchez Ochoa recibió no una sino 
varias autorizaciones del Gobierno de Juárez para 
hacer empréstitos y comprar efectos de guerra. En 
la primera, de 29 de Octubre de 1864, decía D. Sebas­
tián Lerdo de Tejada: « ••• pudiendo admitirse como 
parte del empréstito uno ó más buques para hosti­
lizar al enemigo ( 1} ». Sorprende que· hombres como 
D. Sebastián Lerdo de Tejada creyéran posible que 
con uno ó más buques, que en ningún caso podían 

(1) Lerdo de Tejada al general Gaspar Sánchez Ochoa : Chi­
huahua, Octubre 29 de 1864. 
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ser muchos, se pudiese hostilizará un enemigo que, 
como Francia, poseia la más poderosa marina del 
mundo después de la de Inglaterra. 

Según la autorización de 31 de Diciembre de 1 864 
dada al general Sánchezüchoa por el Gobiei:no_ de 
Juárez, el empréstitoqÜci debia .. obtener podia llegar 
hasta cuatro millones de pesos á la par y con un 
interés de seis por ciento anual, poco más ó menos. 
Se recomienda que con los productos de este einprés­
tito (imposible) compre de uno á tres buques blin- · 
dados y de uno á dos vapores no blindados, Se faculta 
al general Sánchez Ochoa para que tome el mando 
superior de la escuadra, es decir, para que la eche á 
pique, púes el expresado general nunca habla sido 
marino ni manifestado aficiones á dirigir escuadras. 
Por último, se le recomienda que enganche extran­
jeros, ofreciéndoles exactamente.lo mismo que se les 
ha ofrecido. á soldados mexicanos forzados y cuyo 
ideal era desertarse. No comprendía el Gobierno de 
J uárez las condiciones del servicio militar voluntario, 
único posible que podian aceptados extranjeros._ · 

El 1 • de Marzo de 1 865 y á petición del generp 
_ Sánchez Ochoa se le autorizó para que hiciera un 
empréstito hasta por diez millones de pesos, fijándole 
por condiciones los desatinos de las autorizaciones 
anteriores (1), 

(1) Lerdo de Tejada al gener.al Sánchez Ochoa, Marzo 1º de 
,865. 
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Y a hemos visto que después de perder mucho 
tiempo elgenera1Sánchez Ochoa, resultó que mandó 
imprimir los bono~pará·pagar al impresor, 
sus gastos personales y los de otras personas que 
lo acompañaban, empeñó diez millones de pesos 
en bonos en treinta mil pesos efectivos. 

Pero el Gobierno de Juárez guiado con fuerza por 
su inexperiencia é inspirado por pueriles ilusiones 
y viendo que sus .comisionados para obtener emprés­
titos habían hecho torpezas é indignidades; autorizó 
al fin á D. Matías Romero el 28 de Junio de 1865 
1>ara obtener un empréstito hasta de cien millones 
de pesos, en los momentos en que no poseía más 
terreno que el que pisaba y en que su crédito como 
gobierno eras más que nunca nulo. 

Láeleccióa de comisionado no podía ser mejor : 
grao talento, probidad perfecta, laboriosidad iafa­
.tigable, instrucción competente, patriotismo nota­
ble; pero la autorización era descabellada. Cien 
millones de pesos ao los hubiera conseguido ai Ia­
·glaterra en los Estados U nidos ea 1865, no obsta ate 
-su grao crédito y s.u as~mbrosa riqueza. 

Para esa gran operación, el Gobierno de Juárez 
ofrecía : terrenos baldíos al precio de tarifa, siendo 
así quetodosnuestrosterrenosbaldíos el año de, 865, 
ao valían ni treinta millones de pesos, aparte de que 
el Gobierno de Juárez los concedía sólo. en la ima­
ginación, pues no se había deslindado la propiedad 
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particular de la nacional y el territorio mexicano 
estaba dominado casi en su totalidad por el Imperio. 

Ofrecía además el GobiernQ pagar el ocho por 
ciento. de interés anual, para .lo cual destinaba el 
veinticinco por ciento del producto de las aduanas 
marítimas y fronterizas, no poseídas por el Gobier­
no; pero aun cuando hubieran estado en su poder, el 
veinticinco por ciento de sus rendimientos· apenas 
podía llegará dos millones de pesos. Había más, los 
rendimientos de las aduanas. que hubieran podido 
estar én poder del gobierno liberal pertenecían de 
hecho á ,los jefes militares para las atenciones de sus 
fuerzas, con ó sin la voluntad de Juárez. Se ofrecían 
además los impuestos establecidos en la minería 
que, aunque muy elevados; como esta industria. se 
hallaba muy deprimida, apenas podían alcanzar en 
tiempo· de paz á un millón de pesos. . / 

Para excitar la codicia de los prestamistas, se les 
concedía que pudieran adquirir minas conforme á 
las leyes de la República, es decir como todo hijo 
de vecino, obteniendo gratis la superficie de las per­
tenencias mineras, caso de que el terreno fuera na­
cional. 

Como se ve, el pensamiento del Gobierno de Juá- . 
rez para obtener diner~ en los EstadosUnidos, repre-
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sentaba un desconocimiento perfecto de los hombres 
y de las cosas de este mundo. Por supuesto que, 
como debía ser, el Comisionado fracasó, más bien 
dicho, el proyecto fracasó en las manos del Cemisio­
nado, que comprendió desde luego que semejante 
tarea no era posible para los humanos ni para los 
dioses. ' 

A nadie se le debía ocurrir· que en un país como 
los Estados Unidos, en que el limpio crédito de su 
gobierno había descendido por fa terrible guerra á 
sólo poder colocar sus empréstitos-con un setenta.por 
ciento ae descuento, el gobierno de México, sin· 
crédito 'y sin estar en posesión de México pudiese, 
colocar grandes empréstitos á la par. La guerra'de 
secesión de los Estados Unidos costó al Norte tres· 
mil millones de pesos y mil ochocientos al Sur, En 
el· Sur el dinero llegó á faltar al grado de que un: 
fusil valía una paca de algodón de quinientas libras. 
El Norte sólo pudo colocar sus últimos empréstitos 
en el extranjero; el mercado norte0americano estaba 
completamente agotado. ¿Y á un mercado que ya no 
lo era por su agotamiento, acudía J uárez con pre­
tensiones colllo las que acabo .de dar á conocer? 

.. 
El señor Romero aprobó en · ,1 1 ge Septiembre 

de 1865, un ~ontrato celebrado con John Corlies 
'1 
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y Compañía excesivamente ventajoso para México 
dad.is las circunstancias en que se encontraba. Los· 
téi,lriinos del contrato fueron.: 

1. - El Gobierno mexicano entregaría en comi­
sión :para su venta 37 .• 500,000 .pesos .en bonos á 
John .Co,rlies y Compañía, .que ganarían seis por 
ciento de interés anual y no pudiendo verificarse la 
venta pór menos ·de 60 °/, del valor nominal de los 
bonos, á nó ser que el Gobierno mexicano expresa-· 
mente la autorizara ; 

2. - De los 37.500.000 pesos de bonos debían 
John. Corlies y Compañía disponer de 7.500,000 

conio honorarios por:su comisión; 
3. ,_ El Gobierno ·mexicano se comprometía á 

vender ·á Jolm Corlies i Coinpafiia I oo leguas cua­
dradas mexicanas equivalentes á 440,000 acres 
iagleses, de terrenos baldíos laborables y pastables 
á.razón de un.peso por ·acre, ósea á razón de 4,400 

la legua cuadrada; 
4. - El Gobierno llléXicano ·se-comprometja á 

conceder á.John Corlies Y.Compañía 350 perténeri­
cias de minas de fas que estuvieran ,sin denunciar. 

« :En el referido contrato se dispuso que de los 
treinta millones de pesos en bonos solamente diez 
millones se sacarían al rem.ate. Este remate no tuvo 
lugar y sólo fué posible colocar al sesenta por ciento 
de sü valor cerca de dos millones de pesos en bo­
nos, elil cambio: de: armas,· municiones· y equipo,· 
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cuya máyorla resultaron de muy mala: calidad (1) ». 

El general· Porfirio Díaz me ha referido que el ves­
i-aario qúe le fué entregado, proeedénte de los Es­
tados U nidos, estaba podrido á fuerza de sucie­
dad, que la mayor pane de las armas eran de muy 
mala clase y estaban usadas y que, en suma, para 
su campañ.á. aprovechó muy poco de lo que el Go­
bierno de J Uárez pudo reínititle en: armtts y en mu­
niciones (2). · · · 

J uárez por conducto de su Ministro de Relacio­
nes D. Sebastián Lerdo de Tejada dió instrucciones 
en 19 ae Marzo de 1865 á D. Matias Romero (3). 
para que á, la mayor brevedad posible obtuviese á 
toda costa dinero.s11ficiente para organizar de veinte 
á cuarenta mil voluntarios norte-americanos esco, 
gidos entre los que -el Gobierno de_ ·los Estados 
U nidos estaba licenciando por haber ten;ninado la 
guerra. Estas fuerzas d~ían · teaer oficiales distin­
guidos -norte-americanos y debían ser. mandadas 
por uno .de los mejores ge[lerales. de 1~ · E!l!tl!Ms 
U nidos, quien debía recibir \lel Gobierno-mexi,gino, 

( 1) M, Rom.er~;Contratos hech,;.: en ios Éstad~" UnidoS, pág. 11, 

. (2) Entrevista con el general presidente Por.tirio ·Dfaz.· MS:rzo 
de 1904. . _ ., 

(3) Sebastián Lerdo· dé Tejada á D. M. Romero. Marzo 29 de 
1865. N~ta. nº 106. . · · ~, · 
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al terminar la campaiia, un premio de cien rriil 
doIIars y premios menores. otros jefes y oficiales. 
D. Matías Romero puso en conocimiento del gene­
ral Grant; decidido· amigo y favorecedor de la causa 
liberal mexicana las instru.cciones que había reci­
bido del Gobierno de J uárez para la orgañización 
del cuerpo de ejército norte-americano á que acabo 
de referirme. El teniente general de los ejércitos de 
los Estados Unidos aprobó con entusiasmo .la de­
terminación del presidente J uárez. « Le manifesté 
al general Grant que, partiendo de las bases indica­
das, creíamos que era conveniente tanto á los inte­
reses de México como á los de fos Estados U nidos 
regularizar la emigración (de gente ·armad~}, que 
con · este o'bjeto deseábamos que se pusiera á la 
cabeza· de eIIa un general de reconocido mérito y 
aptitudes ·en ·quien pudiéramos descansar plena­
mente y cuyo nombre fuera suficiente para atraer 
á la gente de valor á dar crédito á la empresa y 
proporcionarnos recursos en este país. Agregué que 
nosotros aspiraríamos á que, por ejemplo, Sherman 
ó Sheridan; que son los generales en quienes el 
general Grant tiene más- confianza, se pusieran' á la 
cabeza de la emigración. Al general Grant le agradó 
mucho esta elección y dijo que no podía encontrar 
nada mejor, aunque por lo que hacía á Sherman 
dudaba que quisiera aceptar ». .••.. « Por for­
tuna· su deseo no. disimulado de que sucediera esto 
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fué tal, que él mismo me .abrió el camino dicién­
dome que su mujer deseaba mucho que él fuera á 
México (1). » 

No fué posible al general Grant hacerse cargo de 
la expedición proyectada é indicó á D. Matías Ro­
mero dos generales eminentes': Schofield, que había 
mandado con gran maestría· el ala derecha del 
gran cúerpo de ejército de Sherman y el general 
confederado Johnson,. que se había distinguido 
resistiendo hasta donde su genio se lo permitió á la 
habilidad de Sherman, que mandaba fuerzas muy 
superiores. Según el general Grant, el general con­

. fed~rado Johnson valía tanto como Lee, lo que era 
· mucho para cualquier general que ambini~nara un 
gran título. El general Grant decidió al general. 
Schofield para que aceptara el mando de la expedi­
ción, quien puso como condición técnica, mandar 
á todo el ejército mexicano liberal. El argumento 
del general Schofield era contundente : • Si hay 
en México un general mejor que yo, para qué que­
réis que yo vaya, es inútil; y .si no lo hay, .entonces 
es un error ponerme á sus órdenes; mi reputació¡i 
.está ya formada y no puedo· exponerla en manos 
.ajenas; un fracaso en Mé¡¡ico sería para mí un fra­
caso en los Estados U nidos y en todo el mundo. 
b. Matías Romero aceptó la condición técnica 

( 1) Conferencia entre el general Grant y D. Matías Romero, 
Mayo 6 de 1865. - Co,·respondencia, tomo V, pág. 297, 
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del general Schofield y también la ~económica de 
recibir antes ;y. no . como preinio .los. cien mil' 
pesos, pues viniéndo á México al servicio .de un 
gobierno extranjero, perdía conforme- .á la ley su 
grado de g~neraL en los .Estado,s U nidos, .y si el 
Congreso de éstos, rehusaba rehabilitarlo, los cien 
mil pesos, cuyo rédito podía ser de siete mil anua­
les, apenas servían para compensar el sueldo que 
debía disfrutar hasta su muerte ..• 

Aceptada también esta condición se firmó la mi­
nuta del co11venio, cuyo cumplimiento estaba sujeto 
al buen éxito del etnpl'éstito para cubrir todos los 
gastos de, la expedición. El convenio fué el si­
guiente; · 
r' « Art. 1•, -El .Gener,a,l Sohofield acepta el empleo 
!-de General de. Di~ión en el ejército me:¡dcano, con 
/ _el carácter de.general en jefe de todas las fuerzas que 
/ se levanten, según lo expresado en este convenio y 

de todas las demás que el Gobierno de México mande 
operar en unión de las. fuerzas antes mencionadas. 

« Art. 2°. El gener~l Schofield,organizará en ios 
puntos convenientes del territorio mexkan~/un 
Cuerpo de ejército, que se compondrá de emigran­
tes de los Estados Unidos. y constará de tres divi­
_siones de infantería, nueve baterías de artillería y 
una división .de caballería; ó la parre de esta foerzá 
que fuere posible levantar ó que exigieren las nece-
sidadei; de.la: Répública. · 
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« Art. 3'. Por creerse así conveniente, la organi­
zación de este cuerpo de ejército será la que previe­
nen las leyes de los Estados U nidos. 

« AJ!, 4•. Toda la oficialidad del Cuerpo de ejér­
cito será nombrada por el General en jefe. 

« Art. 5'. La paga de los oficiales y soldados será 
la que prescriben las leyes para las clases correspon­

·dientes en el ejército mexicano. ·Los premios si­
guientes se darán á • los oficiales super-iores a:I acep­
tar sus empleos (en todo quinientos mil pesos) que 
serán para e! General Schofield, para cuatro G,:.­
nerales de División, doce de Brigada, un General 
Jefe del Estado Mayor, Jefe de Ingenieros, Cuerpo 
.Médico, Pagador y Proveeaor. 

« Art. 7°. Este cuerpo de ejército formará párte ! 
-del ejército mexicano,· y toda su oficialidad y solda- 1 

dos tendrán derecho, desde el dla de su entrada al /1 

servicio, á todas las consideraciones. y privilegios de 
los ciudadanos da la República de México(•)'._:_) 

La formación de un· cuérpo de ejército con per~ 
sonal nort,:.-americáno, tenfa incenvenieiltes múy 
graves. 

El disgusto de los generales mexicanos por ser co-

(1') Correspondencia .de ./a Legación dé -Washington., tomo V. 
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locados bajo las órdeoe~ de un jefe oorte-eamericaoo 
no era de·telilerse mucho, por no existir la condición 
establecida po.r la intervención francesa, de subordi­
nar, siempre que obrasen juntas fuerzas francesas y 
mexicanas, al jefe mexicano, aun cuando fuera un Ge­
neral de División, al jefe francés, aun cuando fuera un 
sargento. Por el convenio Schofield-Romero, ·el 
mando lo tendría siempre el jefe de mayor gradua­
ción, cualquiera que fuese su origen. En la guerra de 
Crimea, los generales ingleses, italianos. y turcos, 
estuvieron siempre á las órdenes de un mariscal 
francés. Es depresivo para un militac que lo pongan 
á servir bajo un jefe dé mayor graduación, si éste 
es cobarde, inepto ó banaldo; pero el General Scho­
field tenía cualidades tan elevadas que .salvaban las 
.susceptibilidades más irritables. Además, los gene­
rales mexicanos que jamás cedieron habían dado 
pruebas de patriotismo tan· notable que no debla 
admitirse su disgusto ó separación por motivos de 
amor propio mal entendido. 

Si los 40,000 hombres que debla levantar el Ge­
neral Schofield á su satisfacción, hubieran peoe­
.trado á México, lo más probable, lo casi se'guro 
era que hubieran batido á los 28,000 iraoceses que 
ocupaban México. La calidad de las tropas norte­
americanas que habían hecho la gran campaña era 
igual á la de las mejores francesas. En la batalla 
de Gettysburg, .Jos , 00,000 hombres federales al 
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mando .de Meade, tuvieron 23,190 hombres fuera 
de combate; en la batalla de Murfreesborough, los 
35,ooo hombres del General Bragg, tuvieron más 
de 9,000 muertos y heridos; estas pérdidas son las 
de Eylau, W agram y la Moscowa., que demuestran 
combat~s·entre tropas superiores. 

El armamento era superior el americano, pues 
toda la ·infantería tenía carabina rayada y ·armas de 
repetición, la caballería y la infantería en posición, 
mientras que en el ejército francés sólo los zuavos 
y los cazadores de á pie, tenlan carabinas rayadas. 
La artillería era muy superior la americana, recién 

· inventada, pues tenía alcance de 4,000 4,500 y 
4,800 metros. En cuanto al mando, el ejército fran­
cés en México, no tenía generales como Schofield 
ni como Johnson. Habiendo de parte de los ame­
ricanos superioridad de número, de armamento, 
de mando é igualdad de calidad de tropas á las 
.francesas, el triunfo les correspondía. 

Pero Francia no se hubiera quedado con la de­
-rrota y habría mandado más fuerza. Y aceptando 
que las fuerzas de Schofield fueran derrotadas por 
el ejército francés de México ó después que éste re­
cibiera refuerzos, hubiera sido imposible evitar que 
herido el pueblo y el ejército de los Estados U nidos 
no sólo en la Doctrina Monroe sino en su orgullo 
militar, hubiera declarado la guerra á Francia. Esta 
era la opinión de Mr. Seward : el choque de ame-
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-ricanos y franceses dentro · de México, tenía que 
determinar el .choque formidable entre los Estados 
Unidos y Francia. 

Para México la guerra tomaba el aspecto de. una 
alianz_a entre los Estados Unidos y la República 
Mexicana : la guerra en ningún caso podía tener por 
resultado obligar á Francia, caso de ser vencida, á 

pagar los gastos, y por consiguiente, al cobrarnos 
los Estados U nidos nuestra ¡,arte en ellos, hubiéra­
mos tenido que pagar con territorio.· Podía ser 
.que hubiesen sido generosos y no cobrarnos; pero 
lo más probable era que nos pasasen la cuenta. 

Había otro mal gravísimo en el cumplimiento del 
convenio Schofield-Romero. Conforme al derecho 
intern11cional y á los preceptos más intransigentes 
del patriotismo, .siempre que una nación es invadida 
por un ejército extranjero, esa. nación tiene el de­
recho, y en algunos casos · el deber, de solicitar 
alianzas con toda clase de gobiernos ó pueblos ex­
tranjeros. Esta regla no tiene excepción, de modo 
que el crimen.del partido conservador, de hacer in­
tervenir en las cuestionés interiores de ·México á 
las -bayonetas francesas, no nulificaba, ni disminuia, 
.ni alteraba el derecho del Gobierno de Juárez para 
pedir .auxilio á las bayonetas del Gobierno ameri­
cano. Es traidor el que apela .á las armas extranjeras 
para resolver una cuestión interior en su país; no es 
traidQr etq~e apela: al auxilio·de lasaimas e:a:tranje-
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ras para combatir al ejército extranjero que lo ha 
.invadido, cualquiera que sea el motivo de la inva­
sión. 

En virtud de lo que acabo de afirmar, si el ejér­
.cito de los Estados U nidos, llamado por Juárez, 
hubierá invadido México para ayudarlo á rechazar 
al. ejército francés .traído por Almonte, éste hu­
biera· continuado siendo traidor. y J uárez no lo ha­
bría sido. 

Pero las masas mexicanas .ni saben dereeho inter• 
nacional, ni tienen suficiente cultura para razonar 
con verdad, y sus sentimientos patrióticos las habría 
conducido á identificar á J uárez con Almonte. Los 
liberales no hubieran podido convencerlas nunca 
de la inocencia de Juárez, porque los sentimientos 
tardan muchísimos .años para ceder ante las razo­
nes. U na verdad matemática se aprende en un mi­
nuto; una verdad sociológica se aprende en cin­
cuenta años ó se muere rechazándola, y la razón es 
·que en la mayoría de los hombres sus sentimientos 
aparecen como gigantesca$ estalagmitas formadas 
.por la acción secular de formidables mentiras, 
mientras que. su. inteligencia es pigmea por ~u. mise-
rable cultura. · 

Poco ó nada hubiera impórtado prácticamente 
.que el ejército de Schofield hubiera sido legalmente 
me¡dcano; las masas lo hubiera11 confundicjo con el 
del Gobierno de los Es.tados Unidos. El g>nvei¡io 
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Schofield-Romero cumplido, habría desacreditado 
al panido liberal ante la gran mayoría de la socie­
dad y agrupado á la mayoría de los mexicanos bajo 
fa bandéra francesa;guiados por un instinto infalible 
de que la independencia corrla más peligro con el 
triunfo de Schofield que con el de Bazaine. 

¿ Era necesario. el ejército de americanos del Ge­
neral Schofield para salvar la situación? De ninguna 
manera. Una vez que el triunfo del Norte en los 
Estados U nidos, era ya completo en Abril de 1 865, 
era imposible que Juárez y los hombres de su go­
bierno creyesen que Napoleón pretendía aún co­
gerse toda la República ó el Estado de Sonora. Ni 
con babero ea el pecho se podía caer en la pueri­
lidad de semejante creencia. Independientemente 
de la presión de los-Estados Unidos, los franceses 
tenían que irse forzosamente en dos casos : primero, 
el de haberse terminado la pacificación; segundo, el 
de considerar imposible la pacificación. 

Los franceses, juzgando á la europea, daban por 
terminada la pacificación cuando las fuerzas regu­
lares republicanas quedaron destruídas y aun antes 
dieron prueba de considerarla terminada, retirando 
de México en los dos últimos meses de 1864, toda 
una brigada y anunciando Napoleón en su disc/urso 
de 15 de Febrero, que retirada otra parte del ejér­
cito expedicionario. Juárez, en vez de tratar de con­
jurar los golpes que' llevó en el primer semestre de 
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1865, debió, como ya lo he repetido tantas veces, 
procurar desde 1864 que no hubiera más que insig­
nificantes guerrillas, y retirarse él á los Estados 
Unidgs-,'para que el ejérdto francés se retirase en 
vista de la pacificación. 

Pero el 29 de Marzo de 1865, día en que Juárez 
dió instrucciones á Don Matías Romero para la for­
mación de un ejército norte-americano en México, 
debió haber cambiado de plan, si hubiera tenido al­
guno racional : arrojar á los franceses, aparentando 
la pacificación al notar que el Mariscal Bazaine 
cambiaba enteramente de conducta. 



CUARTA PARTE. 

LA SALVACIÓN. 

/ 

CAPÍTULO I. 

EL PRIMER ALIADO. EL RESENTIMIENTO NORTE­
AMERICANO. 

Como se ha probado por documentos irreprocha­
bles, el Mariscal Bazaine tenía Qrden de Napoleón 
de mandar á Francia la Segunda Brigada después 
de latomadeOaxaca. Su plan, en Abril de 18155, 
era activar la campaña de Michoad.n, único punto 
de la República donde quedaban aún mil hombres 
de fuerzas irregulares. La L'llestión militar, decía­
Bazaine, había terminado. Los conservadores eii 
sus periódicos, El Cronista ·y La Sociedad, que 
veían las cosas á la mexicana, sabían y lo decían, 
que un11- revolución en Méii:ico está vigorosa mien­
ti:as que en· las guerrillas restantes de fuerzas regu­
lares, figuran jefes honorables y de ,prestigió. La 
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revolución termina cuando al frente de las guerrillas 
sólo hay bandidos. El Mariscal Bazaine despreciaba 
consejos y sus órganos en la prensa llamaban tími-· 
dos y monjas sobresaltadas á los recelosos escritores 
intervencionistas. 
/Cuando los Generales Smith y Magruder su,pie­
ron la rendición de Lee y la toma de Richmond, 

. declararon públicamente sn resolución de invadir á 

· México con los últimos restos del ejército confede­
' rado (40 ó 50,000 hombres) arrojar á los franceses 
y sostener el trono de Maximiliano, quien les había 

. ofrecido ventajosos contratos de colonización. Aun 
cuando los generales confederados que ·estaban en 
la frontera de Texas, ·no hubieran tenido la intención 
de chocar con el ejército francés, éste tenía que cho­
car con ellos ó romper inmediatamente con los 
Estados U nidos, apareciendo Napoleón aliado/de 
lo's sudistas. 

El Mariscal Bazaine consultó al Ministro de Bél­
gica, que era persona inteligente y muy versada en 
su profesión, lo que se debía hacer en el caso casi 
seguro de una irrupción vandálica del cuerpo de 
ejército· sudista que se hallaba en la frontera del 
Norte, amagado por las fuerzas de la Unión triun­
fante, El Ministro de Bélgica dió su opinión por 
escrito (1) aconsejando al Mariscal Bazaine que c¡¡.so 

(i) Gaulot, tomo 11, pág. u4, 
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' de que el ejército confederado invadiese á México;, 
lo desarmara·por bien ó por' mal y que entregase\ 
inmediatamente las armas al Gobierno de los Es- 1 

tados U nidos; lo que no le impedía dar hospitalidad 1 

á los oficiales, á reserva de enviar á Francia á costa / 
del Gobierno francés, á los jefes y oficiales, para 1 

evitar que trastornasen el Imperio. i 

El Mariscal Bazaine aceptó la indicación del Mi. 
nistro de Bélgica ; . pero reflexionó que no. teniendo : 
elementos de- vida para situar en la frontera fuerzas 
considerables, era preferible aguardar .la invasión 
en una zona favorable y chocar con el enemigo des­
pués que ést~ hubiese atravesado regiones sin re­
cursos para un ejército numeroso, como las que se 
eacuentran entre nuestra frontera norte y San Luis 
y Durango. El jefe francés·, obrando como debía, 
concentró sus tropas en dos mandos que á. su vez 
pudieran concentrarse en el suyo, en el centro del 
país. 

Confió el primer mando, con base de operaciones 
en San Luis, al General bouay y el segundo, con 
base de operaciones en Durango, al General Cas­
tagny. 

En ésta· actitud expéctante· se mantuvo hasta 
recibi~ la noticia de la rendición de Smith y Magru- : 
der el 2 de Junio de 1865, día en que fué ocupado 
Galveston por fuerzas unioñistas. ¡· 

J uárez no ignoró el· proyecto de. los Generales .. 
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sudistas Smith y Magruder ... Don Matías Romero 
participó á J uárez : « Me enseñó una carta (el Gene­
ral Grant) .que acaba de recibir del general Car­
vajalque está , ahora en Nueva· York, en que, con 
referencia á la declaración de Smith y Magruder, 
le decía que. si los confederados se pasaban á México, 
él como Gobernador de Ta!Ilaulipas, no tendría 
embarazo en que las fuerzas de los Estados U nidos 
entrasen á perseguirlos. Aunque yo estoy de acuerdo 

\ con esa idea y creo que el Supremo Gobierno no la 
\desaprobará ..•• » ( I ). 

Después de la rendición de los últin¡os cuerpos 
confederados no era posible al Mariscal Bazaine 
activar nuevamente las operaciones contra las fuerzas 
republicanas. 

En Abril de 1865 fué asesina.do el Presidente 
Lincoln y lo substituyó Mr. Johnson, quien. había 
dicho en la conve,nción de Baltimore para la elección 
presidencial : « Las naciones de Europa ansían 
nuestra ruina; Francia saca partido de. nuestras.di­
ficultades interiores y envía á Maximiliano á México 
pata fundar una monarquía en nuestras fronteras. 

(1) M. Romero á Juárez. Mayo 20 de 1865. Segunda conf;rencia 
con el General Grant, Correspóndencia, pág. 327 
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Se aproxima ya el dia de tomarle cuenta. No está 
distante el momento en que la rebelión quede.sojuz­
gada; entonces atenderemos á los negocios de México 
y diremos á Luis Napoleón:« No podéis fundar mo-

. narquía alguna en este continente». Una expedición 
á México sería una especie de recreo para los valientes 
soldadós que hoy lidian en defensa de la Unión y 
cuanto hay de francés en aquel país desaparecería 
muy pronto ». Un Presidente de los Estados 
Unidos _con estas ideas debla inquietar á Napo­
león III. 

« El General Grant se aprovechó de esa ocasión 
para manifestar sin embozo á ~- Montholon (Mi­
nistro de Francia en los Estados U nidos) sus ideas 
respecto de la intervención francesa en México, y de 
la conducta que deben observar los Estados U nidos, 
y lo hizo en tales términos que el General Grant no 
duda que al despedirse de él fué M/· Montholon á 
buscar á Mr. Seward para pedirle explicaciones de 
su lenguaje (1). » 

« El General Grant había dicho al Presidente 
Johnson que no _consideraba completamente termi. 
nada la guerra civil en los Estados U nidos mientras 
permanecieran los fra:iceses en México, que todos 
los descontentos del Sur y las personas hostiles á 
los Estados U nidos se refugiarían en México para 

(1) Romero á Juárez. Visita del Marqués de Montholon al Ge­
neral Grant, Julio 6 de 186S D{)c:"1.mento núm. 32;3, 

¡J 
/ 
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organizar á la sombra. de los franceses y continuar, 
sus intrigas contra· los Estados Unic!os; que por esas 
consideraciones había creído conveniente situar en 
la frontera á Jo, largo' del Río-Bravo una fuerza con• 
siderable, en donde habrá. dentro de poco más de 
40¡000(1); » 

« El presidenteJohnson que yatenía conocimiento 
de ello (del convenio Schofield-Romero) y-que· no 
manifestaba que le disgustara, le dijo (al general 
Grant) que se lo propusiera por escrito para some­
terlo al Gabinete : « Si el Gabinete lo aprueba, dijo 

. «el Presidente, bien, y si-no, veremos lo que se hace 
« para llevarlo á cabo» .....•. agregó ( el general Grant) 
que á su juicio; el Gobierno• de los Estados Unidos 
debía también, proporcíonar armas á México· sin 
exigir su pago desde luego (2): » 

« Me dijo el general Grant (Julio io de 186i) que 
ayer había vuelto á ver al presidente, quien lo auto• 
rizó á proceder por sí solo como io tuviera. por 
conveniente, sin que le consultara ni procurara que 
examinase sus actos antes de realizarlos. » ••.... 
« El general Grant parece haber adoptado ya su 
línea· de. conducta en la cual, según entiendo, .hay 
una contingencia que puede producir una ruptura 

./ 

(1fRomero á Juárez, CorresrOndencia, Tercera conferenciá. 
con el General Grant, 

(2) M, ROtriero·á Juárez; Julio I de 1865. Correspondencia. tomo 
V. Documento ·núm.· 340, 
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abierta é inmediata con la Francia, que es lo que él 
desea más ardientemente 1 ), » 

El general Blair al despedirse de las tropas .de su 
mando les decía con una admirable liberalidad de 
palabras agresivas y amenazantes para Francia -: 
« ¿ Podrá de.cirse que hemos triunfado y que.nuestra 
Repúblka se ha restablecido sobre fundamentos 
sólidos é inconmovibles, mientras que los Haps­
burgos, sostenidos por las .bayonetas de Francia, 
permanezcan en México, donde han establecido sobre 
las ruinas de la República ,un sistema enemigo del 
nuestro, un asilo para todos los disidentes de 
nuestro país, asilo desde el cual se tramarán pla­
nes? ..... y que Bonaparte tenga .el buen sentido de 
retirar sus tropas de aquel país, comprendiendo 
que si no las retira, serán lanzadas de allí por una 
potencia que no puede consentir en ver amenazadas 
sus instituciones (2) ». 

U no de los más brillantes jefes unionistas, el ge­
neral Sheridan, publicó una carta leida en un meet­

. ing y publicada por los más importantes periódicos 
de Nueva York, en .la que se decía : « Es inútil an­
darse con rodeos en los asuntos de México .. Debemos 
dar á aquella República un gobieaio permanente, 

(1) Romero á Juárez, Corresponden#a, _1865. Documento núm. 
348. 

(:1) Proclama del Mayor general Blair, al 17 Cuerpo de Ejército. 
Louisville, Julio u de 1865. 
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Nuestros trabajos por sofocar la rebelión no pueden 
considerarse concluídos mientras esto no tenga lugar. 
El advenimiento de MaximHiano fué una parte de 
iii "rebeÍión y. su caída deberá pertenecer á_ la histo• 
ria--d~ ·· lsta.: Lá mayor parte de los soldados de 
Maximiliano dejarán las armas en el momento que 
crucemos el Río Grande ( 1 ). » 

Sin la habilidad, firmeza y prestigio de Mr. Se­
ward en el partido republicano, el general Grant, de 
inmensa influencia popular y en el ejército, habría 
invadido á México desde Julio de , 865 y obligado 
á Francia y su país á una tremenda guerra, á la que 
resueltamente se inclinaba el presidente Johnson. 
Mr. Seward representaba la fracción formidable del 
partido republicano, la plutocrática, opuesta á toda 
guerra que no le produzca millones. El Secretario 
de Estado era bastante experto para no ponerse 
frente al general Grant, que representaba las aspi­
raciones tradicionales, las populares y las del ejér­
cito. Desde el 3 de Junio de 1865. « Mr. Seward 
había escrito á Mr. Bigelow, Ministro de los,Es­
tados Unidos en París, una carta, para que 1/ense­
fiara al Ministro de Napoleón, Drouyn de Lhuys, 
asegurando que los Estados U nidos seguirían la 
misma política de estricta neutralidad que habían 
seguido hasta entonces yen consecuencia que no per-

(1) Traducción remitida á Juárez. Romero, Documento núm. 
379. 
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mitirian la salida de expediciones para México » •..•. 

« No seria justo con Mr. Seward si me abstuviera 
de manifestar á usted que según la explicación de 
este paso que dan sus amigos, su objeto es no alar­
mar á la Francia y dejar pasar el tiempo que se 
considera necesario para afianzar y cimentar la au­
tóridad de este Gobierno en el Sur, después de lo 
cual se indica que las cosas pasarán de otro 
modo (1)-,'» 

En. Julio 22 de 1865, Mr. Seward tuvo una 
franca explicación con D. Matias Romero. « M? 
repitió Mr. Seward, por dos ó tres veces que este 
carácter de neutrales que los Estados U nidos tie­
nen en nuestra guerra con Ftancia, lo conserva­
rán por ahora, dando á entender que .habría al­
guna contingencia en que lo cambiarán ( 2 ). » 

« Manifestó en seguida que seria más honroso 
para nosotros que nos salvemos con nuestros pro­
pios esfuerzos; pues asi tendremos más probabili­
dades de estabilidad en el orden de cosas que es­
tablezcamos y menos peligros. ¿ Quién podrá decir, 
agregó, lo que costaría á México el que los · Esta­
dos Unidos fueran á arrojar á los franceses· de su 
territorio? Dijo también q_ue él estaría siempre en 

(1) Romero á J"uárez. Correspondencia, 1865. Documento núm. 
267, 

(2) XXXI Conferencia con Mr. Seward, Romero, tomo V. Doc. 
núm. 352. 
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contra de esa politica, porque lo .está en contra de 
, toda intervención extranjera. Si los Estados Uni­

dos ayudan á los independientes de México, vol­
verán contra ellos á todos los afrancesados y habrá 
contra ellos un partido en el país, que no les per­
mitirá establecer ningún orden de cosas, y queda-

, rían en la misma situación en que están lós fran­
/ ceses ahora, al paso que perjudicarían grandemente Ulos independientes, pues el hecho de la inter.ven­

ón extranjera debilitaría considerablemente la 
ondad de su causa. » · 

De todos los hombres de Estado franceses, 
norteamericanos y mexicanos de ambos partidos, 
el único que tenía conciencia de la situación y la 
dominaba con talento y serenidad era Mr. Seward. 
D. Matías Romero lo mismo que Juárez y su ga­
binete, no podían comprender que los franceses 
pudieran irse de México más que arrojados por las 
bayonetas norteamericanas. 

Napoleón III no podía .mantenerse tranquilo 
con las seguridades de neutralidad de Mr. Seward; 
había vivido mucho tiempo en los .Estados Unidos 
y sabía que la prensa se hace escuchar del pueblo 
y que éste es el que al fin manda. Con las dec1a­
raciones terminantes del general Grant al Marqués 
de Montholon tan favorables á la guerra y con el 
apoyo que daba el presidente Johnson á la política 
hostil, Napoleón debía tomar desde luego medi-
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das .aconsejadas aun por la. prudencia más eiemen­
tal. Tan pronto como D. Matias Romero recibió 
la declaración de Mr .. Seward que acabo de copiar, 
corrió á ver al general Grant, quien · reprobó la 
actitud del Secretario de Estado y .ensefió con sa­
tisfacción á Don Matías Romero un parte telegrá­
fico d,el general Sheridan fechado en Nueva Or­
leans quien • estaba disminuyendo el envio de 
provisiones de Nueva Orleans .. á .Matamt;iros con 
lo cual tenía muertos de hambre á los traidores y 
que creía que se verian obligados á abandonar 
aquella ciudad (1) ». 

Para destruir el proyecto de que el general Scho­
field organizase con voluntarios norteamericanos 
un ejército en México, Mr. Seward dijo á ese ge­
neral que veía con agrado el plan de Ía futura 

· expedición á México; pero que creia conveniente 
despacharlo antes á Paris encagardo de una mi­
sión confidencial para manifestar á Napoleón III, 
el peligrQ de una ruptura entre los Estados Uni­
dos y F:rancia si no retiraba sus fuerzas de 
México. 

El general Schofield consultó el caso con D. Ma-

(1) Romero á Juárez. Julio u de 1865. - Correspondencia, 
tomo V, pág. 666. · 
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tías. Romero y este diplomático comprendió cuá­
les eran las verdaderas miras de Mr. Seward, pero 
como aun no se había conseguido el dinero para 
organizar la expedición, el señor Romero· aconsejó 
al general Schofield que aceptara la comisión. Este 
incidente tuvo lugar el 4 de Agosto de 1865 (1).· 

El general Carvajal por su parte, estaba en buen 
camino para organizar diez mil voluntarios al 
mando del general Wallace, que debían ser los 
primeros en romper hostilidades con el ejército 
francés en México. 

El presidente Johnson habló con el general 
Schofield el 12 de Septiembre de 1 865 y « •.• le 
manifestó el mismo interés de siempre por nuestra 
causa; le dijo que desde el principio había creído 
que si á poco de la rendición de Johnstone se 
hubiera pedido á la Francia el retiro de sus tro­
pas de México, se habría conseguido fácilmente 
este objeto; pero que tuvo que cederá la opinión 
de su gabinete, que fué contraria á que se di.ese 
entonces ese paso. Acababa de recibir una carta 
del general Grant, en que le recomendaba muy es­
pecialmente que no dejáramos dormir este .asunto, 
alarmado seguramente con la noticia de la. ocu­
pación de Chihuahua. El presidente Johnson se 
informó con interés de lo que ,el general Schofiel d 

(1) RQmero á _Juárez, Correspondencie,.; 1865.·- Documen!o 
núm. 377. 
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le comunicó que estábamos haciendo aqui (orga­
nizando la expedición para México) y le recomendó 
que no desistiéramos de los pasos que _estábamos 
dando, sino que siguiéramos trabajando, seguros · 
de que seriamos sostenidos por el gobierno ( 1 ). » 

/ 

Mr. Seward, no obstante su· firmeza, sentia "que 
por momentos la presión :militar y popular iba 
destrozando su voluntad y que poniéndose en con­
tra de sus ideas el presidente Johnson, se acercaba 
el momento de un conflicto politico, pernicioso 
para el partido republicano desde luego y sobre 
todo en las futuras elecciones: 

En Septiembre 19 (1865) D. Matias Romero 
participabaTJu:i:Féz que al fin Mr. Seward .babia 
tomado una actitud enérgica respecto de Francia, 
pues le ensefió una carta reservada dirigida á . 

Mr. Big;1_,w para que la mostrase al Ministro _,;· _)· 
francés •• .,. Drouyn de Lhuys, en la que entre 
otras cosas se encuentra : « que por algún ·tiempo 
la rebelión Dbligó al Cong¡-eso y pueblo de los 
Estados Unidos á guardar silencio, por lo que 
Francia no debe sorprenderse si en las elecciones 
próximas hablan alto y claro sobre este asunto, 

(1) Romero á Juárez, Septiembre 18 de 1865, - Correspon­
dencia, Documento núm. 441, 
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que nos obliga á tratar la cuesti~n en defensa 
propia (1). » 

El ex-cónsul de México en Francia, residente 
· en F'arís, escribía á D. Matías Romero : « Si en 

los Estados Cnidos se conociera todo el tamaño 
del miedo que aquí se les tiene, no tardarían en de­
clararse en contra de quien hizo cuanto pudo para 
dividirlos y perpetuar su guerra civil (2 ). » 

El general en jefe del cuerpo de ejército federal 
estacionado en la frontera de México llegó á tener 
orden .de palabra y por escrito de romper con­
!ra traidores y franceses, ,sin. conocimiento de 

/ Mr . . Seward .: « Me informa .el general Grant, que 
· el general Sherid.an .estaba muy disgustado con la 
: conducta del general .Steele, que ha ten.ido hasta 
aquí el mando en jefe de las fuerzas de los Esta­
dos Unidos en el Río Grande. Sin embargo de 

i las instrucciones que se le dieron á este. general 
, de palabra y pot· escrito de que aprovechase el me­
i.' nor pretexto para romper con los traidores y 
I¡ firanceses, ha seo-uido una conducta muv di­¡ ferente (3). » ••• «°El primer cuidado del ;neral 
1 Grant, en esta ciudad fué obtener el acuerdo del pre-

(1) Romero á Juárez, Correspondencia, 1865. Documento 
i11!m. 454. 

(2) Luis Maneyr_ó .á D. Matías Romero. - 9ctubre 2 de 1865. 
Documento nóm. 472. 

(3) Romero á Juárez, Entr!='vista con el _general Grant. Octu­
bre 7 de 1865.Corresp,,tomo V,pág. 675. Documento núm. 484. 
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1 

sidente para remover al general Steele . de aqu~I 
mando. Según me dijo hoy, envió ayer al general 
Sheridan · por telégrafo la orden para esa remo­
ción. > 

El Ministro de Francia en los Estados U nidos, 
- Marqués de Montholon, estaba servido por exce­

lente policía secreta y privada y conocía admira: 
blemenJe la situación. La orden del general Grant, 
con aprobación extraoficia1' del· Presidente de, los 
Estados· U nidos;, era aprovechar. el menor pretexto 
para romper con los traidores, y franceses. ,Se com­
prende ahora bien lo hábil y prudente de la con­
ducta del general Bazaine en México. Se le babia 
ordenado de Francia que evitara todo conflicto y 
que estuviera prevenido contra un ataque repentino 
y brusco. El coronel Niox dice : « Se esmeró (el 
Mariscal Bazaine) en evitar cualquiera causa de 
conflicto y recomendó al general Mejía (que ocupaba 
Matamoros) que opusiese la mayor paciencia po­
sible respecto á los jefes americanos de · la orilla 
izquierda del Bravo (,) ». 

Para evitar todo pretexto· de conflicto, el ma, 
riscal Bázaine estaba,obligado· á retirar. sus fuerzas 
á una buena· dfatancia., de nuestra , frontera del 
Norte, lo que. equivalía á evacuar.: gran, parte de 
los Estad~s de Nuevo León; Coahuila, Tamaulipas 

( 1 l Nfox, pág. 499. 
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y Sonora, y á no perseguir á Juárez hasta Paso 
del Norte; para no volver á hacer la guura en esa 
región mientras no se decidiese la cuestión entre 
Francia y los Estados Unidos, cuya solución no 
podía. ser otra que la evacuación de México ó la 
guerra con los Estados Unidos. Tal e~tado de 
·cosas fué altamente favorable para la causa repu­
blicana; en una gran zona fronteriza el general Es- · 
cobedo podía organizar .sus fuerzas, mantenerlas, 
disciplinarlas y hacer la campaña contra el Imperio 
como si. los franceses no existieran ó estuvieran 
en el Congo. La misma protección indirecta para 
hacer la guerra recibía el general Pesqueira en So­
nora, 

La actitud. terrible de, los. .'Estados U nidos obli­
gaba al mariscal Bazaine á mantener concentradas 
sus tropas .como lo exigía la ciencia militar, con lo 
cual desocupaba grandes regiones de las que tenían 
que apoderarse los republicanos, luchando sólo 
contra los mexicanos imperialistas. Esto hizo que 
la ruda campaña que se preparaba contra las fuer­
zas regulares de Michoacán fuese abandonada por 
los franceses. Los Estados Unidos no habían iq,va­
dido el país pero habían hecho á los republicabos el 
gran servicio de neutralizar al grueso del ejército 
francés, que no se ocupaba ya de perseguirlos, 
sino de esperar la lucha con las expediciones de 
voluntarios que trataban de organizar D. Matías 
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Romero y el general Carvajal, para lo cual ayudaba 
con gran estrépito la prensa de sensación de los Es­
tados U nidos. 

Si la miseria, la actividad de la persecución, las 
defecciones y la conformidad ó entusiasmo de 
las pob1acio11es para, eJ. Imperio, colocaron á los 
enérgicos y admirables defeEsores. de ,(a causa re­
publicana y reformi~ta ác algunos centímetros de su 
completa destmcción; la falta de armas y muni­
ciones estuvo á punto de hacer del todo imposible 
la continuación de la resistencia y el aprovecha­
miento del momento favorable indicado por la reac­
ción antifrancesa. 

Se llegaron á sentir los últimos desgarramientos 
de la desesperación y los combatientes principales 
sin meterse con Juárez ·acudieron á los Estados 
U nidos, buscando la salvación en su auxilio. 

« El 6 del actual (Enero de 1865) fuí con el ge~ 
neral Baranda á ver al general Grant á su casa, 
para manifestarle la urgencia con que se·necesita­
ban armas en- la línea de Oriente, la facilidad de 
enviarlas de aquí de un modo séguro y la imposibi­
lidad de ·procurárselas por falta de recursos. El 
general Grant dijo que trataría de que se nos 
dieran cinco mil fusiles con municiones suficientes 
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y que vería con este objeto al Presidente y al Mi-
nistro de la Guerra·, · 

• El día g volví á ver en su despacho. al general 
Grant quien me dijo que el Presidente tenía la mejor 
disposición para que nos dieran las armas; que le 
había dicho que si no se nos podían vender, con­
vendría ponerlas· de algún modo á nuestro alcance, 
para que nos apoderásemos de_ ellas y. que, aunque 
el Secretario de Guerra estuvo frío, no había ma­
nifestado oposición á que se nos dieran. Hablamos 
entonces de la manera con que se nos debían de 
entregar y el general Grant, escribió delante- de mí 
una carta reservada al Ministro de la Guerra, en 
que le decía que era de opinión se-mandara· vender 
en Nueva York al·general Pedro de Baranda cinco 
mil fusiles de Springfield y tres millones de tiros 
al costo, aceptando en pago libranzas de este ge­
neral (1). » 

Un mes antes D. Matías Romero había conse­
guido que nos vendieran armas al precio de cero, 
pues escribía á Juárez-: « Tengo la honra de comu­
nicará usted que los efectos de guerra de este go­
bierno que existen en Nueva Orleans que podemos 
conseguir que se nos vendan á un precio moderado, 
son los siguientes : 

(i)Rómero 6Ju6rez. Enero 15 de 1866, tomo VII,-Documento 
núm. 35, 
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« 10,000 fusiles rayados Spring6eld, calibre de 69; 
3,ooo fusiles Enfield calibre de 68; 
Cuantas municiones se quieran para los fusiles precedentes; 
34 cañonea de á doce; 
24 cañones rayados de tres pulgadas; 
400 sables nuevos para caballería; 
1 ,ooo de medio uso; 
1,700 carabinas de caballería Bordside; 
600 carabinas de repetición Shart; 
Algunas más de Bordaide; 
1, 1 oo sillas de montar nuevas y muchas más de medio uso; 
'Iodos los arneses que se deseen para ~ulas de tiro; 
To·do ~1 parque y proyectilei de cañón· q'ue se necesite. 

« Sabiendo que estos efectos están para trasla­
darse al arsenal de Baton Rouge, en donde queda­
rán á poca .distancia de Nueva Orleans y accesibles 
por agua. Si tuviésemos los fondos necesarios, 

· aunque sólo fuese para transportar estas armas A 
la República, creo que podríamos disponer de 
ellas (1). » 

Este gran material de guerra lo ofrecía D. Matías 
Romero regalado, puesto que con sólo tener el di­
nero para· transportar las armas á la República 
se podía contar con ellas. No conozco el paradero 
de esas armas, ni sé si por falta de fondos para 
transportarlas no fueron aprovechadas. En la his• 
toria del Ejército del Norte, por .D. Juan de Dios 
Arias, consta que el general Escobedo después de 
derrotar á Tinajero en El Paso de fas Cabras, se· 

(1) Romero á Juárez. - Diciembre 15 de 1865. - Co,-re• 
pondencia, tomo V, pág. 892. - Documento núm. 653._ 
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dirigió á Brownsvrlle panr conseguir armas y máni­
ciones y, continuar la. organización ck sus fuerzas, 
El mismo autor asegura que el getMral Bscobedo 
volvió con las armas; pero wmo por lo común no 
se citan fechas en esa historia, no puedo ·decir si 
el material de guerra obtenido por el general Es­
cobedo es al que se refiere D .. Mañas. Romero. 

Lo que si debe aceptarse como hedro indiscnti.­
bl e es que cuando .Mr. Scwud tnvo ~to 
de que D. Matías Romero estaba consiguiendo 
armas nominafmen~ '!'ffldidas, se paso de acueido 
~ .Mr. Stampton, S«n:'2rio de Guerra, para que 
no cootinwrnrn l!CIOS éomrários f lós debaes de 
neutralidad, sÍrficiemes para qrre Fra*1cia dedarara 
ia gnerra: á las Estados. Umclos. 
· Al general Banmt:111 ya no le fué po51"ble obtener 

los cinco mil fusiles que pedía, sin comprar!O!J en 
imbas?a pública por conduero de- 8ll'a personai que 
ni fuera mexicano, para que ta neutralidad quedase 
inmacnlada. « Hoy lo vohi á fft"(al genera) Grant) 
para saber la reselución final dd gobieYno ( sobre 
armas pedida5 por Banmda) y me dijo qoe eVMi­
·mstro de la Guerra le babia dicho. que si se DOS 

entregaban las armas de la manera que él ki, pédí~ 
'se Tio!arÍa Iá neutralidad, qoc los francese& podrían 
:declarar desde luego la guerra á !05 Estados U11i­
_dos y le preguntó .si es.taba dispuesto para esa 
emergencia, · Et general Grao.t le cootestó que 
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estaba enteramente pn:parado para tal cosa. 
Mi-. Stampton agregó qllC no tenía inconftni.eme 
en vendernos el número die fusiles c¡ue necesitá.!e­
mos; pero que deberá ser en aubaata pública y pa­
gando en efectivo el valor de los anículos que com­
premos., lo cual en nnestraa circunsta.náu ac:u,aalea 
sería de todo punto irrealizable (•l ». 

La situación era mny crítica para losrq,oWicanoa 
en los primeros dos mesa de 1866. D. Matías Ro­
mero ponía en conocimiento de Juárez : • El 28 dé 
Febrero próximo pasado llegó á. esra ciudad el gene­
ra! D. Jesús Díaz. de León, en comisión especial 
del general Escol>e,Jo. Al día siguiente vino á verme 
y me entregó el oficio y carta particular de este ~ 
neral de que acompaño copias.. fediadas ambas en 
Linares el 3o de Ella:o último. Me dijo que su ob­
jeto era conseguir armas y una parte de la fuerza 
que lo~ Esta.dos U nidos. tienen eu el riQ Bravo y 
me manifestó - cana que n•jo del Coronel 
Brown, que maJ)da la línea del lhavo, dirigida ,í 

Mr. Seward y "en que le dice que para el b!>)ea 
éxito ·de nuestra causa en la frontera, es indispen­
sable c¡ue se· nos facili:ten algÚnos regi.mien1os. de 

(1) Romero á Juárez. Enero 15 de 1866. - Tomo Vll, núm. 3,S, .. 
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negros de los que hay en la linea del Río Bravo(1). » 
D. Marías Romero aconsejó al general Díaz de 

León que no enseñara la carta del Coronel Brown 
á Mr. Seward y ofreció que él vería al General Grant. 
Visto dicho general por el señor Romero, escribió 
al momento al presidente de los Estados U nidos : 
« Refiriéndome á la conversación que tuve hoy 
con Ud. sobre la cuestión mexicana, tengo la honra 
de manifestarle que sigo siendo de opinión que es 
necesario ayudar al Gobierno liberal de .México : 
pues que según infotmes recibidos aquí reciente­
mente, hay peligro de que si no se le atiende con 
prontitud acabe con toda resistencia á la interven• 
ci6n francesa (2). ,... · 

El General Don Pedro 13atanda dice en el in­
forme relativo ·á su comisión en fos Estados Uni­
dos: 

« Acompañado del General Grant, asistí á una 
entrevista con el Presidente, acordada para las dos 
de la tarde. 

« Le expliqué la situación que guardaba la guerra 
en los Estados de Oriente, el peligro que corren de 
sucumbir por la falta de elementos, como ha suce­
dido ya con la línea de Barlovento de Veracruz, al 

(1), Romero if Joá.rez. - Marzo 3 de 1866. -Corres¡ondencia, 
tomo VII. - Documento núm. 155. 
m~~t:omero á.Juárez. - Marzo J de 1866. - El nrismo d_o:~-
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mando del General Alatorre, y otras cuatro sec­
ciones más, que se han visto en la necesidad de ren­
dirse por la misma causa, de todo lo que tiene la 
Legaci¡Sn mexicana constancias oficiales, y, por úl­
timo le dije que no me quedaba otro recurso que 
el de .ocurrir al Gobierno de esta nación para ver 
si de alguna manera podía facilitarme un cierto nú-

. mero de armas y algunas municiones que sirvieran 
para alentar en su gloriosa tarea. á los defensores de 
la República ante$ que · la desesperaci6n 6 las · 

. pentajas con que son atacados, los hagan desapare­
éer, quedando todo el país en manos de los fran-

. ceses y tt·aidores, 
« El Presidente Johnson dijo : que podia yo per­

suadirme de que tenia la mayor simpatía por la 
causa de la República de México, que est~ba en la 
mejor disposición de. prestarle cuantos auxilios 
pudiera; pero que no lo había podido hacer hasta 
ahora por no faltar á ciertos deberes. Dirigién­
dose al General Grant, le dijo, que de la enorme exis­
tencia de fusiles y parque elaborado que es nece­
sario enajenar se me podía vender .lo que necesite. 
Y o manifesté que no me seria· posible pagar nin­
guna suma al contado, y entonces dijo él Gene­
ral al Presidente que se me entregaran de cualquiera 
manera, puesto que no tenian que dar cuenta á 
nadie del precio á que se me vendían esos efectos. 
Por fin, acordaron el Presidente y el General que 
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se sacaran de los Almacenes Nacionales 20 ó 
25,000 fusiles, con destino á Brownsville, para lo 
que dispusiese el Gobierno, y qae de Estos se me 
entregaran en Nueva Yorli: 5,ooo con et correspon­
diente parque (1). " 

Mr. Seward se opuso desde luego á la-detérmi­
ll1!ci6n del Presidente y no hay que culparlo, porque 
él y Don Matías Romero se habían colocado en la 
cuestión en terrenos muy dlsñntos. Mr. Seward 

· afirmaba, y con justicia, que los franceses se retira­
iian de México, y d;go con justkia, porque el 6 de 
Abril de 1.866 apareció en París en Le Moniteur 
la noticia oficial de la retirada de todas las tropa; 
francesas de México .. Mr. Seward aseguraba al 
SeñO't' Romero que estaba seguro de que Napoleón 
cumplirla todo lo que había ofrecido y que si no 
cumplía, los Estados Unidos lo obligarían á que lo 
cumpliee. Ahora bien, si ya se había conseguido 
la ntirada de los franceses de México, de ninguna 
manera podía quedar comprometida la integridad 
ni la independencia de la República. , Para qué 
entonces las armas y el apoyo mateña\ de los Es-
tados Unidos? ./ 

Acabada la interTención de Napoleón, Mr. Seward 
·oo qoeria internnir en los negocios interiores de 

{•) la>rme dol Geural __ ._ Wa,hmgtoa Muzo ,; de 
1866. - Copia cert_ificada por el Lle, Ignacio Mariscal, Secre­
tario de ta L~ad6o. 
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Méxioo, reducidos al. ,choque entre dos partidos : 
el imperialista y et Iql'llbifü::uo .. Una v,ez, decía 
Mr. Seward, que no q~ on soldado francés, la 
guerra eu.-aujen ha omduído y pasado á gaan 
civil, en la qae no coasidero coo..-eniente mez­
clarme; soy enemigo de las mterffllCÍotles; por tal 
motivo comba.u, ta de Napoleón rn en Méxroo y 
com~ tambiéu .!:a de hs Estados U nid111S en 
México. El rawulllDCMO de lllT. &:ward era irn­
prochalllé. 

Mr. Seward llegó á decir á Don Madas Romero 
cosas moy seria• yiproñmdas, pues nuescro Ministro 
en Wa~hington decía oíicialmem.: áJáTez : "Tiraiiir ¡ 
también de mmifestanne Kr .. Seward que á .Mé-i 
!<klO mismoC0111veuíad que los Estados Unidos no: 
le den amlió nimguoofisim, y que sólo cuenteam: 
el moral que ha tenido hasta aquí. Dijo que estaba 1 
seguro que si un ejército de tos Estados Unidos iba j 
á México, -""'-~sarta: quec:ra fácil :mojará, 
losfrancesesdenuestropaís, pero que seríaimposible \ 
arrojaT ii los Tantees; que cada miUón de pesos '¡· 

que et gobierne> de los Est&ios Unidos nos pcestara 
ahora nos costaría desipaés un ESl&do y cada acma , 
que nos diera~ en estas circunstancias tendrían o ,qu.e. : 
pllffllrla Olll!I. un.acre de tierra minecal {,). •···(• 
• M.r. Seward, añade el Señor Romero, manifestó en 

( 1 J Romero a Juirez, Abrit 6 de 11566. Co,~spondencia~ tom.o VI, 
Decumeato a:ú.m.. z66i, · 
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l. toda la conversación una vehemencia tal que no 
dejaba duda que sentía lo que decía. » . 

Don Matias Romero colocaba la cuestión en el 
terreno en que la presentó siempre é. los mexicanos, 
afirmando que la Intervención y el Imperio ataca­
ban la existencia de la Nación. Mientras no se 
probara que Napoleón había contratado con los 
imperialistas ó les había impuesto, ó pensaba 
imponerles la cesión á Francia de todo ó parte 
de nuestro territorio, el ataque é. nuestra integridad 
territorial era sólo una sospecha ó una arma de 
partido. Mientras el ejército francés permaneciera 
en México teniendo su jefe .autoridad de hecho, la 
independencia de México estaba atacada; pero una 
vez retirado el ejército francés no había más que 
una cuestión interior entre instituciones moné.r­
quicas y republicanas. 

El hecho de que Maximiliano fuese príncipe de 
origen e.xtranjero. no quería decir que la monarquía 
'no fuera nacional, Hacer creer que una vez retira-. 
dos los franceses el gobierno de Maximiliano Jra 
un gobierno extranjero, estaba bueno para nuestro 
vulgo, pero no para un estadista de la elevada ca­
tegoría de Mr. Seward . 
. En los Estades Unidos la opinión era unánime 
contra la ocupación de México por un ejército de 
conquista extranjero; mas en cuanto á la perma­
nencia de Maximiliano, la opinión estaba dividida. 
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La doctrina Monroe llevada por los Estados Uni­
dos, hasta impedir que los pueblos latino-ameri­
canos establezcan instituciones monárquicas, es un 
ataque á)a soberanía de esos pueblos, Ciertamente 
que en/México el Imperio fué puesto por un ejér­
cito exuanjero; pero retirado este ejército corres­
pondía al pueblo mexicano libre aceptarlo ó de­
rrocarlo. En semejante cuestión nada tenían que ver 
los Estados U nidos, 

Juárez estuvo en su pleno derecho para pedir 
hasta la fuerza armada de los Estados U nidos con 
el objeto de arrojar á los franceses; pero nunca 
lo tuvo para pedir al gobierno americano auxilio 
material contra Maximiliano, quien, una vez reti­
rado ·el ejército francés, no era ante el derecho y 
ante los hechos más que el jefe de un parcido mexi­
cano, De no ser así J uárez tenía que reconocer en 
Jos Estados Unidos, el derecho que negaba á Napo­
león : intervenir en nuestros asuntos domésticos, 

J uárez, como gobierno legítimo reconocido por 
los Estados U nidos, tuvo siempre el derecho de 
'levantar empréstitos, comprar armas con su pro­
ducto, aceptar el servicio de jefes, oficiales y sol­
dados norteamericanos que viniesen ·á-M.éxico ·como 
panic~iarés;-p;;á d;;-;pués (ormar párte del ejército 
nadoiíaf; "¡,ero párá solicitar apoyo fisíco del Go- ;;,1 
bi;rno de los Estados Unidos no tenía derecho ni 
era digno hacerlo, una vez que los franceses aban-

,A 
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donasen nuestro ternitorio. Haciéndolo, se ponia 
en d mismo caso de Al monte CCl'Ca de N apolcón HI 
rogándole qo~ iDlien'iniese en la política m~icana. 

Cieno es también que al solicitaJr ios au:xilios que 
en gran paro: obtuvo del Gobierno de los ·Estadms 
Unidos respectD de armas y m,uniciones, Juárez 
Jo hizo con derecho, pues a ,bien m Abril de ,866, 
ya estaba dispuesta la retirada del ejérciro francés, 
el estado de guerra entre Francia y el gobierno 
republicano de México no había cesado y se man­
tuw basta después que se embm:ó ei úmmo 50.!­
dado de Napoleón. Juárez DO :faltó, pues, á :su de­
ber; lo que no impedía ,que Mr. Sewani por su 
mnducta llC maotÍl'riese también m su deber y que 
él y Don lllatías Romeco DO -¡,udienm entenderse.. 
Don Matías Romoero en realidad pedía las anms 
contra M.uimiliano y SIIS panidarios mCKicanos, 
1110 oontra los franceses, pues en Abril de 1866; la 
acritud del ejército francés ,era absreucionista, á 
menos que no lo atacasen.directamenlle á éi ~o 
ó á 511s ñ veres y líneas de comonicacioaes estra­
tlégicas de simple concentrarión para retirazsc.. &­
repto en Sonora y Sinaloa, los franceses desde qoe 
:se les comonicó la . noticia oñcial de su retirada, 
dejaron de tomar la ofensiw contta las fuerzas 
·~ repobliamas. 

Sin annas ni municiones, la sitnacióo era grave 
1'81"8 la causa republic¡ma, era más. que grave, de-
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sespcrada. Don Matías Romeco ul"gÍdo por todos 
los jefes republi,;anos que Je pedían armas y mu­
niciones y desolado con la oposición podecosa de 
Me. Sewaro, llegó á decir al Presidente de IQli. 
Estados U nidos : u que hasta aquí la esperanza i 
de que Napoleón desistiera de su empresa de con-1 
quistar ~,México, después de terminada la guerra: 
civil en este país, ó de que los Esta.dos U nidos; 
intervinieran en la amtienda, .había sostenido ei 
patriotismo del pueblo me,xk,,r,o y lo habla hecho 
apurar ,sus sacriñcios creyea.do que no durarían 
ya mucho; pern que ambas esperanzas se iban 
desvaneciendo : que Napoleón en vez 4e retirarse, 
hacía mayores esfuerzos por Yencer toda resistencia 
y consolidar á .lllaKimiliano : que la euenuación 
del país había llegado al mismo tiempo á un grado 
supremB : que de poco tiempo á esta parte había 
yo recibido los partes oficiales de que vuias sec­
ciones de nuestras fu.erzas h•bían tenido ·qúe ren­
dirse por falta absoluta de municiones; que varios 
de los jefes que están aún en el campo de batalla, 
me habían enviado comisiooados, creyendo que 
hablamos conseguido alguna cantidad considerable 
de ·nuestro pcéstam~ para pedirme arrnas y mu­
niciones, i~dicándome que si no se las mandab311 
á· tiempo, tendrúm qMe rendirse también (1). 

(1) Romero á J.aárez, Entrevista con el.Pctsii.ie.Dt,e de los Es-
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« El Presidente me dijo entonces que él deseaba 
positivamente que tuviéramos armas, que nos las 
daría si esto se· podía hacer de una ma~era hon­
rosa para los Estados Unidos, y por lo que res­
pecta al pago de su valor, aceptarla lo que pudié­
ramos ofrecerle, que había armas sobrantes en · 
abundancia y que extrañaba que no hubieran pa­
sado ya algunas á nuestro poder. » 

Don Matías participaba oficialmente al General 
Escobedo· algunos días después : « Tengo la honra 
de informar á U d. de una manera del todo fide­
digna, que este Gobierno (el de los Estados Unidos) 
ha mandado que se envíen á .Br.ownsville 10 ó 
, 5,ooo fusiles con algunas municiones. Tal vez 
llegando dichas armas á la línea del Río Bravo, 
se determinen las autoridades militares de los 
Estados Unidos á venderlas á cualquier comer­
ciante que las quiera comprar como especulación 
particular. Greo que se venderán á un precio pura­
mente nominal y si Ud. pudiera·quedarse con eUas, 
estoy seguro que las conseguiría bajo tér~inos 
muy ventajosos ( 1 ). » 

El General Escobedo contestó : « Por todo esto 
doy á U d. las gracias, Señor Ministro, y estaré 

tados Unidos. Abril 11 de r866, Correspondenéia, 1866. Docb­
mento núm. 270. 

( 1) M. Romero al General Escobedo. Correspondencia, 1886~ 
Documento núm. 275. 
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muy pendiente de que lleguen dichas armas á 
Brownsville para comprar las que me sea posible, 
no ya para el ejército del Norte, pues tiene las 
suficientes, sino para todos los demás que en el 
interior de la República combaten por la indepen­
dencia (1). » 

. . . 
A J?,on Andrés Treviño Je fueron vendidas ar­

mas muy baratas en los Estados Unidos, la mayor 
parte á crédito. Por conducto del· General Sturm 
fueron compradas y pagadas con bonos mexicanos, 
computados al 60 por ciento de su valor nominal, 
armas para los generales Porfirio Díaz, Alejandro 
García; Nicolás Régules y Mariano Escobedo. 
Las armas que le llegaron al General Díaz, como 
ya Jo he·dicho, fueron en su mayor parte de mala 
calidad y el General Régules no llegó á recibir 
las que se Je enviaron. Por la frontera de Sonora 
habían introducido armas de los Estados .Unidos 
los Generales Pesqueira y García Morales. Puede 
afirmarse que el número de fusiles y rifles vendidos 
á precio · nominal ó muy bajo por el Gobierno 
americano por interpósita persona y los pagados 
con los bonos del empréstito Carvajal no bajaron 
de 40,000,. con sus respectivas municiones. Don 

(1) Obra citada, pág. 715. 
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Maúa& Romero con suma a¡:tividad envió á México 
tres ~randes expediciones, con toda clase -de ar­
mas para infante,-ía, ca:balluia y utillería; per­
trechos de guerra, equipo y todo lo necesario para 
continuar la campaña. A los Gena-ales Baranda 
y Escobedo les fueron entregada~ armas de repe­
tición para ia: Caballería 9.ue no eran conocidas en 
México ni del ejército francés. 

Don Matías Romero hubiera podido colocar 
desJe mediados de r865, los bonos mexicanos 
emanados del contrato Carvajal-Corlies; pero los 
generales mexicanos Don Jesús González Ortega 
y Don Gaspar Sándrez Ochoa hicieron todo lo po­
sible para impedirlo, lo mismo que la camarilla de 
caballeros de industria organizada por Wooclhouse 
merced al citado contrato que celebró el General 
Carvajal. « Como hasta ahora se pr-esentan dos 
intereses encontrados, el de los bonos del Gerreral 
Carvajal y el d'e los. del General Sánchez Ocjioa, 
qae se han estado haciendo la gnerra recipro­
camente, al presentarse hoy la resolación efe 
Mr. W oodbrige, los amigos del primer programa 
no sabían qné hacer ... La conducta del General 
Sárrchez. Ochoa, es uno de los principales embara­
iqi".éori..qne.t!mdrt que tropezar, ·según comnnicaré 
á_ U'd. __ en_nota aparte (r} ». • No habiendo tenído 

(1} Romero á Juárez, Correspondencia, tomo VII. Documento 
núm. 1 Sg, pág. 244, 
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vcriticatim la idea del préstamo de cinc11enm mi­
llones de peSO& g¡irantizado por esre Gobierno (d 
de lo" Estados Unidos} en parte por el manejo 
poco patrióúco del General Goooález Onega, de que 
después hablaré á Ud., no cenemos aquí recursos 
clre qué dispODCI:' ( 1) ». 

El anilioefCCIÍYO y IIJl1YOpor1Vt1Ó d.;-los Ellll!dos 
Unidos á la cama iepobticn.a de Mrnco COl'lsisrió 
desde luego en obligar militarmentt at Mariscal 
Bazaine á que a>11cmtrara sus fuerzas, aban.to­
nando así la aaiTa persecueión que ejncía sobn: 
kis últimos desmoralizados restos de tas fuerns 
republicanas. Tal concentración hizo que las fuerzas 
f,anccsa de Sonora y Sinaloa no fueran reposa­
das, y que en· el'Jfone, apecialmenle en la linea 
del Bravo y en· el Estado de Tamaolipa,.,. los Ge­
nerales Bsrobedo, Espinosa y l'llvón y Corooel 
Méndez quedaran en libfftad pan lucliar so}ammie 
amtta las fuerzo ímpmalistas, los tan:os. y pa ne 
de la Legión extrl!njera. En la extensa é impor0 

t.tnee linea de Orieme m,, qiredaroo m'8: qime aus­
triacos-y ·mexicanos, y el principal' núcleo de foer­
zas regulares que sostenían la campaña en el Estado 

(1) M. Romero á Juárez, Correspondencia, tomo VIII,-pág. 212, 
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de Michoacáih se salvó. gracias á esa concentración, 
como lo asegura el General Régules. 

No queda.han ya en Michoacán « más que 
700 hombres, desnudos, mal armados y que aca­
baban de sufrir una derrota... » « El plan de 
campaña no podía ser mejor, porque moviéndose 
dichas columnas como comenzaron á hacerlo, ó 
me obligaban á librar un combate en que infali­
blemente sería destruido ó á replegarme desnudo, 
hambriento y sin recursos de ningún género al Es­
tado de Guerrero, en el que así por no estar á mis 
órdenes, como por su excesiva pobreza tendría 
que acabar yo por inanición, La expedición fra­
casó sin embargo, porque la fuerza principal de 
ella, que eran dos columnas francesas de cerca de 
4,000 hombres, que eran el verdadero apoyo de 
ella, tuvo que retirarse al interior de la República, 
no sé si por haber recibido orden de reconcentra­
ción para salir fuera del país... ( 1) » 

Gracias á esa reconcentración, Juárez. pudo per~ 
manecer en Paso del Norte sin ser molestado, pues· 
la orden que tenía el General Brincourt en Chihua7 

hua, era no avanzar sus tropas más allá de una jó;­
nada militar hacia el Norte, para evitar el peligroso 
contacto con las fuerzas de los Estados Unidos (2). 

(1) Informe ofic,ial del General Régulei; á Júárez sobre ti Éjér­
cito del Ceniro. Co,·respondencia, tomo VIII, pág. :zu. 

{:z) Véase Niox, pág~ 514. 
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Agregado á los saludables efectos de la reconcen­
tración del Mariscal Bazaine, equivalente al aban­
dono de la mayor extensión del. pais, los Estados 
U nidos proporcionaron armas y municiones en 
cantidad considerable para continuar la campaña 
y le dieron considerable apoyo al General Escobedo 
cuando estableció el sitio de Matamoros. Si no 
todas las armas .fueron vendidas á precio nominal, 
las que/ se pagaron en su mayor cantidad fué .con 
bonos emitidos por el Gobierno mexicano á un 
precio más alto que el realizado por Maximiliano 
en sus empréstitos de Paris. 

El ejército francés tomando una actitud expec­
tante, siempre que las fuerzas republicanas no se 
acercaran á su zona de reconcentración, permitió 
la reorganización de las fuerzas liberales con el 
armamento y municiones, la mayor parte ameri­
canas, en el momento oportuno para hacer fruc­
tuosa la campaña. 

Si Juárez como ya indiqué, hubiera colocado eJ;L 

los Estados Unidos las importantes sumas que 
recibió de las Aduanas de Piedras Negras, Mata­
moros, Tampico, Mazatlán, Guaymas y Manzanillo, 
en vez de despilfarrarlas organizando para el pánico 
ejércitos que no se hablan de batir; habria tenido 
en 1865 con qué armar y eq11ipar espléndidamente 
á_ 100,000 hombres, en los momentos en que los 
franceses abandonaban de hecho la campaña y 

24 
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cuando los imperialistas comenzaban á sentir las 
trepidaciones del hundimiento. 

¿Sin el auxilio de los Estados Unidos, hubiera 
sucumbido la resistencia r No, porque J uárez con­
taba con otros aliados tan poderosos como los 
Estados Unidos, que le hubieran hecho obtener el 
triunfo. 



CAPÍTULO 11 

EL SEGUN~O ALIADO. - LA CORRUPCIÓN INTI RVEN­
CIONISTA. 

«. El periódico l' Estafette, r~dacta~o por un 
caballero de la devoción y á sueldo de Mf· Saligny, 
mezclado en los sucios negocios cuyo mercado era 
la Legación francesa, llena desde hace un mes las 
columnas de su diario con jeremiadas que le inspira 
la panidade Saligny de• este hombre indispensable 
por su inteligencia, su energia, su honorabilidad, 
que ha forzado á la intervención á marchar. en la 
nueva vía (1) ••• " 

« Este periódico representa el panido de los ban­
queros ladrones, de los reaccionarios podridos que 
hemos colocado en el poder por la influencia sali­
ñista. Todos ellos tienen intereses comunes que 
consisten en.hacer pagar al nuevo gobierno créditos 
agusanados. Las operaciones .estaban muy avan­
zadas, marchaban muy bien. Lospots devin estaban 
convenidos, Saligny había recibido noticia de sus 

( 1) Loi~illon, pág. 1 54. 
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anticipos, cuando repentinamente llega la not1c1a 
de su remoción. ¡ Juzgad la estupefacción de esta 
cuadrilla de canallas! » 

¿Qué crédito debemos dará Loizillon1 Conforme 
á los antecedentes de Saligny en el negocio J ecker, 
hechos interesantes de irreprochable exa_ctitud han 
comprobado la existencia de esa banda de canallas, 
dirigida desde París por el corrompido Morny y en 
México por su hombre de acción y de confianza, 
Saligny. 

Por el anículo. 14 de la Convención de Miramar 
se comprometía la Nación Mexicana. á indemnizar 
á los súbditos franceses por lps dali.os y perjuicios 
que habían sufrido en .. el país. 

Por el artículo u de la Convención de Miramar ( 1) 
quedaron en manos del gobierno francés, del pri­
mer producto de los préstamos, doce millones de 
francos en cuenta de las reclamaciones, antes de 
saber.á qué sumas montaban ·y la justicia y exac­
titud de cada u.na de .ellas; mas para llenar. este 
vacío se estipuló por el artículo 15, que una comi­
sión mixta de tres mexicanos y tres franceses sé 
reunirían á los tres meses para examinar y c:yificar 
las referidas reclamaciones. · / 

Pero antesdelallegadadeMaximiliano la Regen­
ci!l había estado fagando á banqueros .y ·particu-

(1) Véase Convención de Miramar de to de Abril _de 1864. 
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lares franceses, créditos antiguos emanados dé con 
tratos y alcances de empleados comprados por pla> 
tos de lentejas y que los influentes, gracias á los 
pots de vin, cobraban á la par. 

El comisionado oficial Payno, al presentar las 
cuentas de la Intervención, expone la siguiente par-
tida: ,/ -

11 Créditos pagados á varios por contratos y 
por ·abonos de alcances, según su grado de 
fa11or (1) , , , •• , • , ,,, , , ,~ ... , ..... , ,, , ,. •. •• •• t. 3,08·3,244. 

« Un ba.nquero de aquí, pertenecien~': 71 partido 
retrógrado M. L ... ha ido á buscar á M/: Saligny 
con el cuaF desde hace mucho tiempo celebra ne­
gocios del mismo género, para preguntarle si debía 
comprar un crédito todavía más sucio que el dé 
Jecker. Este crédi,to pertenece á un banquero 
francés que, sabiendo que era malo y fraudulento, 
quería venderlo. M/· Saligny ha prometido conse­
guir que el Gobierno lo pague mediante una gra~ 
tificación de 200,000 francos por su trabajo ». 

« Esto es positivo, pues ha sido contado por la 
hermana de un oficial de Marina, la cual hermana 
está casada con uno de los Señores L. (2) » ••. 

(1) M. Payno, Cuentas, gastos, a'c,·eedores del tiempo de la [11-

tervención~ pág. 912. 

( :i) Loizillon, pág. 1 20. 

J // 

/ 
./ 
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• Por otra parte, continúa Loizillon, desde hace 
mucho tiempo, la Legación francesa en México, 
pasa por ser una oficina de sinvergüen:r_adas, donde 
se trafica con el nombre francés para hacerse pa­
gar por el Gobierno créditos malos ( 1 ). • Esta afir­
mación tien~ que ser verdadera por la cantidad 
exorbitante de créditos francesés que se hizo pagar 
á Maximiliano en México. 

Continúa aún el Comandante Loizillon, del ejér­
cito francés de México : « Desde nuestra vuelta á 

México, parece que Mr. Saligny trabajaba en una 
escala más grande que nunca. Prometía hacer pagar 
tal crédito por tal suma, exigiendo se le adelantase 
part~ de esa suma. • « Así es que desde hace veinte 
días, cuando se supo su destitución, los individuos 
que le han dado anticipos se los reclaman con encar­
nizamiento. Él no quiere devolver nada y repite 
hasta la saciedad, que son sus enemigos los que han 
propalado ese rumor, pero que está mejor que nunca 
ene! concepto del Emperador Napoleón 111. A pesar 
de estas seguridades, los demandantes no se mues­
tran convencidos, puesto que entre canalla( la 
regla es desconfiar los unos de los otros... Es 
cierto que es necesario perdonar á los mexicanos 
la mala opinión que tienen . de nosotros, pues 
sólo han conocido hasta ahora peluqueros y minis-

(1) Loizillon, pág. 421, 
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tros plenipotenciarios casi todos más ladrones que 
los ~inistros meidcanos ( 1 ). • 

La comisión mixta á que se referia la Convención 
de Míramar en su artículo 15, se reunió en México 
en el mes de Agosto de 1864. Estaba formada por 
tres eminencias del _partido conservador notable­
mente honradas : Don Joaquin Castillo y Lanzas, 
Don Antonio Maria Salonio y. Don Bonifacio Gu­
tiérrez. Los tres miembros franceses fueron los 
Señores M;aximiliano Chabert, Luis Gauthier y 
Antonio Farini. 

Los franceses, cuyo número en el país era de 
2400, comprendiendo mujeres y niños, presentaron 
reclamaciones contra México por valor de • cuarenta 
y seis millones de pesos mexicanos, quedando redu­
cidas por fallo inapelable é irrevocable de la comi­
sión mixta- á $6,373,110. La comisión mexicana 
no se conformó con algunas decisiones de la fran­
Úsa; asi es que todavía esa suma, conforme á los 
antecedentes y á la justicia; debió disminuirse con• 
siderablemente, según la opinionde los comisionados 
mexicanos (2). » 

( 1) Loizillon, pág. 12 I. 

(2) M. Payno, Cuentas,gastos, acreedores .... , pág. gu, 
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Conforme á los fallos inapelables é irrevoca• 
bles de la Comisión Mixta de Reclamaciones 
francesas, quedaron éstas reducidas á ... ,.. $ 6,373, 110,00 

Se había hecho un anticipo cumpliendo con el 
artículo 1 1 de la C.:mvención de Mir amar, 
tomado del producto del primer empréstito 
de 1864, de ................. , ... , .... ,.... 2.400,000:00 

Saldo contra México en 1865.. ......... ...... S 3.9731110.00 

Sorprende é indigna que, cuando el monto de las 
reclamaciones francesas emanado del fallo de la 
Comisión Mixta que legal y solemnemente tenía el 
carácter de inapelable y cuando después del pago an­
ticipado de los doce millones de francos, el saldo 
contra Méxiéo era menor de cuatro millones de. 
pesos, sorprende saber que inmediatamente después 
de dicho fallo y sin más motivo que el fraude, el Mi­
nistro César de Maximiliano, el mismo que según 
declaración comprobada del mariscal Bazaine reci­
bió trescientos mil pesos de dietas para su bolsillo 
particular, en cambio de una lettra de dos millones 
seiscientos mil pesos girada sobre París, hubiera 
firmado un convenio secreto comprómetiéndose 
á pagar en vez del · saldo inferior á cuatro millones, 
una suma doble : ocho millones de pesos. 

En el convenio secret~ quedó estipulado : « Artí­
culo primero. - El monto_ total de las indemniza­
ciones debidas á los súbditos franceses por los 
perjuicios causados directamente á sus propiedades 
ó á sus personas por los gobiernos mexicanos ó por· 

_/ 
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sus agentes, queda fijado en la suma de cuarenta 
millones de francos (1). » 

Todavía este convenio inicuo fué reformado á 
favor de los agiotistas franceses abiertamente prote­
gidos por los favoritos del emperador Napoleón III. 
Abusan~o de la angustia en que se encontraba 
Maximl!iano por la indigencia de su erario,-el Go­
bierno. francés le notificó que le haría un préstamo 
de dos millones·de .pesos siempre que aceptara entre 
otras cosas;. ceder. para saldar las réclamaciones 
francesas cincuenta millones de franco~ en títulos 
del segundo empréstito de seis por ciento{2). Maxi-
miliano aceptó y la operación fué consumada. · 

El anticipo de doce millones de francos estipulado 
por el artículo 11 de· la Convención de Miramar, en 
cuenta del importe de las reclamaciones francesas, 
se hizo en títulos seis por ciento, pero no á la par. 
Fueron entregados veinte millones en títulos del 
primer empréstito de 1864. De manera que los 
6.373, 110 de pesos, importe de las reclamaciones 
francesas según fallo irrevocable de la Comisión 

. mixta, fueron saldados con setenta millones de 
francos, en títulos seis por ciento de los dos'emprés­
titos. Maximiliano estaba en su derecho para pagar 

(1) Convenio secreto celebrado entre el Subsecretario de Ha­
cienda del Imperio Mexicano, D. Francisco de P. César y Su Ei.:­
celencia el E. E. de S. M. el Emperador de los franceses, A Danó, 
Véase Payno, ob1·a citada, pág. 755. 

(2) Gaulot, Fin d'empire, pág. 3o. 
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esa deuda como pagaba la contraída en Londres 
por la República, á plazo largo y sirviéndole el tres 
por ciento de interés anual, Ese mismo inrerés. de. 
tres por ciento lo tuvieron al principio las Conven­
ciones inglesa, española. y del padre Morán y fué d 
asignado por Napoleón 111 á la deuda de México 
originada por el costo de la expedición fnincesa. 
Pagando la deuda francesa en cincuenta aiios y 
sirviéndole .el rédito de tres por ciento anual, Maxi­
miliano hubiera cumplido con su deber sin hacer 
imposible la existencia de su gobierno con saaifi­
cios que no podía resistir. La exigencia del Gobierno 
francés para proteger fraudes é injusticias dió el si-
guiente resultado : · 

Importe de la anualidad para · amortizar 
$ 6.373,11~.oo en -cincuenta años, tre1 por 
ciento interés anual....................... 1 242,178.00 

Importe de la anualidad para amortizaren cin­
cuenta años, rédito seis por ciento, el capital 
de $ 6.373,110.00 en los términos que lo 
hizo Max.imiliano, emitiendo una suma muy 
superior de títulos de la deuda pública ....• , 1 ~ 

Diíerencia en contra de México por año, durante 
cincuenta años ....•.. , ..... , .. ,,........... S 637,82:2,':)o 

Estas cifras prueban que el Gobierno francés 
quería establecer el Imperio no generosamen;,ó, 
por lo menos, ayudando á Maximiliano con reglas 
de justicia, sino extorsionando el tesoro del Impe­
rio, para llevarlo lo más pronto posible á la más 
tr~menda bancarrota. 
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El empréstito de Maximiliano de 1865, regen­
teado por el Gobierno francés, fué un gran fraude 
cínicamente combinado contra el pueblo mexicano 
y sufrido por el pueblo francés, miserablemente 
rob'!,do por la cuadrilla imperial napoleónica que 
brillaba como la cuadrilla de las ideas generosas 
intervencionistas, 

. .. 
« Todo lo que hemos visto de México hasta ahora 

es bien triste, Desde el punto de vista material, 
una miseria profunda, y si"n embargo, hemos atra­
vesado un pa!s aun no devastado por la guerra ( 1 ). » 

« En la inmensidad de México hay relativamente 
pocas tierras cul.tivadas y cultivables, por ·falta de 
agua, así es que á pesar de su riqueza, el país no 
es capaz de alimentar y por consiguiente de tener 
una población espec!fica en relación con nuestras · 
poblaciones de Europa (2). » « Asi los filántropos 
que creen en la regeneración de México por la 
raza indigena no hacen más que .. un sueño que 
·acabará después de cuarenta y ocho horas de estar 
aqui (3). » « Además, México á pesar de su re-

(1) Loizillon, págs. 18 y 19. 
(2) Loizillon, pág. 188. 
(3) Loizillon, pág. 189. 
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putación de .riqueza, es mucho más pobre de lo que 
se puede imaginar (1). » 

Un simple oficial francés había visto claramente 
la pobreza de México; un· país sin agua en las 
tres cuartas partes de su extensión y sin carbón 
de piedra no podía ser ni medianamente rico. Otro 
oficial del ejército expedicionario habla conocido 
que era un engaño la fabulosa riqueza de México. 
« Si tu as des fonds a placer évite soigneusement 
de les confter aux emprunts mexicains publica- ou 
particuliers; si tu as des amis a fhumeur émi­
grante, dissuade-les de venir s.ur ces rivages tres 
faussement représentts comme dorés (2 ). » 

El diputado Corta, enviado por Napoleón como 
perito avaiuador dél país con el objeto de hacer 
posible ti gran fraude llamado empréstito mexicano 
de 1865, fijaba la atención del Cuerpo legislativo 
francés diciéndole desde la tribuna con el aplomo 
de un cortesano en plena digestión : « Le Mexi­
que au point de vue agricole,. commercial et in­
dustrie/, est tout simplement le pays le plus fa­
vorisé du globe (3). » El coronel Niox comenta sen­
cillamente : « La mayor parté de las cifras citadas 

(1) Loizillon, pág. 35g. 
(2) Oficial francés Malglaive á su querido Julio. Corresponden­

cia tomada por el general Escobedo en Monterrey y publicada 
en el tomo VIII -de Ja Correspondencia de la Legación de Wa- ,, 
shington, pág. 47· · - ,,,, 

(3) Sesiones del 9 y 10 de Abril de 1865. 
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por M. Corta, respecto de las rentas públicas de 
México en diferentes épocas, eran erróneas (1). » 

« Considerando que é inconveniente principal 
co~,.que tropieza la intervención francesa en México 
es la falta de recursos, se ha pensádo en París 
solicitar un nuevo emprésúto de loterías que dé 
algunos millones de francos. El Ministro de Ha­
cienda, M. Fould · se ha opuesto abiertamente, se­
gún asegura Mr, · Begelow, á esta idea y hasta ha 
indicado su intención de separarse del gabinete si 
se lleva á cabo, pues· le parece que este préstamo 
no sería otra cosa que un fraude mal disimulado, 
supuesto que Maximiliano no puede pagar ni el 
interés de los otros préstamos que ha contraído (2). » 

Este préstamo no tenía por objeto salvar la situa­
ción de Maximiliano ni siquiera auxiliai-lo; sino sal­
var los robos en negocios sucios· de los agiotistas 
franceses, patronos de reclamantes en su mayoría 
ladrones. En 1865 ningún miembro del gobierno 
imperial podía dudar ya de la insolvencia irrepara­
ble de_·México. M. Fould se calmó·tomando parte 
su casa·. bancaria en la gloriosa operación de des­

. pojar al pueblo francés de sus abundantes econo-' 
ll!ÍBS. Setenta mil víctimas ·cayeron en la trampa 
y al año Le 'Moniteur anunciaba : » « El pre­
sidente de la comisión mexicana en París, informa 

(1) Niox, pág. 493. 
t2) M. Romero á:Juárez Julio 4 de 1865, 
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á los tenedores de bonos mexicanos que tendrá 
que diferir el pago de los cupones que se vence­
rán el I O de octubre próximo, por no haber hecho. 
el Gobierno mexicano remisión ninguna para su 
pago ( 1 ). » Esta remisión jamás debla hacerse. 

* .. 
Algunos jefes del ejército francés se habían dedi­

cado á la productiva profesión de contrabandistas 
con tan gran escándalo,. que Maximiliano se vió 
obligado á tomar medidas, por supuesto a:p1eara­
das. « Entre estas· disposiciones á que me refiero, 
habla una- que. se dictó con el objeto de evitar el 
pernicioso coqtrabándo que aquellos (los jefes fran­
cese.s) hacían introdu.ciendo por el puerto de Vera­
cruz cargamentos•valiosos que llevaban el siguiente 
rótulo : « Service de S. lll. l'empereur, • y 
que, por lo mismo, no · eran registrados en la 
aduana. El emperador Maximiliano informado de 
aquel abuso de que la voz pública acusaba á Bazaine 
estar imeresado, dió, el 2 1 de Julio una orden 
para que todo bulto de efectos que entrase en el 
puerto, fuese registrado aun cuando fuese dirigido 
á su misma personna. La orden estaba concebida 
en estos términos : « Haga usted preparar las ór­
denes más severas para que en presencia de dos/ 

(l) Moniteur de Paria, :zo~e Septiembre de 1866. 
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empleados y del señor Poliakowitch, secretario de· 
la intendencia, se abran durante dos meses todas 
las cajas dirigidas á mí ó á la Emperatriz. La misma 
orden ~era, naturalmente sin la intervención del 
señor Poliakowitcb, deberá darse para todas las 
cajas, que vengan para el ejército francés y las del 
mariscal. Sobre este punto he recibido noticias 
poco ediftcantes. Creo que el mariscal y los oficia­
les franceses deben felicitarse de probar al público, 
como yo lo hago, que no tienen fundamento las 
calumnias- que se hacen esparcir. Han dado lugar 
á una discusión fuerte en el Consejo de Ministros, 
las quejas contra el contrabando que se hace bajo 
el nombre del ejército francés » •.• La disposición 
quedó escrita; la orden fué comunicada al jefe de 
la aduana; pero el ardid de que se _valió· M.aximi­
liano no prod4jo el resultado que llegó á imagi­
narse, y las cajas rotuladas « Servioe de S. M. 
l'empereur » continuaron pasando sin que in­
terviniera para nada la aduana ( 1) ». 

En el _informe del comisionado Payno aparece 
que Maximiliano escribió después este acuerdo desu 
puño y letra : « No siendo posible por ahora pro­
ceder contra tan conocidos culpables, resérvese 
hasta nueva orden (2} ». 

(1) Zamacoia,, Historia de México, tomo XVIII, pó.gs. 4!, y 46. 
(2) Payno, Los ingrésos del Imperio y el Contrabando, folleto, 

1867; Imprenta El Siglo XIX, pág. ,3. 
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En i 864, los habitantes de. la ciudad de México 
presenciaron que en la esquina de la primera calle 
de San Francisco y la del Coliseo se abrió una gran 
tienda de ropa francesa denominada « Los precios 
de Francia, » donde se vendia más barato que en 
ninguna otra parte; lo que naturalmente hacia que 
las ventas fueran enormes. No se podiacomprender 
la baratura sin atribuirla al contrabando; pues agre­
gando al precio de factura de las• mercancias los 
elevados derechos aduanales, era imposible que se 
pudiera vender al público al precio que se les habla 
fijado. El vulgo llamaba á esa tienda·: « Los pre­
cios de Bazaine. » Lo que :comprueba que ese 
establecimiento .era fruto:del ,·contrabando, es que, 
no obstante .su gran, clientela, se cerró tan pronto 
como se retiró de México el ejército francés. 

En el cuerpo austriaco habla también gran corrup­
ción. Con este cuerpo, el belga y l?- Legión extran­
jera, el mariscal Bazaineformóuna división llamada 

·auxiliar, que puso al mando del general francés 
Neigre, quien nombró al comandanteLoizillon jefe 
de estado mayor; en consecue.ncia,este oficial estaba 
al tanto de las intimidades de la división. / 

« A pesar de todos sus esfuerzos, sus abusos (de 
los austriacos) comenzaron á ser conc;>cidos. Se sabe 
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que simples oficiales han· robado hasta cuarenta mil 
pesos. Como esto pasaba un poco los limites, el 
general Dethun se ha contentado con obligarlós 
á dar su dimisión; lo que ellos han aceptado para 
volverse á Austria á disfrutar del fruto de sus rapi-

. ñas. Resulta de esta malversación que el cuerpo 
austria~ ha perdido su reputación ...• (1) » « Tengo 
temores de expedicionar con austriacos que no bus­
can ll'lás que el dinero (2). » 

« Sus-amigos (de Maximiliano) sus compatriotas, 
sus europeos, grande y noble palabra en ese pais 
(México), lo robaban bajamente (3). » 

En menos de un año de reinado, Maximiliano 
babia comprometido á la Nación fuera del costo de 
la Intervención, ep ciento cuarenta y siete millones 
de pesos de empréstitos, sin ·haber recibido de ellos 
más que una bicoca. El Imperio había sido más 
ruinoso á la Nación en un año que la anarquia en 
cuarenta. 

Con excepción de Santa Anna, los presidentes de 
México ne hablan· robado. á: su pais; la desmorali­
zación administrativa probaba oboli por miles de 

(1) Loizillon1 pág. 393. 
(•) Loizillon, pág. 395. 
(j) D'Héricault, pág. 55. 

•5 
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pesos; la Intervención habla organizado el robo por 
millon~s, por cientos de millones. Forey habla anun­
ciado traer en sus cañone-s la moral, la ·economía, 
la integridad administrativa, las virtudes burocráti­
cas, la generosidad casi piadosa de Napoleón, y la 
·intervención desnuda apareció al pueblo mexicano 
deforme, oscura como un gran negocio Jecker; era 
el jeckerismo la grande base de la aventura interven­
cionista, según el golpe de sus masas inconcebi­
bles de millones sobre un país de tiempo atrás 
aniquilado, pobre, enfermizo. Si las cortas deudas 
de la República hablan ocasionado' humillaciones, 
bloqueos, bombardeos, penurias espantosas y todo 
el tren de escuadras, de diplomáticos irritados, 
de monarcas europeos vóraces, de insultos soeces 
al país y lí su gobierno, de amenazas continuas, 
de horizontes de infierno ¿ qué sería en el porvenir 
toda esa deuda ~ontraída por el Imperio? En pocos 
meses el Imperio había vendido ·1a tranquilidad, la 
libertad, el honor y la independencia de los mexi­
canos; era claro que esas deudas habían de pagai:se 
con territorio, vergüenzas y despotismos europeos. 
Maximiliano podía salvarse abdicando; la N.aéión 
no podía abdicar de su pobreza, de su impotencia, 
de la desgracia en que la Intervención lo había 
sumergido. 

Juárez había decretado que la República, cuya 
bandera empuf!.aba, no reconocía · 1os empréstitos 
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imperiales, no reconocía las reclamaciones exorbi­
tantes y fraudulentas francesas, no reconocía ni 
nuevas ni antiguas convenciones, no reconocía gastos 
de guerra, no reconocía deuda interior emanada de 
Zuloaga y Miramón. En suma, el Gobierno de Juá­
i-ez absolyfa á la Nación de más de trescientos millo­
nes de pesos de deudas, cuyo se.rvicio anual excedía 
.á todas las rentas posibles de la República. Con el 
Imperio, la paz, el desenvolvimiento de la Nación, 
la dignidad del Gobierno, la vitalidad de los, con­
tribuyentes, la inviolabilidad del trabajo, la acumll-' 
!ación de capitales, todo era imposible. La causa 
de Juárez llegaba á ser la primera de todas, porque 
expresaba la salvación económica. Del lado del Im­
perio, la miseria eterna como un. tributo al fraude y 
á la expoliación; del lado de Juárez la emancipación 
de la rapacidad diplomática y de la esclavitud fenicia. 
Maximiliano había vaciádo en el molde del interés 
nacional, la gran figura de la república reformista. 



CAPÍTULO 111. 

EL TERCER ALIADO. - EL DESPRECIO FRANCÉS POR 

EL SOLDADO MEXICANO. 

Con la calma necesaria excluyente de tumul­
tuosos sentimientos patrióticos, con el método que 
impone un razonamiento riguroso y con las prue­
bas irrefutables é indispensables para no incurrir 
en errores ni en declamaciones, voy á intentar es­
tablecer. con firmeza en el delicado ásunto de nues­
tros soldados la verdad histórica completa; 

El deber de critico me indica recoger las aprecia­
ciones de Loizillon yd'Héricault como las del ejér­
cito francés que invadió México. Los autores·extran­
jeros de libros sobre la Intervención y el Imperio 
son numerosos y muy notables; pero Quinet se 
ocupa de defender en la causa de los mexicanÓs la 
de todos los pueblos débiles que excitan á los tira­
nos á ·privarlos de libertad y á abrumarlos con 

,.~diosos atentados; Su obra es un libro de guerra 
contra Napoleón III y no se ocupa· para nada 'de 
apreciaciones militares. 

Lefévre es un defensor de los mexicanos liberales, 
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su, libro es esencialmente político feconómico, lo 
mismo que los de Marx, Charney, Bazancourt y 
Masseras. Estos cuatro autores han hecho libros poli­
ticos y económicos, buscando el terreno imparcial; 
pero absteniéndose de critica militar. 

Kératry en su obra fEmpereur Maxim.ilien cs. 
político y ,l'Óza sf)lamente la cuestión militar y su li~ 
bro la Contraguerrilla au Mexique, es episódicp 
dentro de un limite muy estrecho de acontecimientos 
militares. Gaulot hace un muy hermoso. 11legato 
sobre la política de Napoleón y especialmente so• 
·bre la conducta del mariscal Bazaine, y sólo pre~ 
senta" tos gr~ndes aspectos de la cuestión militar. 

Basch y ~~~ ... han hecho alegatos á favor .-< 
de Maximiliano sin tratar cuestiones de guerra. Bi­
vesco, Laurent, Hans, Lalfon, y los belgas Loyseau, 
Watlon y Timmerhans no se ocupan cada uno de 
ellos más que de una parte de las operaciones mi­
litares y, en conjunto, sus apreciaciones son las de 
Loizillon. 

El capitán Loizitlon nunca pensó en escribir un 
libro para el público, escribió cartas íntimas á sq 
familia durante el tiempo que cstu vo en México ha~ 
ciendo la campaña, viendo las cosas de cerca, y sus 
apreciaciones. según M. Gilbert, oficial superior ~ 
artillería, buenas ó malas, son las de la gran mayo­
ría de los oficiales franceses de la expedición. El li­
bro d; Loizitlon, formado por sus cartas, es sincero, 

.,,; -/,. ( /.., ,;·,, /· -· ..1\/. 
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presenta · su concic:licia y la del ejército á que per­
tenece. D'Héricault es ·el continuador de las apre­
ciaciones mili tares, desde la retirada del ejército 
francés hasta la ejecución de Maximiliano. 

El capitán Loizillon ascendido á comandante en 
México, era ún oficial valiente, cumplido· y poco 
ilustrado. No se puede exigirá los oficiales de un 
ejército que seari sociólogos consumados. Sobre 
todo, el libro de Loizillon, ó mejor dicho las cartas 
del capitán Loizillon, escritas durante el tiempo 
de la guerra, expresan·las opiniones, los sentimien­
tos y los juicios de lós oficiales franceses dados á 
conocer conforme eran impresionados por los acon­
tecimientos. 
· Las obra.s del coronel Niox .y del general Thou­
inas sobre la: Intervención y el Imperio, han sido 
escritas, la primera en , 884 y la segunda en 18go, 
cuando la reflexión y las derrotas que sufrió el ejér­
cito francés en 1870 y 187 1 modificaron sensible­
mente la jactancia y pueril vanidad que, desvián­
dolos de la verdad, los arrojaba en la derrota. Los 
libros de Niox y sobre todo el de Thoumas da,Jl la 
impresión actual de los militares franceses respecto 
de la.guerra de México; la impresión contemporánea 
sólo existe en las obras de Loizillon y d'Héricaul~ 
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« Hemos encontrado toda la población (la Piedad) 
presa de una emoción de la cual podéis tener idea 
sabiendó cómo los mexicanos son miedosos •.... ( 1) » 

« Estamos obligados á tener aliados que nos aver­
güenzan ..... (2) ,i « Aun cuando los mexicanos 
carezcan de valor hasta donde no es posible ima­
ginar .•... (3) » « Bastan cinco ó seis individuos para 
hacér. temblar una población de dos ó tres mil 
almas. Las leyes son impotentes para reprimir se­
mejantes monstruosidades. El hombre miedoso, 
y lo es la inmensa mayoría de esta raza degenerada 
y decrépita, tiende á no malquistarse con ninguno · 
de los partidos que le roban igualmente sus cosechas 
y sus bestias (4). » « Ayer llegó el ejército. de Már­
quez que debe acompañarnos á Perote. Se llama á 
esto un ejército regular, Viéndolo se pregunta uno 
lo que significa la palabra regular. Todo este mon­
tón de canallas andrajosos vive sobre nuestro te-
soro (5). » , 

« Todo-.el mundo en el ejército estlí convencido y 
todos los combates que hemos tenido lo han pro-

( r) Loitjllon, pág. 160. 
(i) Loizillon, pág. 167. 
(3) Loizillon, pág. 206. 
(4) Loizillon, págs. 18 y 19. 
(~) Loizillon, pág. 16. 
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bado bien que tres batallones, dos escuadrones de 
caballería y una batería de artillería, pueden re­
correr todo México sin que el ejército me:x;icano 
entero se atreva á atacárlos ( 1). » Poco tiempo des­
pués, Loizillon cree que con sólo « una columna de 
un batallón con dos piezas de artillería hay seguri­
dad de atravesar todo el país sin encontrar resis-. 
tencia-seria (2) ». 

El mismo comandante Loizillon afirma « ... pues 
es necesario confesar que estas gentes mueren bien 
(los sentenciados á muerte mexicanos) cuando ven 
que les es imposible escapará su suerte (3). » « Es 
sorprendente .ver las contradiccio.nes que existen en 
el carácter y espíritu de estas gentes.· Desprovistos 

· hasta la cobardía de vigor para· batirse, pues los 
mexicanos pueden dispararse golpes de fusil á mil 
metros de distancia durante un día sin que resulte 
un solo hombre herido y reclamando la victoria de 
ambos lados tienen un estoicismo soberbio en pre 
sencia de una muerte que saben no poder evitar. En 

· una palabra, prefieren morir á batirse (4). • · 
El general francés Thoumas, tomándolo de Ké­

ratry y manifestándose de su opinión, escribe : • N¿ 
es posible dejar de admirar la sangre fría con la cual 

( 1) Loizillon, plig. 4,0. 
(2) Loizillon, pág. u8. 
(3) Loizillon, pág. 173, 
(4) Loizillon, pág. 195, 
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todas estas gentes aceptan su suerte.Juegan una par­
tida y saben perderla como elegantes jugadores. Sen­
tados tranquilamente delante de la lumbre, durante 
la audiencia sumaria de la Corte marcial piden conñ­
anzudamente un cigarrillo que saborean hasta la últi- · 
ma bocanada, pronunciando la palabra sacramental· 
en español : « A la disposición de usted, señor » y 
de esta'íÍlanera es cómo se van al otro mundo ( 1 ). ,; 

El que asiste i1. una batalla tiene la probabilidad 
de morir; el que marcha al cadalso, tiene la seguri­
dad de morir. Si los mexicanos son admirables para 
morir fusilados no pueden ser menos valientes que 
los que manifiestan serenidad ante una muerte sola­
mente probable, que es el caso en los combates. Esos 

· mexicanos tan soberbiamente estoicos en el pati­
bulo, según una lógica que probablemente se califi­
cará. también de mexicana y por lo tanto despre­
ciable, tienen las aptitudes suficientes para llegar il. 
elevarse il. la altura de los mejores soldados del mun­
do, puesto que también saben morir cuando tienen 
la seguridad de no poder escapar il. la muerte. 

Loizillon marca la contradicción entre el soldado. 
mexicano para morir y su .cobardía para batirse. No 
hay tal contradicción. 

¿ Cuil.ndo es · cobarde el soldado mexicáno para 
batirse? ¿ Cuando está. desmoralizado? Todos los 

(1) General Thoumas, lesF,·anfais au Mexique, pág. 263. 
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soldados en el mundo se muestran cobardes para 
batirse cuando est{ln desmoralizados. 

El general . Dumouriez, coman.dlUlt~ en jefe del 
Ejército del Norte, escribía desde Ste-M~nehould al 
Ministro de la guerra el 18 de Septiembre de 1792 : 
« La marcha continuaba con bastante éxito y no 
era inquietada más que por escaramuzas ligeras, 
cuando el cuerpo á las órdenes del general Chazot 
que marchaba sobre la izquierda entró en confusión. 
Entonces, yhaciamediai:ioche, los.gritos de« sálves~ 
el que pueda, » « nos han traicionad(!», • estamos 
cortados», han ganado á las diferentes columnas. El 
12 Regimiento. de caz11d<1res. á.· caballo, en vez de 
cargar sobre el enemigo ha ;retro~di4ó sobre nuestra 
infantería: El 5° BataUón de granaderos ha perdido 
s)ls dos piezas. de artillería porque los conductores 
cortaron los tirantes para huir: los equipajes se han 
mezclado con las tropas y el desorden ha llegado á 
su colmo y si en vez de mil quinientos hombres, 
los prusianos nos hubieran enviado seis mil contra 
esta retaguardia de 15,ooo, el ejército se hubiera 
perdido enteramente (1). • 

El general Labourdonnais participaba al Ministro 
dela guerra desde Chalo ns-sur-Mame, el 18 de Sep-

l 1) General Pierron, M éthodes de perre, tomo I, p6.gs. 660 
á 669. 

/ 
/ 
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tiembre de 1792. • Si las cualidades individuales de 
nuestras tropas fuesen las de los americanos en la 
guerra ¡le 1776, que tenian costumbres y valor, 
pocosdías ciertamente bastarian para hacerlas útiles 
á la patria (1). 

. .. 
Los ciudadanos Camus y Trc;ilhard, comisarios. 

de la Convención Nacional cerca del ej.ér.cito,_infor­
man á la Convención desde Tirlemont el 8 de Marzo 
de 1 792 : « Peró hay en el ejército ·otros hombres 
que es esencial daros á conocer y contra los discur­
sos peligrosos de los cuales deben estar prevenidos 
los ciudadanos. Estos son cobardes, indignos del 
nombre francés, que no buscan en los momentos 
del combate más que un pretexto para abandonar el 
campo de batalla. u ria grári parte de estos soldados 
venían á Bruselas, donde esparcian la confusión y 
el temor, hemos encohtrado á varios que todavia y 
cuando ño pueden ya excusarse con el primer mo­
mento de terror, huyen de sus bandera, (2). » 

(I) Ge'neral l>ief'l'On~ Méthodei de juerre., tomo 'I, p4g. 600 á 
669. 

(•) Id, /bid. 
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. .. 
En la guerra franco-alemana, el 1 5° ó el 1 7° 

Cuerpo, compuesto de 60,000 hombres se desban­
dó totalmente con la noticia de que lo seguía un 
cuerpo de ejército enemigo. 

El Teniente Coronel Canonge, del 69 de Línea, 
nos hace saber; « que durante la noche el General 
Chanzy recibía de todas partes los informes más 
desconsoladores del estado moral de las tropas : 
los generales insistían sobre la imposibilidad de. 
continuar la lucha (1) ». · 

Las tropas c¡~e presentaban imposibilidad de con­
tinuar la lucha por su.estado de· desmoralización, 
ó sea cobardía eran : 

Ejército del Norte ...... ,, ....... , 
Ejército del Sur .. .............. . 
Ejército de la Loire, . ......... , .. 
Ejército del Este ...... .... , .. , .. . 
División Crémer, .. , ............ . 

36,ooo hombres. 
103,423 
160,00·0 

90,314 
17,000 

Suma · 406.737 soldados que 
rehusaban batirse. 

Aquí se manifiesta· una contradicción conforme al 
criterio de Loizillon entre el entusiasmo de las tro,,. 
pas francesas para batirse en México con reclutasy 
su desmoralización para no batirse después de la 

(1) F. Canonge, Histoire militaire, tomo 11, pág. 338. 
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toma de. París con el ejérdto alemán. Sería mucho 
exigiYen el terreno de la impertinencia que el sol­
dado mexicano nunca se desmoralizara ó que des­
moralizado se batiera admirablemente. 

Al invadir á México el ejército francés y hasta su 
retirada no fué posible presentarle más que , o ó 
, 2,000 soldados medio disciplinados que formaban 
la base del ejército que defendió Puebla. El ejército 
de Comonfon estaba formado de reclutas frescos y 
las fuerzas levantadas inmediatamente después de 
fa ocupación de la Capital · no eran más que Guar­
di.as Nacionales de los Estados al servicio de la 
Federación. La gran torpeza de Juárez de encerrar 
todos los elementos militares serios de que disponía 
el país en la plaza de Puebla, para que totalmente 
se perdieran, hizo que 532 jefes y oficiales de los­
más disciplinados y fogueados, aunque en su ·gran 
mayoría sin instrucción militar, fueran deportados 
á Francia. La gran mayoría de los oficiales republi­
cartos que sostuvieron después la lucha, nunca ha­
bían tomado una espada ni escuchado un disparo, 
ni mandado soldados, ni conocían lo más elemental 
del a~ y éiencia inilitárés, rii. tenían disciplina, ni 
era pó~íblé imporiétselas por medio de la miseria; 
en suma no eran soldados: 
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En la Mem0ria dirigida desde Niza con fecha 10 

de :\l(arzo de 1793, al Ministro de la Guerra, por 
el Representante del pueblo: francés cerca del Ejér­
cito de Italia,· se lee : « No examino aquí,. si es por 
el efecto de_ un terror pánico ó por las maniobras 
de hombres pagados para introducir el desorden en 
el ejército que se ha conseguido alarmar las tropas 
que componen este ejército. Más de Soo voluntarios 
dejaron el campo y fueron á arr_ojarse al mar, es­
perando salvarse á_ bordo de _las fragatas..... El i 7 
se atrevieron á prop'!per ir iá Cagliari y entregar 
las banderas al enemigo; . otros querían marchar 
hacia Saint-Pierre. Se tuvo mucha pena para hacer­
les comprender lo v_ergonzoso de semejantes propo­
siciones y lo peligroso de aceptarlas (1). • 

El ciudadano Ellas, General de Di visión, Coman­
dante de Givet, al ciudadano Bouchotte, Ministró, 
de la Guerra : « La posición era tan bella, que no 
era posible desearla mejor y si hubiera tenido sol­
dados, es decir soldados valientes,. no habría te­
nido la desesperación de ver tomar toda mi arti­
llería el.cepto una pieza de á 8 ...• « Si ellos hubieran 
tenido oficiales que hubieran sostenido su valor 

(1) General. Pierron, Méthodes de guerre, tomo~, pág$, 669 
y·siguientes, 
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vacilante y que les hubieran inspirado alguna con­
fianza; -péro los oficiales· que los mandaban tenian 
ellos mismos necesidad de ser alentados, ¿ podían 
hacer concebir de ellos alguna buena opinión y 
hacer participar á sus soldados una bravura y una 
firmeza que estaban lejos· de tener, puesto que va­
rios de entre ellos escondieron sus charreteras en sus 
bolsillos, para no ser reconocidos como oficiales en 
su fuga (1) »? 

El representante del ·pueblo francés cerca del 
ejército dé los Pirineos orientales, participaba-desde 
Perpignan al Comité de Salud Pública el primero 
Nivoso, año 11 : « Nuestros Batallones de levan­
tamiento en masa, no quieren batirse más; huyen 
desbandándose al frente del enemigo. Arrojan, 
rompen sus fusiles. A pesar de nuestras súplicas y 
de nuestras vigorosas medidas, no hay medio de vol­
verlos al honor ni de conducirlos al combate (2) ». 

TermiriantémeÍlte ha escrito el Duque de Welling­
ton : « Pretendo, que si se reflexionara, se vería 
que no es como se imagina el entusiasmo lo que ha 

(1) y (2) General Pierron, Méthodes de guerre, tomo I, págs. 
669 y siguientes. 
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permitido á los. franceses résistir con éxito á toda. 
la Europa, aJ principio de la Revolución; sino la 
fuerza inspirada por el sistema terrorista que había 
11dquirido el falso nombre de entusiasmo (1). • 

. .. 
En la guerra de 1870 á 1871, la cobardía de las 

tropas bisoñas fué aún más notable : « Al fuego de 
fusilería se mezcla bien pronto el de artillería que 
enviándonos granadas conmvoel ardor de nuestros 
tiradores ..••• Pero á ·esta hora siendo más, vivo 
el fuego, los tiradores móviles de las Deux-Sevres 
con una parte de sus oficiales se desbandaron ..... 
Después de esfuerzos inauditos y perfectamente 
secundado por mis oficiales de estado mayor, con­
seguí reunir. á una parte de los fugitivos y volver­
los ·á colocar en línea{2) » ••• «Sólo con revólver en 
mano he logrado mantenerlos, galopando de derecha 
á izquierda y de izquierda á derecha y este oficio lo 
desempeñé cuatro horas con el corazón despeda­
zado por no poder obtener ningún. resultado sobre 
un enemigo menos numeroso que nosotros y qu~ 
habríamos podido vencer si mis tropas hubieran 
tenido más valor » ••• « En estas circunstancias en 

h)J(•) General Pierron, Mitlwd,es de perre, tomo 1, pág 
66g.fsigulentes. 

./ 
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que debimos -obtener la ventaja, tengo el profundo 
pesar,/Señor Ministro, de deplorar la indigna con­
ductlÍ de la mayor parte de los oficiales de la móvil 
que han dado ejemplo de cobardía abandonando á 
sus hombres y arrastrándolos en su fuga. » 

« Los móviles no saben más que huir, sus ofi• 
ciales se esconden, hay 5 ,ooo hombres en desorden 
en el camino de la Ferté lí Mans », •• « En cuatro 
días de huída se ha entregado todo el departa~ 
mento (1) » ••• •. Hay mucho eharlatanismo eiiel 
alarde de valor de la guardia nacional. Desde que 
supo que se le"iba á emplear su valor ha bajado mu­
cho; es preciso no hacerse ilusiones en este, sen­
tido (2). "··· « El gran esfuerzo que ha co~ducido al 
campo de Conlie cincuenta mil hombres no ha ob­
tenido resultado, lo confieso con dolor. Los hombres 
son actualmente una causa de embarazo y· un ma­
nantial de desórdenes y nada mlís, La mayor 
parte han perdido la resolución y la energía 
patriótica que los animaban al partir (3) "· « La le• 
gión de la Alta Saboya se ha conducido de una 
manera innoble, rompiendo sus fusiles y rehusando 
panir. En la Estación de Beaume, han tirado sus 

(1) Gambetta á Mr. de Freycinet. 23 de Noviembre de 1870, 
Pierron, tomo I, pág. 682·. 

(2) General Thoumas, Deliberaciones del Gobierno de la 
Defensa Nacional. Sesión de iode Enero de 1871. 

(3) El Prefecto del Finist~re á Gambetta1 Ministro del Interior. 
Pierron, tomo I, pág. 683. · 
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fusiles, han rehusado quitar la bayoneta del cañón, 
diciendo que nó eran franceses y no· querían subir 
al tren, entretaritó .se peleaba cerca de Dijon (1). » 

ci Recibo al instante aviso del General· Demay que 
un muy gran número de movilizados _de los Altos 
Pirineos han abandónado á Tolosa ayer á las 9 y 
media de la· noche. Estamos reunidos el Prefecto y 
yo para avisar á .las autoridades. y arrestar á esos 
miserables (2). » 

Para bien batirse, además de las tropas viejas 
se necesitan. oficiales con apíritu de· sacrifico : el 
General Pierron .ha escrito. « El día de la batalla 
de Sedan (con tropas viejas) cuando el enemigo . 
había hecho :ya grandes progresos, fuimos á. encon­
trar al General Douay, Comandante del 7º Cuerpo 
para pedirle. que insistiera· cerca del Emperador 
para hacer un último esfuerzo y tratar de romper 
las. líneas enemigas; nos respondió mostrándonos 
los Cuerpos que se· desbandaban : • Ellos no pueden 
« más y no quieren más. Hace veinte años 
« en Francia que no se quiso tener ejército, se ha 
« matado el espíritu de sacrificio, se cosecha lo que 
« se ha sembrado (3). • 

/ 
(r) El Comandante ·de la Plaza de Beaume al Ministro de la 

Guerr,a. Pierron, tomo 1, pág. 685. 
(2) El General, Gomandante de_ la División de Bayona al Mi­

nistro de la Guerra. Pierron, pé.g. 687. 
(3) Capitán Pierron. Pierron, tomo 1, pág, 383, 
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D'Héricault no es injusto con el soldado mexi­
cano, pero es inexacto. Hablando de los combates 
de las fuerzas del General Márquez .con las del Ge­
neral,,Porfirio Díaz en Abril de 1867, dice : « Las 
18 piezas (imperiales( destrozaban al enemigo, que 
ron esta extlima naturaleza mexicana,, 'tan brava 
delante dd fuego y tan pronta á la huída delante 
del sable, cerraba valientemente· sus filas c:larea · 
das (1) ». 

D'Héricault no una vez sino varias afirma en su 
libro que al soldado mexicano no le agrada el arma 
blanca. , 

Asegura q~ al soldado mexicano no le agrada 
el combate al arma blanca; es uná verdad; pero á 
ningún soldado le agrada; ni 11J soldado francés. 
Al soldado francés le agradaba lanzarse amenazando 
con la bay"neta, sabiendo que no I& hábían dé re­
sistir soldados, bisoños con malos oficiales en ge­
neral ó desmoralizados y, en consecuencia, bri­
llantes por su cobardía. Esos mismos soldados no 

(1) D'Héricault, Maximilien et le Mexique, pág. 214. 
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se lanzaron á la bayoneta ni una sola vez cuando 
se vieron frente á los batal.lones alemanes en 1870; 
prueba que no les. agradaba, pues había oponu­
nidad de darse gran satisfacción si tal hubiera sido 
su gusto, ·capricho ó táctica. Y o no trato de ofender 
al soldado francés; soy el primero en reconocer 
que es muy v:¡liente y que su historia es muy glo• 
riosa; pero afirmo que á los soldados muy valientes 
les disgusta profundamente el combate al arma 
blanca en los tiempos modernos. La carga á la 
bayoneta es excepcional y en México la infantería 
francesa la tomaba como regla contra nuestras chus• 
mas de reclutas y hacía muy bien; es de buena 
táctica cargar á la bayoneta contra. masas que no 
han de resistirla por su miserab.le disciplina y esas 
cargas á la bayoneta que el enemigo recibe por la 
espalda son naturalmente muy agradables á sus· 
autores y los fascina. De cien cargas á la bayoneta 
en la historia militar del mundo, hay noventa y 
nueve recibidas por la espalda por uno de los com,­
batientes, que ha determinado huir. Cuando hay 
frente á frente dos buenas infanterías fogueadas, 
muy disciplinadas, de primer orden, cada belige• 
rante sabe que si se lanza á la bayoneta, su ad­
versario le resiste la carga, y entonces no hay carga 
á la. bayoneta. Entre buenas tropas, ésta comienza 
cuando alguna de ellas, quebrantada ó aniquilada 
por el fuego se desmoraliza; y en ese caso, la carga 
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á la bayoneta es oportuna porque el combatiente 
que tiene la ventaja. conoce que su enemigo debe 
recibirla por la espalda. 

Los franceses, en· la guerra de España durante Na­
poleón I,abusaban de la carga á la bayoneta, contra 
las infanterías españolas mal disciplinadas y sin con­
sistencia, no obstante que el español es magnífico 
COIJlO materia prima para buen soldado; pero cuando 
la; tropas francesas no obstante ser las napoleóni­
cas, se encontraban frente á las infanterías inglesas, 
que practicaban la rara costumbre de resistir á pie 
firme las cargas á la bayoneta, los franceses per­
dian el gusto por el arma blanca y muy excep­
cionalmente tenían lugar combates de ese género. 
Los franceses obraban hábil y correctamente, lan­
zándose á la bayoneta contra las chusmas africanas 
de Argel, contra los reclutas de Garibaldi en Italia 
y contra las masas de indios sin disciplina levanta~ 
das por Juárez · y las que tenían gánas de todo, 
menos de batirse. Lo repito, la carga ·á la bayoneta 
es clesconocida entre infanterias de primer orden 
mientras ambos adversarios conservan la moral. No 
hay libro militar que aconseje comenzar una batalla 
con una carga á la bayoneta. Los hombres mo­
dern~s son todos cobardes en comparación con los 
antiguos. En nuestra época no seria posible repro­
ducir las campañas de Julio César, quien durante 
su vida combatió contra más de tres millones de 
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hombres, de los. que más de la tercia parte murieron 
por arma blanca y otra tercia fué vendida como 
esclavos .. ~i,~l!J:>.i~r11JJ!l choque.de tres millones de 
fr~contra igual.número~~ alemanes, la J'ªZ 
tendria lugar forzosamente antes de que hubier11 
sido mueno el ocho por ciento del efectivo de cada 
bellg'eráiite: · 7 1:;. i /.Jr_· · . ·1 , • ·, - ,, . I - ~·- I L ¡- ,. - .... 

j / ;- {' • * /; / •. I / •. l.. ¡J ; . r -J.·-¡ • • I / 
·. ,; ¡e¡¡ .• ¡~; ,< • .- •. ¡, 
·' Con el arma /a11ca, los militares y los civiles 
escriben verc!aderas novelas fantásticas para espe­
luznar á sus semejantes y engrandecerse con las 
impresiones de terror qµe ta~s lec.turas causan. De 
mil partes militares de batallas apenas habrá en el 
mundo uno medio exacto. Napoleón I desconoció 
la batalla de Marengo descrita por uno de sus ge- · 
nerales que había asistid<! á ella. Toda la humani­
dad, y lo que es más raro, casi todos los militares 
creen en las cargas de caballeria en los tiempos 
modernos. El combate de las caballerías al sable 
es otra patraña con que se engaña á los pobres . 
lectores de batallas. No hay en la guerra de los 
hombres modernos, combates de caballería al sable~/ 
sino. muy raros é ins~antáneos. Los encuentros 
comunes de las caballerías valientes de primer orden, 
consisten en. am.enazarse para ver la que · huye pri­
mero y ésta es la que lleva la carga en las espaldas. 

/ ,. /. , Í ,.(7J VE c--¡;:J /r)!rj Jff 
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Veamos la verdadera historia; es ya tiempo de aca­
bar con las novelas militares delgéneroAna Radclife. 

El· coronel de caballería Schauenbourg, no de 
gabinete ni de Estado Mayor, ni de salón, sino 
muy veterano y actor en la mayor parte de las gue· 
rras modernas, explica bien lo que en el terreno de 
la :v'erdad es una carga de caballería, entre tropas 
valentísimas y muy bien disciplinadas·. Dice el prác­
tico coronel : • Muchos ·militares que sólo conocen 
de la guerra lo que han oído_ contar, están persua­
didos de que cuando dos cuerpos de caballería ·se 
acometen, hay choque, es decir, que los caballos 
golpean unos contra otros, las cabezas de los unos 
frenteálasdelos otros y que los jinetes de uno de los 
dos bandos son derribados como capucins de carte. 

« Sin _embargo, los que han visto verdaderas 
cargas de caballería, saben que en el momento de 
abordarse, el menos bravo, el menos impetuoso ó el 
menos confiado en sí mismo, da media vuelta, y 
entonces no hay más que perseguir. . 

« Si no fuera así, ¿ cómo era posible que tropas 
de caballería inferiores en número, en talla de 
hombres y de caballos, habrían podido déstrozar 
tropas- más numerosas y compuestas .de hombres 
y de caballos de talla colosal? (1) ». 

(1) Coronel Schauenbourg, rEmploi de la cava/erie á · ta 
g11erre, pág. 47. 
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.. 
E! Coronel Cherfils, llama la atención sobre el 

hecho siguiente : « El I2 de Febrero de 1814, 

en Chateau-Thierry, el Coronel Curély á la cabeza 
del 10 de Húsares cargó contra treinta escuadrones. 
Esta carga decidió el éxito de la batalla, 

« ¿Cómo comprender la carga de estos seis escua­
drones contra treinta? ¿ Hubo choque de estos seis 
escuadrones contra los treinta? Esto no tendría sen­
tid9 común, ,Hubo treinta escuadrones enemigos 

,.que dieron la vuelta ante seis escuadrones franceses 
y puede ser qµe a.n.te Curély sólo ( 1 ). » 

. .. 
Al general de Brack, la historia lo llama inmortal 

y slis laureles los recogió entre las cargas de Caba­
llerla: « Lo que prolonga el término de una carga, 
lo· que dobla su vigor, es la confianza inspirada 
por las tropas que la sostienen. Casi todas las 
medias vueltas de las cargas, no son debidas mfts 

( 1) Coronel Chérfils, Essai sur l'emploi de la caval~rie, 
pág. 272. 
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que á la flojedad ó á la ignorancia de las tropas 
que deben sostenerla (1). 

/ 

Otro héroe de la caballería el Príncipe Hohenlohe 
enseli.a : « Viejos soldados me contaban, cuando 
era yo joven oficial, que sobre doce ataques de 
caballería, en <mee. no se llegaba al choque; uno ú 
otro de los adversarios, daba antes media vuelta y 
·huía (i). » 

El Príncipe de Ligne se burla en sus Preocu­
paciones Militares, de la creencia en el choque 
de las caballerías : « Se imagina que los escua­
drones ruedan, que una tropa parte al galope para 
encontrar otra; y se mira la superioridad .de la 
impulsión como cosa irresistible. ¿No se ha oído 
decir que era preciso colocar la caballería en. tres 
filas, para que la tercera empujase.á las otras dos, 
como si los caballos. pisasen los unos los talones de 
los otros? (3) » 

« Las mulas d~l Príncipe Eugenio, de las cuales 

(r) General De Brack, la Cavalerie, pág. 244-. 
(2) Príncipe de Hohenlohe, Lettres sur la cavale1·ie, pág. 16,9. 
e,) Préjugés miJitaires,. pág. I 20, Príncipe de ~igne. 
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habla el Rey en sus Reflexiones sobre la Guerra, 
pueden razonar así; pero es singular que los.gene­
rales de este tiempo que han tenido ojos y que no 
han visto ... Para mí que no soy de este tiempo, 
nunca he visto un combate de caballería de buena 

· fe, puesto que aparentemente-nadie tiene ganas de 
que lo haya. No he comprendido cómo puede 
concebirse el choque. Se ha creído que era encuen­
tro contra encuentro del caballo. Esto es material­
mente imposible. ¿Qué sucedería ·con las cabezas 
de los caballos si ellas chocasen? ..• Y el choque 
sería tan fatal al que ataca como al atacado. » 

Un célebre jefe prusiano de caballería, La Roche 
Aymon, ha escrito sobre la cuestión : 

« La mayor parte de los oficiales que no han 
ido. á la guerra se imaginan que dos fuerzas de 
caballerja que se acometen, chocan una contra 
otra como dos cuerpos sólidos. Nada de esto sucede. 
Desde luego la construcción y la naturaleza de 
los caballos impiden este pretendido golpe de en• 
cuentros, del cual hablan los que no han asistido á 
algunas campañas. Es raro que una carga sea lié~ 
vada bastante á fondo para abordarse recíproca-­
mente, una de las dos tropas, aquella que está. mal 
unida, la que tiene menos o:onsistencia moral, dis-
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minuye su carrera, vacila, se abre y da la vuelca; 
entonces la que ha conservado su impulsión moral 
y su conjunto no tiene más que perseguir. 

« Sj,dos tropas igualmente valientes, igualmente 
bien conducidas se abordan, entonces los caballos 
se arrojan mutuamente entre los pequefios intervalos 
entre los caballos y las filas se mezclan, entonces 
el más hábil en el manejo del sable decide de. la 
.victoria. Pero semejantes casos son muy raros en 
la guerra .•. Yo no puedodtar más que dos ejem­
plos (1). » 

Y la Roche Aymon da el detalle de estos dos 
choques en , 807. Cuatro escuadrones de su regi­
miento contra el 2° de Húsares francés, que lo 
habla provocado y le había dado cita á hora fija. 
Pero este lance, afiade el jefe prusiano de caba­
llería, fué un desafio, una especie de combate sin-
gular. · 

De manera que la Roche Aymon en su Ia:rga vida 
militar y después de haber asistido {t gran número 
de campañas, sólo habla visto que las caballerias 
que se acometen llegasen al choque una sola vez, 
pues en el otro caso hubo reto especial. Y esto suce­
dia nada menos que en la época de Napoleón I, 
cuando los combates han sido numerosos y la bra­
vura marcaba un grado muy alto. 

(1) Coronel Ched.18, Enai sur l'emploi de üz cavalerie, 
pág. 274. 
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* .. 
El Mariscal Marmont, escribió respecto de las 

cargas de caballería : « Su oficio habitual es .perse­
guir al enemigo, pues es muy raro que las dos tropas 
lleguen á. chocar. Al momento de aproximarse, el 
menos confiado se detie.ne y huye (1) », 

Según Federico 11, la primera fila debe buscar el 
flanco de 111 caballería enemiga y la segunda fila cui­
dar el flanco de lJ! primera. En. el caso del choque 
de frente, la carga _ha abortado, según el gran 
Capitán prusiano. 

El Coronel Ardent de Picq enteramente moderno, 
puesfué mu~rto en la guerra franco-alemana de_ 1870, 
dejó escrito : « Rebanar gruperas es el sólo objeto 
de l_a acción de la caballería y sus resultados. Las 
maniobras de caballería son amenazas ... ( 2) ». Ahora 
bien, este jefe enseña, además, que de cincuenta car­
gas, en cuarenta y nueve una de las dos caballerías 
huye antes de chocar. ¡ El dos por ciento! 

(1) Mariscal Marmoi;it, Esprit des institutions inilit'1Íres, pág. 
~ / 

(2) Coronel Cherfils, Essai sur l'emploi de la cavalerie, pág. 
281, 
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S( á los soldados europeos de primer orden muy 
bien disciplinados, modelos de bravura, no les agrada 
el combate á sable y de cien tentativas noventa y 
ocho se frustran por falta de deseo de alguno de los 
combatientes; que huye, ¡ qué tiene de particular que 
el soldado mexicano de caballeria de 1862, montado 
en una verdadera sardina, sin sable;· sin· sabe!' el 
manejo de la lanza, requisito, sin educación de 
jinete, ni de dragón, sin escuela y sobre todo sin 
jefe, pues generalmente era guerrillero, no manifes­
tara entusiasmo por los combates á sable? 

No queriendo incurrir en la misma falta que 
estoy censurando, me abstengo de hacer compara­
ciones entre el soldado francés y el mexicano. No 
puedo confundir la jactancia con la lógica y para que 
hubiera elementos de comparación, hubiera sido 
preciso haber visto luchar soldados mexicanos vete­
ranos, .iiuy bien disciplinados, dirigidos por oficiales 
fogueados é instruidos y por jefes competentes, con 
igual armamento y con los recursos de· guerra qÍ1e 
poseían· la_s tropas francesas, ó bien hab~r visto á 
las tropas bisoñas de J uárez y á las guardias nacio­
nales de nuestros Estados luchar, no con la crema 
del ejército francés qlle vino á México, sino con las 
tropas bisoñas y los móviles que arrojab 1n los fusiles 
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y huían despavoridos al frente de los prusianos en . 
1870 y 1 87,1. Comparar sin otro elemento . que una 
lucha entre viejas tropas y chusmas, puede ser muy 
glorioso para la vanidad, pero es muy censurable 
para la rázón. 

Era tal el orgullo del ejército francés que invadió á 

México, que nunca tuvo la idea, siquiera por cortesía, 
de honrar la verdad. El Coronel Niox nos cuenta 
que el General Márc¡uez sin auxilio de las fuerzas 
francesas,:detrotócen,MoFdiaen Diciembre de 1863 
al·general republic~no Don José López U raga, que 
lo atacó con·· 1 z,ooo hombres. Nos refiere también 
que el general intervencionista Don Tomás Mejía 
derrotó al general republicano Don Miguel Negrete 
con sólo fuerzas mexicanas, asegurando que el Gene· 
ral Negrete tenía 5,ooo hombres. Cuenta además que 
el mismo General Mejía obligó al general republi~ 
cano Cortina á entregar la plaza de Matamoros y 
r ~ooo hombres. Y por último nos enseña, que· en 
Matehuala el mismo General Mejía, ayudado _por 
800 hombres del Coronel Aymard, derrotó al gene­
ral republicano Doblado qué mándaba 6,000 hom­
bres. Según Nior las fuerzas republicanas regulares 
fueron derrotadas hasta Diciembre de 1864 : 
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Por tropas mexicanas intervencionistas. 

General López U raga por General,.Márquez 12,000 hombres. 
General Negrete por General Mejía . .. : . 5,ooo 
General Cortina, obligado por .Mejía á capi-

tular . . . , . , . , . , . . . . . . , . , . . 1,000 

Total. 18,c.oo hombres. 

Por tropas mixta,. 

En Mateh11ala, Doblado, derrotado por 
Mejía y Ayma_rd ............ , . 6,000 hombres. 

Por_ sólo tr'Ópas franc'eias. 

En Majoma, González Ortega . .. : . . . . 4.~ooo hombres. 
En Jiquflpam, General Arteaga . .... , . 41000 

Total. 8,000 hombres. 

La verdad en detalle dada por el Coronel Niox y 
el General Thoumas, sin que haya nadie que pueda. 
negarla, es que la mayoría de las fuerzas republica­
nas, como lo prueban los datos irreprochables ante­
riores; fué destruida por fuerzas mexicanas inter­
vencionistas. Sin embargo, el Coronel Niox se atreve 
á escribir después de lo que él mismo ha afirmado .: 
« Cuando terminó el año de 1864, el ej.ército francés 
había hecho reconocer la autoridad imperial sobre 
la mayor parte del inmenso territorio de.México (1)-. 
Eso no es exacto, porque á fines de 1864, no estaban 
sometidos, los Estados de Sonora, Sinaloa, Chihua-

h) Niox, pág. ,µ5. 
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hua, Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Tabasco, ni gran 
parte de Michoacán, Veracruz, Tamaulipas, Jalisco 
y Durango. Se nota que sólo el ejército francés ha 
hecho reconocer al Imperio; las fuerzas intervencio­
nistas no se mencionan ó se mencionan para aver­
gonzarlas, declarándolas cobardes é inútiles. Las 
felicitaciones de Napoleón por el éxito de tan ridí­
cula campaña son exclusivamente • para el ejército 
francés, que todo lo ha hecho ». La prensa francesa 
de París derramaba flores sobre la gloria del ejército 
francés de México y desprecio y vituperio para. sus 
aliados. 

Después de la llegada de Maximiliano, la acción 
de Tacámbaro fué ganada por una columna belga­
mexicana y el Teniente Coronel Van-Der Smissen 
ni siquiera menciona al Coronel imperialista Don· 
Ramón Méndez, quien, al reclamar por tan ofensiva 
omisión, dice con firmeza que sin sus fuerzas los 
belgas habrían salido derrotados. Los republicanos 
de Michoacán, de quien recibieron los golpes más 
rudos, fué del jefe Don Ramón Méndez. En Sinaloa 
quien puso en aprietos al General Corona, hasta 
obligarlo á evacuar el Sur de Sinaloa, fué el cacique 
de la Sierra de Alica, Losada, y en Sonora, quien 
hizo posible la situación del Coronel Garnier fué e( 
cacique TánorL Sin embargo, los franceses se decla­
ran únicos autores de la pacificación; sus ali.ados 
eran siempre inútiles, cobardes ·ó traidores. Como 
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lo.escribe Loizillon,. era una canalla' cobarde que. 
comía de balde el pan del tesoro francés y que aver­
gonzaba á las huestes napoleónicas. 

Hay que convenir en que la mayor parte del 
despre¡;io que profesaban los franceses á sus aliados 
no er~ porque habían traicionado á la patria, sino 
porque eran mexicanos. Este desprecio sería muy 
artístico para las glorias francesas;· pero era muy 
torpe. La oficialidad y jefes que servían á la inter­
vención y ai Imperio lo hacían, unos de buena fe, 
por creer seriamente que el nuevo ordei:i de cosas 
salvaba á su patria; otros y era el mayor número 
servían por liambre, y los restantes por corrupción. 
Pero ninguno de ellos era abyecto. La abyección 
significa insensibilidad ante el. despre¡:io y el mexi­
cano mestizo ó español siente siempre el desprecio 
en su orgullo y vanidad como marca de hierro can­
dente. Las relaciones entre el ejército francés y las 
fuerzas intervencionistas éran·un cambio de despre­
cio por odio. No era posible que oficiales y jefes 
mexicanos imperialistas pudieran permanece.r vein­
ticuatro hi:,ras cerca del' ejército francés sin desear su 
ruina, Estaban obligados á. desear en·cada combate 
el triunfo de los republicanos. Era una· alianza que 
engendraba debilidad y que tenía que romperse en 
muy poco tiempo. La primera razón <¡ue había para 
que no· pudiera haber ejército mexicano imperial 
era la presencia d.el ejército francés, excluyente por 

•7. 
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su intolerancia, su presunción, su pasión por .despre­
ciar no sólo á los mexicanos en primer lugar, sino á 

los norte americanos, que se hallaban en situacién 
de imponerle á su gobierno muy duras humillaciones. 

En 1865 babia en México : 

Fuerzas franceSas ... ,............... 28.000 hombres. 

Fuerzas regulares mC~canas ....... ,, 9.000 hombres. 
irregularea,, ....... : .... :, . . ir .ooo 
regulares de· Losada......... 6.000 

« « de Tánori.......... 3.ooo 
• de Sierra Gorda.-........ , .. ;, 1.000 

Au$triacos y Bolgu.................. 9.000 

Totá.1'4e~ashMteriaJ.istaa,no~cel88. 40.000 hombres. 

Según las historias francesas sobre el Imperio, 
estos 40,000 hombres sirvieron. sólo para aver­
gonzar á los 28,000 franceses. En efecto, Lolzillon 
afirma:« Portodasparteshayfracasos,dondenohay 
franceses (1) ». Respecto de los austriacos y belgas 
asegura : « Los .. austriacos y. belgas no son hechos 
para este género de guerras : son 8,000 y no ca­
paces de ha¡:er lo que 3,ooo franceses (2). »· Res­
pecto de .Ja invasión d~ los norte americanos que 
jlmenazaba' al ejército francés ,no podía pr~ocu-

(1} Loizillo~, pág. 318, 
'. úl l,oizillon, ·pág. 3rt~ 
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parlo : « Los desgraciados (los norteamericanos) 
no saben que para llegar solamente á ro1arnos les 
seria necesario tener tres veces más fuerzas que 
las nuestras ( 1 ). • Después de Sadowa no la nación 
fraó~sa que seguía lo mismo, sino el Principe Na­
poleón decía al Barón Stolfel : Il ne nous est plus 
permis de nous moquer de la Prusse (2) ». 

El ~ejor combustible para la sangre humana 
es la impertinencia y el peor género de impertinen­
cia, la garrulería. El fanfarrón lastima a1m cuando 
se proponga ser agradable. Y con frecuencia va 
á dar al ridículo. D'Héricault no pudiendo negar 
ias cualidades é intrepidez del General Miramón, 
conviene en que las tenía « pour ce que/que peu 
de sang franrais qu'il avait dans les :veines (3) ». 

Mis palabras. no son las del patriotismo, ni las 
. de la preocupación, sino simplemente las de la 
verdad : el Coronel francés Barón de Stoffel, de 
gran talento y juicio, buscaba las causas de la 
decadencia intelectual y moral de Francia y · tas en­
contraba en la abominable edw:ación propinada al 
pueblo francés. 

( 1) Loizillon, pág. 34,5. 
(2) General Pierron, tomo I, pág. 374. 
(3) ])'Héricault, pág. 118. 
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« Hablando por el momento¡ decia el Coronel 
Stoffel, el 3 1 de Mayo de 1871, que el género de 
instrucción. que ha recibido la, juventud francesa 
desde principio· de este siglo no es . más que 
una inmensa é incesante mentira que continúa 
cuando alcanzamos la edad adulta y no.se termina 
más que con nuestra existencia. Recorda!l cómo 
hemos: sido educados vos y yo, Se nos ha dicho y 
repetido desde la edad de la razón : 

• El. pueblo francés es el pueblo más grande del 
mundo. Somos la gr.an nación. • 

« El ejercito francés es el primer ejército del 
mundo. Ha vencido. á. la. Europa entera. » 

- « Las finanzas francesas son' mejor administra­
das que las de ningún otro país. » 

« La magistratura francesa no tiene igual. » 

« Nuestros sabios, nuestros poetas, nuestros ar­
tistas no tienen rival en el mundo: » · 

« El pueblo francés es el más espiritual del uni­
verso, etc., etc. 

« Apenas salidos de las escuelas de donde to­
mamos estos gérmenes funestos, que excitando nues­
tra vanidad y nuestra presunción natural nos dis­
ponen á vegetar en la ignorancia, leemos todos, 
más ó menos, los libros de historia moderna, prfn­
cipalmente los que han sido escritos sobre la Re­
volución ó sobre el Consulado y el Imperio; ¿ Y 
qué encontramos en ellos? La glorificación ince-
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sante de los hombres y de los actos de la Revolu­
ción y el Imperio, el elogio exclusivo de la Fran­
cia, de su genio y de sus obras, con detrimento 
de todos los otros países; encontramos narraciones 
seductoras donde todo se relaciona con la Francia, 
como si todo gravitase hacia ella y como si sola 
existiese en el mundo. Como los autores de seme­
jantes libros son .ellos mismos productos de una 
educación esencialmente .francesa y no tienen más 
que un conocimiento .imperfecto de la historia de 
los países extranjeros cuya lengua ignoran, resulta 
que leyéndolos y estudiándolos nos ,confirmamos 
en las ideas que nos han sido inculcadas en nues­
tra juventud, ideas falsas pu.esto que son exclusi­
vas. Estudios de esta naturaleza no pueden servir 
para desarrollar nuestro juicio, pues no se juzga 
más que por comparación, y por último llegamos 
á la edad adulta sin apercibirnos que nuestra edu­
cación ha sido un inmenso embuste. 

« Cuando en seguida entramos en la vida prác­
tica, nos confirmamos á nuestro pesar en las ideas 
exclusivas y los sentimientos falsos que nos han 
sido inculcados en la• época de nuestra j.uventud. 
Como .10 he dicho, la mentira nos envuelve por 
todas partes; está en los libros, en .los periódicos, 
en las conversaciones, en los discursos oficiales, en 
la tribuna y en el gobiern~. Está en nuestras cos­
tumbres, en nuestras inclinaciones y hasta · en las 



4>2 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

formas del lenguaje. En la prensa y en la Cámara, 
se distribuyen sin ningún discernimiento los títulos 
de « gran ciudadano » ó de « general ilustre » á 
hombres que no tienen ningún titulo de gloria ó 
de servicios prestados y con este modo de contar 
tendremos mayor número de ciudadanos y de 
generales ilustres que todos los pueblos de Europa 
reunidos. Es aún otra forma de mentira que no 
se encuentra en ningún otro país. » 

« He visitado los países extranjeros y he podido, 
en consecuencia, juzgar y comparar. Y bien, lo de­
claro, cueste lo que cueste á mi amor por la Francia, 
somos con todo nuestro esprit el pueblo más estú­
pidamente vanidoso, el más pazguato (badaud), el 
más simplón ¡!el mundo. No hay un país en Eu­
ropa que produzca más necedades, más ideas fal­
sas, más boberías que el nuestro. Encontraréis la 
causa principal en el modo de instrucción que re­
cibe la juventud, instrucción falsa, exclusiva y 
mentirosa, que desarrolla nuestras faltas en vez 
de corregirlas ( 1 ). » 

Después de la guerra de 1870, el General francés 
frochu, escribió : « Renunciemos para siempre 
á. lo que tan caro nos cuesta y ganaremos en sen-. 
cillez, en verdad, en dignidad, en actitud. Inspira­
remos más confianza á nuestros amigos, más 

(1) General Pierron, Métlwüs de perre, tomo I, pág. 379. 
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respeto .á nuestros enemigos, cuando hayamos 
abandonado nuestra vieja costumbre de admirar 
y representar al mundo como héroes á hombres 
que hacen su deber (1). • 

D'Héricault, francés y empleado en el gabinete 
de Máximiliano, conocía á sus compatriotas tan 
bien como el Barón Stoffel : « Y o creo que si nos­
otros somos los más aceptables de los vencedores, 
somos también los más desagradables protectores 
que se puede ver. No sabemos establecer la dife­
rencia entre la protección y la dominación. N ues­
tra suficiencia natural, nuestra difícil inteligencia 
de las costumbres y prácticas de otro, nuestro des­
precio por los demás pueblos, nuestras tenden• 
cias burlescas ·Y escépticas, hacen á la larga olvi­
dar que no somos ni severos, ni pedantes, ni 
crueles. Lo digo, no supongo· que en el mundo 
exista pueblo que haya resentido más desprecio 
que el mexicano por el soldado francés, cuya de­
bilidad consiste en comenzar siempre por desprec 
ciar al enemigo. ¿ Y qué fuerza, qué respeto po­
día sacar de su digni,iad el rey de un pueblo tan 
de_sprecialile (2)? » 

(1) General Pierron, Mithodes de guerre, pág. 379. 
(2) D'Héricaulr, pág. 55. 



CAPÍTULO IV 

. EL CUARTO ALIADO. - EL DESPRECIO Y LA FURIA 
FRANCESA 

« Tenemos sobre los mexicanos tal superioridad 
de raza, de organización, de moralidad y de eleva­
ción de sentimiéntos, que por lo tanto ruego á V. 
E., se digne decir·al Emperador que desde luego 
á la cabeza de mis 6,000 soldados, soy el amo de 
México (,) » .• - , « Este pretendido partido liberal, 
no tiene nada que hacer de mejor que confiscar todas 
las libertades y substituir al despotismo brutal y 
tonto de Miramón la dictadura de l\l:!'. Juárez, un 
idiota doblado de bribón. Este pretendido partido 
liberal no es más que un amasijo de gentes sin fé ni 
ley, sin inteligencia, sin honor, sin patriotismo, no 
habiendo tenido nunca más opinión polítíca que el 
robo (2). » « Lo que hay de horrible en esta situa­
ción es que _no ofrece ningún medio de salvación. 
Reaccionarios, puros, liberales, no valen más los 

/ 
(1) General de Lorencez al Ministro de la Guerra, 26 de Abril 

de 1862; - Niox, pág. 155. 
(2) Correspondance de Juá1·e:r et de Montluc, pág. 60 y 61. 
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unos que. los otros; los primeros son bandidos, los 
segundos son ladrones. Por todas partes la venali­
dad, la corrupción y la incapacidad ». Tal era la 
opinión del hombre benéfico del partido reacciona­
rio/ objeto de las manifestaciones de los ayunta­
mientos del Imperio á Napoleón III, para que no· 
abandonase el suelo mexicano, el que conocia tan 
bien á la sociedad y sus necesidades, según los ma­
nifestantes. 

" En México no hay un estadista Iii un hombre 
honrado. Todos aquellos que tienen un nombre un 
poco conocido son ignorantes ó ladrones ( 1 ). » 

" Este pueblo está demasiado · gangrenado y h~ 
perdido completamente las nociones del bien y del 
mal para dejarse conducir de otro modo que por la 
fuerza y el temor. Le es necesario, :Y . .P.ºr. largo_ 
tiem¡,2,_una mano de hierro dispuesta siempre á 
pega~~ .1~"aien2r:i~1~iciiid de -rebelión (2) •. ,X 

~·"Estos reaccionarios tratan de hacer pasar á 
Márquez por un hombre probo, pero es tan canalla 
como todos los demás. Tiene por jefe de Estado 
l',layOt" á un tal Facio, que es un ladró~ en el con­
cepto de todo el mundo (3). ·• " Almonte es un 
reaccionario de poco mérito y el viejo General Sa­
las una momia desenterrada en virtud de las cir-

( 1) Loizillon, pág. 239. 
(2) Loizillon, pág. 259. 

.(3) Lo!zillon,A .. ;.g. 107.-JI.-_ / 

¡.. {,1 (·/t 
V , 
- j/ "':) 

\,) 
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cunstancias ( r) ». • Sabéis que nosotros somos los 
que pagamos al ejército mexicano. Es natural que 
estas gentes conserven respecto de nosotros la cos­
·tumbre que habían tenido hacia su gobierno; es 
decir, robarlo lo más posible (2) ». « Nos apoyamos 
sobre el partido podrido y acabado (3) ». 

« Y o no he encontrado un solo europeo, repito 
ni uno sólo, que no me haya presentado el carácter 
mexicano, como trapacero, fanfarrón, vanidoso y 
cinico sin firmeza. No he interrogado á ningún 
soldado francés que no estuviese convencido de 
que todo establecimiento de gobierno regular era 
imposible en México, sin previo exterminio com­
pleto de los mexicanos (4) ». « Y nuestro Coman­
dante, escéptico como todo francés, estaba conven­
cido de que el primer movimiento de todo mexicano 
recibiendo una consigna era tratar de sustraerse, 
pasándose al enemigo (5) ». « No he podido reunir/ 
para empleados, el número de hombres honrados 
necesarios porque hay muy pocos en Mazatlán (6) ». 

(1) Loizillon, pág. 99. 
(~) Loizillon, pág. 94. 
(3) Loizillon, pág. 64. 
(4) D"Héricault, pág. 26. 
(5) D"Héricault, pág. 35. 
(6) General Castagny á Mariscal Bazaine, Enero 31 de 1865. 
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Cienamente que en México la corrupción política 
alcanzó el grado superior que debía tener en virtud 
del disgusto siempre inerte en el terreno de los he­
chos, de la gran parte sana de la población, Pero 
no obstante _la corrupción política, tanto en el par­
tido liberal como en el conservador, habla gran 
número de personas honorables, sobre todo en el 
liberal. La corrupción política revela falta d.e res­
ponsabilidad del gobierno ante la Nación y esta 
sólo se puede obtener. por medio del espíritu pú­
blico vigoroso y capaz de organizar fuerzas revolu­
cionarias ó la legal del sufragio para corregir á sus 
gobiernos. Esta gran inercia es el sedimento secu­
lar de la educación católica antigua qüe sancio­
naba el derecho divino, Con gobiernos de derecho 
divino, es crimen para el pueblo exigirles respon­
sabilidad por sus actos. Un ¡,ueblo sincera y fielc 
mente católico está incapacitado pai:a ser pueblo 
libre, por sus antecedentes que lo han sumergido 
en la aliyeccióii", i1a·que se da· ar nombre de purifi-cadérñ. . .... . .·· . . . 
-irr;-:e1 derecho di vino, no se reconocen los dere­

chos de insurrección, de censura, de responsabi­
lidad, de castigar al mal gobernante, sino que se 
califica ~orno la primera de las virtudes públicas la 
adhesión sin límites, el amor y el respeto al sobe­
rano aun cuando sea un malvado. El partido con­

. servador reconocía dos poderes irresponsables; la 
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Iglesia y el Estado. Todo poder irresponsable es 
corruptor, y corrompido. Los liberales, habiendo 
destruído el poder político de la Iglesia, no tenían 
que luchar más que contra la corrupción del Es­
tado y .ésta correspondía bien á la anarquía que 
durante medio siglo había flagelado á la Na­
ción. 

Pero en México, en las clases altas y medias no 
existe la corrupción de costumbres; el mexicano de 
la clase media era obligatoriamente famélico por 
falta de industria en el país; pero es el indivjduo 
más desinteresado del mundo y el que menos rinde 
culto á los ricos .ni á los ·nobles, ni á clase ó per­
sona alguna privilegiada por la casualidad ó . el 
atentado. El mexicano tenía en 1865 todos los 
vicios de la anarquía, pero también las virtudes que 
de ella resultan cuando opera sobre un organismo 
social secularmente abyecto. El mexicano tenía un 
sentimiento profundo de la igualdad como nadie. 
No hacía diferencia entre las personas por su color, 
ni por su cuna, ni por su fortuna. En la sociedad 
no hacía impresión distinta el blanco, -de la que 
producían el indio ó el mestizo. El mexicano no 
practica la justicia porque no puede, pero es muy 
sensible á su acción; ama instruirse y progresar 
y rompe con violencia y pronto la viga_ de las pre~ 
ocupaciones, .Es natural que en un país cincuenta 
años revolucionado, se considerara el robo ofici~~ 
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con indiferencia ó casi como una institución indis­
pensable para la buena marcha del gobierno. 

Los pueblos jactanciosos como el francés sólo 
veó~n sí mismos sus cualidades ó lo que estiman 
como tales, y en los demás pueblos sus vicios ó 
defectos. Se colocan· falsamente en una posición 
para despreciar todo y á todos, y como el francés 
es eminentemente comunicativo, no se abstiene de 
hacerlujo de mostrar su. desprecio por los que no 
son sus compatriotas. El francés tiene culto,por lo 
militar y el mexicano tenía aversión y desconfianza 
por el extranjero. El pueblo mexicano también es 
muy vanidoso y ponerlo en contacto con el ejér­
cito francés, era crear entre ellos relaciones que 
sólo podían satisfacerse con odio y sangre. La in­
tervención tenía que ser forzosamente odiosa desde 
el momento en qúe no fuera instantánea, de días ó 
de pocos meses, La intervención. larga tenía que 
idenúficarse con la conquista, y ningún mexicano 
la deseaba, ni tenía suficiente abyección para so­
portarla. Alargar la intervención militar era armar 
á .Juárez con el formidable sentimiento público de 
repulsión contra toda fuerza que lastimara la inde­
pendencia nacional. 

El desprecio profundo aplicado al país significaba 
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supresión violenta de su dignidad. ¿En qué fundó 
Napoleón· 111 su intervención en México? Sus ene­
_migos han dicho· que en su maldad. Quinet se 
retuerce de ira al ver que para cobrar los· bonos 
Jecker se debía ensuciar á toda la raza latina. Los 
defensores de Napoleón, aseguran que la interven­
ción era la manifestación de ideas más que gene­
rosas del Emperador, y el Ministro Billault,-desde 
la tribuna del Cuerpo Legislativo, aseguraba que 
una idea más que generosa, sólo podía ser una idea 
Napoleónica. Esa idea era redimir á los mexicanos 
remolidos por la tiranía de J uárez, que los prepa­
raba para ser absorbidos por los Estados Unidos. 
Esa doctrina_ daba lugar á que Juárez tuviese tam­
bién ideas .más que·generosas, ideasjúaristas, que 
lo indujesen á mandar un ejército -á Francia para 
redimir á los franceses remolidos por la tiranía de 
Napoleón que los preparaba al desmembramiento 
por la Alemania. El derecho de Napoleón era el de 
J uárez; la diferencia era c.uestión de fuerza. Des­
graciadamente para la generosidad de Napoleón, el 
derecho de gentes· no reconoce el derecho de re­
dención, ni la soberanía de las ideas generosas de 
los monarcas fuera de su reino. 

El derecho de gentes no condena en lo absol uJo 
las intervenciones armadas, pero sí admite como 
regla absoluta que todo gobierno por 'opresor, in­
f¡¡.me; expoliador y abo¡~linableque sea. tiene pleno 
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derecho para rechazar las intervenciones armadas ó 
pacíficas de cualquier gobierno extranjero, -aun 
cuando la acción de éste emane de sus ideas más 
que generosas. Admitiendo que Napoleón III no 
tratase ·de desmembrar el territorio mexicano ni de 
vejar su independencia y admitiendo que Juárez 
fuese el peor de los hombres y su gobierno el más 
oprobioso para la humanidad y el más cruel y aso­
lador para Íos mexicanos; el derecho de gentes re­
conocía en Juil.rez, el de combatir 11. la intervención. 
Ningún gobierno está obligado á reconocer como 
sus jueces en materia de política interior á los go­
biernos extranjeros. 

Napoleón III podía negar áJuárez que fuera hom­
bre, que fuera libera.l, que perteneciese á la raza la· 
tina, que fuera sano, que fuera benéfico; pero lo que 
no podía negarle era que fuera gobierno; el peor 
de los gobiernos si se quiere, pero la civilización 
y el derecho conceden al peor de los gobiernos re­
chazar la intervención del mejor de los gobiernos. 
Negar á Juárez ese derecho era negar á Europa 
toda su cultura. Si J uárez tenía el deber de aceptar la 
guerra que le imponía Napoleón, los combatientes 
republicanos tenían derecho á. ser tratados como 
soldados, aun cuando estuviesen indisciplinados, 
hambrientos ·y desnudos. El soldado no lleva su 
causa en su uniforme, sino en su corazón. Trn'car 
á soldados como á bandidos era manchar la his-
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toria militar de Francia ante la humanidad y ani­
quilar el prestigio de una nación ante los mexicanos 
sensatos de todos los partidos. La firma de un 
mariscal de Francia refreµdando el Decreto de 3 de 
Octubre de 1865, es la decoración más artistica que 
la historia de México puede presentar en el cadalso 
de Qrierétaro. 

Para disculpar la conducta tiránica del ejército 
francés en México, se ha dicho : J uárez representó 
un gobierno con derecho á resistir con las armas á 
la intervención, mientras la nación mexicana no 
manifestó la voluntad de ser gobernada por Maxi­
miliano; una vez que lo hizo, J u.árez no fué ya más 
que un rebelde. · 

Soy -el primero en reconoce.r. que la mayoria del 
pais,. desesptrada por sus sufrimientos,. aceptó la 
Intervención como un remedio heroico; pero el 
sufragio que hizo la nación no lo expresa; fué un 
sufragio de notabilidades, no popular como debió 
ser, y Juárez, ante tcidos los gobiernos extranjeros 
y en el terreno estrictamente legal, era un gobierno· 
emanado del sufragio popular, expresión de una 
soberania que no puede ser desconocida por un . 
sufragio de notabilidades. Aun cuan.do el. sufragio 
que ofreció el trono á Maximiliano hubiera siclo' 
popular; había sido hecho ante la presencia de,bayo­
r.etas extranjeras y á favor Je la. consigna. que el 
dueño de_ esas bayonetas había·. trasmitido á sus 
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sub~dinados; era, pues, un sufragio nulo, ante el 
derecho, la moral y el patriotismo. Toda Europa y 
t~da·América, con excepción del gobierno francés 
y de los intéresados en la Intervención, calificaron 
de farsa sanguinaria é indigna tal sufragio. ¿ Porqué 
Juárez haj)ía de calificarlo de otro modo?¿ Qué 
precepto ó qué deber lo obligaban á ver una au­
toridad en el fondo y en la superficie de . un aten­
tado? El sufragio del Imperio estA condenado con 
un solo hecho : no hay en él un solo voto por la 
República. El sufragio unánime es la expresión 
correcta del sufragio falso. 

Todavía admito más : el sufragio fué popular, 
fué libre, no hubo bayonetas francesas dentro de 
los comicios; pero bastaba que Juárez tuviese el de­
recho de creer que la mayoría de la-Nación abdicaba 
de SU independencia para que Juárez también tU• 
viese el <lerecho de op<!lnerse á ese .voto. Si en un 
país la gran mayoría vota por: fa anexión á un lm• 
perio extranjero, la minoría independiente conserva 
el derecho de luchar hasta morir contra el gobierno 
extranjero y contra la mayoría anexionista. La causa 
de la independencia es tan graadé, tan honrosá, 
tan elevada,. tan noble~ que no admite sobre ella el 
voto de una mayoría ciega; demente ó corrompida. 
Un solo mexicano tiene derecho á luchar porla in­
dependencia, si los demás se vénden ó se entregan 
al extranjero. 

~ .-,.. J. ;;. ,i,/ r ¡/.J 
28 



434 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

La fuérza no tiene el privilegio de nulificar dere­
chos. El débil tiene derecho que la justicia niega 
al fuerte. Si · N apaleón I hubiera incendiado á 
Moscouhubiera sido anatematizado como un mons­
truo; incendiado por los rusos, fué un acto sublime 
de sombría heroicidad_ La defe:osa del débil ño tiene 
límites; amparado por el derecho de propia de­
fensa, por la ley biológica de propia conservación, 
por el laudable sentimiento del patriotismo, puede 
hacer todo-.Si sólo.es posible la defensa de la patria. 
por el ~ndidaje, el bandidaje es legítimo, es santo, 
es piadoso, es honorable. Si la química descu­
briese. una·. substad!lcia ,xpio&iva capaz de hacer 
vola,r tód.o el -ttrcitorio d.e una maaión enterrando 
alguoa:stoneladasdedii:hasubstamcia ádeterminada 
ptQfundidad;. clllllquiera de· los invadidos tendría et 
derecho de ~.desaparecerá su patria por una 
gigantesca. explosión, .si no había otro medio de 
exterminar al: enemigo que la,había-invadido. Ante 
la necesidad de illdependeacia, el invadido puede 
hacer de cada crimen un derecho, y de cada aten­
tado una virtud; es el castigo que la moral ha san, 
clonado contra 1á. fuerza. ,/ 

Aun conforme á lo,s tódigos más feroces de la 
fuerza, sólo es petmitido incendiar, destruir, ex­
terminar á un pi:leblo. sólo es permitido pacificar 
con la desplació11~ operitr á saagte y fuego, arrasar:, 
limpiar, devastar, cuando la invasión tiene por ob,, 
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jeto la conquista ; la ~stia ticné la facultad de des~ 
garrar su presa para masticarla, para digerirla. ¿ El 
objeto de la intervenci6n eta poner en. libertaid hr, 
voluntad nacional? Pues ·bien, una vez arrojado· 
Juárez á los suburbios del país, sin fuerza física 
para oprimir, la Intervención ha!>ía eoncluído su 
obra; tocaba á esa voluntad nacional ·reintegrada á 

su soberatkia termiEiar la paciicación. ¿ No podía 
hacer tal eosá la JJ!IClQli ? :Enton•s la .ptotecció1b 
francesa. teqla que -sey_ :indefuiidá. . .SC' COl'l.ffl'lía éD. 
tutela y degeneraba . en COD<JUista. 

¿ Quién había de sostener el trono de México t 
¿ Los mexicanos ó los soldados franceses? El objeto 
ostensible de la intervención, que era libenar' ai 
pueblo para que escogiese: libremente el gobierno · 
que le conviniera, ya se había logrado; el pueblo es­
taba libre y había '1egidG su gobiernfl. ¿ Qué- hacía· 
en México entonces cl ejército francés si su IIDÍsióri 
m.ás gue generosa había concluído? 

El objete ostensible de la 111tetvenció11: no. era; 
pues el.objeto real. Como en. México ningún ~, 
bierno puede sostenerse sólo por la acción de la 
voluntad nacional, porque ésta es muy débil, es 
indispensable que un gobierno mexicano cuente 
también -con la voluntad .. de las bayonetas pa&-a 
qué haga respetar la· voluntad de un pueblo inca:.. 
pacitade para manifestar pQde:r. La Intervención : 
habta. IQgrado hacerse de la.mayorla de la óposi•: 
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ción al trono de. Maximiliano ; faltaba, pues, or­
ganizar el ejército mexicano que debía terminar la 
pacificación. La misión protectora del ejército 
francés nunca debió ser intentar la pacificacióQ,, 
sino, una vez vencedor, garantizar al Archiduque 
su trono mientras á la mayor brevedad posible se 
organizaba el ejército mexicano á .quien corres­
pondía de una manera estable é indefinida sostener 
el Imperio. Si el partido imperialista, recibiendo 
del ejército francés el poder público, contando 
con la mayoría del país, en territorio y en opi­
nión, con todas sus aduanas marítimas, con 
dinero sulkiente pa,a organizar· su ejército y ad­
ministración y con. el tiempo necesario para consti­
tuirse· ante un ·enemigo destrozado, . disperso, sin 
recursos y en vía de ·disolverse ó sucumbir; si con 
todos estos elementos todavía no podía bastarse á 
sí mismo el Imperio y necesitaba de las bayonetalf· 
frAncesas, quería decir que el objeto real de la In­
tervención también había fracasado, como el osten­
sible, y el ejército francés entonces debía retirarse, 

/ 
La pacificación de un país_ con puro terror es 

fugaz; el terror debilita al rebelde; pero debilita 
más al tirano. No. hay terror mientras no se hace 
el esc.ándalo de inmolar inocentes y de aplicar penas 
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terribles por delitos débiles ó de perseguirá los que sr 
llama -sospechosos. En el sistema de terror todo e 
mundo se siente criminal, hasta los favoritos, hasta 
la familia del tirano, y todo el mundo ve su salva­
ción en· el triunfo del rebelde. El ejército francés, 
ajustándose en México al sistema de t~rror, cometió 
el más imbécil de los crímenes : pagar por ser ver­
dugo cuando tenia pergaminos de gentleman. Na­
poleón no fué culpable de esta degradación, porque 
ordenó á Bazaine que las tropas· mexicanas hicieran 
la persecución, limitándose los franceses á destruir 
las tropas regulares y á conservar todas las posi­
ciones estratégicas necesarias. 

El ejército francés estableció, para pacificar, las 
cortes marciales dándoles la extenslón para practi­
car el asesinato en escala inaudita. Los delitos polí­
ticos de toda clase fueron juzgados más que como 
rebelión armada, como crímenes de vulgares mal­
hechores. · En todo el país se castigó con la pena 
de muerte la complicidad de cualquier género con , 
los rebeldes. Dupin y Berthelin, dos hienas, casti: 
garon en Tamaulipas, San Luis Potosí, Veracruz, 
Jalisco y Colima, con la pena de muerte el delito 
de simpatía por rebeldes y la sospecha de simpa­
tía por la causa _republicana, Se inventó el delito 
de egoísmo, el delito de frialdad, el delito de indife­
rencia, consistentes en no tomar las armas volun­
taria y gratuitamente por el Imperio, en no delatar 
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á los rebeldes, en no espiarlos, calumniarlos y vi­
tuperarlos. Se castigaba con el incendio á las· 
poblaciones que comedan tan horrendos críme­
nes. 

No bago acusaciones falsas ni exageradas; es un 
general francés quien enseiía : « El Mayor Polack, 
sostenido á distancia por el Coronel Clinchant, 
tomó la posición é incendió el pueblo ( 1) ». « Una. 
columna mandada por el jefe de batallón Vilmette, 
compuesta del primer batallón del regimiento 
extranjero, tomó el pueblo de Monte Alto y lo 
incendió (ll) "· «.El General Castagoy h~ que el 
pueblo de Veranos fuese emeramente iticen­
diado (3) "· « Et Comaildanteile la contraguerrilla 
hizo emboscar una•pequeña fuerza para apoderarse 
del Gener.al Pavón; pero prevenido éste á tiempo, 
pudo escapar refugiándose en el interior de la 
H uasteca y el jefe de la expedición se vengó de su 
fracaso haciendo arder y arrasando la casa del Ge­
neral Pavón (4) ». « Dió la comisión (el general 
Castagny) al Coronel Cottret de partir para el. 
Distrito de San· Sebastián, comprendido . entre los 
ríos de Mazatlán y del Rosario y de arrasar el pals 
cuyos habitantes eran partidarios de Corona; 

(1) General Thoumas, les Fr~nfais •u .JL.exirus. piig;. 394-
(>) General Thoum~ ob,-a citada, pág. 394. 
(3) Nio,, pág. 462. 
(4) General Thoum-att, p&g. '3n. 
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el rani;ho del Barón, le pueblo de Malpica, la pe­
queña ciudad de San Sebastián, fueron entregados 
á las.flamas; en seguida se hizo lo mismo con Guá­
simas. Otra columna destruía al mismo tiempo el 
Verde, Santa Catarina, Naranjas, Siqueros y Ja­
cobo (1) », « El 8 de Febrero, el Teniente Coro­
nel Cottret, del 62 de Linea fué enviado con nueve 
compañías, una sección de montaña y un pelotón 
de. Cazadores de África para castigar al Distrito 
de San Sebastián, que sostenla 11. Corona; varios 
pueblos así como las ciudades del Preidio y San 
Sebastián, fueron saqueadas é incendiadas .•. Estos 
rigores no hicieron más que aumentar ei encarni­
zamiento de las poblaciones contra los france­
ses (2). » 

• D'abord on ne fait plus de prisonniers et les 
_blessés sont achevés; c'est une vraieguerrede sau­
vages, indigne des Européens (3) » •.• « Voila le re­
suitat depuis quatre ans que nous .tuons et ·fusil-

(1) Niox, pág. 463. 
(2) General Thoumas, les Franfais au Mexiqu.e, pág. 284. 
(3) Te"niente G. Coine á Mr. Bénard, Correspondencia tomada 

por el General Escobedo en la sorpresa de Monterrey y publi­
cada por la Legación Mexicana en Washington, tomo VIII, 
pág. 48. 
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lons de tous les cotés. Cela doit te prouver comme 
nous sommes: bien vus par les indigenes ». · 

« Siete oficiales fueron muertos (en Santa Isabel) 
y uno hecho prisionero con cosa de veinte hom­
bres. Gracias á Treviño no fueron fusilados. Y. sin 
embargo la manera con que nos comportamos con 
ellos, habría justificado esta sanguinaria meaida. 
Si continúa tratando á nuestros prisionero~ como 
lo ha hecho los primeros días dará un famoso ejem­
plo de clemencia (1). » 

Hago notar que todos los documentos que cito 
son tomados de obras francesas, escritas por· mili­
tares franceses que tomaron parte·en la expedición 
.de México. En ,las obras mexicanas relativas á la 
Intervención y el Imperio la conducta sanguinaria 
y salvaje del ejército francés para hacer la pacifi­
cación· está comprobada con abundantes y comple­
tos datos; pero no los tomo para no hacerme sos­
pechoso de parcialidad. Los autores franceses 
omiten describir las atrocidades cometidas por lo_s 
·bandidos Dupin y 'Berthelin en las extensas regio­
nes donde operaron, lo mismo que las cometidas 
por Jeanningros, en Nuevo León y Coahuila, y 
por Garnier, en Sonora. 

(t) El mismo origen-y libro, pág. 49• 
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La ferocidad militar francesa se extendió sobre 
los habitantes pacíficos y aun contra los partida­
rios del Imperio, por honorables que fuesen. 

El historiador Zamacois fué partidario de la In­
tervención y el Imperio ; su pluma está muy lejos 
de ser liberal y· sin embargo escribe : « Esa neu. 
tralidad que se vieron precisados á tener (los ha­
cendados) por las circunstancias, ]os comandantes 

· militares franceses de los Departamentos la califis 
caban de criminal egoísmo y llegaron á imponer 
terribles penas á los hacendados (1) ». « Sin exa­
minar la situación aislada en que se encontraban 
las haciendas de campo y cortas poblaciones, im­
ponían_ varios de esos jefes (franceses} multas á sus 
habitantes porque no daban_ aviso de haber pasado 
alguna partida republicana ó porque no se habían 
resistido á entregarles caballos y semillas. Esas 
multas eran injustamente impuestas y las repetidas 
quejas elevadas. por los propietarios al gobierno, 
hicieron que Mwdmiiiano expidiera un decreto (2) 
para evitar que se confundiese la justicia con la 
arbitrariedad, En lo sucesivo, decía el decreto en 
su artículo único, las multas seiíaladas á los pue-

(1) Zamacois, Historia de México, tomo XVII, pág. 732. 
(2) Zamacois, Historia de México, tomO XVIU, pág. 44, 
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blos como medida de represión para reducidos 
al orden, sólo se impondrán por los Comandantes 
militares de acuerdo con las prefecturas políticas y 
cuándo con buenos fundamentos· se pueda conje­
turar la omisión ó tolerancia de las poblaciones 
con los malhechores ( 1). • 

Una población que no se defiende ó se deja robar, 
tolera á los malhet:hores que la roban. Una pobla­
ción está obligada á tolerar una guerrilla que le 
exige semillas, dinero ó caballos, porque esa gue­
rrilla está sostenida por el cuerpo de ejército á que 
penenece. Si una población rechaza con las armas­
á una guerrilla de cien m>m bres, rienen mAs tarde 
mil, dos mil, ~res mil, diez mil de fuerzas regulares 
del color político de la guerrilla y la arrasan. Mien­
tras el poder público no destruya la posibilidad de 
que las poblaciones sean arrasadas por ejércitos con 
motivo de que aquéllas no resistan á las guerrillas, 
no es justo acusarlas de cobardía ni de complicidad. 

En la ley correctiva que presenta Zamacois, sólo 
se ve que la arbitrariedad está prohibida á los infe­
riores y reconocida á los superiores. No. es de le­
gislación penal civilizada substituir el criterio de 
la prueba por el de la conjetura, como lo ordenaba 
el decreto de Maximiliano. « La expresada disposr­
ción del Emperador ordenando que las multas á 

(1) Diario del Imperio, 18_.de Jdio de .1865. 
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los pueblos no fuesen impuestas por los jefes de 
columna ni por nadie que no estuviese autorizado 
para ello, era justa, pero no siempre fué observada 
por algunos oficiales franceses que iban al frente 
dé ·cortas secciones, como no fueron acatadas otras 
muchas disposiciones no menos importantes, por 
individuos de más elevada categoria empleados en 
el ejército francés ( 1 ), • 

El Prefecto Político de Mazatlán Don Gregorio 
Almadá., decía ofi.ciahnente al Licenciado Gaona : 
« El Exmo. Sefíor General de División De Casta­
gny; en carta oficial de ayer me dice: que á pesar 
de la desagradable resistencia expuesta por U d. 
para entrar al desempeño del Juzgado 2° de pri­
mera instancia de este Puerto, á que fué Ud. lla­
mado por el decreto de S. E. promulgado con fechá 
28 del pasado, quiere dará Ud. una prueba de in­
dulgencia concediéndole en la reclusión en que se 
encuentra tres días de término, que comenzarán á 
contarse desde las dos de la tarde de ayer, para que 
con el detenimiento y cordura que el caso demanda, 
medite Ud. Ias graves consecuencias que indefecti­
blemente producirá su obstinada resistencia contra 
el mencionado decreto (2) » ... En Monterrey, « el 
General Castagny nombró al prefecto, á los alca!-

(1) Zamacois, Historia de Mixico, tomo XVIII, pág. 45-, 
(2) Vigil é Hijar y Haro, Historia del Ejét·cito de Occidente; 

pág. 259, 
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des, á los regidores, á los administradores, á los 
jueces, previniendo que toda persona que se rehu­
sase á aceptar el empleo que se le confería, sería -
inmediatamente castigado con seis meses de pri­
sión (1) », 

Las exacciones alcanzaron á veces un . exceso 
inaudito. Al pueblo de_ Pánuco, de 1,000 habitantes 
miserables, el Coronel Dupin « le impuso la obli­
gación de entregar 200 fusiles ó 200 pesos por 
cada fusil, bajo pena de arrasar el pueblo ( 2 ). » 

Después del fusiJaD:lÍ.ento del coronel republicano 
Nicolás Romero; cinco periódicos censuraron con 
más ó menos acritud la ejecución. El Mariscal Ba­
zaine dió orden de aprehender á los responsables 
del delito de imprenta. Gaulot para justificar el 
atentado asegura con toda calma « que el Mariscal 
Bazaine, no teniendo en ese momento la misión 
de establecer la libertad de la prensa en 1\-léxic_o, 
y no pudiendo tolerar los insultos y las burlas di­
rigidas públicamente á un gobierno establecido _s:on 
el apoyo de la Francia (3) ... » Es extraño qúe el 

(1) General Thoumas, les Franfais au Mexique, ·pág. 250. 
(2) Coronel Dupin, Proclama al pueblo de Páuuco, 7 de Mayo 

de 1864. _ 
(3) Gaulot, l'Empire de Maximilien, pág." 196. 
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amor á sus compatriotas conduzca á l'llr. Gaulot á 

inconsecuencias tan desastrosas para su buen jui­
cio. La Francia no había venido, según lo afirmado 
y firmado por sus generales, que hablaban en su 
nombre, á establecer gobiernos irresponsables ante 
la opinión pública, y si los periodistas censores 
habían faltado á la ley mexicana, correspondía á 
los tribunales mexicanos competentes conocer del 
caso y aplica.r la pena. En el manifiesto del Ge­
neral· Forey de a de fonio de 1863, se había 
ofrecido á la prensa mexicana una muy triste li­
bertad, la que Napoleón 111 otorgaba á los fran­
ceses. En la ley francesa, la pena era supresión 
del periódico delincuente, previas dos. advertencias 
ó .amonestaciones. El Mariscal Bazaine en efecto 
no tenía por misión en México establecer la libertad 
de la prensa; pero tampoco tenía la de destruirla, 
ni era legislador, ni mucho menos inquisidor. 

El atentado cometido á consecuencia de los 
funerales del Coronel Tourr es más repugnante. 
Al desfilar el cortejo fúnebre del expresado Coa 
ronel, « un licenciado, escogiendo mal la ocasión, 
lanzó un insulto á los franceses; arrestado inme­
diatamente y"consignado ante an consejo de guerra, 
fué sentepciado á cinco afios de trabajos forza­
dos (,) ». Lo más sensible es, para el buen nom-

(1) Gaulot, obra citada, pág. 245. · 
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bre del liberalismo y· de ill civilización, que los his­
toriadores • franceses de la · Intervención consi­
deran semejante. ·sentencia -como admirablemente 
justa, 

Un simple delito de injuria se confundía eón el 
delito de blasfemia de la legislación antigua, lo que 
-¡m,1eba. E\Ue los franceses en México, en ,865, ·no 
se consideraban hGmbres sino divinidades. ¿En qué 
pais civiliz.ado se castiga la simple injuria con· cinco 
años de trabajos forzados? El.General Santa Anna, 
el tirano m_ás odioso que había tenido México, 
jamás babía castigado la iajwia ·: con cinco- afios 
de trabajos ,for~dp!i,,¡ El Ge~al Forey, empe­
ñ&f!deo su- hooot- de ~do ;Y el honor- de la Fran­
cia, ~bí.a pramesidó.$0leniliíeli!lente áloa mexicanos 
ei H de, JwiiJf 4e l&6-3 :. fi En el porvenir á nadie 
se Je uigirá. contribución algµna forzosa, ni re­
quisición de ninguna clase, bajo ningún pretexto 
y no. será. cometida exacción alguna sin que sus 
autores sean castigados. Las propiedades de los 
ciudadanos, así como sus pe11SODas-será.n colocadas 
bajo la salvaguartlia de las le:yes y -de 1011 manda-_ 
tarios del gobierno. ,. 

Ya se _ha "isto·cómo había cumplido sus pro­
meS&!I, llamadas solemnes~ la autoridad francesa. _ 
Las p110piedades .y las perso11as llegaron á. -co\o­
carse bajo la salvaguardia de la barbaríe de DupitJ-f 
Berthelin, Castagn y y <l~mú protectores ·que se 
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distinguieron extorsionando, incendiando, despo­
jando y aterrando. 

La política francesa ,habla ofrecido )a prosperi­
dad: y cumplía con la miseria, desplomando em­
préstitos ruinosos sobre el trabajo nacional; babia 
ofrecido el respeto á la vida y á la propiedad y 
cumplía con incendios y la ferocidad de las cortes 
marciales; babia ofrecido la paz y cumplía con una 
guerra salvaje, interminable,. conquistadora; había 
ofrecido leyc;s m~tares y cumplía, abrumando con 
el militarismo s!n restricciones; había ofrecido la 
moralidad y escandalizaba. qm la corrúpción, am­
parando fraudes como los de Jecker; había ofre­
cido un gobierno fuerte y cumplía con un príncipe 
pueril, débil, voluble, ciego, abyecto, atolondrado 
en materia de sentimientos y difuso y nulo en 
materia de ideas; l\abla ofrecido la independencia 
y el respeto• l!lás puro á la. ,soberanía mexicana y 
quien m&l\4J!.ba. como un ,,ultáa africano era el 
Mariscal Baz,iin~, Mc:J.iCO ria": er.a más que un es­
clavo del militarismo francés y u·na presa énjuta 
de los ,i,gi.g¡isl:as: lil!IP.Oleónu:ns: ,La lntenención 
había hechc) ya «m. t8i65 ullll: ~am'Qla · fraudu­
lenta y ~pleui il.e:pto~ La:=Nación esi:aba 
d4lsengañada; y, mccio~ contra.·s.u crimen,, 
sus esperanzas se acumulaban sabre: el grupo, in:. 
transigente, heroico, firme, sufrido, presidido por 
Juárez; grupo que jamás se dejó engañar, más 
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que por su ciencia, por un instinto indomable de 
dignidad, por una sensación indefinible de patrio­
tismo, por una· obsesión intransigente ·de· descon­
fianza respecto de la benevolencia del déspota que 
oprimía á Francia. El ejército francés, como bien 
lo define D'Héricault, confundió la protección, con 
la dominación de un amo de lustrosos africanos 
y colocó al grupo liberal que combatía esa opre­
sión en lo más ardiente del sentimiento nacional 
de independencia y odio por la Intervención y el 
Imperio. · 

La colonia francesa. residente en México hon­
rada, con excepción de su fracción jecke­
rista, comprendió ··el mai que · 1e había hecho y 
que continuaba ··haciéndole ia ·política tiránica 
del Mariscal Bazaine y, á su llegada, el General 
Castelnau « recibió _ ~na peticÍón· "ñim.iidií' por 
úñgráñ"'iíilméro--élé franceses del interior, en lá 
éüal se le . suplica. que . nos haga partir· Jo más 
pi-oñfo posible y qúe. impída · toda operación· mi-
iíÍaÍ'"\if ;;i-- ·: · : ·· e - : · ; .: ¡ ; · ' : · • 

-ti.legando á México el Gene1'at €astelnau, ha.bía 
podido juzgar por: sí mísmo de lá: gravedad dé 
la situación. Se manifestabán movimientos· ~ la 
población. pareciendo anunciar que todos los pafdl 
dos, comprendido el imperialista, se reunirían él!' 

{1) Loizillon,. pág. 417. 
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una acción común contra el ejército francés. Se in­
sultaba al Emperador Napoleón III en los teatros 
por medio de mueras y silbidos ( 1 ). » 

(1) General Thoumas,' les Franfais _au Mexique, pág. 37,4. 

/ 



CAPÍTULO V. 

EL IMPERIO PUDO ESTABLECERSE EN MÉXICO. 

Antes de continuar el estudio de los aliados de 
Juárez, es indispensable, para apreciar la conduc· 
ta del Archiduque Maximiliano, resolver en regla, 
sin preocupaciones ni reticencias, el siguiente 
problema· : ¿ fué posible el· establecimiento del 
Imperio en Mexico ? 

Hay que preguntar qué clase de Imperio:¿ El de 
Tiberio, el de Carlomagno, el de Carlos V, el de 
Napoleón I, el moderno de Rusia, los actuales 
de Austria-Hungría y Alemania? La misma pa­
labra expresa muy diferentes formas de gobierno. 
Ninguno de los imperios que he citado pudo esta­
blecerse en México, lo que no quiere decir que no 
era posible establecer un imperio mexicano, un 
imperio especial para nuestro medio de 1864. 

El imperio que ofreció la intervención francesa 
contaba con los elementos siguientes. 

Desde luego con el clero y el paMido conserva­
dor, que era absolutamente clerical. Creo que el 
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partido conservador, al traer la intervención ar­
mada, cometía el delito de traición á la patria; 
per9-hacía bien en cometerlo. El panido conserva­
dor se encontraba en la necesidad de optar entre 
la traición á la patria ó á la religión. De dos males 
escogía el menor. 

El católico asceta considera su patria como un 
lote fangoso y li.spero del valle de lágrimas, que 
para.las almas santas no es inás que un muladar. 
El católico místico,. profundamente espiritualista, 
sólo se fija en adaptar la naturaleza,. la humani­
dad, la patria, las leyes, los hombres y las cosas á 
los sacramentos y mandamientos divinos; su de­
leite es la meditación, su tarea exclusiva contem­
plar lo invisible, su anhelo ardiente convertirse 
en abstracción. No pueden ser compatibles el pa· 
triotismo y el mr11t1nismo social. El católico com­
batiente, vociferador, politico, teócrata, demagogo, 
se encuentra en el profetismo. Oseas no hacía más 
que llamará los más ·feroces monarcas extranjeros 
para que invadiesen á su patria y pasasen á cu­
chillo á todos sus compátri01as, sin vinudes, sin 
fé, sin ardores religiosos, sin créenciás santas, 
hombres, en fin, degenerados en 'l'Íboras. 

Todos estos tipos antisociales de católicos exis­
ten aún, especialmente ene el sexo femenino, y el 
delito. de traición á la patria, cuando se trata de 
salvará la religión, no puede existir para ·sus· con-
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ciencias. El. tipo del católico eminentemente so­
cial; político y evolucionista, es una creación del 
jesuitismo. Sin los jesuítas ia •religión católica es­
taría en el vasto osario de las instituciones que, 
empeñándose en no marchar, se empeñan en mo­
rir. El jesuitismo reconoce el patrioti~mo con 
reservas, la libertad con reservas, la democracia 
con. reservas, el socialismo con reservas y es capaz 
de llegará reconocer_ el ateísmo con reservas.· Para 
el jesuitismo nada de lo que presenta la civilización 
moderna es condenab\e desde el punto de vista ca­
tólico, si oportunamente se hacen las debidas re­
servas. Las reservas -del· jesuitismo consisten en 
aceptar· todo ostensiblemente,<con la sonrisa en 
los labios· y la traición .eu. el espíritu, decidido. á 
destruir sigilosamente lo que con fingida buena 
fé se acepta, mientras llega el momento de atacarlo 
ostensible y reaccionaria:mente con la intriga ó con 
la fuerza. 

La civilización, siendo más fuerte que el jesuitis­
mo, hace que éste vaya marchando hacia-.adelante 
y olvidándose cada día más de cumplir el programa 
de las reservas. El jesuitismo es un cazador conpier­
nas de elefante que persigue á un ciervo infatiga­
ble en un campo infinito, Cuando en determinado 
asunto el jesuitismo reconoce que las reservas 
son completamente ineficaces, procura acomodar 
lo mejor que puede y aunque no pueda, la teo-
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logía y la ciencia y afirma que nada de la religión 
se IIlÍ alterado y que no ha habido más que una 
nueva interpretación del caso. A fuerza de interpre­
taciones, la teologia jesu1tica tiene que llegar á la 
incredulidad absoluta. 

El jesuitismo es el justificador y el amplificador 
de la doctrina « el fin justifica los medios ». De 
manera que aun cuando sé reconozca que llamar 
una intervención extranjera es una traición á la 
patria, con repugnancia debe ejecutarse, si el fin es 
tan noble como salvar la religión.' En• política el 
principio adoptado por los jesuitas, « el fin justifica 
los medios », es esencialmente latino y no es otro 
que· el de sobreponer á todo lo moral, lo justo y lo 
racional, la salud del Estado. El católico latino 
moderno es, pues, lógico con su raza, con su his­
toria, con su naturaleza, con sus necesidades espi­
rituales, cuando sobrepone á todo la salud de la 
religi6n, del mismo modo que los jacobinos jus­
tifican todas sus atrocidades con la salud del 
pueblo. 

La raza anglo-sajona condena .el, principio la­
tino de que el fin justifica los medios, El partido 
conservador ante la historia obró como partido po­
lítico latino, sin ser más culpable que el partido 
liberal cuando arregló el tratado Mac-Lane. Entre 
este·tratado y el Almonte-Napoleón, para traer la 
intervención, hay solamente la diferencia estable-
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cida por el derecho penal entre · el crimen intentado 
y dcrimen consumado. 

Tanto uno -romo otro panido eran latinos y obra­
ban en consecuencia con su incorregible natura­
leza. 

El trono imperial de Maximiliano contaba tam­
bién con el partido de los hombres de orden. Gene­
ralmente los hombres de orden son clericales, sin 
que esta filiación sea necesaria. El kombre de orden 
en el sentido histórioo,: 0es el hombre de priJ1ile­
gio, Los privilegiados aman el orden que man­
tiene sus privilegios. ·ihtactíl>s, ftamantes; indestruc­
tibles. Doo Francisco de P. Arrangoiz, enviado 
confidencial del Archiduque Maximiliano cerca de 
la Corte de Londres para solicitar el reconoci­
miento de su trono por la Gran Bretafia, explicaba 
á Lord Palmerston lo que en México se entendía 
por hombres de orden: • Todas las gentes deneg<r 
cios, de fortuna, de educación, de nacimiento, de 
creencias, de moralidad y de saber ». / 

En todas partes del mundo, las clases privilegia­
das con los derechos ajenos contienen naturalmente 
á los hombres de negocios, porque dichos negocios 
emanan y se mantienen con privilegios ; contienená 
los hombres de saber, porque cuentan con el privi-
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Jegio del 'verdugo para el asesinato político .de los 
que se atreven á condenar los privilegios; contie­
nen- á la clase rica, porque precisamente es el re-­
sultado de los privilegios; contienen á las gentes, 
de cr~ncias, porque sólo se consideran sanas las 
iiue'justifican los privilegios; contienen á las gen­
tes .de naci:miento,porque sólo los privilegiados na­
cen; éonti-n á las gentes de educación refinada , 
porque éstaJlqp á sei,- el privilegio de los que pue­
den iririrsintrabajar,dedicados á puliuusmodales, 
lenguaje, estilo, preocupándose de se:r: entre .¡ lo 
más agradables posible. 

El gobierno de privilegio es el representante del 
gobierno paternal; el soberano paternal tiene que 
atender á sus súbditos conforme á sus .necesidades. 
El pueblo necesita jgnorancia, desgracia, miseria, 
harapos, supersticiones, vicios, debilidad; porque 
de otro modo, obedecie~ á sus instintos extermi­
nadores, destruiría el orden de los hombres · de or­
den. Cuando algúnrey bondadoso se empeña en no 
atender con tanto esmero las necesidades de su 
pueblo y quiere rebajar los privilegios, cÍe la clase 
gobernante, ésta prueba que eso no es-posible, por­
que ella. es la que,sostiene el trono, la religión, la 
moral y el orden social, contra la voracidad bestial 
de las masas, y los privilegios no son más que el 
salario correspondiente· á/ su noble y difícil tarea. 

El gran error de los hombres de orden es deseo-
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nocer que á las sociedades primitivas -las gobernaba 
sólo el instinto de conservación conforme á sus ne­
cesidades, entre las que no se contaban las intelec­
tuales, descubridoras de las morales. Se debe al 
progreso intelectual el descubrimiento de la justicia, 

· como el de la luz eléctrica y el del gobierno represen­
tativo. El gobiernodeberadicardondeesté el dinero 
adquirido por la inteligencia, no el hereditario ó, más 
bien dicho, el gobierno del mundo ha pertenecido y 
pertenecerá al grupo intelectual. Las clases privile­
giadas descu.idan tener y mantener el privilegio de 
ser clases intelectuales ó profesionales, por la sen­
cilla razón de que af llegar á determinado· período 
intelectual los privilegios resultan condenados en 
vez de enaltecidos-y• llegado -tan crítico momento 
histórico, las clases privilegiadas están obligadas á 
sacrificar: sus privilegios ó á sacrificar su posición 
intelectual, La fortuna por los privilegios, origen 
de todos los demás que distinguen á las aristocra­
cias, es una gran fuerza; pero la inteligencia le es 
superior y á ella le corresponde el gobierno uni­
versal. Lord Palmerston debía haber preguntad911l 
Señor Arrangoiz : ¿ de qué lado está la verdadera 
cultura intelectual? ¿ Del lado de los reformistas 
mexicanos? Entonces poco importa que sean po­
bres, hambrientos, groseros, sin negocios, 'sin naci­
miento, pues los hombre!t de orden están perdidos. 
El orden debe ser siempre progresista, porque de lo 
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contrario representaría el más criminal desorden 
contra las leyes de la evolución. 

Si he hecho esta digresión, es para probar lo 
infundado de los hombres de orden para creerse con 

. derechos indiscutibles con el objeto de gobernar á 
la sociédad én nombre de sus voluntades. Si el 
Imperio se. apoyaba sobré los hombres de. orden 
estaba condenado á muerte, como todo orden que 
significa el reposo en el abuso. y en la . degradación 
de la inteligencia. 

Maximiliano contaba en 1864 con t2dos los mo­
derados, cuyas eminencias eran notables por su 
probidad é ilustración, siempre que la causa im­
perialista no comprometiese la independencia ó la 
integridad territorial. La independencia estaba gra­
vemente comprometida con sólo la presencia del 
ejército francés en el país. 0 Para los moderados. 
éste era el ·sacrificio inevitable que .hacía posible 
la aplicación del remedio heroico contra la .anar­
quía. crónica. La intervención era una ·especie de 
camisa. de fuer'{_a :puesta á los partidos políticos 
para obligarlos á reflexionar y á enfriar sus des­
tructoras pasiones. En cuanto al delito de traición 
á la patria, para los moderados, existia en los que 
trajeron al ejército francés; pero para ellos era 
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muy leve, porque sólo se limitaban á aceptar el 
hecho consumado, transformiÍndolo en provechoso 
para la Nación. 

En el espirita de los moderados habla dos pa­
triotismos en conflicto : el consisteme en aplicar. 
un remedio heroico aunque pasajeramente indig­
no, para salTilr al país de su inmedis,ta ruina 
completa, y el que consistía en dejar perecer á la 
sociedad muy avanzada en descomposición, más 
bien que aceptar del extranjero una fuerza que 
no podian dar los partidos nacionales, á quienes 
sólo debla et pueblo mexicano, maltrato, desmorali­
zación, pillaje, debilidad y vergüenza. En el terreno 
de la política, los moderados eran muy débiles; 
en et social,' muy· fuertes;· · 

Maximitiano contaba en 1864, con la gran masara­
zonable, politicamente pálida, legítimamente egoista, 
prudentemente ambiciosa de bienestar, anhelante 
de paz, sostenida por un gobierno indefinidamente 
estable. En México no existía un poderoso partido 
monarquista teocrático en 1864; pero si existía la 
nación sedienta de paz, abrumada de · desgt~cias, 
con el alma inquieta. y desgarrada como sus ves­
tidos, como ·SUS leyes, como sus esperanzas, como 
su. dignidad, arrastrada en todos tos vicios, como 
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sus intereses, estropeados por todas las violencias. 
La gran. masa, más biológica que sociológica; ya 

.no qu~ía patriotismo, sino vida; sobre el senti• 
miento nacional pesaba h11Sta remolerlo el senti­
miento humano, la ambición sin limites era resu­
citar, aun cuando fuera en los atléticos brazos de 
un ejército extnnjero. 

Llega .un momento en que la voz de la especie 
humana se hace .oir reclamando del'CChos anterio­
res al concepoo, á la necesidad, al sentimiento de 
una patria.· Ni la religión, ni la moral, ni el pa­
triotismo pueden ir nunca más allá del instinto 
biológico de conservación. El patriotismo es un 
sentimiento moderno, porque el patriotismo antiguo 
era precisamente una de las más enérgicas formas 
del principio de conservación de vidaa, costumbres, 
propiedades, religiones, castas y privilegios. No 
hay que tocar con el estilete de los atentados el 
fondo de una colectividad humana, reclamándole 
la aceptacion de su exterminio; el patriotismo mo­
derno tiene doscientos años; el instinto de conser­
vación tiene la edad del género humano, más de 
trescientos mil años y, en vez de debilitarse, crece 
y se fortalece·~ em el patrioúsmo latino, el .hombre 
es para la patria; en el anglo-sajón, la. patria es 

· para el hombre. 
El hombre es el único animal progresista, 

debido á su inteligencia suprema. El hombre 
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es el único animal mental, moool .y económica­
mente evolutivo, y esta evolución es · la fórmula 
exacta de su mejoramiento. La civilización no 
es más que el poder creciente de la humanidad 
sobre su planeta y su destino. La horda salvaje 
es el esclavo cobarde de la naturaleza; la nación 
civilizada es su audaz soberana, cada dia más 
exigente, más despótica, más arrogante. Donde 
el hombre sufre, hay un atentado contra su destino, 
un campanillazo que le recuerda la cuna de su 
especie, un empuje regresivo; el derecho ~atura! 
sólo tiene un precepto, libertarse del mal por la 
fuerza; el derecho civil izado tiene otro, libertarse 
del mal por la justicia,cy ,siempre erhombre justo se 
levantará en el, porvenir sobre el hombre patriota. 

Es bueno enseñar á los hombres á patriotas; pero 
esto no se enseña con suplicios, con actas, con insul­
tos, con engaños, con crimenes, con tiranias, con 
toda clase de ofensas, tormentos y brutalidades; re· 
saltan patriotas todos los hombres que precisamente 
han sabido hacerse una patria; una patria es un 
hogar, no un calabozo; un hogar grande, tan 
grande como las virtudes privadas y públicas de 
su autor. Antiguamente, cuando la miseria ator­
mentaba á pueblos sin ciencia, emigraban por na­
ciones, por continentes, por hemisferios, hasta 
encontrar una tierra que les pareciese bendita y 
un sol generoso para todas las frialdades. 
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Hoy ya no puede haber de esas emigraciones; 
los pueblos son fijos y cuando sufren, lo que emi­
gra son/ sus sentimientos, su abnegación, su pa­
ciencia y sus virtudes, y sólo queda· en su con­
tienda la cólera para exterminarse ó la necesidad 
exasperada y desesperada de acatar la ley invio­
lable de las colectividades : la conservación, 

* .. 
Desde 'la clase indigena, silenciósa, pero · hu­

mana, hasta la más encumbrada, filosófica, estaban­
en 1864 cansadas de promesas que ·se cumplían 
con atrocidades. Todos los partidos habían apelado 
á · la tempestad para sembrar; todos hablan que­
rido labrar la tierra con el rayo, regar la libertad 
con despotismo, salvar los principios con la co­
rrupción, cubrirse de bienestar haciendo de los 
atentados una industria nacional. Todos los parti­
dos hablan tenido . hombres ilustres gesticulantes 
por transacciones vergonzosas; los facinerosos es­
taban en el gobierno á l_a altura de los honrados; 
había un general venerable que se llamaba Dego­
llado, babia otro,del.·mismo escalafón que:se,lla­
maba. Rojas; ,babia un General Miramóil ·como 
había; un .General Losada;:en el orden civil era Jo 
mismo, las más puras personalidades despilfarra­
ban su honorabilidad en consideraciones -para seres 
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asquerosos. El partido reformista, que ejercía el 
poder en 1861, no era propio para tan alto cargo. 
Y o adoro la memoria de Ocampo por ser el 
hombre de la verdad, y éste con su túnica_ siempre 
blanca como la honradez, ha dicho : « Por des­
gracia el partido liberal es esencialmente anárquico 
y no dejará de serlo sino después de muchos mi­
les de años ». Ocampo debió haber escrito : « y 
no dejará de serlo mientras sea jacobino ». 

La gran mayoría nacional, con tal de no ver 
comprometida su independencia ni su territorio, 
quería saborear un verdadero gobierno, quería 
saber cómo es la paz, quería gozar por la primera 
vez con la seguridad de su vida, de su trabajo, de 
su propiedad, de su presente y aun de su porvenir; 
poco le importaba para conseguirlo que el sistema 
de gobierno fuera antiguo ó de moda, con tal que 
fuera gobierno; la presencia pasajera de las bayo- , 
netas francesas no le era agradable, pero le era 
mucho menos la presencia perpetua de la anarquía. 

Desde el momento en que Juárez se retiraba de 
la Capital no ofreciendo á los que siguieron su 
causa más que la fatiga, la miseria, las persecu-

(1) Melchor Ocampo, tomo II, pág. Lv, edición A. Pola. 
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ciones y la muerte, la gran falange, fulminante en 
política, de los co1Zve1Zencieros, que posee grandes 
facultades de pensamiento, de acción, de audacia, 
de fuerza, que prestigia y desprestigia á los gobier­
nos y que da los triunfos y popularidad á todos los 
partidos, saltando de uno á otro de los platillos de la 
balanza, cuando el gobernante no compra con em­
pleos su adhesión, quedaba enteramente á favor de 
Maximiliano. En esta falange hay espiritualistas, 
místicos, profetas, materialistas, espiritistas, ateos, 
teócratas, rojos, clericales; pero siguen siempre 
fielmente una bandera : la del actualismo opu­
lento; son incondicionales para su vientre. La 
estrepitosa y decisiva falange actual is ta está consti­
tuí da por el famelismo de las clases medias. Don 
Manuel Payno comisionado por el gobierno liberal 
e~~para estudiar lo relativo á las cuentas del 
fmperio, encontró rn4,ooo solicitudes de empleo, 
f;iíyno quiso publicar la lista de los solicitantes y, 
según él contaba, Don Sebastián Lerdo de Tejada 
se lo prohibió, diciéndole : " Si publica Ud. esa 
lista nos quedamos sin partido liberal ». 

Maximiliano contaba además con muchos libe­
rales reformistas muy exaltados en ideas, pero muy 
moderados en carácter y en virtudes como Ja fide· 
lidad, el valor y la constancia. Este grupo impor­
tante se sometió, porque estaba seguro que las 
cosas no tenían remedio y que era inútil, antipa-
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triótico é inhumano continuar la lucha sin espe­
ranza. 

Maximiliano contaba con el apoyo moral.euro­
peo, con crédito para conseguir centenares de millo­
nes de pesos, con el apoyo armado y financiero· de 
la potencia militar más rica del mundo y con la 
creencia vulgar de que México era un país mara­
villoso, como ninguno para la inversión de capi­
tales fabulosos y para centuplicarios en horas ó 
minutos. 

Todo gobierno que satisface las verdaderas ne­
cesidades de un pueblo es sólido. El gobierno 
faene es el que responde á la voluntad positiva del 
país, pero esa voluntad no se descubre en,áctas de 
adhesión ni en farsas sufragantes impuestas por la 
autoridad, en nombre del cohecho ó del terror. Lo 
·que un pueblo quiere, se descubre en su historia, 
no en una oficina de trampas electorales. El pueblo 
· enmudece ante la fuerza salvaje, engalía con la 
corrupción, ó finge desear lo que conviene á los 
tiranos que, social ó politicamelite, lo subyu­
gan. 
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Es necesario saber leer his.toria para descúbrir 
lo que quiere un pueblo. Leyendo la historia de 
México, los conservadores descubren que lo que 
quiere la. mayoría del pueblo mexicano es catoli­
cismo hasta reventar, de donde correctamente de" 
ducen que el clero debe gobernarlo. La clase 
indígeµa nunca. ha dejado de ser fundamental­
menté idólatra y politeísta. La divinidad s1,1prema 
para .cada p.ueblo indígena. es el..santo. patrono de 
su iglesia._ El politeísmo, no es m~ que fa Jibe~tlld 
de. cultos dentro, del sistema religioso,· por :c(ilnsi- · 
guiente al indígena no se le .puede impresionar ni 
ofender, ni extrañar, con la libertad de cultos 
dentro de la legislación civil. El indio lleva siglos 
de adorar algún santo católico como el Ser Su­
premo y de saber y considerar como natural que en 
el pueblo vecino sea honrado como Ser Supremo 
otro santo. Es muy raro un choque entre pueblos 
indígenas por cuestión religiosa; el choque es 
casi siempre por cuestión de terrenos. 

El indio no es místico, ni contemplaúvo, ni pia­
doso; es netamente pagano; aprecia en el culto la 
sensualidad; se sacrifica en co_ntribuir p~cuniaria­
mente. á uaa :fie.sta religi9sa, si en, !lil!l hay .bailes, 
mogigangas lascivas, pulque, música, ,aguardiente 
y riñas. El pagano tiene la propiedad de ser dulce­
mente fanático ó de ser en el fondo un escépúco. No 
puede haber fanatismo en un hombre que no gusta, 

3o 
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ni conoce, ni mediia, n,i le atraen I0s dogmas:. Al 
sensual rtada: le imp0rta q:ae otro sea ca:sto, frío ó 
ard!ente, sobrio ó im:onrinente. Jamás se ha visto 
á un glotón asesi.nar á otto hombre porque coma de 
dieta. 

Al indígena le agrada el liberalismo poirque sabe 
que puede bajo su amparo ser idólatra con caal­
qúier clase de klolo, azteca, católico ó hindou. El 
indio es un falso católico que se encuentra en su ele­

. mento con la · libertad de cultos, con la separación 
de· la Iglesia y el Estado, con el matrimonio civil, 
que no· le exlorsiona, y en ll'Uma, con Jas leyes de 
Reforma. En los hospitll'les. milita:r:es se ha -hecho 
desde 1,.861, 4>t•obséfvación de 4111e w indio jamás 
pide sáce.ootié•'pára: :oonfesanie y no siempre lo 
acepta Cliiimélo •se Je ofteoé. En .su pueblo, como 
he dicho, .adora al santo de su iglesia como al Ser 
Supremo; pero al pasar á otro pueblo, adora á 
otro Ser .Supremo en el santo de la iglesia de ese 
pueblo, y cuando se le saca de .Ja vida. de aldea para 
hacerlo ·entrar lí fa vida nacional, nm1 l~ preocupa 
&11 hembra que su religión. 

Los mestizos de la clase popular son en ~ mayo­
ría jacobinos. !Es la propiedad de las plebes. Toda 
persona sensible á la ad,ulación penenece á su 
'adulador: E'1 jacobinismo es -el corresano. ·pi:ofe­
siónAtdé 'las plebes ; éstas tienen que peRenece~lc. 
La plebé' de: Pu~ia gozába eB 1856, de la reputa-
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ción de ser fanática y completamente adicta al clero. 
En 1867, el general conservador Don Manuel No­
riega,,,jefe defensor de la plaza de Puebla cuando la 
atacó el General Díaz el 2 de Abril, decía oficial­
mente á su Ministro de la Guerra al pedirle auxilios 
con gran apremio : « No es hoy Puebla la del año 
de z856; su póhlación, es hostil ó indiferente ( 1). • 
Diez años hablan bastado para transformará la plebe 
más resuelta á favQt de los intereses. clericales. En 
. 1 86 1 , la clase popúlar de la · Capital dió pruebas 
hasta de ferocidad en contra de los. prisioneros 
conservadores á quienes quería despedazar después 
del asesinato de Ocampo. Juárez ha expulsado á las 
monjas y frailes de los conventos de la Capital con 
sólo una guarnición de 1,600 hombres y el clero 
hizo inauditos -esfuerzos para sublevar á la pobla­
ción. 

Leyendo aten!alllente la historia de México se 
nota la (uerza indomable dél federal!$1Tlo luchando 
contra el.centralismo desde nuestra independencia 
y venciéndolo. El sistema federalista era una ne­
cesidad histórica debida al secular sistema cacica!, 
por la tendenciaregfomi:lista espáliola, por la inde­

. p-c:ndencia relativa de las im:endencias coloniales en 

( 1) General Mañuel No riega, sv- defensa publicada en el. fo­
lleto del Ex-Coronel de ...4,,-tille,·ia Ignacio de la Pera y el Te­
niente Coronel Agustín Pradillo impugnandó al Príncipe de 
Salm, pág. 168. 
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que se_ dividía Nueva· España. El aislamiento de las 
poblaciones desa:rrolla el provincialismo y éste tenía 
que ser· muyrfuerte en México, de gran territorio, 
poco poblado y sin vías de comunicación, lo que 
obligaba á la población á vivir en grupos aislados. 
Este sistema satisface las doctrinas modernas qué 
lo proclaman como el sistema :más propio para 
desarr.ollar y garantizar la libertad individual. 'El 
federalismo pudo caer en 1834, debido á haberse 
comprometido en la causa: liberal contra el clero 
en los momentos en que éste se hallaba ene! máxi­
mum de su fuerza·. No obstantela omnipotencia del 
clero y del ejército uoi<fos, ~Hedera;J.ismo babia lo­
grado yivj~ 2 H1ños,,d.e:J.os,4t á,qwfalcanzaba la 
edad de la N.adón,en ,1862 ysu fuerza había consi­
derablem~nte aumentado, como lo probaban las re­
voluciones de Ayuda y la Reforma. El federalismo, 
imperfecto como lo hemos tenido, ha sido y será 
una necesidad _real del pueblo mexicano. 

Leyendo la. historia . de México,: se descubre 
pronto la pasión de la empleomanía y, examinljndo· 
ésta, se descubre á su vez la necesidad de la/cl¡ise 
media de apelar al presupuesto para vivir por 
falta de educación independjente y por falta de 
elementos econ6mieos en la 'nación. El pan de la 
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clase media, sobre todo la profesional, se encon­
traba en las mesas de las oficinas del Gobierno. Era 
preciso para gobernar, alimentar á · una clase so­
cial, IJHentras el desarrollo de los elementos econó­
micos. nacionales permitía ·á la clase media ir vi­
viendo fuera del presupuesto. El pueblo mexicano 
tenía necesidad de un presupuesto opulento para 
hacer posible la paz, 

En materia de opiniones la clase media era li­
beral-católica, por ilustración, por necesidad, por 
ambición, por rivalidad contra la clase rica. El 
liberalismo católico no es más que la pretensión de 
aislar á la religión del poder politico eclesiástico. 
El catolicismo liberal quiere imitar al protestan­
tismo. El clero protestante es un simple servidor 
profesional de los fieles, los que pueden cumplir 
con todos los .preceptos de su religión, sin necesi­
dad de la intervención del clero corno servidor ni 
mucho menos ·como soberano. Naturalmente una 
religión tan profundamente sacramental corno la 
católica, úene que hacer del creyente un súbdito 
absoluto del clero, y ésta es la razón por la ·que 
ha sido condenado por la iglesia el catolicismo li­
beral; pero se ha visto precisada á levantarle el 
anatema, viendo que los católicos liberales, en vez 
de replegarse al clericalismo; se lanzaban franca­
mente al deísmo ó al ateísmo, para obtener su eman­
cipación política. La iglesia en México, corno en 
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todos los países católicos, se ha encontrado con 
fieles que le han dicho : (( ó haces ,concesiones ó 
abjuramos, no es.posible reproducÍT la Edad Media 
en plena civilización •· Y la Iglesia ha hecho con­
cesiones para contener· la deserción, lo que, visto 
por los fieles,· tos. impulsa á pedirlas cada día más 
fuenes. Las Leyes de Reforma fueron ·muy bien 
aceptadas por la mayoría política de la clase media. 

¿Qué hubiera hecho Juárez si Maximiliano no 
comete la· imbecilidad de acudirá la farsa electo­
ral y se presenta en. la Capital de la República 
dos días después de que la ocupó el 61:neral Forey 
y decreta :. 

1' El Imperio re~onoce el sistema federativo 
mexicano sin más modificaciones que las necesa­
rias para privarlo de jacobinismo é igualarlo al de 
los Estados Unidos; en consecuencia cada Estado 
es libre para continuar rigiéndose por el sistema 
democrático, representativo, popular. 

2' El Imperio Mexicano reconoce todas las)eyes 
de. Reforma y la Constitución de 1857, sín más 
modificaciones que las necesarias para depurarla 
de jacobinismo é igualarla á la de los Estados 
U nidos, con Ja. única diferencia de que el Presi­
dente Federal será vitalicio, se. denominará Em-
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perador y tendrá un sueldo de $ 500,000 anuales. 
. 3° El Imperio reconoce á todos los. militares 

conservadores y liberales sus grados; formarán parte 
del ejército los más amerit_ados jefes bajo jefes su­
periores y organizadores fraJ11Ces~s., quienes dura­
rán a~'servico del Imperio á lo más cinco años. 
El servicio militar será voluntll¡l'iio para el ejército 
en pié de paz y podrán formar parte de él. los 
extranjeros que se naturalicen. Los jefes y oficiales 
mexicanos,, cualqlliera que haya sido el partido. 
político á qu.e hayan pertenecido, gozarán de. la 
mitad de su sueldo desde el grado de alférez liiasta 
el de ·general de división. 

4• Se reconoce, como gobernadores constitu• 
cionales de los Estados federales, á las personas 
que lo eran bajo la administración del Señor 
Juárez. 

5º El ejército francés durará en el pals á lo 
más un· año, mientras se organiza el ejército mexi­
cano; pero no ejercerá ninguna función civil, pues 
su jefe no tendrá más autoridad que la que tenga 
á bien concederle el Cor¡greso Federal. 

6' El Imperio protesta no enajenar en ningún 
caso ni un centimetro cuadrado de terrilorio mexi­
cano y todos los queá él se adhieran tienen pleno de­
recho para insurreccionarse. si esta protnesa fuere 
violada. 

7• Se consolidará la deuda pública interior y se 
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le abonará un rédito de tres por ciento anual. 
¿Qué hubiera hecho Júárez con un Emperador 

que se le . hubiera puesto enfrente dando las dis­
posiciones que acabo de enunciar y apoyado por 
doscientos millones de pesos, prestados en condi­
ciones convenientes en Europa y seguido de una 
cauda de banqueros, ferrocarrileros, y mineros 
capitalistas capaces de introducir en el país en 
diez años quinientos millones de pesos por lo 
menos? ¿ Qué habría hecho J uárez si además, las 
cualidades del príncipe hubieran sido ser brillante 
soldado, funcionario laborioso, legislador sagaz, 
modesto, austero, sobrio de · fondo y ·formll emi­
nentemente liberal · y eminentemente generoso? 

Lo· que hubiera sucedido entonces, era que el 
Imperio· de estilo · mexicano se habría afirmado. 
Colocado el Imperio en estas condiciones, los Es­
tados U nidos lo habrían respetado siempre que 
se hubiera mantenido independiente de la política 
europea. 

/ 
Al gabinete de París, no se le escapó él gran 

golpe á la· causa de J uárez, de establecer en México 
la federación reconociendo su gran ·fuerza. Párece 
qué el pensamiento emanó de un político tan audaz 

· como ·hábil, ·el Duque de Persigny. Napoleón III 
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le decía al Mariscal Bazaine el 16 de Febrero 
de 1866: 

« Pero hay otra medidll que deseo aconsejar al 
Emperador Maximiliano y que significaría mu­
chísimo (bien des choses) y es volver al sistema 
fed~11ativo, constituyendo en México, ocho ó diez 
Estados, teniendo cada uno su representación local 
y su gobierno. Estos Estados estarían ligados por 
lazos federativos bastante débiles ... El Emperador 
conserv_aría las ·aduanas, el ejército, la política ex­
tranjera ( 1 ) ••• • 

Un eminente escritor francés observó bien la si­
tuación : « La misma anarquía tiene sus prefe­
rencias y cierto orden de cosas que le es propia. 
En aquel vasto territorio (México), donde el aisla­
miento es tan fácil, la independencia tan cómoda, 
la revuelta tan seductora; la forma federativa y 
republicana no solamente está indicada por la 
naturaleza de las cosas; sino que se ha implantado 
en las costumbres y está aceptada por todos (z). » 

El Conde Kératry ha escrito en su obra sobre 
Maximiliano: « ó bien como nos pusimos en 1866, 
convenía tornar· á la Constitución de 57 procla­
mando los diez y siete Estados libres é indepen­
dientes, bajo la égida de un jefe soberano (3). » 

(t) Gaulot, Fin d'empire, pág. 18. 
(2) Prevost Paradol, Prólogo de la obra de Kératry. 
(3) Kératry, pág. 99. 
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No se necesitaba. aproximarse á una confedera­
ción como lo pretendía Napoleón y era peligroso 
destruir quince Esta.dos, los que hubieran resistido. 
El proyecto terrible contra la legalidad de luárez 
hubiera sido mantener la federación mtacta basca 
en su personal, como se bailaba en 1862. Cuando 
Napoleón III se fijó en esta medida, era ya de-. 
masiaao tarde, 



CAPÍTULO VI. 

EL MÁS PODEROSO ALIADO DE JUÁREZ. 

No ,es posible gobernar fuera dela democracia sino 
con una clmie privilegiada sólida y, nilturalmel).te, 
irresponsable, 6 con una cla$C. privilegiada .inestable 
é irresponsable, si se quiere obtener un gobierno 
más ó menos definido y durable. La tercera especie 
de gobierno es el cesarismo, forma lastimosamente 
precaria hasta producir la anarquía permanente, 
que era la que había tenido México y la que la In­
tervención,. después de condenarla, se había pro­
puesto combatir. 

Clase privilegiada estable sólo existía en México 
el clero; apelar á su auxilio para fundar la monar­
quía, era precipitarse en la teocracia pura. Maxi­
miliano al aceptar el trono de ~éxico había ofrecido 
la mooarquía constitucional, !~ego no podía gober­
nar más que con el apoyo def\partido político que 
juzgase preponderante. 

Desgrac;_iadamente para el Archiduque, su falta de 
cultura política lo condujo al error napoleónico de. 
creer que se puede establecer una dinastía sobre un 



476 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

cesarismo, es decir sobre una persona cuyo presti­
gio pasa con su vida ó con el estupor de la nación 
que ha implorado, en momentos de anarquía, un 
gobierno sin responsabilidad. 

El orador de la comisión que presentó al Archi­
duque Maximiliano en Miramar los votos generales 
de la Nación mexicana, para que dicho Príncipe 
fuese el jefe de la anhelada monarquía, hizo revolo­
tear con tenacidad entre gran mlmero de frases 
halagadoras cortesanas el apolillado argumento de 
que, emanando las desgracias de los mexicanos 
de su división en partidos, el remedio natural era 
su unión en una monarquía eminentemente cató-
lica. · 

Este infeliz argumento no fué inventado por el 
Señ.or Gutiérrez Estrada; es el de todos los tradi­
cionalistas y equivale á decir : las degradas del pais 
vienen de la división entre monarquistas y repu­
blicanos; el remedio consiste en verificar la unión, 
transformando á los republicanos en monarquis­

. tas. ¿ Por qué medio 1 ¿ Por la fuerza I La tit-an!a 
jamás ha logrado unir las opiniones de sus víc­
timas con la de sus verdugos. ¿ Por la persuasión 1 
No es la obligación de un gobierno predicar, ni 
catequizar, ni hacer de los habitantes de la nación 
discípulos. 

A los mexicanos nunca les ha dañ.ado su diversi­
dad de opiniones, fruto de necesaria cultura intelec-
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tual; )o que les ha dañado es no. contar con los eles 
mentos económicos y morales necesarios para que su 
fructificación intelectual se hiciera sin perturbaciO"nes · 

·graves. Durante el sistema colonial, existía un te­
rreno fértil de gran cultura; la intelectualidad de los 
criollos y mestizos. El gobierno español se esmeraba 
en sem];>rar en ese terr.eno tacate ó en mantenerlo 
incultÓ . .La gran . corriente ~evolucionaría europea 
transportó á Mé1ico numerosas .semillas que, á pesar 
de la vigilancia,españC!>la, ,cayemn:en·.,el terreno 
fértil de la inteleciualidad, y la primera cosecha fué 
de insurgentes que proclamaron la.independencia y 
heroicamente se sacrificaron por ella. La grande y 
primera división entre los mexicanos q,uedó formada: 
partido independiente. y partido español. 

Aun cuando la desunión de los mexicanos ocasio­
nara revoluciones,: .. éstas son. altamente benéficas. 
No. se conoce una,verdadera rev_olución que no haya 
sido útil en alto grado á la humanidad. Pero los 
mexicanos hasta 1863, n.o habían tenido más que 
dos revoluciones verdáderas; la de Independencia y 
la de Reforma. A los gobiernos los habían hecho 
caer. los c1,u1rte4(0S y éstQ& no. 1100 ,revQluciones. 
Los cuartelazos. no ,sop debi9os:á la. desunión de 
opiniones. :En la Roma imperial- no había partidos 
políticos; no. había diversidad de opiniones políticas, 
no había desunión radical, irrecor¡ciliable en los 
espíritus,_ y, sin embargo, los cuartelazos fueron 
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continuos, interminables, incorregibles hasta agotar 
al Imperio y hacerlo conquistable por los bár­
baros. 

El pretoriani11mo no es nn efecto de la !liversidad 
de opiniones, originado por la diT.ersidad de parti; 
dos. En Inglaterra, Francia, Bélgica, Alemania, 
At!Slria, Estados Unidos, Italia, en todas las na­
ciones civilizadas, hay diversidad de partidos polí­
ticos; hay desunión intelectual política, religiosa, 
económica, industrial, literaria, artística y, sin 
embargo, no hay pretorianismo, que era d gran 
amte de México. · Luego si en las grandes IIIICÍona 
civilizadas han ex.istmo, existen yemstiráo las des­
uniones .imeif¡atwdes, debidals. áda :libertad de con­
ciencia, sin qw:.,esufiien:cuartmqin.; eirilógico atri­
buir en Mé'llico los cuart~os á la desunión de los 
espiritus. Sería horrible para la humanidad que la 
libertad de conciencia tuviera por efecto los cuarte­
latos. 

Es cierto que cada caudillo pretoriano se esmera 
en dar á s11 tttartel"1_o el traje majestuoso de una 
rerot11cÍón y esparce proclama~ llenas de doo:trinas; 
peto sólo los boba&pueden tomará lo serio seme­
jante literatura. El p!'Ctmiát'lisnw en Méxioo, como 
en tedas partes, tiéne por'<lrigen kt lah:a de una aris-
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toc:xacia 6 de una plutocracia poderosa que supla la 
carencia de cualidades del pueblo para gobernarse á 
sí mismo. Donde el ejército se transforma en clase 
gobernante, siendo as! que es una institución im­
propia ·para gobernar, resulta el estado anárquico 
por los cuart,ela{os, haya 6 no diversidad de opi­
niones. 

Pero admitamos que la desunión intelectual de 
los me;i(anos.eu vez-de ser Wll_in1m:11so bien, por­
que péueba que son susceptibles dé mu iotolectual 
activa. y por consiguiente de progreso indefinido, 
fuese un mal. ¡ Podía esto remediarse? ,El mal con­
sistla en haber germinado en la virgen intelectua­
lidad mexicana colonial las semillas del mundo 
moderno europeo. 

¡ Cómo destruir esa vegetación de iniquidades? 
¡ Prohibiemdo .. la importación al país de semillas 
intelectuales? !Prohibiemdo la entradade extranjeros, 
de libros, de per:iódims, de esta111pas, de obras de 
arte1 ¿Prohibiendo la salida de k>s mexicanos del 
pa!5 ó su v1o1elta á éll Ni aun así ·se lograba detener 
nuestra <:u1turailltelectual, porque poseemos bililio­
tecas y, cerebros repletos de llilagni:iica :.Cmilla. ¿ Se 
acrasaban Jas.bibliatecas, se oortaba la cabeza á las 
personas iwsttadas? .¿Quién. tjecumba esa obra? 
i La fuerza tradicionalista? La imdependencia · pro­
baba que ·1a fuerza tradicionalista ·se había extin­
guido. Precisamente nuestra cultura íntelectual era 
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el efecto de la .falta de fuerzas tradicioriali~tas para 
impedirla. 

La desunión de· los espiritus es inevitable en una 
sociedad que positivamente se civiliza; es la señal 
de que entra en ac1i vo progreso. El tradicionalista 
que ha colocado el ideal del porvenir en reproducir 
el pasado razona del modo siguiente : En los anti­
guos imperios de castas, . la paz inalterable duraba 
tres y cuatro mil años ;-en esos felices imperios no 
había desunióri de los espiritus; luego debemos vol­
ver á los imperios de castas · para alcanzar la paz. 
Por supuesto que Jos tradici0nalistas pretenden 
volver al· imperio de. castas,, colocándose' en la su­
perior; que aplítstaba á.,fas demm 

El gran vicio mental de los tradicionalistas con­
siste en. ·creer,que· la felicidad. de una·. nación es la 
felicidad .de la clase privilegiada que la explota y 
domina. El tradicionalista no piensa qúe los pueblos 
han sido fieles á sus · dominadores mientras que 
fueron ignorantes y que, una vez ilustrados, tienen 
que rehusarse á honrar la injusticia en contra de su 
bienestar. El m.undo antiguo se caracterizabnor 
la falta de ambición de las clases desgraciadas para 
salvarse de sus sufrimientos •. Al mundo moderno 
lo caracteriza la ambición de~odaslas ciases sociales, 
no solo pata salvarse de.sus sufrimientos, sino para 
privilegiarse ,á costa de lais.demás. Al ,mundo anti­
guo lo caracterizaba la abundancia de imbéciles, al 
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mundo moderno lo caracteriza la escasez de. imbé­
ciles. 

El Archiduque Maximiliano escuchó el discurso 
tradicionalista del Señor Gutiérrez Estrada y con­
testó que aceptaba la pesada carga del trono y se 
manifestó enteramente de acuerdo con la necesidad 
de la unión de los mexicanos, pero se reservó.decla­
rar en el seno de qué principios debla tener lugar 
esa unjón. No aceptó francamente el local teocrá­
tico que le proponía la comisión mexicana. 

El Archiduque aceptó el trono de México y firmó 
el acta respectiva el 10 de Abril de 1864. Veinti­
cuatro días antes, el 16 de Marzo, hacía escribir por 
el Barón d/ Pont, su hombre-de confianza, á Don / 1 l. 

Jesús Terán, amigo personal de Juárez y agente 
confidencial. del gobierno republicano en Europa 
pidiéndole que le proporcionara una entrevista con 
Juárez para cuando llegase á México y, entre.otras 
cosas, le decía : « Si ha de constituirse esta monar-
quía, el Archiduque está firmemente resuelto á 
fundarla .con el concurso de todas las.fuerzas del 
país, sin distinción de partidos y quiere trabajar sin­
ceramente en fundir. en el supremo interés de la pa-
tria común, las opio.iones políticas que tan largo 
tiempo han dividido á una nación digna de mejo 

3, 
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l. uerte. Una. inteligencia franca y leal con Jo. s princi­
pales hombres políticos del- partido liberal,_y prin­
ipalmeñte con el que hasta ahora ha sido jefe 
egítimo del país .Y cu.ros sentimientos patrióticos 
10 ha cesado de apreciar el Archiduque, podrá 
ayudarejica._mente á lograr el resultado (1). » 

· Esta carta es muy notable porque pone en la 
evidencia una completa· anarquía de ideas en el ce-
rebro archiducal. Almonte era gobierno provisional 
en- México y después debió ser para Maximiliano 
· gobierno regente legítimo. ¿ Cómo era posible que 
el Archiduque reconociera á Juárez hasta ahora, es 
decir hasta el 16 de Marzo de 1864, como ál jefe 
legítimo del país'? ¿Cómo era posible que el Archi­
-duque fuese Ia:-expresión de la Intervención y que 
·al mismo tiempo « no hubiera ·cesado de apreciar 
los sentimientos patrióticos de Juárez »,que no 
·pod!an ser otros más que los_ que lo habían deci-· 
dido á combatir sin tregua á la Intervención? 

En esta carta se encuentra el verdadero programa 
del Archiduque, probado con su conducta poste­
. rior ; su idea fué fundir li todos los partidos en un 
partido imperial. Con semejante programa el Archi­
duque estaba condenado li fracasar. Jamás se ha 

· dado ejemplo en el mundo de una fusión de partidos 
rreconciliables, no por la rudeza de sus pasiones, 

(1j Bar9n de PoQt á. ])on Jesús 1'.erán. CQT'respondencia de Ja 
Legación de· Washington, -temo V, pág~ ·648~ · 
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sino por la oposición radical, recíproca de sus 
principios. 

Una obra aparente de fusión, es la muy notable 
de Don Antonio Cánovas del Castillo para formar 
.el gobierno español actual. 

Los partidos españoles irreconciliables eran y 
son el carlista y el republicano anticlerical, libre 
pensador. Esos dos partidos existen separados entre 
.sí. y' no se han fundido tampoco en el partido monar­
quist~-reinant~. Lo que Cánovas del Castillo. unió 
fu~ el partido conservador liberál monárquico en el 
partido liberal conservador republicano. El primero 
.quería un gobierno responsable, yendo en materia 
de religión hasta la tolerancia de cultos, regido por 
un monarca. El segundo quería el gobierno respon­
sable y no consideraba oportuno ir más allá de la 
tolerancia de cultos; es decir, los dos partidos tenían 
el mismo programa con la diferencia poco aprecia­
ble para ese programa de la forma monárquica ó 
republicana centralista. La fusión fué fácil entre par­
tidos por su naturaleza fusionables. Cánovas reco­
µoció á. los partidos irreconciliables vida, pero en 
ningún caso podía reconocerles vida gubernamen­
.tal. 

En México el partido moderado no tenía fuerza 
moral, ni revolucionaria; ni de ninguna clase. El 
partido fuerte, el que había arrollado en la guerra 
de Reforma á sus rivales, era el liberal. En materia 
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de concesiones el partido liberal no podía hacerlas, 
por ser progresista y por haber ya gobernado y pro­
bado que en la práctica sus principios eran posibles 
y benéficos. Un partido progresista que ha llegado 
hasta practicar en el poder sus principios. jamás re-· 
trocede. Los partidos progresistas no hacen reac­
ciones. Un partido liberal como el francés actual 
puede hacer la concesión durante cien años.de aplas 
zar el establecimiento de la separación de la Iglesia 
y el Estado; pero una vez que la independencia de 
la Iglesia y el Estado quede establecida en Francia 
probando su éxito durante un año; el partido liberal 
francés jamás daría i,m paso atrás. Las reacciones 
las intentan y corresponden á los partidos regte­
sistas .. 

La fusión de los. partidos mexicanos irreconci­
liables no era una idea nueva, ni monárquica; se 
había ya intentado varias veces y siempre había fra­
casado. ¿Por qué había de realizar el Archiduque lo 
que no había obtenido Robles Pezuela con sus 
pronunciamientos y Notables de Navidad? é Iba á 
emplear el Archiduque un razonamiento irresistible, 
secreto y de su invención? ¿Iba á emplear la 
fuerza? ¿Iba á emplear la corrupción en grandc;es-
cala? ' 

El Archiduque no podía emplear la fuerza porque 
precisamente la Intervención la estaba empleando 
para exterminar al partido' !íbera!, y precisamente 
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lo qué quería Maximiliano era suprimir la guerra, 
suprimir el empleo de . la fuerza. ¿ Pensaba emplear 
la corrupción comprando á los caudillos y estadistas 
liberales? Lo había ya intentado el clero. Pero él 
podia intentarlo ofreciendo más oro que el clero. 
Lo que no se compra con un millón, se compra con 
diez, con cien, con mil,· y á los pocos que resisten 
se les extermina. · · 

Con la corrupción se logra suspender la acción 
de un panido mientras éste reemplaza á los-jefes que 
lo han vendido. Comprar á todo un panido es im­
posible; la corrupción de los jefes puede suspender 
su acción revolucionaria; pero la acción de los prin­
~ipios del· panido en la opinión pública jamás se 
suspende. Un periódico comprado se calla hoy; 
per.o diez hablan más fuerte. al dia siguiente. La 
corrupción es un medio poderoso para resistir, para 
contener; para aplazar, mas sobre ella lo que se 
funda es la indignación pública y la ruina final del 
corruptor. 

El razonamiento que descubrió Maximilian~ 
para reunir á los partidos irreconciliables fué el 
muy gastado de apelar al patriotismo de los parti­
dos para que, en obse:¡uio de la paz, sacrificasen 
sus principios. 
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Si los partidos politicos fuesen capaces de pres­
cindir de sus aspiraciones en nombre del patriotismo 
y en obsequio de la paz, la humanidad jamás hu­
biera salido de la barbarie; porque existiendo siem­
pre _los argumentos de pa1, y patriotismo, los par­
tidos políticos habrían tenido que desaparecer y las 
nacione~ se habrían extinguido por embrutecimiento 
y corrupción. La ley histórica del partido político 
ha sido y es obtener el poder por todos los medios 
posibles, para realizar su programa, coñsiderado 
siempre como patriótico. No se puede invocar el 
patriotismo para que un partido político deje -de 
ser patriotp, desde el momento en que la _formación 
del partido político tiene por objeto exclusivo el 
bien de 1a patria. ¿Se puede invocar la paz para 
conjurar un partido pólitico á que se disuelva ó á 

que acepte el estado cataléptico indefinido? Eso 
depende del programa del partido. 
· El partido demócrata actual en los Estados Uni­
dos profesa el principio antiimperialista y en vir­
tud de él ha condenado la conquista en Filipinas; 
pero consideraría la más insigne de las locuras 
provocar una guerra civil por semejante m.otivo. En 
cambio el partido antiesclavista norteamericano 
sabía en 1860 que, llevando adelante su programa, 
tenía que ir á .una guerra civil tremenda, capaz de 
arrojar á un abismo todo el poder y prosperid-ád de 
la nación y no obstante provocó la terrible con-
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flagración, porque consideró que el mal . estaba 
precisamente en una paz destructora de sus más 
sagrados intereses. Mas quien califica la necesidad 
de perturbar la paz en bien de un principio polític<í, 
es el partido que lo inscribe en su bandera, no los 
interesados en que tal principio perezca. 

¿ Cómo se quiere que ei Virrey Venegas fuese la 
autoridad encargada de decidir si el cura Hidalgo 
debía turbar la paz insurreciooándose el 1 5 de Sep­
tiembre de 181 o? ¿ Cómo es ·posible admitir que el 
clero en 1856 fuese el que fallase si se debla turbar 
la paz para que triunfara el programa de la Re­
forma? A los partidos politicos exclusivamente 
corresponde, decidir si el principio que quieren ha­
cer triunfar, exige la perturbación de la paz y á 
ellos corresponde . también elegir el momento 
oportuno para perturbarla. 

A un partido político se le combate sólo mante­
niendo la opinión pública en su contra; el día en 
que la opinión pública apoya al partido. político, 
ya no se puede combatirlo con éxito; se intenta á 

veces combatirlo con atentados, pero sólo se logra; 
entonces perecer pronto y con ignominia. Pensar 
que á un partido politico se le destruye invitándolo: 
á que por su patriotismo abandone la lucha, es 
una debilidad epidémica entre los gobiernos que 
carecen de inteligencia. 
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·El que dijo« La unión da lafuerta » ha causado 
más víctimas en política, que la pólvora en la·guerra. 
¿ Qué clase de fuerza da la unión? Diez mil cotorras 
humanas por unidas que se manifiesten; jamis pro­
ducirán el canto de la Patti. Los doscientos millo­
nes de negros africanos, aunque se unan dentro de 
las planchas de una prensa hidráulica, no harán ni 
uno sólo de los descubrimientos de Edison. Todos 
los hombres existentes en el mundo no correrán, por 
unidos que estén, lo que un caballo árabe. ¿ Se trata 
de obtener porJa unión fuerza militar? Un ejército 
no es una unión ·sino una organización; Las socie­
dades industriales son la prueba de que la unión da 
la fuerza. Un millón de accionistas, exhibiendo 
doscientos pesos cada uno, dan el capital posible 
para canalizar el Istmo de Panamá; pero sin los 
ingenieros que conciben la obra y la dirigen, el istmo 
no se canalizaría con los doscientos millones. La 
fuerza sin la inteligencia es siempre una catástrofe 
y la unión, en los casos en que puede dar fuerza, 
necesita, para ser útil, dar una fuerza inteligente. 

Cuando se solicita la unión de los partidos ¿se· 
desea una unión mental, una unión de conciencias, 
ó una unión material como para mover una lí~mba 
extinguidora de incendios? 
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La unión de fa conciencia de un católico ¿puede 
verificarse con la de un ateo, para resolver cuestiones 
religiosas r ¿ Puede haber unión entre la conciencia 
de u1y-Iiberal y la de un esclavo? Depende de un 
hombre aparentar que sacrifica sus convicciones 
come dependía del hereje fingirse ~atólico, para no 
ser quemado por el Santo Oficio; pero un hombre 
que tiene la convicción de que un triángulo sólo 
puede tener tres lados no puede unirse espiritual­
mente con un analfabeta ó d~mente que. afirma que 
el triángulo es ·igual al dodecaedro. 

La unión de los partidos políticos cuyos principios 
son irreconciliables, sólo puede tener lugar en el 
fondo de una olla de rancho cuando sus miembros 
son todos hambrientos, mas entonces no hay unión 
espiritual, se forma simplemente una alianza de 
vientres,. para devorar y calmar apetitos. Tal es­
tado político prueba una situación más triste que la 
que desarrolla una siniestra guerra civil. 

Los partidos son la única garantía de responsa­
bilidad de los gobiernos. Los reyes que han gober­
nado sin partidos, lo han hecho con clases privile­
giadas, como el clero y 1a nobleza, poseedoras de 
intereses inmensos y bien definidos. La unificación 



,wo BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

con que soñaba Maximilianó. significaba la irrespon­
sabilidad; en teoría, la desorganización irremediable, 
en la práctiéa. Con semejante programa Maximiliano 
sólo pod1a contar para gobernar con la debilidad, 
con la corrupción, y con la hostilidad hipócrita de 
todos los partidos. 

Cuando se quiere gobernar con todos los partidos, 
se consigue disgustar á todos, sin tregua ni limita­
ción. El que pretende gobernar con todos los parti­
dos no puede tener partidarios ... El primer sacrificio 
que hace un gobernante que quiere gobernar con 
todos los partidos es privarse de la hermosa virtud 
de la sinceridad. NapQleón 111 comenzó su rei­
nado ofreciendo á la clase militar guerras á gra­
nel; á los Soberanos de Europa les ofreció la paz 
universal; al clero le prometió sostener el poder 
temporal del Papa y á lositalianos proteger su uni­
dad nacional contra el poder temporal; á los bur­
gueses les ofreció parlamentarismo; á las clases po­
pulares, la soberanía del pueblo; á los aristócratas, 
la soberanía del orden aristocrático; á los economis­
tas, libre cambio, y á los socialistas, ultraprotec-
ción del trabajo. . / 

El Archiduque entendió que la política de N apo­
león, era la mecánica celeste del arte de gobernar y 
se propuso plantearla en el suelo mexicano. No hay 
que calificar al Archiduque de malvado : la política 
latina siempre' ha tenido:por base el fin justifica los 
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medios. Engañar á todo el mundo es el privilegio 
de la conciliación mal entendida • 

. El Archiduque no fué sincero con los conserva­
dores qne le ofrecieron cómicamente un trono creado 
por la potencia, los intereses y la voluntad exclusiva 
de Napoleón III. El partido clerical no elevó al 
trono á Maximiliano; aceptó con gusto la ·consigna 
de Napoleón de forjar un sufragio favorable de no­
tabilidades, para que el Emperador francés cubriese 
un atentado con una mentira. No obstante, el Archi­
duque debió haber sido franco con los monarquistas 
exponiéndoles su programá, que era como hemos 
visto una fusión de partidos en un terreno modera­
damente liberal. Los conservadores, á su vez, debie• 
ron decir dignamente :y con firmeza, al ofrecer el 
trono á Maximiliano, que el establecimiento de la 
monarquíaen México deberla tener por base inde­
clinable larestauraciónde la Iglesia á la posición que 
disfrutaba en 1830. 

Tal declaración era difícil de hacer á lo~ conser­
vadores p9rque las act/Z/J de adhesi6n presentadas 
al Archiduque no expresan en su gran mayoria más 
que el deseo del pueblo mexicano de adoptar la forma 
monárquica para obtener un gobierno fuerte y al 
efecto aceptan la Intervención siempre que nose com-
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prometa la independencia ó la integridad del terri­
torio nacional. El sufragio se había hecho en presen­
cia de las bayonetas francesas y además de no haber 
ese deseo en la mayoría de la clase sufragante de res­
taurará la Iglesia completamente, los jefes franceses 
tenían orden de impedir adhesiones reaccionarias, 
porque no era ese ni lo fué nunca el programa de 
la Intervención. 

Tocaba, pues, al partido conservador haberse en­
tendido á tiempo con Napoleón III, después de la 
franca y liberal proclama del General Forey que 
contenía el programa napoleónico. Los conserva­
dores debieron hablar con dignidad y entereza : si la 

. Intervención no tenia por objetó ta restauración cle­
rical, decididamente ·debian haberla rehusado. El 
partido conse"ador no fué engañado ni necesitaba 
que lo desengañasen, porque la política francesa de 
París fué leal en ese punto : nada de restauración 
eclesiástica. Saligny fué llamado, y así lo publicaron 
le Constitutionnel, la Patrie y le Pa,Ys, por ha­
ber pretendido falsear el objeto de la intervención, 
que ~e ninguna manera podía ser favorecer las ambi­
ciones del partido reaccionario. Más franco no pudo 
ser el Emperador francés, al hablar por sus tres ór­
ganos oficiosos. El Ministro Billault en el Cuerpo 
legislativo había contestado á Julio Favre : « Jamás 
el Imperio pr_oJ~gerá..e11r:]lin$una parte á párüdos 
.... -·. ·-····-·· ·;/.··-
r.eirógfados, su ba_n~~ra_e~~_iemp!_e __ l_a que honI"_a en 
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Francia, la del orden y de la libertad ( 1) ». Estas\ 
declaraciones que no·p15cl1ati ser más solemnes y más 
públicas, tuvieron lugar antes de la aceptación del 
trono por Maximiliano. Hay un documento con-· 
cluyente que prueba que el partido conservador no. 
fué engañado. La convención de Miramar, en su arií-/ 
culo primero adicional y secreto, estipula que el Em- \ 
perador Maximiliano acepta como base de su política \ 
liberal, las declaraciones hechas por el General Fo rey / 
en su proclama de 1 2 de Junio de 1863. Entre estas 
declaraciones se encuentran las que reconocen la ! 
nacionalización y desamortización de los bienes del ( 
clero. La convención de Miramar está firmada por ¡ 
el Conde Herbet, representante del Emperador Na- / 
poleón III, y por Don Joaquín Velázquez de León 1 

en representación del Emperador Maximiliano. ' 
Don Joaquín Velázquez de León, Ministro de 

Estado, es decir Jefe del Gabinete de Maximiliano 
y jete del partido clerical, no puede haber firmado 
el convenio de Miramar que contiene estipulación 
anticlerical tan grave, destructora de todo el pro­
grama conservador, sin ·el conocimiento de los pro­
hombres de·. ese partido. Y la prueba de que había 
ese conocimiento es que nunca han sido los pro­
hombres conservadores que- estuvieron cerca de 

(1) Jauret, l'I11te1·vention devant les Chambres franfaises, pág • 
• s. 
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Maxim.iliano Jos que han ,condenado la conducta de 
Velázquez de León calificándolo de traidor. 

Se ve que mientras el Regente Arzobispo Labas­
tida, cumplia con su deber de prohombre del partido 
clerical, oponiéndose resueltamente á la sanción de 
las disposiciones que reconocían las leyes de Reforma 
sobre los bienes del clero, al grado de lanzar en 
compañía de otros prelados la excomunión contra 
d gobierno de la Regencia y sus agentes : « Por la 
· misma razón, los decretos, leyes y circulares expe­
\dida por orden de V. V. E. E. manifestando un 
'objeto atentatorio y tiránico contra la propiedad sa­

i grada, quedan sujetos á la censura de la iglesia ~ 
-especialmente á la excomunión mayor fulminada 
por el Concilio de Trento.en. el Capítulo U de la 
sección 22 de la reforma. En consecuencia, quedan 
comprendidos en esta pena canónica no solamente 
los autores y ejecutores de los Decretos y de las cir­
culares precitadas, sino aun todos aquellos que por 
cualquier medio han cooperado á su cumplimien-

-,to (1) ». 

Además de la firma del-Regente Arzobispo La­
bastida, constan en este documento, las de los Arzo­
bispos de Michoacán y Guadalajara y las de los 
Obispos de Oaxaca, San Luis, León, Tulancingo 
y Tamaulipas. ¿Cómo Don Joaquín Velázquez de 

( 1) Protesta y excomunión del clero, :z6 de Diciembre de 1863. 
/ 
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León, jefe del partido católico como lo anunciaba 
su alto puesto de Ministro de Estado, estipulaba 
como base de la legislación imperial que quedaban 
aniqúiÍados los principios fundamentales del par­
tido conservador, por los que tanto tiempo y con 
tanto brío había luchador Si Almonte, que jamás 
fué engañado por Napoleón, engalió á los conser­
vadores al principio de la intervención haciéndoles 
creer que se trataba de una restauración clerical, el 
General Forey y el Archiduque, el día que firmó el 
convenio de . Miramar, representado nada menoi 
que por el jefe del partido conservador, .!os desen­
gafió á tiempo para retirarse de una aventura peli­
grosa é insolentemente destructora de sus. princi­
·pios. Este hecho prueba que la mayoría del partido 
conservador quería la intervención porque quería 
el poder; era un asunto más de ambición y de ham­
bre que de principios. 

En México ha tenido lugar el primero y único 
caso de un partido católico excomulgado por la Igle­
sia católica y lo más notable fué que el partido 
ucro recibió la excomunión como si hubiera sido 
ateo. No se explica tan raro fenómeno sino por la 
excesiva corrupción del·partido conservador, hasta 
llegar á traicionar primero á su patria· y luego al 
-clero, por saciar ambiciones y obtener empleos. 

Pero si no son s11ficientes las pruebas que he 
dadó. para hacer inatacable la afirmación de que la 
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Intervención jamás· engañó al partido ,reaccionario 
católico conla promesa de una restauración ecle­
siá$tica, voy á presentarla declaración terminante 
del periódico francés l' Estafette; órgano del Ma­
riscal Bazaine y por consiguiente del Emperador 
Napoleón 111. « El. cronista de México » asentó : 

· « Que entendía por partido reaccionario á todos los 
adictos á la Intervención (1) », y esto lo dijo para 
significar el profuhdo disgusto que había causado 
á todos los intervencionistas la. nota dura y amena­
zante dirigida por el General N eigre al Arzobispo 
La bastida,. con motivo. de la circulación de escritos 
11nónimos sediciosos, atribuidos al clero .. 

L'Estafet,te {2). respondió :, « No. es por un 
partido, sino por,.la casiunanimidad.depueblos in-. 
digenas, por las gentes pacíficas, de intereses, de 
opinión y de .partidos bien di11e1·sos; es en fin lo 
que se llama en todas partes la mayoría del pueblo, 
laque se ha reunido al rédedor.de una misma idea, 
de una misma esperanza. La Intervenci6n no debe 
su triu,ifo ni á un partido, ni á algunos nombres 
propios; nunca se ha propuesto ella hacer pr.e<vale­
cer una oligarquía sobre otros, sino elevar sobre 
los · antiguos partidos el sentimiento de la patria y 
la práctica de la libertad. Y como tiene ella con· 

.. sigo al pueblo, se siente fuerte contra todas las fac-

/ 

(1).y (2) za:macois, Historia-de Mi4tit·o; tomo XVII, pág. ~2. 
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ciones, y ,como tiene consigo el buen derecho y la \ 
conciencia de . su alto. destino, puede reprimir sin ) 
temor, la,s vilezas, las. ingratitudes y las calumnias) 

I 

que en rededor se agitan ». · · . / 
Todávía más.: el Regente Almonterecibió des. 

pués de su disgusto con el clero en ~- una tro­
nanté y categórica carta de Napoleón III, en que 
le decia : « No he contestado desde hace muchó 
tiempo á las cartas que me ha escrito usted, por­
que, lo confieso, no he estado muy satisfecho de la 
marcha·de los .neg0Cios. en México, y prefería· que 
no llegara á usted directamente· la· noticia de mi 
disgusto. Ciertamente, mientras. mi ejército esté 
en MéJ;ico, no permitiré que se esta/,le{ca · una 
reacción ciega, que comprometerla el porvenir 
de ese bello país y que deshonraría nuestra· ban­
dera d los ojos de Europa (1). » 

En esa carta Napoleón Ill afirmaba que mien­
tras. su ejército permaneciera eri México no permiti­
ría una reacción,· luego no podía haber esperarizá 
alguna de que J,laximiliano. pudiera hacer nada por 
la restauración eclesiástica, por católico que se le 
supusiera, mientras el ejército francés permarieéiera 
en México, que conforme al tratado dé Mirámar, 
debía ser éua1ro añ0s contados .desde el· 1• de Enero 
de 1864 .. 

(1) Za_macois,' volumen citado, pág. ·34. 
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Ni el clero ni los conservadores úenen motivo 
para :afirmar que fueron ·engañad(!s por Napos 
león III, quien siempre .antes de la intc"ención y 
después de ella habló claro, pública, oficial y pri­
vadamente, afirmando que la inter:vención· no tenía 
por objeto entregar el poder á los reaccionarios,· 

Si en el terreno oficial, el Archiduque no engañó 
á los conservadores, parece, según Arrangoiz, que 
en conversaciones íntimas les dió esperanzas en 
Europa ó, mejo~ dicho, les llev6 el barreno; pero 
Arrangoiz no produce prueba testimonial ni docu, 
mental de.que las cosas hayan pasado en. la intimidad 
como él las relata. El Archiduque no fué leal con la 
nación, pues su prograi:na pólítico debió ser público, 
claro, franco,. no emitido vergonzosamente dentro 
de un artículo- secreto: de un convenio casi secreto. 
El Archiduque en su carta al Barón d; Pont; de 
fines de 1865; llega á confesar que los prohombres 
clericales que cumpliendo con la consigna de N apo­
león le ofrecieron el trono, no le inspiraron con­
fianza como estadistas ni aun como conocedores de 
la verdadera situación de México. Maximiliano 
escribía el 8 de Diciembre de 1865 á su ex-secrµ-ario 
confidencial, el Barón a/:. Pont, tranquilo habitan.te 
del casúllo. de Miramik; (1) « He creído lo que 
Terán (el agente confidencial de Juárez) me decía 

(1) Zamacois, tomo XV,111, p6g. 316; 
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antes4é mi salida. de Europa : ya sabía que las 
ideas de los pobres desterrados y de la regencia 
enbarazada no eran más que fantasmagorías, nunca 
me hice ilusiones ....... Todo ..:uanto Gutiérrez (Es­
trada) ha manifestado, es falso y fundad~ en errores 
irreparables de más de veinticinco años de ausencia 
involuntaria. El país no es ni ultracatólico, ni reac­
cionario; la influencia del .clero es casi nula ...•• ». 

No podía haber prueba mejor de. lá influencia 
casi nula del clero, que la excomunión fulmiaada 
contra el partido católico y recibida por éste casi 
como una cortesía de un viejo amigo. · La prensa 
europea y especialmente la de Francia, comprendió 
ya tarde que el partido liberal era el verdaderamente 
fuerte y preponderante. El clero nb debió haber 
apelado á los rayos del Concilio de Trento. ni á los 
de ningún otro, sin tener la seguridad de producir 
el cataclismo correspondiente para hacer respetable 
y prestigiosa la fulminación. • 

. . . 
El partido conserYador había deseado la monar­

quía, no fastuosa y asiática, sino constitucional, 
severamente católica, con su cámara de diputados 
emanada del sufragio popular, con su senado .com­
puesto de prelados, abades, priores, generales . de 
división, mariscales, antiguas eminencias de. la ma-
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gistratura, escritores sagrados y mayordomos de 
monjas. Los mod:er.ados, en su mayor pane legistas 
distinguidos, ambicionaban él parlamentarismo in­
glés puro, ·con sus dos cámaras emanadas del sufra­
.gio restringido y del nombramiento del soberano, 
con su religión de estado frente á la libenad de cul­
tos, con sus conventos limitados, su matrimonioi 
civil, sin clases privilegiadas con fueros ni con títu­
los de nobleza. Los liberales exaltados, en gran 
número adheridos al nuevo sistema, veían.en Maxi­
miliano un príncipe rigiendo una república central 
del cone y jacobinismo de la de 1848. 

El asombro de todos los po11ticos alcanzq al estu­
por cuando Maximiliano-<ápareció en México fun~ 
dando i_nmediátamente úit gobierno raro : el ultra­
personal. « Hn hecho poco· notado (en Europa) 
domina ,la historia del Imperio Mexicano y es que 
desde su primer día hasta el último funcionó sin 
instituciones de ninguna clase. Los notables había[! 
proclamado al Emperador, la Comisión de Regen­
cia había ejercido en su nombre una autoridad inte­
rina, el principio monárquico había sustituí do al 
principio republicano; pero habían quedado por 
establecer las leyes constitucionales del nuevo rég\• 
men, por crear el mecanismo político, admini_straa 
tivo y linanciero. Este gran hueco nunca se llenó . 
.Maximiliano se instaló en el gobierno quc,,,se le 
· había prepar.ado como umparticular que toma. por 
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sesión de su propiedad sin.recordar que el gobierno 
más absoluto se compone de· un conjunto de cuer­
pos constituídos y que el poder personal está obli­
gado también á expresar determinadas formas y á 
sujetat~e á determinadas reglas. Maximiliano quedó 
únieo legislador, único gobernante, único adminis­
trador de su imperio; el árbitro exclusivo en todos 
los n~gocios, el dispensador único de. los empleos, 
de los·grados, de los emoltimentos,.delos honores, 
del favor ó de la desgracia, frente á frente de todos 
sus súbditos. 

« Los pocos simulacros de leyes orgánicas elabo · 
radas en la intimidad del pala:cfo no produjeron 
más que una confusión de disposiciones contradic­
torias en medio de las cuales sobresalía siempre 
corno instrumento efectivo del gobierno, la ·voluntad 
imperial, sin responsabilidad ni contrapeso. 

« Si la legislación dejada en pie por la república 
derrocada no hubiera servido de punto de apoyo en 
esta confusión, la nueva monarquía ant~s de llegar 
á la catástrofe, se hubiera ella misma precipitado 
en el caos (1). » 

En las hordas tiene derecho el más potente rilafüo, 
en las tribus el adivino tiene inviolabilidad y privi­
legios definidos religiosos; en las monarquías asiá­
ticas antiguas, la casta sacerdotal dominaba al 

(1) Masseras, Un essai tfempire au M'-exique. · 
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soberano absoluto y le seiialaba con oráculos y va­
pores el banquillo de la responsabilidad; en la teo­
cracia musulmana el Korán es una constitución 
política sagrada eternamente respetable; en la auto­
éracia rusa h.ay un código imperial macizo formado 
de las voluntades de los grandes antepas!l,dos; en 
los gobiernos personales de las repúblicas latino­
americanas, las formas democráticas con sus juegos 
ruidosos de responsabilidades y s1,1 prensa siempre 
castigada, pero siempre viva y tolerada, y sus for­
mas bien marcadas, constituyen algo si no como una 
jaula, sí como un extensísimo redondel. En esas re­
públicas hay reglas para todo, que el gobierno per­
sonal, en parte¡ pued.e violar; ·su soberanía absoluta 
consiste eii. poder desgarrar leyes; pero mientras 
no las desgarra todo marcha bien ó rrial, pero con-· 
forme á las leyes. 

Maximiliano inventó en México y para México una 
forma nueva de gobierno, como ya la nombré, el 
ultra-personalismo; sin más forma que las epísto­
las. Cuando quería legislar escribía una carta pú­
blica á uno de sus Ministros para que redactará la 
ley·en los. términos qué indicaba la carta. En i:sto 
se sospecha una analogía entre las capitulaté's de 

. Cario Magno y las epistolares de Maximilíano, Los 
mexicanos, como. latinos, damos mucha importancia 
y con justicia á la forma, porque toda forma es un 
límite de algo;. lo verdaderamente a.bsoluto no tiene 
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forma. Además, la forma es vigorosamente educa­
tiva y la mitad de· 1a aptitud democrática es cues­
tión de educación en las formas, más que en las 
ideas. 

En un pueblo como el mexicano, brutalmente de­
mocrático eh su vida social y en sus aspiraciones 
politicas, verá un príncipe manejando el absolutismo 
abs:Zuto,. le produjo un sacudimiento tempestuoso 
de desconfianza y de disgusto. D. Joaquín Pacheco 
dijo bien en el Senado espafíol : « los conservadores 
de México son liberales entre nosotros ». En efecto, 
aun los clericales mexicanos, son liberales compa­
rados con los carlistas de Espafía, los legitimistas 
de Francia y los papistas de Italia. El clerical 
mexicano, fuera de la cuestión religiosa, es un par­
tidario leal de la igualdad, de la fraternidad, de 
la libertad. Todos los partidos mexicanos han 
sabido reconocer el gran valor de los derechos 
individuales. La actitud de Maximiliano, de· Di­
vina Providencia, en traje de autócrata epistolar, 
preparó instantáneamente la reacción contra el 
Imperio. Todos sintieron la ducha helada de la 
decepción recorriendo como mano de pianista su 
espina dorsal. Cuando un gobernante absorbe la 
cantidad de poder necesaria para alcanzar el. go­
bierno ultra-personal, debe pretende( justificarlo 
por la firmeza de ese carácter, las seguridades polí­
ticas, la plenitud de sus miras, la soberanía de su 
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-voluntad y la indiscutibilidad de su poder. Desgra­
ciadamente, Maxi.aúliáno quería el· poder · divino 
para .que. lo ejerciera la persona que le simpatizaba 
como tutor; él se conformaba con el arte, cpn ale 
,gimas meditaciones poéticas, con disecar pájaros 
y lancear mariposas, clasificar insectos y hacer viajes 
marítimos. MaximHiano era muy laborioso; pero 
todos los príncipes ven en el trabajo una distracción 
y,por consiguiente, son nulos para los trabajos que 
les desagradan. , · 

Uno de los funcionarios del gabinete particular 
del Emperador Maximiliano, el abate· Domenech, 
explica bien la composición de ese antro « omnipo­
.terite y funesto.~ llamado el gabinete· del Empe­
.rador. « Este gabinete tenía una· composición bien 0 

infeliz. Su jefe, M. Eloin, era Wl belga, ignorante de 
1~ lengua y de las costumbres de México . .Sus compa­
triotas me han asegurado que el rey Leopoldo lo 
-había impuesto al archiduque Maximiliano. Sin 
talento, me han dicho, para ser ingeniero, no pasó 
de sobrestante de .minero. Su manera de cantar 
cancioncillas y algunos talentos de sociedag. le valie­
ron la benevolencia de un gran señor que lo lanZ? 
hasta la corte,_ donde supo atraerse la atenció11/del 
rey. 

,« Las.funciones de jefe de gabinete lo hacían más 
-poderoso que los ministros. No habiendo ocupado 
nunca en Bélgica puestos importantes, no se encon· 
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traba en su lugar con. el que .ocupaba en Méxicoa . 
No supo elevarse á la altura de las funciones que 
se le habían confiado.; quería ver todo, monopoli­
zar tod,9.; pero abrumado por la abundancia de ne­
gocios y su poca aptitud para despacharlos, nunca 
term i.naba nada. Sus sentimientos antifranceses, 
su ignorancia completa de la situación de México y 
de.su pasado, le hicieron rechazar una multitud de 
proyectos presentados por franceses y de una impor­
tancia incalculable para el país (1). » 

'Pal era el hombre que el rey de ios belgasimpuso 
á Maximiliano para que lo dirigiera. No hay que ol­
vidar que á ese rey se le llamaba venerablemente en 
Europa : « el sabio rif Leopoldo ». 

0« Asiera el hombre (Eloin) que desde el mes de 
Junio de 1864 hasta el mes de Marzo de 1865,faé 
la únic.a potencia verdadera en México. Tuvo todo 
entre sus manos, literalmente todo; nada supo ha­
'cer más que crear enemigos al Imperio. El fué quien 
por su acritud ó sus groserias, desalentaba á la mayor 
parte de las empresas listas para or¡anizarse y can­
saba las esperanzas de los capitalistas extranjeros,; .él 
fué quien sucesivamente. despojó á los Ministerios 
de sus atribucienes más esenciales, quien lanzó á 
Maximiliano. en esa via de gobierno ultra-personal, 
al fin del cual debla encontrarse la desorganización 

(r) D0:menech, Juáre; et Maximilien, pág; 20~. 
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y la impotencia »: .... « M. Eloin fué al cabode 
algunas semanas el fact6tum del Imperio, y desde 
un principio su calamidad ( I ). » 

. . . 
Maximiliano era un simple amateur del trabajo 

politico; más bien dicho, ló que le agradaba era 
ejercer eljlirt con el trabajo. « Cuando el Empera· 
dor tocaba las cuestiones más serias, era casi siem­
pre como soñador. Se convence de-que ·el despacho 
de los negocios debe acelerarse y cree llegar á ello 
forjando un reglamento de ochenta artículos, abun­
dante en prescripciones·pueriles de manual'de disci­
plina escolar. PQr él se advierte á los empleados de 
los ministerios que en ningún caso deben salir de su~ 
oficinas aun después de las horas de trabajo, sin el 
permiso del subsecretario de Estado. El subsecre­
tario no puede ausentarse de su gabinete sin el per­
miso del ministro; éste, en fin, está obligado á dar 
el ejemplo de pvntualidad. Otro día el Diario del · 
Imperio promulga el Código Naval, estable• 
ciendo una jerarquía del cuerpo de la marina con 
todas sus reglas, desde el capitán de navío hasta el 
grumete, no faltando más que una cosa : la ma­
rina! (2) » 

(1) Masseras, Un essai d'empire au Mexique, pág. ~: 
(2) Obra citada, pág. 414. · 
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Parece imposible que á un país se le deje sin 
una C011Jtitución política, sin. leyes, sin decretos, 
sin cir;ulares sobre los negocios importantes ( 1). 
Los agentes de policía no sabian si debían matar 
á los perros, porque no se hablan revalidado los 
antiguos bandos; los magistrados no sabian si apli­
car las leyes españolas, las húngaras ó las griegas. 
« En cada aduana se cobraba por un arancel dis­
tinto, ó por tres ó cuatro á _la vez (z) .. » No exis­
tían presupuestos; no habla reglamentos ni bases, 
ni orden, ni glosa en la contabilidad; el tesoro 
imperial era un bolsillo de gran señor Jiempre 
abierto para el despilfarro y siempre cerrado para 
la contabilidad. Cuando el general D. Tomás Mejía 
se presentó al tesoro con su orden para recibir re­
cursos y partir inmediatamente á la campaña, « el 
tesorero. le contestó que sólo quedaba en caja una 
media onza de oro española, que conservaba por­
que al fin _era falsa (3) ». 

(1) Deb~mos recordar que aunque Maximiliano expidió un Es·. 
tatuto orgánico provisional, varias leyes orgánicas y aun algunos 
códigos, no por eso organizó realmente el Imperio y su gobierno, 
pues toda su I'egislación tuvo. por base el poder ilimit9:do del 
Empera"ctor. · · 

(2) Payno,' las Finantas del Imperio, pág~ 14. 
(3) L'Esta/ette, Marzo " de 1865. 
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•• 
El ·Emperador Maximíliano se excedió en más 

de ·doscientos mil pesos del sueldo que él mismo 
se había fijado, lo que causó .general disgusto; 
pero no reclamaciones, porgue no había ley que 
le prohibiera gastar en su persona todas las rentas 
fiscales· mexicanas ( 1 ). Fuera de sus sueldos, gastó 
del 15 de Junio de 1864 al 20 de Enero de 1866, 
en reparaciones de los Palacios Nacional y de 
Chapultepeé la enorme suma de$ 423,976. No ha­
biendo en las cajas públicas ni un centavo· para 
los gastos. más indispensables, mandó hacer al no­
table pintor francés Beaué:é las siguieni:es obras : 
su retrato ecuestre, el retrato del Mariscal Bazaine, 
la defensa de Morelia por el General Márquez, la 
defensa de San Luis por el General Mejía, recep­
ción de unos salvajes por SS. MM., un campa­
mento de Zuavos y otro de Cazadores de Aftica. 
Gastó en una gran pajarera $22,000; dió en seis 
meses veinte banquetes, · diez y seis bailes, doce 
recepciones de corte y setenta comidas ínt,lJnas á 
las notabilidades extranjeras y á algunas del país. 
Sin que- existiera teatro en Palacio nombró §U di­
rector, con un gran sueldo, al poeta espafiol Don 

(1) Payno, Cuentas, gastos, acreedores, etc,, etc:, pág. 714-
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José Zorrilla, dotándolo de toda una oficina (1). 
El Mariscal Randon llamaba á la hacienda pública 
de Maximiliano « caverna de dilapidadores de la 
fortuii'apública (2) ». Napoleón 111, comprendiendo 
á dónde marchaba el Imperio, escribía al Mariscal 
Bazaine ·: « Es necesario que el Emperador Maxi­
miliano comprenda que no· podemos ocupar in­
definidamente México, y que en lugar de construir 
teatros y palacios, es esencial que introduzca el or­
den en sus finanzas y en sus caminos na.:ionales (3 ). »· 

Don Francisco de Paula Arrangoiz, al renun­
ciar su puesto de Ministro Plen·ipoteneiario del-Em­
perador Maximiliano en Inglaterra dice á su sobe­
rano, en carta adjunta oficial : « En el désempeñe 
de mis funciones como Ministro Plenipotenciario, 
he tenido ratos muy desagradables, causados por­
que ni por el gabinete particular de V. M., ni por el 
Ministerio de Negocios Extranjeros se contesta á mis 
despachos, ni se resuelven los negocios que se le 
someten (4). » El Prefecto imperial de Morelia, per­
sona honorable, enérgica y leal á sus principios, al 
renunciar su cargo por la cuarta vez, estampó con 
sus letras el verdadero .estado de la situación: «. No 

( 1} Payno, obra citada, pág. 712, 

(2) Mariscal Randon al Marisc~l Bazaine, Gaulot, tomo JI, 
pág. 293. . 

(3) Gaulot, l'Empire de Maximilien, pág. 301. 
(4) Arrangoiz, Carta adjunta á su renuncia como Ministro Ple­

nipotenciario en Inglaterra; 



510 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

tiene éste (el gobierno de Maximiliano) pensamiento. 
fijo, no hay acuerdo en sus disposiciones, faltan en 
todo la oportunidad y la unidad de acción; en suma, 
Sefior, se echan de menos la inteligencia superior 
que dirija, la voluntad firme que decida, y la mano 
vigorosa que ejecute, El caos por tanto es la conse­
cuencia necesaria ( 1 ). » El Licenciado. Don José 
María Iglesias, Ministro de Juárez, á gran distancia, 
en un rincón del país, hacía iguales apreciaciones 
sobre el gobierno de Maximiliano : « Recapitulando 
en pocas palabras lo que hasta aquí hemos dicho 
acerca del desorden del gobierno imperial, pode­
mos aseverar con fundamento que ·es .1.a imagen del 
caos (2): » 

Los resultados correspondier9n Il\aravillosamente 
al esfuerzo del sabio Rey Leopoldo, de dotar á Mé­
xico con la dictadura de un jilguero de canciones 
picarescas, como lo era Mr. Eloin, para hacer im­
posible el imperio de Maximiliano desde el día de 
su estreno. 

(1) Zamacois, tomo XVIl1 pág. 1104, 

(2) Licenciado José María Iglesias. Revistas sobre la inter.., 
vención francesa. Enero31 de 1865. 

/ 
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CAPÍTULO VII 

EL MÁS PODEROSO ALIADO DE JUÁREZ 

(Continuaci6n) 

• Veamos qué solución recibieron las cuestiones 
fundamentales .. de vida ó muerte para el Imperio, 
porque en fin el dictador .Etoin era un favorito de 
fácil aniquilamiento. La primera de las cuestiones 
sensacionales, aunque no la más importante fué sin 
duda la religiosa. 

Maximitiano guiado por Napoleón se empeñó en 
resolverla tomando por modelo el concordato fran, 
cés de 1802. ¿Hizo bien Maximitiano en proponer 
semejante solución? 

Et Emperador Napoleón 111, como ya lo hemos 
visto, había declarado categóricamente á Almonte 
que; .mientras permaneciera su ejército en .México, 
no se de.shonraría la bandera francesa apoyando una 
reacción ciegá. Para que el gobierno imperial hu• 
biera podido obrar con plena libertad, le habría sido 
necesario dar por terminada· la intervención y es­
perar .á que el ejército francés hubiera evacuado 
completamente nuestro territorio. Maximiliano, para 
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dar por terminada la intervención, necesitaba haber 
organizado el ejército mexicano imperial, obra que 
demandaba bastante dinero, que no existía. Desde 
la llegada á México del Archiduque, el tesoro francés 
quedaba relevado de la obligación de hacer gasto 
alguno en México. Sin dinero no podía haber ejér­
cito imperial, sin ejército no podía sostenerse el 
Imeprio sin los franceses ni un día ; luego era pre­
ciso para que hubiera Imperio conservar en México 
el ejército francés, porque aun cuando Maximilian6 
no lo mantenía, como estaba obligado á hacerlo, 
el gobierno francés no podía dejar de hacerlo. 

Si el clero hubiera ente_ndido las cosas tales como 
hablaba, no le quedaba más recurso que aceptar las 
concesi_ones ven¡ajosas· que á la Iglesia hacía Maxi­
milíano, ó no tocar la cuestión hasta que se hubieran 
retirado los franceses, ó intentar que Napoleón III 
cambiase de resolución, !oque era imposible, porque 
además de ser en Francia anticlericales los republi­
canos, los orlean_istas y los bonapartistas, el ejército 
de México era enemigo de toda reacción. 

Aplazar la cuestión · religiosa para cuando se 
fueran los franceses presentaba un mal grave, caso 
de que se hubiera obtenido dinero para organizar 
el ejército imperial; Maximiliano necesitaba for­
mar ese ejército enteramente reaccionari9/ y ser 
en México el esclávo del clero ó, · -al ro111per necee 
sariamenie con el .clero, encontrarse'..con qu~ ·su 
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ejército era su_ enemi¡{o: Echarse en brazos del 
clero equivalía á forzar-1. los adjudicatarios á que 
gastasen hasta el último peso en hacerle la guerra, 
á echárse encima á todo el partido liberal, á perder 
la esperanza del reconocimiento de los Estados 
Unidos y á rechazará los capitales europeos del pals, 
que pedían por necesaria condición de su apoyo la 
prueba de que México se colocaba en una vla de 
progreso moral y politico, Habla una dificultad 
mayor : más de la tercia parte de los bienes ecfesiás­
ticos desamortizados estaban en manos de, franceses;: 
los hablan obtenido legitima y legalmente; sus de­
rechos adquiridos eran incontestables. No se les 
podlan arrancar sin previa indemnización. ¿ De 
dónde tomaba Maximiliano esos millones indispen­
sables para indemnizar? Por otra parte, al saber 
los adjudicatarios mexicanos que á los franceses 
y en general á los extranjeros no se les podía ex­
propiar sin indemnización, tenian que vender á 
bajo precio esos bienes, para. salvarlos. Si no 
babia dinero para tan enorme operación, Francia 
con sus armas tenia que defender los derechos de 
sus nacionales y, ó Maximiliano res petaba las· leyes 
de Juárez y la Regencia en materia de bienes ecle, 
siásticos, ó tenía que aceptar una guerra co11-Francia; 
que era igual á recibir un puntapié, para que ocu­
pase el gobierno un jefe francés ó uno no reaccio­
nario .indi,ado por Napoleón. 

, r/ /···, / 
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Resumiendo : Muimiliano no, pooía pretender 
catttinua.F de ~dor sinB, acatando, las. deci-· 
siones. irrecusabla de Napolria en. la cuestión reli~ 
gimsa. El clero deliliS babel- w.sto,que Ma;z:imili:mo, 
aun cuando hubieoo. sido tan derical: como el Padre 
Miranda, no podía, sin, perder· el trono inmediata>-· 
meare;. separarse:de la palhii:a, francesa en asunto& 
cleTicaJes; 

¿Creia et clero que, si Mammiliano, obligaba á 
Francia á declararle: la,.giaerca:, el putid,,, mexicano 
clerical podia defen<ile:do 1t0a éxito contra N apole6n 
y comra. Juállez?: .fuá.tez: m1 se ba.hirera i:eu.nido á 
Napok:001·, penHam:pom al clm-o, y 11mto,e! partido 
refbrmislcsomo.elÍllllncés;.obmada·sio,entenderse, 
habciaD puh,e,iizad& en UJ:11 immta.me, al. partido 
rean.ionario. Parece. im:reib:lc, ~e )il. ceguedad del 
clero llegara.al émemo de-aduriti~ que podia · luchar 
cáñffa.J'"'IÍatlíz f coátra· la Inierl'Cnción. El clero no, 
tenía. m~s que aceptar lo qúeMaximiliano le ofrecía, 
que era inmenso en camparaaiá'n ,mn Jo, que había 
perdido la Iglesia con ialJ leyes de Reforma. En 
efecto, Maximiliano. ofreció: al Nuncio del Papa : 
religión de Estado, católica, su cleA !!OStenido po.r 

,.· 

el gobierno, lo mismo que los gastos del culto; 
órdenes monásticas• de· fraile,u1establecidas, pero 
limitadas ; las de monjas tl!Xdas restablecidas , 
pero limitaciID su, personal;: el registra civil ser­
vido por eclesiásticos ; pendientes de arreg/lo . . 

I ./ 
rf/ I / r-:,_ '. ~1-t.,. '"'-· .) 

. . . 1 1-/1 < )':·) /1/, /,>· / 
/ 
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los fueros eclesiásticos y la secularización de fos 
cemencerios. Respecto á intervención del clero en 
la· pr.ensa y en la instrucción pública, silencio abso­
lut¿". En cambio, tolerancia de cultos; servicios 
sacramentales del clero, á los fretes, gratuitos;· ce­
sión al Estado de· )os bienes eclesiásticos desamor­
tizado; por la República ; reconocimiento del 
patronato del soberano, tal como lo tuvo 111 mo•, 
narquia española ell' Nueva España. 

El clero debió aceptar desde luego· si linbiera sid'o 
bastantesagaz ó menos apa'Sioirado· para reconocer 
que la reacción pretendida por el Nuncio era ím• 
posible. Pero no fué así. El Nuncio· creyendo· qm:: 
el cfero era omnipotente en México, rechazó hasta 
discutir· las proposiciones imperiales, con dureza, 
impertinencia y ,causticidad. El Nuncio en realida.t 
vino ác México, O:Cl á tratar, ni á conciliar, ni á hacer 
diplomacia, sino :i presentar e[ in'SOlente ultimátum 
de un monarca conquistador, absol"uto é inven• 
dble. · 

Max-imiliano debía contestar ab'dkandb, por serlt: 
imposible regirá la sociedad·consel'Vadora· por pro­
cedimientos que l\acíaIT del gobierno un· esclavo 
d'el clero, ó ii- franca y deci<iidaniente hasta las 
leyes de Reforma. El' Imperio no S'e' llulfü:ra por tal 
motivo salvado, porqu·e tenía enemigos más fuerres, 
entre ellos la incapacidad politica y administrativa 
del soberano, pero como tal' cosa no· la percibía 
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éste, su conducta debía levantarse á la altura de las 
circunstancias. El Nuncio le había probado que la 
conciliación era imposible; él debió probar al Nun­
cio que la ruina de las pretensiones clericales. era 
posible, devolviendo á Napoleón. 111 la corona 
ó sosteniendo las leyes de Reforma. 

Pero su incapacidad mental y de carácter le forzó 
á tomar la peor de las resoluciones. Sancionó las 
leyes de desamortización, la libertad de cultos, la 
abolición de fueros y, estando en bancarrota, sos­
tuvo su decisión de sostener al clero y al culto, 
cuando no podía dar de comer á los soldados mexi­
canos dedicados á mantener trono, religión, ·paz y 
absolutismo ultra-personal. Cometió otra falta 
mayor, nombró una comisión de tres personas para 
que fuesen á Roma á procurar un arreglo con el 
intransigente Pío IX, en los momentos en que éste 
abría una campaña insensata de reacción contra .el 
mundo moderno. 

¿La comisión mandada a Roma tenía por objeto 
presentar un ultimátum? ¿Sí 1 Entonces no se nece­
sitaba comisión, bastaba con el Ministro de México 
cerca del Vaticano. ¿Estaba autorizada para hacer 
arreglos que destruyesen las prevenciones de las 
leyes promulgadas ya, resolviendo la cuestión reli­
giosa sin intervención del Pontificado? Entopces 
esas leyes eran precarias, provisionales, indecisas,. 
y dejaban más que al ai~e, en la boca del lobo, in-
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mensos. intereses. Tal conducta no podi~ satisfacer 
al clero, porque las leyes ya promulgadas tenian el 
carácter de definitivas, rcconocian plenamente de­
rechos adquiridos y no era posible lógicamente 
romperlas. 

No puede decirse que legalmente podian ser n u­
lificadas, porque como era un imperio sin más 
leyes que la voluntad absoluta del emperador, 
éste podía todo, hasta el imposible jurídico. En 
tal concepto, la conducta imperial no podia satis­
facer de ningún modo á los adjudicatarios ni á la 
politica francesa ni á las potencias protestantes, ni 
mucho menos al partido reformista. Maximiliano 
logró lo que todos los conciliadores de ideas é in­
tereses irreconciliables : quedar mal con todo el 
.mundo. 

Pero el clero fué .más torpe todaviá : hizo co­
nocer al trono su disgusto, su indignación, su in­
transigencia y sus amenazas. Vicario, uno de los 
generales clericales, hombre de convicciones in­
quebrantables, muy sanguinario y de gran valor, 

· lanzó una pro~lama excitando á los pueblos á re­
belarse para .defender su santa.religión. El llama­
miento no tuvo. eco y la autoridad imperial ordenó 
la persecución del rebelde. Mas este paso tan torpe 
inundó de desconfianza á Maximiliano y á las au­
toridades francesas. Fueron privados de sus mandos 
1ds cau.dillos clericales, Miramón, Márquez, Ta-
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p,oada y otros.de. menor importancia. Fueron des­
~errados, ,disim,wladame11te, los generales Miramón 
ly Márquez ·y, abiertamente, 'Taboada. Se ücencia­
ron algunas faeraas regulares ysólo qtiedó D. Tomas 
Mejía como general de di visión con mando, tal ,vez 
·por inspirar una confianza ali>soluta. El clero había 
fogrado hacer •ímposible la organización de un ejer­
.cito irn¡perial con elementos reaccionarios, en con­
B11Cuenoia ·había hecho por la causa repubFicana 1o 
que difícilmente hubieran podido hacer en su be­
neficio-sus mejores ·partidarios. 

Mnimiliano había aceptado con •gu-sto á los jefes 
liberales de alta graduación que 'habían defeccio­
·nado; peuo ,con e11cepción del general • Cortina, li. 
,ninguno <de ellos 1e había cmffiado ,m mando, lo 
que prueba q·ue desconfiaba enteramente de su 
lealnul y hací:a 1bien; resultado, tampoco podía or­
·ganizar él ,ejércitG mexicano con elementos libe­
nies. 

Podía solamente •organizar un ejército ·con i::le­
mentos extra11jeros, es ,decir, crear un ·ejercito ·en- . 
teramente .de '4ominación en el país ·y profunda­
mente otlioso para sus habitantes. Para sostener 
on ,ejército ,de esta .clase, contra •la -verdadera vo­
luntad:nacional,,necesitaba mayor ·cantidad de dinero 
que pam soSlelleI' •un ,éjército ·m~icano acostum­
hmdi> ,á la escasez y r.e&ignado , basta donde le era 
-p.osible con ,la mifieria.. Cuando el mariscal Ba-

/ 
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zaine, para ayudar á Maximiliano, dispuso que el 
tesoro francés pagara á los austriacos y 'belgas, 
éstos se disgustaron ,profundamente <porque siendo 
su sueldo maym- qoe el de los soldados franceses, 
comenzaron á recibir solamente :Jo mismo que éstos. 
Un capitán de infantería austriaco ,ganaba men­
sualmente $ 1 So; fué preciso que Maximiliano les 
prometiera que él ,pagarla la diferencia. Cuando 
en :San Luis se reta-rdó ,tres dias el haber ,de ,los 
belgas :: " De aquí grandes i;ecriminacianes qoe 
entre los belgas :b.an '1regado hasta :el ctomulto, 
pues han gritado : .« ¡ W:illla la ·li,berta:d:J ¡•viva ,la .Re­
pública 1 ¡abajo Maximiliano y los franceses 1 { 1) •. 

Las tropas voluntarias defeccionan ó se sublevan 
inmediatamente que D1il 'Be les .paga, :cuando están 
formadas de :hombres :libres :capaces , de :tener vo­
lwnad y., sobre todo, ,de mercenarios . 

. Era imposible ellC81ltrlll'•elJl'fJpeos que aceptasen 
N.eoir á Mé,rico á 'servir militamnente para ser :tra­
tados como ·nuestros desgraciados •ind!genas y nues­
tros no menos .desgraciados oficiales. En Europa y 
los Estados Unidos la disciplina ,comienza con 1:l 
dinero. 

No era posible la formación de un buen ejército 

( r') Loizil!on, pág, 385. 
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imperial y enteramente nacional, porque no se 
.había intentado siquiera disimular el desprecio con 
que el mismo Emperador abrumaba á los militares 
mexicanos que á su servicio estaban. El desprecio 
por los soldados mexicanos era casi una obliga­
ción de los extranjeros que habían venido á México, 
comenzando por los príncipes. • Así sucedió 
en el Estado de Michoacán con algunas disposi­
ciones dictadas por el valiente coronel D. Ramón 
Méndez al teniente coronel belga Van der Smissen. 
Este se negó á obedecer las 6rdenes de aquél, devol­
viendo todas las comunicaciones del jefe mexicano 
sin haberlas siquiera leído. El coronel D. Ramón 
Méndez, comandante .de Michoacán podía haberle 
sujetado á juicio, por.insubordinado, á un consejo 

-de guerra¡ ·pero usando de moderación para evi-
tar un conflicto, elevó su queja al general en jefe, 
Bazaine, y al Ministerio respectivo (i), » 

El coronel Méndez y D. Tomás Mejía, eran, sin 
duda, los mejores jefes mexicanos que tenía Maxi­
miliano y sin duda alguna los que mejores servi­
cios habían prestado leal y valientemente á la causa 
imperial; pero el coronel Méndez obró muy mal 
en haber tenido moderación ep un caso tan grave 
de indisciplina, que determinaba por sí solo des­
moralización y disgusto de todas las fuerzas impc-

(1) Zamacois, Historia de México, tomo XVIU, pág. 168. 
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rialÍstas mexicanas. Méndez debió obrar como se 
lo prescribia la ordenanza. Maximiliano correspon­
dió á la moderación de Méndezcon una bajeza. No 
quiso castigar al culpable, fijando así el precedente 
de que los soldados mexicanos que le servían eran 
despreciables al grado de no merecer la protección 
que les otorgaba la disciplina. En ningún gobierno 
civilizado hubiera quedado el teniente coronel Smis­
sen impune. Maximiliano era indigno de la lealtad 
y de la sangre del más infeliz soldado mexicano 
con semejante comportamiento, .Esta conducta no 
era error sino doctrina en los príncipes reinantes. 
La Emperatriz Carlota escribía en carta particular : 
« Los austriacos y los belgas son muy buenos en 
tiempo de calma; pero en tiempo de tempestad sólo 
se puede contar con los pantalones rojos (los fran~ 
ceses) (1). » Los infelices soldados mexicanos, que 
servían mal tratados y mal atendidos, parecía que 
no existían ó que no eran buenos ni para los días 
de calma. El general austriaco de Thun no tuvo 
reparo en dar un latigazo á los militares mexicanos 
sobre sus insignias. Con gran aplomo y verdad, 
contestando á una orden del mariscal Bazaine, .le 
decía: « V. E. comprenderá muy bien que los ofi­
ciales y soldados salidos del ejército austriaco deben 
conservar la dignidad de este ejército y en conse-

(1J Niox, l'Expédition duMexique, pág. 436. 
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:cuencia jamás .consentirán en ocupar la ,posición en 
que se encuentra el ejército mexicano (1 ). » Luego, 
según el general de Thun, el -ejétcito .mexicano 
:imperialista no tenía dignidad por .haber ~tado 
Ja posición humillante en que lo habla colocado 
Mmimiliano. 

Los jefes imperialistas D. Ignacio de la Peza y 
D. Agustin Pradillo han dicho al público : « Al 
ejército \ imperialista mexicano) ,á .este pobre ejér­
cito tan mal conocido y peor juzgado, ¿.cómo se 
le trató? Con el ,más torpe é inmerecido desprecio, 
al grado de verse oficiales .de· huena carrera, no 
improvisacw~, en Ja ;miseria más e~antosa y esto 
en ,IDs buenos tiempos .del IIqperio.. ••• El lawerio, 
queriendo 8l'fW1Se- .voluntad (de Jos .extraqj.eros) 
admitió en .. el ej.ér.cilD ,aun en los ,grados superiores, 
á muchos de ellos postergando así á militares con 
,méritos p,or !asola circunstancia de ser hijos del ,país; 
·se hizo más : á todos los extranj.eros al servicio de 
.Méocieo se les designaban altas _pagas, en términos 
de que mientras .un -capitán mexicano .disfrutaba un 
sueldo mensual de setenta y cinco pesos, otro de 
Ja .misma clase y extranjero, .recibía ciemo cin­
ceuenta y dos,peaos (2). » 

·Entre los jefes y oficiales .imperialistas había,mu-

(1) General 'Thoumas, les Franfais au Mexiqué, pág. 296. 
(2:) Pei.a, Pradillo, Noriega, Maximiliano y los últimos $Uéesaa 

del impe,·io, págs .. 136 y 137. 
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chos valientes, pundonorosos, instruídos, de con­
vicciones, que creían firmemente servir á su país 
adhiriéndose y . sosteniendo la causa del trono. 
¿ Por .<(ié estos jefes y oficiales no rompieron sus 
espadas y arrojaron sus fragmentos sobre la esca­
linata· del trono? Algunos, muy pocos, por .espíritu 
de sacrificio llevado hasta el martiriq, convirtieron 
sus charreteras en cilicios y Sil e~pada en hisopo 
bendito de penitentes. Pero Ia{lran.mayoria sl.lÍría 
las .más terribles humillaciones por hambre. Un 
individuo, antes que rebajarse hasta .determinada 
indignidad, se suicida; una clase social jamás lo 
hace. El hambre de la .clase .media .en México 
es su perdición; su espíritll es ilustrado, sus 
ambiciones sanas, su orgullo elevado, Sil educa­
ción refinada, sus tendencias nobles, su .instruc­
.ción vasta; mas como el medio físico no le pre­
sentaba más qlle cuatro· abrigos, los convent01¡, 
los asilos, los vicios y el gobierno, .cualesquiera 
que fuesen s1Js cualidades se .despojaba de .todas 
ellas para· como ,gusano siempre enlodado .comer 
yerbas amargas y venenosas, .crecidas en la .este­
rilidad del ,presupuesto.. .El .hambre, en realidad, 
fué el fundador del Imperio.; debía ser también Sil 

exterminador, 
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El desprecio de los principios se extendía como 
una bruma gris y helada sobre toda la sociedad 
mexicana. Maximiliano convidaba á su mesa con 
la confianza del valor que adquieren las ·trufas para 
domesticar caracteres indomables montados sobre 
estómagos vaclos; convidaba también para doble­
gar conciencias repletándolas de vanidad. Pero 
era también grosero; se vengaba del disgusto de 
haber sido afable para seres que consideraba in­
dignos. Ponía anotaciones en. la lista de las per­
sonas á quienes se debía invitará su mesa. En la 
lista de 5 de Junio de 1865, se ve escrito con lá­
piz y con su mano : « . Basilio Arrillaga, jesuíta y 
cangrejo. » Al lado del nombre de D. Ezequiel 
Montes, que no aceptó la invitación y ni siquie~a . 
la contestó, se lee : « Demagogo farsante ». En el 
nombre de las demás personas hay anotaciones 
ridículas ú ofensivas que no ha querido copiar 
D. Manuel Payno (1). 

« Yo sé, decia Maximiliano, cuán corrompido 
es el clero (2) •. Zamacois habla « de r; mala 
disposición_ que . había en la emperatriz contra 

{1) Payno, Gastos, rentas, acreedores, etc., pág. 71:1. 
(:i) D'Héricault, pág. 11 S. 
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los prelados mexicanos..... » Intervenía la empe­
ratriz en todos los negocios y al leer (en un pro­
grama" de fiesta) que asistirían el arzobispo y el 
venerable cabildo, tomó inmediatamente un lápiz 
y borró la palabra « venerable », diciendo que na­
da era digno de esa calificación en México y mu­
cho· menos el clero (1). » 

Ciertamente el clero bajo era _corrompido y lo 
babia sido desde el siglo XVI, como tenía que ser; 
toda autoridad eclesiástica ó laica es corrompida 
en razón directa de la debilidad mental y moral 
de sus gobernados. El indio no tiene ideas y es un 
iiscéptico sentimental; en consecuencia sus gober­
nantes inmediatos tienen completo derecho á la 
depravación. El clero alto era, en 1863, honorable, 
agrio, feroz, intransigente; mas su tendencia si­
moniaca no se puede considerar como corrupción, 
porque la iglesia autoriza la simonía. La superio­
ridad del alto clero francés sobre el alto clero 
mexicano consistía en la elocuencia admirable y 
en el uso de la invención de querer demostrar con 
la ciencia lo que se condena con la ciencia : la 

(1) Zamacois, tomo XVII, pág. 803. 
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revelación. Prefiero escuchar un sermón mexicano 
enteramente mexicarn,, empleando la fe como 
fuente· de ereencias, que uno de: esos brillantes ba­
tui:rillos á la Frémont ó á· la.· Lacordaire, en que 
se pretende probar la resurrección de la carne con 
la química, la nrecánica y la balística. 

El clero mexicano en 1'864 era antisocial, no 
por ser mexicano, sino por ser clero. La intoleran­
cia,. la intransigencia, la reacción hasta la Edad 
Media, venian de Europa; no eran mexicanas. 
Precisamente en 1864 Pio IX promulgó la encíclica 
Quanta cura, en la que condena el naturalismo ó 
sea la separación .de la Iglesia y e1 Estado; la li­
bcxtad. de la prensa en asuntos de moral, de reli­
gión y en determinadas.teorías,cientlficas; el dogma. 
de la soberanía del pueblo;· el regalismo, q1.14. 
afirma que el poder ·eclesiástico debe someterse al. 

· civil, mas el comunismo y el socialismo, y por 
último, la instrucción. pública ó privada laica ó 
religiosa, cuando ésta se halla fuera de. la vigilan­
cia pastoral. A. esta encíclica siguió inmediata­
mente el famoso Syllabus, conteniendo ochenta 
proposiciones qµe condenaban todo. el pr9.greso. 
humano alcanzado desde el Renacimiento; no hay 
en. este documento movimiento del espíritu que 
no esté reprobado; el hombre, según él, debe 
habitar en la cisterna de los Sacramentos. Pero 
nada de esto era mexicano; toda esa grande y ab-
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surda tentativa para empujll'!" al género humano y 
hac;flo caer de espaldas sobre los escombros· 
de su, pasado, era europea y ei principal apoyo de 
Pio, IIX pava su d:enrente reacción se· encontraba 
en Francia, en, la grdn rn:,¡¡yi;,ria del. el era, francés. ul­
tramontano;: llh ú:aarión galicanaclibei:aJ e ese· clero 
estaba< postergada y perseguida;, la, regresión, cle­
rical teúa su fw:rm em F-rancia mas bien; que, en 
Italia .. 

. .... 
Don Francisco de P. Arrangoiz, en su c11rta 

que· acompaña á su renuncia, ya citada, dice á 
Nfaximiliano : « En dichos periódicos (los gober-· 
nistas franceses) se habla- coff frecuencia contra 
los jueces mexicanos, pintándolos á· todos como 
corrompidos... Se dice- en· los periódicos y cartas 
que· he citado que no l\ay· mexii:anos· honrados para 
las aduanas y otros empleos, que se necesitan su­
perintendentes· emanjeros para que los vigilen "' 

La corrupción· d'e lbs empleados ad'uanales era 
efectiva,, vieja·, roedbra· como una ultera· fagedénica. 
A Mr. Seward le informtma Nlr. Corwin, residente· 
en México sin . carácter oficial : « Desde que la 
aduana de Veracruz sarió del d'ominio francés, la 
corrupción· ha subido· á un punto del que no se 
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tenía idea ». Don José María Iglesias, Minis­
tro de Juárez, llamaba la atención del país : « En 
el Courrier des États Unís ( órgano de la Le­
¡:ación francesa en Washington), periódico inter­
vencionista y cjue se publica en Nueva York, se 
ha asegurado que toda la administración financiera 
de México va á quedar en manos de la Francia, 
la cual enviará un ministro y todos los empleados 
necesarios para el movimiento de tan vasta má~ 
quina. El encargado de este anómalo ministerio 
será el famoso Corta, recién llegado á ·París de 
vuelta de su primera misión en MÚico, y cuyos 
informes son los que han dado lugar al plan men­
cionado, por haber asegurado á Napoleón que 
nada absolutamente se puede hacer con los emplea­
dos mexicanos, á casi todos los cuales les faltan 
inteligenéia y probidad. » 

La corrupción era cierta, pero necesaria. Sin 
excepción, todos los autores europeos de econo­
mía política enseñan á nuestros escolares, al tratar 
del contrabando, que· éste es el resultado inde­
clinable de los aranceles fuertemente protectores, 
y, sobre todo, prohibicionistas. Donde _ hay un 
arancel insensato, la corrupción de los empleados 
·que lo manejan es inevitable, cualquiera que sea 
su nacionalidad. El arancel de México era en 1864, 
tal vez el más insensato del universo; la corrup­
ción debía estará la altura ·de la causa; El seg~ndo 
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motivo de gran corrupción era la gran edad del 
panido conservador; todo panido viejo en el poder 
trasciende á letrinas. El. tercer motivo era que 
había trono, prlncipe, ministros, ejército francés 
y empleados y no había gobierno. El caos admi­
nistrativo es una excelente caldera para . hacer 
hervir la corrupción y convertirlo todo en miasma. 
Por último, la prensa libre es el gran moderador de 
los gobiernos corrompidos; Maximiliano la había en­
tregado á las cortes marciales; el robo, el fraude, la 
estafa, la concusión, el peculado, tenían que ser. li­
bres como la tiran la y soberanos como el Emperador • 

. Pero Maximiliano, en vez de.estudiar la caus.a 
de la miseria de su. administración, culpaba de todo 
á la . raza, á esa raza mexicana, para todos los 
extranjeros intervencionistas, inmunda y sin sal­
vación. Maximiliano ignoraba que él era también 
un corrompido y. que había venido á corromper . 
. No se puede gobernar con ideas y principios opues­
tos y quien quiera gobernar con los principios de 
todos los partidos, lo. que en realidad. quiere es 

. corromperlos á . todos· para que le. entreguen . su 
fuerza, su. honor, su inteligencia, su presente y su 
porvenir. La polltica de Maximiliano e_ra la.corrup 
ción; la semilla era el Soberano .. ¿Por.qué espan­
·tarse de la buena . cosecha 1 Cuando el soberano se 
vuelve verdugo, no tiene otros partidarios, siempre 
desleales,. que los corrompidos. · 
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,I,J111 igo:bel!Dimte-qmeile ,ser 1lmlÍlhl, eatimarlo • .u­
·Üad@; peri!> sáll!I ,es ·:verdaderamente ,qneniclt, por 
el ,pneblo,cuandees justo. EB :proaiso 1110 confundir 
la ,justicia con ,la benev.olilllci1l, Cnandl!l no hay jus­
ticia, la benemhmcia no es más .q111e la a::armall 
·FIIÍÍOsa,de la bfflJI. ,Ó .eJ derrmme ICSCllll!ldalosri ,de 
todas ,las eneq¡ias; es la debilidad •i_!dantil babeand1D 
todas las ley.es ,ó la :limosma =ogan:te que el lhís­
pota an:oja al pnmde idespnés de aonvertinlo ,cm ,di 
hnér:faino de ,tmlas · ,las ,libertades.. íLa ],.ene"ll!ll.lencia· 
del rlce¡wrimna, ,:c:mrsi,rmrá,llil:m¡me Jla ~m ede 
la fiaei,za.. :Mamin;i.iliano :ar:a un• :benévdlo .de da peor 
-esp,eoie ; ,um ·:bmiéí.iiiiiío déliiil., ·rple m, ,es más ilfllC iel 
0Í"jÍÍnlD· dela maleMDl.enéia• snslÍavm"i<las, con llll­

cesos·súbit06, inesperados, fugaces e imnida iian­
dad. MHimiliana> filé :el benévolo ,qme firmó el Do,. 

CPetlD .de ;$ lile 0a::tuooe:dJ: I 86§, 

A.111:es de da linterlll:nción, los 'GIJ:XÍcan .. iestab11n 
acostumbrados :á Jot1 crJ111cnes úlentli)6 y ,ardimtes 
de las ,nw.olnciGmeS mt illEI flllroxÍSlli1.1!1 ,de 0pWMle6 
conMnlsi,¡as, .ó :a,I ·asesimm:o •político,, ,clandestiilw,, 
misterios111, w:ergom:ame Gometido fDr .P.resi4e\ttes 
que ,oonoeaían :á da ,sociedalli :la,COllltés y fiúdica hi­
J*'l'esía .Alle 1Iiilieri,Q, Con ,el ejlíroiro, <ÍJ:lmCéS ~s­
tinto; el incendio y c,l,piil:l¡ajc.411e,-:,pabl¡¡c,iD11eSdes-
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afectas ÍUl!ron penas de ·an ciídigo de :civilización; 
los asesinatos del 11 de Abrihle ·1859 en Taétilraya 
palidecieron hasta ,perder sus ,espesas •mmnchas ame 
111'5 · hecatmmbes siste:mállm, ·jatr.idicas, 1:ranquilas., 
h(lllll, .de fas :i:oMs manrialm, fonci11nallAlhi> ,cnn :mi 

magilitnatuH .de odio, ,ele <delaoió.a, llle,deshmn:a <de 
la fuerza. 

,Cuan® la ·IJGt!iedalll sintió iel ,olor ,de cuautel, re 
i>ar.batiie, de sarrgoe,ooa¡jl!ltula, pn,piB de 111'5 tllDllks 

marciales, ,simió 'la '8UBCIIJOÍa _.el :pmnidD :iJ,enragv­
gi.no, imnelll!ame11te:humane; ~,en;ese ,pai:tidi> 
milos <les nerl'ios tde la nacionalillatl, todo· .el .cidor 
Jilel ,bogar, .todos m,glóbulo&<de• la •misma 'Sangre, fas 
irecuenios de 1a :mi<sma infancia, ilos remordimientos 
de ,los mnimnos e~rPFcs; 'Bimió •en,él ,el:amor ·.patrio 
pncipitado en <él fenlt11 Jbi8tól'ic9 ,~ la· ¡¡r,ami familia 
mmil:mm,,enlnquimida y ,misgPB11imla. 

... . . 
i!iin ltrib1mlilchrillfunoion1111do•b11ju.al imper.io :de 

códigos ciriles m> tpue4e -ooe&istir ,coo •una oone 
mmcial. IJa'jDl'ÍllpPUdanaia •de •la aeRe 'll'IBrciates tla 
omnipotenGia para '1ll>DBider-at 'leiki •ll'lllO 'humane 
delito •militar, 1p11ra ·•nlienr 'liin ~ll °Y 1!Mil 
pruebas, •para •aplicar 1'enas 'inin;itedn, 'CJRre!IÍ'l'llS, 

atroces. Donde funciona una ·- '!Rama4 •8'bsur­
ltente :de '1pGa <Qlne ,4te .juiw!kaiunes, -de!lechos, rga-
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rantías, libertades, costumbres, no puede haber 
estado. social; no hay siquiera estado de campa­
mento,· porque los civiles no son considerados. como 
soldados en cuanto á prerrogativas; no hay más que 
un estado, el de la iniquidad; una ley, el terror; 
·un procedimiento, la ferocidad; un fin, la. venganza; 
una moral, hacer amar la anarquía. Los pueblos 
estrellados contra todos los infortunios por sacudi­
mientos anárquicos, acaban por ver su salvación· 
en un tirano; pero los cadalsos también fatigan y 
espantan; la. corte marcial llega á presentar más 
víctimas que el desorden, y entonces la sociedad 
busca la anarquía como una salvación. · La corte 
marcial es el calabozo, ·es,el emparedamiento, es.la 
vida con anticipación del, ataúd; la anarquía es el 
caos donde el aire,· las sombras, los gritos, los. su­
frimientos son libres. En la anarquía, el tirano es 
anónimo, es todo el mundo, es la libertad, es algo 
de grande por su idea, por su forma, por su estré­
pito; en la corte marcial, el tirano es un hombre, tal 
vez un miserable, un deforme, un idiota; una opre­
sión de nauseabunda debilidad, un gusano aplas­
tando. un planeta. Este fenómeno horrible repugna 
á . toda la naturaleza; es el absurdo matemático : la 
fuerza oprimida por su. negación.· En la anarquía, 
todos se mueven por la envidia; en la tiranía,)odos 
revientan de abyección . 

. La magnanimidad de_ Maximiiiano es prueba de 
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su hipocresía. Los franceses fueron lógicos; habían 
forjiido la voluntad nacional monárquica con bayo­
netas, era natural que se propusiesen sostenerla con 
suplicios. Maximiliano aceptaba la corte marcial 
como habla aceptado su trono, como una maravilla 
de la fuerza. Al principio, Maximiliano había ve­
nido al país á servir su voluntad, á sacrificarse por 
ella, á reinar democráticamente por un sufragio popu­
lar, á derramar el. bien desinteresadamente como . 
los astros derraman su luz. Poco tiempo después,. 
cuando la voluntad nacional comenzó .·á expresar, 
su reacción republicana, cuando se reveló su. ins­
tinto invariable de nacionalidad, su horror por la· 
dependencia, su reprobación por la ferocidad fran­
cesa, entonces la Emperatriz concibió otro programa 
y sobre él escribía á Europa : « Para civilizará este 
pals es ·preciso ser completamente su dueño, para 
tener todos sus movimientos libres; es necesario 
poder realizar todos los días su fuerza en gruesos 
batallones; este argumento no se discute (1) ». 

El objeto de la Intervención era civilizarnos por. 
medio de la corte marcial, expresión siniestra, cí­
nica, repugnante de la dominación por el fuego,. la . 
. sangre, la arbitrariedad .y la bancarrota. En la clase 
opulenta se aceptaba esta misión por haber fraca­
sado la grande obra de la. restauración religiosa,, 

(1) Niox, pág. 436. 
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de purificación,. <k fe~ de l'.xpiaciones para aplacar 
cóleras div.inas. N,a, habiendo sido.• posible. al par­
tida conservador: embotellar el. espfoitu. moderno, 
para arruinarlo, en la bodega de alguna. tradición,, 
se aceptaba el Imperio en las clases ricas,,ce>mo, waa 
moda,_ por vanidad,. por el, lujo de las libreas,. por 
las pelucas empalvadas, de los- cocheros imperiales. 

Es triste VClll á· hambres piadosos, cpae, 94 decim 
de opinioru:s intransigentes é inmaculadas orto­
doxas_.enroscarse para vivir como, caracoles en las 
ceiíidas, espirall!s de: una ~ta de corte. EL par­
tido consecvadon había. derramada tres afios, largos 
sus lá,grimasccm.la nación:.plll!8. salvan- á la.iglesia;, 
sin ella. la, '!!ida públma era;. &llgú: se decía,. la pro~ 
titucióm a¡,ue· G:ll>ngestim:ur. en. hr. taberna y disuelve 
las costumbres,. pero cuando, Maximiliano se pre-­
seritó desgiwra.ndo. tamhléno el sentimiento religioso, 
aon 10$ principios, de la Reforma, todos los piado­
sos, con muy raras., excepciones, los pisaron como, 
alfombra. li..as almas. que no podían- resistir-,. sin, 
congelarse,. el tufo de la.oratoria liberal, cort.ejaron 
la obra de luárez servida en vajilla de plata con 
águilas coronadas, a.postólicas. Juárez había bon, 
rado al viejo, ·partido conservador venciéndolo con. 
balas y· cadalsns; Maximiliaoo llll, v.encla con u-uí,a.,• · 

con fiestas, clmlaiata,. coa !(labiwdems gigantescos 
de barba postiza. 

Monseñor Meglia se habla ido de México despi-
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diéndose con el gesto profético que incendia, con 
la sonrisa del que ha conjurado á la infiel nación 
para convertirla en desieno de sal, con la ira sa­
grada del dios hebreo que espumaba calamidades,. 
y no obstante la. sociedad sana, la pia, la devota, 
asistía á las. fiestas imperiales pa_ra honrarse con una 
mira,da del principe her.eje. La vanidad había ven­
cido á la fe; la luz del banquete impío, azotando 
las tinieblas inquietantes del santuario,.había puesto 
en claro la sensualidad pagana escondida en los 
pliegues cavernosos del jesuitismo. J'uárez había 
ofrecido al panido conservador la tragedia ; Maxi~ 
miliano le impuso la abyección. El panido conser­
vador era el enemigo político del Imperio; pero la 
vanidad le arrodillaba ante el príncipe. 

El hambre burocrática y pretoriana y la vanidad 
de la clase elegante,. mezclada con el terror por fas 
confiscaciones que prometía la ley terrible republi­
cana de Enero de 1862, sostenfan únicamente al 
Imperio. La vanidad disponía de cortesías y abne­
gaciones de banquetes, no de espadas. El hambre 
q,ue mantenía. fieles al trono á la mayor pane de 
los militares mexicanos, tenía que. invadir al fin al 
Imperio_ y diseminar casi á todos sus defensores, 
con su soplo. irresistible de escorbuto. 
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Max.imiliano era inteligente, sabía apreciar los 
hechos con la cabeza y con el corazón. El 1 !! de Julio 
se quejaba amargamente al Barón f Pont, su viejo 
y leal amigo residente en Miramar; refiriéndos~ á 
"íos militares franceses de México, le decía : « Hablo 
de estos altos funcionarios que gastan el dinero y la 
sangre de los mexicanos inútilmente, que hacen to­
das las intrigas para contrarrestar la formación de 
un ejército mexicano, que repatrian tropas sin el 
permiso di! su soberano y contra los tratados más 
sagrados, que permiten y autori:f_an el robo y el 
pillaje, que desmoralizan cada día más un noble y 

1 glorioso ejército (el francés), que pisotean los prin­
< cipios de la civilización ( 1 ). » 

La conducta del ejército francés estaba perfecta­
mente apreciada y era de esperarse, en consecuen­
cia, que Maximiliano ordenara al mariscal Bazaine,. 
que estaba bajo sus órdenes~! inmediato regreso 
á lá moral-:-;1- deber, á la civilización, ó que procu­
rase retirarlo cuanto antes del país. Por el contra­
rio, en Noviembre de 1865, solicitó del Empe~ador 
Napoleón la revisión del tratado de Miramai,/« pro­
poniendo aplazar toda reducción del efectivo de las 

(1) Niox, pág. 491. 

.:..,.-,. /, 

I 

7 /, J ¡; r J·, /,, 



EL MÁS PODEROSO ALIADO DE JUÁREZ. 537 

trop;s francesas, y al mismo tiempo pretendió que 
Fra.ncia las pagase, lo mismo que los ·gastos de 
guerra. El gabinete de París rechazó estas propo­
siciones (1). » 

La famosa ley del 3 de Octubre de 1865, fué una 
obra del mariscal Bazaine; él mismo lo declara asi 
al Ministro de la guerra de Francia : « El Empera­
dor Maximi.~a,n'??.~uy<> .caráfter .Pa,r~~jer esencial­
mente padente, ha querido esperar . que J uárez 
sá1lerá.éíeriérrií.;rt.; ~nt~s de prÓÍnÚlgár esta ley. 
S: At ';e· decidió ai fl1.1, por mis consejos; á dar una 
prüeba dé. firmeza, que ha hecho un buen efecto 
.entre los.conservadores (2). » 

La ley de 3 de Octubre es cruel; pero no lo es 
más que la relativa de Juárez de Enero de 1862; le 
fué impuesta Á Maximiliano por Bazaine y por los 
mexicanos imperialistas. Bazaine no tenia razón de 
apelar á los procedimientos de Argel. 

¿ Quedaban mexicanos honorables que peleaban· 
sin descanso por la libertad de su patria, ó bien la 
resistencia era sólo un pretexto de bandidos para 
desarrollar el pillaje? Si lo primero se afirma, los 
combatientes de 1865 no tenian menos derechos 
á ser tratados como soldados que los defensores de 
Puebla de 1863 y la ley no era digna de un ejército 
civilizado. Si nada más quedaban en el país ha-

(1) Gaulot, tomo 11, pág. 293. 
(2) Ga1:3-lot, tomo 11, pág. 293 
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cicmdo, resi~tenciagavilla~de. bandoleros,. la.: pacifica­
ción estaba hecha en hi trocante al empleo, de fuer­
zas; milinwes wancesas .. Quedaba la tarea t-cargo de:. 
la polir.ía urbana y rural, y ese trabajo no ei:a pr.o­
pio• ni'glorioso para elejércitro foimcés. 

Mammiliano esperó la mlida de Ju.iru del terw­
torio mni=o para dar la terrible ley, Además de 
la, ligereza de aceptar una noticia grave sin la com­
petente confirmación, la resistem:ia rro tenía por 
objeto restaura,ráJuárezensu:trorro, como la gua:ra; 
carlista en España Ira renidn. por· mira devolver el: 
mono á un príncipe. Si JuáMr-hubieJia muerto y la 
mismo González Ortega, Ja, 1udm lmbr.ía comí-. 
nuado •. Juáwz 110,dicigí:a la<gmsm:ni lá sostcmia con 
n:cursos¡ em u11t súnple signo de:gobümna,. útil, peooi 
no necesaciDJ;. su mérilll!> fué em:erameute mono/,1,­
ttco, como Lo, asegura uno de. mis· lllás ilustrados:. 
amigos. 
· E>adas la:s, aomficiones en que se cmS la ley de 3 de 
©ctubre, más que acto de crueldad, fué acto de li>-­
gereza. NG lra;bía sidoneuaariala ley de3 de OcW>­
bre de 186ft. para asesinar· patriotas ch•iles y mili­
t!ll'e&. L$ ames marcia>le.-.b:abím funcic,n;ado désdi:: 
ef.año 1·863• con toda regufuridad y sa!Yajismo. La,. 
tey de 3, de Octubre nOJ agregó facwtad! alguna 
oueva á la• feroddad; con que se, comllatía:. rontra: 
los republicanos. La ley de 3 de Octubre es una 
ley de amnistía dada en un momento de entusias-
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mo provocado por. la. noticia, de que,Juárez habí~, 
abandonado el territorio y poD la creencia falsa de 
que Juárez· era, el, todo de la resistencia. En tal con­
cepto. erróm:0,. una vez sin luárez; no podían quedar / 
hombres honorables luchando contra el Imperio y · 
al mismo tiempo se abría á éstos, los brazos: de: la; 
cleriiencia y sa pvoeuraba: aterrorizar á loS' bandidos, 
Ba~a> \!er las firmas de los modera:doS< signatarim, 
de la ley de 3 de0cwbrepara:.com;prenderque hom~ 
breS' como ellos, sin, energia. Y' muy cuidadosea de. 
su vida y· de sus bienes, eran: incapaCeS' de firmac 
semejanre-. ley· g no hubierm tenido la cronvic.~: 
ción• de que. había terminado la lucha en la Repú- ¡ 
blica. 

Pocos dlas, después, los generales Arteaga y. Sala-/ 
zar, in<!liscutiblemente honorables, soldados verda~ ' 
deros, y patriotas regltimos, cayeron en poder del i 
coronel M:éndezr, E(Uien crumplió, con los preceptos.! 
de la ley. Inmediatamente M;aximiliano ordenó 
que en « lo sueesiv0 no se ejecutase sentencia alguna 
contra persGnajeS' sin pasarla á S'll revisiijn ( 1 ). » 

Maximiliano debió derogurso• ley ya quetan·pronto 
la enmendaba. Su pnomesa S'Olemne de Mfoamar le 
demolia Y' fo irtormennrba• : «· Pero si mis fueraas 
fuesen infi:riores á· mi, valor, mi más- ardiente deseo 
será evita!"' <JUC mi C!Ol'OU&'. se· vea manchada por 

( 1) Gaulot, tomo II, pág. 28S. 
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(una sola gota de sangre mexicana (1). » 
El crimen de Mair.imiliano no fué la ley de 3 de 

Octubre de 1865, que no hizo más que ratificar la 
crueldad de las cortes marciales en el extranjero y 
hacer que toda la prensa libre de Europa y América 
reconociese al Imperio como alentador contra el 
pueblo mexicano y la civilización. El crimen de 
Maximiliano fué consentir en que la pacificación se 
hiciera á sangre y fuego, como de conquista en Ma­
dagascar, en el Tonkín, ó en el Soudan. Si el trono 
se Jo ofrecía la mayoría del pueblo á Maximiliano y 
si en México, como Jo vió al llegar, las cuestiones 
politicas graves sólo se decidí,an por la guerra civil, 
como Jo probaba nuestra historia, no debla haber 
aceptado ,olocarse á la cabeza de un partido cual­
quiera para sostener una guerra civil en condiciones 
forzosas de salvajismo, no desfiguradas en nuestros 
anales revolucionarios. Bastaba haber leído la his­
toria de la resistencia á la Intervención desde Enero 
de 1862 hasta Marzo de 1864, para convencerse de 
que la voluntad nacional en México era nada ó muy 
poca cosa en política ó que no había tal voluntad na-, 
cional. La persistencia de la guerra en la mayor 
parte del país probaba que si el Imperio no fué re­
chazado al principio por la mayoría del pueblo, sí lo 
estaba siendo por la mayoría de los mexica~os i;a-

(1) Declaración de Maximiliano en Miramar. Zamacois, t. XVIII, 
pág. 171. 



EL MÁS PODEROSO ALIADO DE JUÁREZ. 541 

paces de ·Vida activa política, que eran los únicos 
que habían constituído la nacionalidad mexicana. 
~ Maximiliano se siente la contradicción como 

su favorito fruto mental. Su inteligencia era capaz 
de tener ideas muy elevadas si se quiere, pero era 
incapaz de tener principios. Su cerebro se presta á 
la emulsión de los pensamientos. Le faltaba la fa­
cultad de coordinación; reflexionaba por tandas; 
no era capaz de desenvolver un drama, ni de fijarlo, 
ni de concluirlo. Comenzaba todo y na.da acababa. 
Su talento era ·de oberturas; pero una. vez que para 
cada negocio hacía sonar los primeros veinte com­
pases, pasaba á otra cosa. Pero en lo que nunca lo­
gró entender ni la primera letra de. la primera 
palabra, fué en la cuestión financiera, la. verdadera­

. mente decisiva. Cuando el problema económico 
tiene soluciones precisas y favorables, la cuestión 
política es siempre una esclava dulce aun cuando 
vista trajes de Cleopatra. Tod,is las faltas políticas 
tienen. absolución, reparación y olvido, en una situa­
éión favorecida por amplios elementos económicos. 
Por el contrario, donde el problema económico 
tiene por solución la bancarrota social, guberna­
mental é individual, los asuntos políticos son in­
flexiblemente sombríos ~ insolubles. 

La cuestión económica .tenía que decidir. del 
destino del 'Imperio en primer lugar. En ¡focas 
líneas y haciendo lo posible por no fastidiar á mis 
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Ieotor.es, voy ;á ,darla .á mocer, ¡mes •n ill!ilensatez 
es ;tan granll.e qlll! puede .diMetrir .como · ooemo 
ár.ame. 

Los gobiernos mexicanos hablan disfrutado 
hasta 186¡1-, de grande y justa celebridad por los 
negocios ruinosos .qri.e inventaban para .subsistir 
en un fondo de suprema angustia. Maximiliano los 
sobrepasó. No pienso hacer el análisis de esos ne­
_gocios, porque consumiría millares de ,p~ginas~ 
pero voy á darlos á conocer de una manera clara., 
breve y precisa. 
Maximiliano ·en 186,t. .1 

18'65 emitió en -Pads d-
tuloa ilo ileuHa ,.mtlim 

.impe,iaL(1). --~~--. ··- •• , ·-······ •.••• 
A deducir 
1Prime. -óbsequiaaa 4 'ros 

suscr.i.1:o:rm ,de -b>s · ...em-
préstitos ... ,.. ..... . . ... . . F.ts. 268,213_,2c.ú 

·Ctmtis'iomes,·gastos y-p~r-
didas ••..•.•.•..••.•..• -... ii&;lli¡,w94 

Se:parado para Pt\8º de ré­
ditos dedosáóos por ven­

;c.er y p8'l8. garmitia de 
los .premios dela Joteria . 
de amortizaci6n.,, ..... 9~,21_9,519 

Liquido d1,sporiil:Oe . .... , ...•.. , .............. . 
422,820,51-S 

lflrs. 309;7!;,442 

(1) Todas las cifras estin tomaaas de aatos oficiales del Im­
perio, ipublicadOB ,por il. ·11.ra.n.uel P-ay.no, 'IJollliiBimmdo _.aI.·:efecto 
p.ar el Go.b'lierno ri;.pnhlicann, .en el lihro Jntitulado : .,Cuentas, . 
gas.~OS, acreedóres'll.tl ti~mpo de la Inten,enciónfrtincesa y del lm_· 
pe,.,,o. 
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Suma .referente. Lfguido disponible. 

Eaapleo ([118:aeles1dió: 

Pago de Jlédito~ atrasados 
de .la .dEuda .contraída en 
Londres por la ~epú­
blica, pago~ pu69 ha­
cer,e en So años, al tres 
por ciento de interés 
anual, comoestliba el ca• 
;pital. ..•...... ·•······• •....• 

Pagado á Napoleón 111, á 
cuenta de sostenimiento 
de ttopu ?f gauos :de 
guerra .••..• ~ •. , .......•.. 

Pagado por reclamaciones 
francesas,la mafor parte 
i11j.ustas 6 fraudulenta.a .. 

Regaloá la familia lturbide 
Para enganche y trans-

porte de aus.tr.iacos .:Y 
belgas .........•.•..• , •. 

l\ cuenta ·de sueldos de 
MaiilianoyCarlota, gas­
.tos secretos ;y de gabine.t.e 
imperJa'I, reparaéión y 
amueblamiento de edifi­
cios imperiales, gastos 
de la comisión que Ofre-­
.:aió -el :trono 'Y .de recep .. 
ci6o. de la tp.ere¡ja jmpe­
rial ·en· Méxiéo ..••. , .• , . 

iFla. 172.,971.,75-5 

.6.2,600,aoo 
646,263 

Frs. 309.,77a..4fl,2, 

322,735,987 

ColiQo 11e ,ve, la enorme , slllilila ~epres,eo¡ada ,en 
títulos de la deuda pública exterior ~Qiat-r.aida po.r 
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Maximiliano voló en ·primas, comisiones, gastos, 
pérdidas, depósitos para pagar réditos por vencer, 
en pagar deudas justas no exigibles de un solo 
golpe y en el pago de créditos injustos ó fraudu­
lentos y, por último, en escandalosas ._dilapida­
ciones. 

Para que se aprecie el espíritu desquiciador de 
Maximiliano, llamo la atención sobre la siguiente 
operación. 

La República debía á los tenedores de bonos de 
la deuda contraída en Londres, réditos atrasados 

Francos 72,971,755, 
que agregados al capital, que ganaba según con­
venio tres por ciento anual, vencerían 

Frs. 2,189,152 cada alío. 
Maxiiniliano pagó el importe de esos réditos 

atrasados entregando títulos que ganaban seis por 
ciento anual, y por un valor de francos 122,592,960 
que vencían anualmente 

Frs. 7,355,577. 
Se propuso, pues, regalar á los ingleses por un 

tiempo indefinido, que podía ser de cincuenta ;¡.líos,. 
Frs. 5,166,425 al alío, / 

ó sea, más de un millón de pesos anuales, sin 
conseguir que Inglaterra tuviese simpatía por su 
trono ni que le prestase más servicios que apoyar 
á los Estados U nidos en la aplicación de. la doc­
trina Monroe. 
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La deuda total que reconoció y contrajo Maximi­
liano fué : 

/ . 

Capital S"ervicio anuál 
de· réditos y 

amorti,ración. 
Deud'a contraída en Lon-

dres por la República., 
Antiguas convenciones in­

glesa y espafiola.-: .. , .. 

51,50~000 $ 2,000,000 

· ·i3;óoo,ooo 1,440,000 

Saldo del costo de ·1a: In­
tervención hasta ,l~ .de. 
Julio de 18641 que se de­
bla á Napoleón III, y 
ganaba el 3 96- anual .. ·. , 

Total de emisiones del Im· 
perlo, de 1864 y 1865 ..• 

Conforme al art. 1 o de la 
Convención deMiramar. 5,000,000 

Deuda pública interior 3°/ 0 

(cálculo) .••.••.••••....• 160,000,000 4,800,000 

Suma.,,, $_414,218,600 ·• ·25,062,241 

Esta deuda de $ 4,4,218,600 dél Imperio, era­
hasta Diciembre de 1865. En el año 1866 se-au­
mentó en: 

Libranzas que se giraron so}:>re la Comisión 
de Hacienda de Parfs, respaldadas por 
falta de fondos .•. ._., •....•••.......•.. ~·· 

Adelanto hecho pot· el tesoro· francés· en 
México •••.••••••.. ,,., •. , •.••••••••••••• 

Lo estipulado en la Convención de Mira mar, 
que no se ·pagó· en el afio .•.... ·; •. ;;,_.·.-.. 

Saldo insoluto de gastos ae campaña, ••. ,. 

Total ••••••• 

$ 5,914,6oo 

1,000,000 

5,000,000. 

3,200,000 

$ 15,u4,6or 
3, 
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Agregado esto á lo anterior y sin contar los sal­
dos insolutos por falta de pago de quincenas á los 
empleados y por otros servicios, dan en cifras re­
dondas : · 

$ 430,000,000. 

Deuda de la Repóblica hasta la salida de 
Juárez de la Capital. .... -~............. S 17S,ooo,ooo 

Deuda de la Intervención y el Imperio .. ,., 430,000,000 

Debió habernos costado el Imperio....... $ 255,000,000 

que pagó el pueblo francés gracias al triunfo de la 
República. 

Maximiliano jamás se ocupó de hacer un Pre­
supuesto; no sabia qué cosa era eso; se figuraba 
que una nación se rige como un gran sefior de­
rrochador ·que lleva por regla el magnífico princi­
pio : « Hdgase lo que se deba, aun cuando se deba 
lo que se haga. » Pero según las obligaciones 
ineludibles que había contraído, su presupuesto 
anual económico debía ser : 

Presupuesto imperial. 

(Sin .derroches) 

Deuda Pública ....................... ,.,,... 1 2S,062,ooo 
Sueldos del Empe.r.~or y de la Emperatriz. « 2,025,~o 

.A. referir..... 27.087.000 

/ 
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Suma rtferente..... 27.087,000 
Casa imperial, gabinete, serviciO y gastos se-

cretos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . « 400,000 

Ej~ito mexicano, 401000 hombres compren-
didos austriacos, belgas y Legión extranjera. • 16~000,000 

Gran depósito de jefes~ oficiales del ejército 
antiguo y liberal, cuya mayoría reconoció 
al Imperio y á quienes conforme á la ley, 
se les reconocía grado y sueldo,,.......... « 61000,000 

Presupuesto del clero, según proyecto de Con-
~ordato, ofrecido á Monseóor.Meglia,.. ••• « 3,500,000 

Gastos de administración de los Ministerios 
con excepción del de la Guerra .... , . . . . . . « 10,000,000 

Gastos de_ administración de los antigu.os Es­
tados federales convertidos en Departam~~­
tos, pues el sistema de gobierno era cen. 
tral, .. , , , , .. , ....... , , . , .. , ...... , .. , .. , . , . CI 7,000,000 

POr instrucción pública y mejoras materiales 
(Cero.) .................................... . 

Gastos de campaña hasta 18681 causados por 
el ejército francés, término medio., .. ,,., , u 2,500,000 

Total................ « 72,487,000 
Ingresos efectivos anuales ..... ,, ... ,.. « 18,000,000 

Deficiente anual.,,., .. ,., .. ,,,,....... $ 5414,87.000 

Se CO!flprende que un deficiente anual de cin­
cuenta y .cuatro millones de pesos, en egresos de 
setenta y dos millones, aun cuando Napoleón 111 
hubiera cargado y recargado toda la marina mer­
cante y de ·guerra francesa con financieros del 
calibre de Mr. Langlais, para que arreglaran la 
hacienda pública imperial, el fracaso tenía que co­
ronar con espinas y silbidos sus esfuerzos. 

El Imperio era imposible con Juárez ó sin Juá-
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rez, con liberales ó· sin ellos, con los Estados U ni­
dos ó sin ellos. Ya no se necesitaba de la doctrina 
Monroe para .desmoronar el Imperio; bastaba con 
la doctrina de la miseria. De esa situación no 
podía salir más que una catástrofe. El Imperio no 
necesitaba para morir que lo atacasen; la muerte 
estaba en sus entrañas; él solo se desplomaba por 
la acción de .la gravedad, como un globo al que 
se escapa el gas. Nuestra historia financiera de 
desórdenes y absurdos estaba de luto, Maximiliano 
la hacía aparecer racional al lado de las finanzas 
imperiales. L(is gobernantes mexicanos habían per­
dido el primer lugar en _la éscala de los desquicia­
mientos políticos, ádiriiilisfrátiv¡is y soi:iáles. Maxi­
milianó babia· 0pacado el ·. negocio Jecker y las 
finanzas de Miramón. 



QUINTA PARTE 

LA JUSTICIA 

/· 

CAPÍTULO 1 

PRESENTACIÓN DE GRANDES CULPABLES 

Hay cuatro clases de naciones. Las que tienen 
un gobierno emanado de su voluntad. Las que 
accidentalmente tienen un gobierno opuesto á su 
voluntad; pero que son capaces, una vez derrocado 
éste, de recobrar sus fuerzas, recomponerse y go­
bernarse por si mismas. Las que son impotentes· 
para tener voluntad política; pero que viven tran­
quilas bajo un gobierno secular tradicionalista que 
insensiblemente las conduce á su ruina; tipo Per­
sia. Y_ por ·último, hay naciones que no tienen 
voluntad politica; pero que marchan sensible­
mente por la via del progreso, conducidas con 
más ó menos miramientes por una minoria des­
pótica y civilizadora. 
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En todo país católico en que el clero es muy rico 
y la sociedad muy pobre, el gobernante inflexi­
ble é intransigente ·de ésta es el clero. Todos los 
partidarios de'l derÓ, que lo s~n toda la clase un 
poco rica, tienen que sostenerlo por convicción 
ó por interés. El clero no cede más que por la 
violencia. El único partido ó facción posible para 
romper la dominación clerical, tiene que ser vio­
lento, despótico, de combate. En esta clase de so­
ciedades, los moderados son un¡¡ decoración mo­
ral; sólo los exaltados pueden llegar al poder. 

Una vez victorioso, el partido progresista queda 
imposibilitado de hacer la paz por la conquista mo­
ral de la población y de sus adversarios vencidos, 
si no tiene .di11ero. Este era' .el período en que se 
encontraba México en 1867. 

Almonte presentó á. Napoleón á México como 
una nación de las de segunda clase; capaz de go• 
bernarse por su voluntad, pero afligida por una 
demagogia que se lo impedía. Presentaba un carro 
sólido, perfectamente construído, ocupado por un 
cargamento riquísimo; pero detenido por una 
tranca entre sus ruedas. Bastaba quitar el obstá­
culo para que el carro recobrase su rápida mai:,cha 
y llegara á su glorioso destino. ·Napoleón odiaba 
las demagogias y con cuánto placer debía acoger 
la oportunidad de destruir una jacobinera de pri­
mera clase. ¿Qué costaba taq-benéfica obrar Casi 
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nada. En México había una gran parte de la po­
blación sana que deseaba. ardientemente la mo­
narquía y sólo pedía un punto de apoyo para 
sublevarse como un océano y arrojar á su pequeña 
plebe de tiranos estriados por sus inauditos vicios. 
La sangre francesa no podía correr, ni aun la 
mexicana; . la horda Ju arista tenía que rodar del 
poder poniéndole un dedo en. cualquiera parte; 
pero ese dedo debía ser Francia, el dedo de un 
poder moral y material casi infinito. El costo de la 
expedición lo pagaría México sjn,vacilar, sin.con­
tar, sin reprimir su gratitud; podía pagar, mejor 
que con francos, con minas inagotables de oro y 
plata, á razón de una mina por zuavo. Lo único 
que costaría á Napoleón la expedición, era un 
poco de generosidad; mas la Francia tenía en 
su historia depósitos colosales de ese sentimiento. 

Por otra parte,- México era un deudor impor­
tanúsimo al pueblo francés, le debía numerosos 
millones y reparacione_s por agravios tremendos, 
de aquellos que emponzoñan el perdón de las na­
ciones más generosas ylo matan irremisiblemente. 
México podía pagar sus inmensas .deudas de honor 
y de millones, porque era sano y' portentosamente 
rico; perro sus. tiranos se lo impedían. Destruídos 
éstos, los .súbditos franceses podían ser pagados 

· inmediatamente con la largueza que impone la 
gratitud en los pueblos noblemente apasionados. 
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-No hay acreedor cruel que no ·esté dispuesto á 

hacer un pequeño sacrificio para facilitar el pago 
.á sus deudores. La expedición tenía, pues, tin as­
peeto glorioso y un aspecto de gran conveniencia. 
La benevolencia y la justicia se desplegaban par;i. 
servirle de alas y atravesar los sombríos espacios · 
de la censura, donde se agitaban las oposiciones 
interior y exterior. 

La causa de la Intervención· se explica ingenua­
mente Mr los acontecimientos que la prepararon, 
la desenvuelven y la consuman, sin recurrir á 
cavilaciones sobre . la adquisición del .V énet~, el 
4ique_ á 1_<>9. ~~-d_~s ~-d-°-1 l_!'-J!O~esi§n, de So.nora, 
la rupt1;1_r!: ~.l~ll_IIO,fil!. 1:~hll!!!lt~pec. Napoleón III 
acogfó el proyecto de la · intervención precisa­
mente. porque lio era un problema diplomático, 
ni político, ni militar, ni social; era un acto sen 
cilio, natural, fácil, sin consecuencias, sin com­
plicaciones, sin amarguras; imposible de com­
prometer en nada grave y en cambio podia dar 
resultados grandiosos, incalculables, sublimes é 
imprevistos. Contando con el Imperio .mexicano 
como aliado fiel, íntimo é inteligente, México po­
día ser la base de operaciones para sostener á los 
insurrectos de los Estados Unidos. Podía .la gra­
titud mexicana, una vez feliz la nat:ión, soltar un 
poco de te·rritorio,. podía recompensar concesipnes 
comerciales é industriales, bancarias,. ferrocarril~ 
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ras. Podia. dar lugar al ·agradecimiento de la casa 
de Austria y á una combinación para que Francia 
.obtuyiera el Véneto, darlo á Italia y recibir de 
ellá una ó dos provincias . italianas colindantes 
con el territorio francés. El negocio era excelente; 
se prestaba á grandes resultados . sin comp~me­
terse; todas las probabilidades eran de ganar mu­
cho y ninguna de perder. No tenía caída y si 
muchos elementos para levantarse y para propor­
cionar bienes sorprendentes é inesperados. Napo­
león no fué torpe, ili malvado, ni ridiculo al de­
cidirse á intervenir. en los negocios de México en 
vinud de los datos que le habían dado los inte­
resados en la expedición. Napoleón tampoco fué 
ligero aceptando datos falsos para emprender una 
obra importante: Napoleón era césar, y en esta 
posición es muy dificil que un hombre oiga y vea 
con sus propios ojos y sus propios recursos. El 
castigo de los césares es dominar á todos lós hom­
bres de bien, excepto á sus aduladores malvados, 
que en· la mayor parte de los casos son los que 
verdaderamente ejercen el despotismo •. 

El que se reconoce con derecho para intervenir 
con .las armas en país ajeno, reconoce necesaria­
mente el derecho de ser intervenido en el suyo. El 
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·que apela á la iniervención como derecho, aclama 
la vulnerabilidad de su propia· soberanh1. Para Na­
poleón I II el derecho de intervenir era moral y po· 
liticamente imposible. La dinastia imperial fundada 
por Napoleón I había sucumbido por el derecho 
de intervención, los bonapartistas lci habían con­
denado con energía, llamaban traidores {i los que 
solicitaron la intervención contra el. primer imperio 
y la denominaban « la horrenda traición 
de 1814 ». Proclamando Napoleón 111 el dere­
cho de intervención, se hada despreciable ante 
su propio partido ó hacía despreciar á éste por toda 
Francia. · Intervenir era deshonrar la dinastía na­
poleónica, .denunciar··suc ilegitimidad, arrojar el 
decoro imwial á las oposiciones para que lo hicie­
ran astillas. Napoleón Ill, según decían sus ene­
migos, no era más que el hombre de su crimen, el 
sobrino de un condotiero usurpador. El bonapar­
tismo tenía que desaparecer en lá lógica y en la 
.veneración que aun le profesaba el pueblo francés. 
El obstáculo para intervenir en México un bona­
parte era, . pues, política y moralmente insupe­
rable. 

/ 

• Pero Almonte había ¡isegurado que no se nece-
sitaba usar del derecho de intervención. Bastaba 
con el de reclamaci6n armada; toda vía más, no se 
·necesitaba que las armas. reclamantes fueran fran­
cesas. Cualquiera que fuese el punto de apoyo ar-
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mado, el gran partido monarquista mexicano tenía 
que levantarse como. una ·tempestad para derrocar. 
á la vil demagogia, y ese mismo panido, levantado 
yven.cedor, no teniendo á quien ofre~er el trono, se 
empaparla en honra aclamaud0; al. príncipe que le 
designara Napoleón. 

Salvado asi;. tan ingeniosamente, el obstáculo, 
se presentaron los aliados reclamantes- reunidos en 
Veracruz. El gran partidc, monar.quista no se le­
vantó y los reclamantes pidieron permiso para in• 
ternarse, el que les fué concedido. Entonces lbs 
representantes de Francia cometieron un acto in­
calificable. Introducir dentro de las lineas enemigas 
franqueadas por la generosidad del gobierno mexi­
cano á los enemigos de este gobierno,. para que 
conspirasen y trataran de sobornar á sus tropas, 
Pero ni aun así se levantó el formidable partido 
monarquista, á pesar de que se le daban dos pun­
tos de apoyo· : las armas francesas y la felonía 
de sus jefes. 

Entonces Saligny, en combinación con Almonte, 
se vió ett la necesidád de apelar al'dereoho de 
reclamación en una forína odiosa. Se le exi­
gieron ·á J uárez numerosos, millones por créditos 
ni siquiera presentados al presul)to deudor; todavía 
más, se hizo una reclamación .por créditos que ni 
siquiera habían sido presentados á los reclamantes, 
y se exigió el pago inmediato ó la destrucción del 
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deudor. Para esquivar la deshonra del bonapar­
tismo con el .derecho de intervención,, se apeló á un 
principio. feroz, desconocido e¡i la historia, princi­
pio. denunciado por Julio Fávre en el Cuerpo le-. 
gislativo : « mata á tu deudor cuando JI.O 
pueda pagarte ». Roma en su barbarie había 
dicho : • Haz esclavo ó vende. al d.eudor que no 
te pague ». Napoleón hacia retroceder á Fran­
cia. hasta el canibalismo : el vencedor_ se come á su 
prisionero de guerra que sólo puede pagarle con 
su demacrada carne. El pueblo francés sintió en­
tonces que la e¡¡:pedición de México lo ensuciaba. 
Fué preciso decirle ·,que.la. expedición tenía otro 
fip, un fin muy,alto,. un,Jín,ni,.poleónico, más que 
g!11lerOSo porque. 5:urgía nada menos que de las 
ideas napoleónicas. Francia preguntó entonces cuál 
era ese fin; pero como en realidad no lo había, el 
Ministro Billault. habló mucho para convencer á 
Europa sin quererlo de que el gobierno había 
puesto su prestigio en la cuerda floja y su habilidad 
debajo de una colosal aberración. 

Es cierto que Napoleón 111 había querido co­
locar en el. trono de México á Maximiliano desde 
fines de Septiembre de 1861, para algo,.-éon un 
objeto provechoso para su dinastía; pero ni él m·i;m~ 
iuioí.i)arii'-qüé:· El cúrsó de lós acontecimientos 
aebía indicÍirselo y, antes de ser derrocado J uárez, 
los acontecimientos nada indicaban, Napoleón no 

'/., ¿ .¡.,/_ --7 i) ,• 1 ( ,.,_,,. 

¿ .· "f I // 
-'~ ~11_;__'_ ·,,; ,. i, · I .t, / , 

/ ~ 
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había pensado para: obrar, obraba para ·pe¡isar; 
por consiguiente, sus ideas napoleónicas tanto para 
México como para Francia no fueron preconce­
bidas. 
_ Se,ordenó á las tropas francesas que operando 
siempre generosamente · marchasen· sobre Puebla, 
centro venerable de monarquismo é intervencio­
nismo; las flores debían · caer. sobre las gorras 
turcas de los zuavos; así lo ·aseguraron Saligny' y 
Almonte al general de Lorencez . 

.. . . 
Ya he dicho, y probado con numerosos é irre­

futables documentos, que Napoleón 111 nunca 
engañó al partido clerical mexicano o{reciéndole 
una restauración eclesiástica .. TÍlmpoco Maximi­
liano la ofreció, como lo prueba el hecho siguiente : 
Monseñor Meglia, nuncio. del :Papá, en su nota 
primera á Maximiliano le dice : « Puesto que de 
este proyecto (del concordato) no se había jamás 
hecho mención á la. Santa: Sede. ni al episcopado 
mexicano ; por el contrario se le hablan dado otras 
esperanzas y lisonjeras promesas (i) ». Eri estás· 
palabras, el clero. afirmaba que había sido enga­
ñado, p1,1esto que babia recibido lisonjeras promes 

(1) Monseñor Meglia al Ministro D. Fernando Ramfrez, :ig de 
DicieID;bre de J 864,. · ' 
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' sas y éstas no. podfan ser más que la resfauración 
.d~l poder eclesiástico, anhelada por el c;f!:,º· Inme­
diatamente el ministro de Estado D. Fernando 
•Ramírez constestó al nuncio : « Como S. E. no 
explica clara!;IJ.ente quiénes son las personas que ad­
quirieron semejant_es compromisos, esa afirmación 
.puede dar lugar á creer que el Emperador sería la 
primera de ellas. Debo declarar completamente 
falsa tal afirmación (1) ». 

No es el engaño al partido clerical lo que puede 
reprocharse á Napoleón y á Maximiliano. En el 
asunto de la intervención, Napoleón obró enga­
ñado, como es de rigor en la mayoría de los casos 
sometidos ála decisión de un; cé$8.r. ·Napoleón no 
pudo. desconocer•,qtie los1-térmlnos en que Maxi­
miliano hizo sus empréstitos de 1864, eran ruino­
sos; pero creyó sin duda que la fabulosa rique1a de 
México podría soportar semejantes derroches, be­
néñcos al pueblo francés suscritor principal de los 
empréstitos. Su idea fué halagadora á sus súbditos 
especulando sobre la ilimitada riqueza de México. 
Como hemos visto, estaba ya convencido de que los 
ingresos fiscales mexicanos no eran en .tiempos or-

. dinarios de cincuenta millones de pesos anuales, 
mas_ no estaba desengañado de que la fabulosa 

. riqueza mexicana era una estúpida-mentira. , / 

(1) Ramírez Fernando á Mons. Meglia. Enero 2 de 186S. 
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Si Napoleón hubiera sido menos ilógico ó hubiera 
tenido cerca funcionarios honrados, habría comen­
zado por enviar á México desde 1862 financieros 
instruídos y rectos, como M. Langlais, quienes 
unidos en Veracruz, Orizaba y la capital, á comer­
ciantes, agricultores é industriales franceses hono­
rables y viejos residentes en nuestro país, habrían 
ilustrado la cuestión financiera y demostrado á Na­
poleón la imposibilidad de fundar en. México el 
imperio, la república, la teocracia ó cualquiera clase 
de gobierno sobre una perenne y escandalosa ban~ 
carrota creada, más que por los desaciertos de los 
infelices gobiernos mexicanos, por la pobreza real 
del país. 

La conducta del Archiduque Maximiliano fué 
varias veces indigna. D. Jesús Terán, ex-ministro 
de Juárez, había ido á Miramar expresamente para 
desengañar al Archiduque respecto de los paisajes 
deslumbradores y fantásticos que le habían presen­
tado los clericales que desempefíaron la comedia 
de ofrecer en nombre del pueblo mexicano una 
corona forjada en las fraguas ambiciosas de N apo­
león 111, destinada al archiduque austriaco. llfaxi,. 
miliano no debió firmar \os empréstitos de 1 864, 
porque eFan la ruina de sus ambiciones. Hay una 
prueba de que no lo creyó así, en el hecho de haber 
renunciado, aunque con pesar, á todos sus derechos 
á la sucesión probable del trono austro-húngaro. 
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La primera indignidad del Archiduque consistió 
en cargar á la nación que iba á regir con una deuda 
expoliadora, ·con millones que no debla ·pagar y 
haciendo concesiones de despilfarro inmoral. Aun 
cuando el Archiduque creyera que México podia pa­
gar fácilmente por su decantada colosal rique2.a, los 
millones que se le robaban, la probidad del archi­
duque debió impedir que se consumara robo alguno. 
Hay otra indignidad más grave de Maximiliano. 
Su médico y amigo íntimo el Dr. Basch copia de 
los apuntes del Emperador Maximilianolo siguiente: 
« Los franceses roban todo el dinero. De los dos 
préstamos no ,entra11- más que diez y ntie've millones 
de francos en las cajas .del tesoro y la guerra que 
ellos hacen cuesta más de sesenta ( 1 ). » 

Si el -Archiduque asegura él mismo que en los 
préstamos fué robado México, ¿ por qué autorizó con 
su firma semejante robo y por qué de dicho robo 
tomó para su bolsillo ocho millones de francos? La 
verdad es que el archiduque fué coautor del robo, 
que según él se hacia á México en los empréstitos, 
por haberlo autorizado y por haber recibido su 
parte. 

Los préstamos de 1864 imponaron 432 millones 
de francos, que debían ga~ar un. interés amJal .de 
seis por ciento. ·Sin.tomar en cuenta la deuda de la 

(1) Dr. Basch, Recutrd"OB de Mhtico, pig. 17. 
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República, Maximiliano porsusdecretos financieros 
de 10 <!e Abril de 1864, y por el tratado de Mira­
mar(antes de poner · un pie en México había gra­
vado al erario mexicano en una suma colosal, al 
grado de que las rentas normales del nuevo imperio 
no podían ser suficientes para cubrir el servicio de 
los compromisos contraídos en Europa por el Ar­
chiduque. 

No fué, pues, el partido moderado, como asegura 
el Dr. Basch, el responsable de la muerte de « un 
imperio que tenía elementos de vida». Nunca tuvo 
el Imperio elementos de vida. Maximiliano lo trajo 
ya infestado de una miseria. estupenda, que debía 
matarlo, sin remedio, en muy poco tiempo. 

Quien mató al Imperio, en primer lugar, fueron 
los prohombres clericales que rodeaban á Maximi­
liano. Ninguno de ellos podía admitir que los com­
promisos ruinosos que adquiría el Archiduque podía 
cumplirlos el miserable tesoro de México. No im­
portaba á esos prohombres que su· patria se com­
prometiese hasta tener que pagar con territorio los 
millones que el Archiduque firmaba para derro­
charlos por centenares. No hubo uno solo de !<is 
prohoml;,res conservador.es que en Miramar inten­
tase contener la mano de Maximiliano, para que él 
mismo no hiciera imposible el imperio proyectado, 

No se puede admitir que dichós estadistas conser­
vadores no comprendiesen por las enseñanzas de 

36 
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nuestra historia que las deudas de los débiles para 
con lo.s fuertes se pagan siempre, tarde ó temprano, 
si no con dinero, con territorio 6 con la indepen­

. dencia. El partido conservador representado en 
Miramar por D. Joaquín Velázquez de León, fué 
desleal para con su patria, con Napoleón 111 y con 
Maximiliano. No quería á toda costa el triunfo de 
sus principios, porque cuando éstos fueron repu­
diados tanto secretamente en el convenio de Mira­
mar como pública y abiertamente por Maximiliano 
en México después de haberlo sido por el general 
Forey en su memorable proclama de 1; de Junio 
de 1863, ellos permanecieron fieles>1 un trono que 
había coñcte'ñíido· sus ideales y que sólo podía dar 
pan ú oro á: sus .convenienciasa Lo que quisieron 
los más influyentes deellosfué explotar al Imperio, 
adquirir altos puestos y hacerse pagar con esplen­
didez todos sus alcances. 

Instalado Maximiliano en el trono y conociendo 
Napoleón á la nación mexicana tanto como los 
territorios de la luna, creyó de buena fe en el esta­
blecimiento y prosperidad del Imperio. PerÓ esta 
ilusion duró muy poco. En Marzo de 1865, nueve 
meses después de la llegada del Archiduque á México, 
después de haber hego~iado empréstitos por valor 

\j ;.:/;i (¡1',': l (1.,. ;.i\ ( 1 /' !'¡,t.,\' ( "~ 

. ¡! 11 .· .• -. ,.//' 
1 
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de 432 millones· de francos, después de haber con­
tada' con lasesperruims- éíe la mayoría de la nación 
y con la pacificación casi terminada, resultaba que 
el Imperio cada dia tenía menos partidarios, que 
la miseria era cada momento más rabiosa, la descon­
fianza más grande, la deserción de los adeptos más 
escandalosa. El mariscal presenta á ·.Mlixirniliario á 
fines de 1865, los informes políticos que le habían 
dirigido de los diversos ,puntos del país los generales 
de división bajo sus órdenes : « Por todas partes 
el porv~nir inspira inquietud, más bien desde el 
punto de vista interior que exterior. Hay asombro 
por no ver realizada organización de ninguna clase. 
Hay espanto por el vacío de las cajas públicas, 
que constantemente crece. Los partidarios del Im­
perio se desalientan y se resfrían ( 1) ». El prefecto 
imperial de Morelia, D. Antonio de\ Moral, expli­
cando por qué había nombrado secretario de la 
prefectura á determinada persona, expresa que sus 
instancias « no tuvieron otro origen que el deseo 
de acercar al Imperio uno de los muy pocos amigos 
que le quedan en este departamentq (2).· » 

Es innegable que Maximiliano era una gran po­
tencia desquiciadora é incapaz de gob~riar por sí 
solo un palomar; pero no es menos cierto que aun 

(1 ''1aulot, tomo 11, págs. 309 y 310. : 
(2) Nota oficial de D. Antonio del Moral. Zamacois, tomo XVII, 

pág. 1041. ' 
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cuando el Archiiluque hubiera sido el genio politico, 
administrativo y guerrero de la época ó de todas 
las épocas, el Imperio, tal como se le· entregó Na­
poleón 111, era una obra imposible. 

El Gobierno de París vió en el fracaso de la obra 
napoleónica únicamente la rara ineptitud del Ar­
chiduque y se propuso aconsejarlo, tutorearlo, pro­
tegerlo, y en último caso, despedirlo del trono 
como un mal sirviente. La política de Napoleón en 
1865, después del triunfo del N·orte de los Estados 
Unidos, no podía ser más que una: fijar el Imperio 
y retirarse cuanto antes; y asi lo prueba el violento 
desengaño que obtuvo el mariscal Bazaine cuando 
viendo la ineptitud del Archiduque intentó trabajar 
por cuenta propia. 

,/' « Los panidos, ,decía el mariscal Bazaine, eil su 
• informe á Napoleón 111, correspondiente al 28 de 
Marzo de 1865,- q~-e quedan en pie son : el d~~a­
gógico y el que yo llamo conservador liberal, par­
tido que quiere el orden y la paz, compuesto de 
grandes propietarios territoriales, de los liberales y 
moderados· amigos de su país y de casi todos los 
antiguos clericales. Este último partido se encuentra 
en una inquietud extrema, aumentada desde los 
últimos acontecimientos de los Estados Unidos. 

,sus miembrosforman un grupo cuya fuerza aumenta 
en proporción de la debilidad del gobierno y del 
peligro que puede· crear la apatía aparente que pre-
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side á los destinos del pais y á la elección de los \ 
agentes del poder ejecutivo. 1 

« .He recibido á este respecto confidencias que 
emanan de un origen que no me permite dudar, y 
más bien que sufrir el yugo americano al que tiende 
el panido demagógico, los conservadores no vaci­
larian en entregarse al brazo que los ha sostenido y 
sobre el que basan todas sus esperanzas para el por­
venir : es una anexión á la Francia ó por lo menos 
un protectorado en su forma más absoluta lo que· 
el partido conservador está decidido á proponer el 
día en que á consecuencia de los acontecimientos, 
que no son improbables, el soberano que la inter­
vención les ha dado llegue á faltarles. 

« Este partido es nuevo, numeroso, poderoso, 
rico y saca su fuerza y su derecho en el amor sin­
cero por su pais y su nacionalidad; toma la deno­
minación de partido imperialista por la esperanza 
que tiene en que el Emperador buscará en su seno 
los miembros de una administración que pueda 
salvar el pais (1). » _. 

Como muy bien lo hace notar el general francés 
Thoumas, este partido anexionista existió única­
mente .en la imaginación del mariscal Bazaine. 

Los moderados execraban, lo mismo que los cle­
ricales, el yugo francés de igual modo que el norte-

(1) Gaulot, tomo 11, pág. 224 •. 
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americano, y los mexicanos tampoco conocieron 
semejante partido. Napoleón, aun cuando le hala­
gaba naturalmente anexar México á Francia com• 
prendió que los Estados U nidos se habían de opo­
ner con todas sus fuerzas y no siendo posible á 
Francia sostener una guerra colosal y ruinosa, en 
que debla resultar vencida, el gobierno francés de­
sechó completamente las insinuaciones del marisca¡ 
Ba,zaine; contestándole el mariscal Randon lo si-

A~iente : « Volviendo aún al contenido de vuestro 
último informe politico, en lo concerniente á las 
aspiraciones de un cierto partido que señaláis, y 
cuyas tendencias se dirigen á reclamar ante ciertas 
eventualidades el. protectorado de Francia, si estas 
tendencias tomasen alguna consistencia, debo decla · 
raros que debéis rechazarlas de la manera más pe­
rentoria, pues por ningún titulo y cualesquiera que 
sean las consecuencias, podria ser admitida, ni si­
quiera con.siderada semejante pretensión, pues está 
en abierta oposidón formal con los intereses de la 
Francia y con las inteQciones de Su Majestad. No 
creo tener necesidad de extenderme más sobre este 
asunto, que vuestra alta inteligencia no debe tomar 

'-en consideración ni por un solo instante ( 1). » 
'- No podia ser más contundente la repulsión con­
tra las ambiciosas insinuaciones del mariscal Ba-

(1) Gaulot, tomo II, págs, 225 y :126. 
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zaine, lo que prueba que Napoleón 111, á mediados 
de 1865, estaba decidido á ni siquiera pensar en 
pretensiones sobre el territorio ó la independencia de 
México; en vista, entre otras cosas, del triunfo com­
pleto del partido unionista de los Estados U nidos. 

¿,Por qué Napoleón, no pudiendo sacar prove­
cho alguno de su intervención en México y con­
tando con la oposición del pueblo francés y con la 
de los Estados U nidos persistía en una empresa 
que sólo le proporcionaba gastos, disgustos y· peli-

. gros? 
Napoleón HI creía, á mediados de. 1865, que el 

Imperio era no sólo posible, no sólo probable, sino 
un hecho ya indiscutible. Bazaine, mirando . las 
cosas á la europea, aseguraba á su gobierno que la 
cuestión militar, que era la cuestión grave, estaba 
terminada, no quedando de fuerzas regulares dise­
minadas más de tres mil hombres, los que muy fá­
cilmente y en poco tiempo tenían que ser destruídos 
forzosamente. Para Bazaine, las guerrillas significa­
ban abundancia de manchones nocivos á la socie­
dad, no al Imperio. 

La segúnda cuestión importante para la definitiva 
consolidación del Imperio, la financiera, que debía 
ser la principal,· no ofrecía dificultad, pues en el con­
cepto de Bazaine y de Napoleón, no radicaba en la 
incapacidad económica del país que según ellos era 
asombrosamente rico, sino en la incapacidad· 
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de los funcionarios mexicanos, résultado de su falta 
de cultura y probidad. En tal concepto; bastaba 
enviar á México financieros honrados y hábiles para 
dejar en algunos meses brillantemente resuelta la 
cuestión financiera. Se ve en las instrucciones que 
recibió de su Gobierno el notable financiero Lan­
glais, que no le encomienda estudie si México es 
capaz de proporcionar al Imperio las rentas que 
éste necesitaba para satisfacer su cuantioso presu­
puesta, sino que tal cosa se da por hecha, por in­
discutible, y solamente se recomienda que pre­
sente un plan magnífico, para recoger desde luego 
la exudación ·de oro que debía brotar con tenaci­
dad de todos los poros del país. La tercera cuestión 
inquietante, la religiosa, estaba también salvada, 
porque ·no obstante las excomuniones fulminadas 
por el clero, todo el panido clerical, excepto al­
gunos cabecillas como Márquez, Taboada y Vicario, 
habían aceptado el Imperio tal como quería Francia 
que fuese y asistían al banquete de las quinéenas 
imperiales, sin importarles mucho ni poco las 
prerrogativas y reacciones eclesiásticas. 

En suma, para Napoleón, si el Imperio· no estaba 
completamente consolidado y ·asombrando por su 
prosperidad, se debía á la ineptitud de Maximiliano 
y á la corrupción y analfabetismo de los empleados 
mexicanos. « Como se sabe el consejero de Estado 
M. Langlais había sido enviado de Francia á ins-
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tancias de Maximiliano para limpiar las caballerizas 
de Augias, á donde las aduanas y los impuestos 
eran pillados por los primeros servidores de la co­
rona. Por todas partes sucedía lo mismo en los 
ramos de la administración mexicana (1). » No hay 
que olvidar que Augias tenía en sus establos tres 
mil bueyes y que llevaban treinta_ años de no lim­
piarse. 

AnJe tan gran facilidad para la terminación de la 
obrá del Imperio, era lógico que Napoleón, com­
prometido ante su país, y ante todas las naciones 
civilizadas, no quisiera abandonar una obra ya casi 
concluída. Y era natural también que se empeñase 
en protegerla contra la agresión de los Estados 
U nidos. Napoleón nunca fué el necio que trata de 
llevar á cabo una obra imposible. El mariscal Ran­
don, notando la diferencia que había entre los in­
formes políticos del mariscal Bazaine relativos á 

Maximiliano, siempre malos, y los militares, relati­
vos á su misión como mariscal, siempre buenos, le 
escribía : « Seguramente, si vuestros informes polí­
ticos viniesen solos se desesperaría del porvenir de 
México y nada tendríamos que hacer de me.jor que 
abandonar el campo lo más·pronto posible-(2). » 
Napoleón no quería ya dificultades, no quería sa-

(1) Kérany, Elevación y caída del Emperador Maximiliano 
pág. 82. , 

(2) Gaulot, tomo IJ, pág. 226. 
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crificios ni meterse en honduras, pero como creía 
su obra efecdvamente establecida y fácil de termi­
nar con brillo, esperaba esa pronta terminación 
para retirarse de México. No h.abía más que dos 
medios para que Napoleón retirase sus tropas, fuera 
de la presión de los Estados Unidos : demostrarle 
la imposibilidad de la pacificación con el efectivo de 
las fuerzas francesas en México, ó demostrarle la 
imposibilidad. de que México tuviese recursos para 
sostener el Imperio. 

Maximiliano tenía las. mismas: convicciones que 
Napoleón y Bazaine' respecto de México, el país 
maravilloso ·que podía dar para el sostenimiento 
brillante del trono todo lo que éste le pidiera., aun 
cuando fuera una tonelada de diamantes po( hora. 
Maximiliano se sentía en el caso de un archimillo­
nario que se muere de hambre por falta de algunos 
centavos debido á que su dependiente le roba, y 
por su falta de inteligencia y conocimientos, de lo 
que sólo resultan malos negocios. La salvación era, 
pues, cuestión de energía y admirablemente sen, 
cilla. Adquiriendo empleados públicos hábiles y 
rectos, todas las dificultades quedaban vencidas. 

En los primeros días de Septiembre llegó el sal­
vador de la situación financiera, M. Langlais, en-
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viado por Napoleón III á petición de Maximi­
liano. 

¿Pudo Mr. Langlais salvar la situación l El no­
table financiero llegó á la ciudad de México á me­
diados de Septiembre de 1865 y .murió repenti­
namente el 23 de Febrero de 1866. Trabajó con 
tesón '~inco meses y como se va á ver, su fracaso 
hubiera sido tan completci como lo fué el de su 
vida. 

Mr. Langlais, pocos días antes de su muerte, 
había notificado á Maximiliano, que la cuestión fi­
nanciera estaba ya resuelta por medio de un con­
cie11zudo plan. Por supuesto que Mr. Langlais fué 
creído y contribuyó con su grano de plomo al fu­
silamiento· del Cerro de las Campanas. 

He tomado empeño en co11ocer el plan de Lan­
glais y voy á exponerlo, si11 hundir á mis lectores 
e11 campo árido de cifras y reflexiones ininteligi­
bles para los extraños á la ciencia eco11ómica. 

El plan de Langlais, tenía por base la de todos 
nuestros mmistros de hacienda desde. la indepen­
dencia hasta la intervenció11, que· no fueron fina11-
cieros, 11i franceses, ni 11ota.bles. Esa base ha sido 
la de todas las m3;dres de familia que disponen de 
limitados recursos y la de todas las perso11as que 
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presentan sospechas de sensatas : la . base del plan 
Langlais era nada menos que disminuir los gastos 
y aumentar los ingresos. 

El Licenciado Don José Maria Lacunza, Minis­
tro de Hacienda de Maximiliano, en su -exposición 
al Mariscal Bazaine, que no es más que un grito 
desesperado de socorro, porque al ejército mexi­
cano se le debiao. ya dos meses de haberes y no 
había ni esperanzas de darle lo correspondiente á 
una hora, decía con la ingenuidad de una per­
sona que podía ser todo menos Ministro de Ha­
cienda : « ¿Hay un remedio para esta situación? 
Ciertamente que lo hay y no soy yo quien lo afirma, 
sino Mr. Langlais quien lo ha dicho, él; que po­
seia la entera confianza de la Francia y que cier­
tamente era digno de ella. ¿ Cuál es ese remedio? 
consiste en un nuevo sistema hacendario en el cual 
disminu-yan los egresos y aumenten los ingresos. 
Este sistema está proyectado, casi redactado y puesto 
en práctica en su mayor parte ( 1 ). » 

El Sefior Lacunza, creia que era un sistema 
nuevo hacendario inventado por Mr. Langlais, 
equilibrar los presupuestÓs, disminuyendo los egre­
sos y aumentando los ingresos. La idea era exce­
lente, pero no nueva, y lo difícil en México, y en 
todas ·1as naciones, · siempre ha sido resolver la 

(1) Licenciado José Maria L8.cum:a al Mariscal Bazaine. Expo­
sición, 28 de Abril de 1867. 
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cuestión á· que semejante axioma da lugar. (Era 
posible reducir los gastos? 

Mr. Langlais vino á México cuando ya se habían 
consumido los dos empréstitos mexicanos de 1865, 
hechos en París; es decir, cuando el Imperio se 
habíá introducido por medio de una pieza de arti­
Jlería dos balas rasas en su vientre. 

El Imperio tenía entonces como gastos irredu­
cibles anuales, en cifras redondas : 

Servicio de los empréstitos de París, deuda 
contraída en Londres y convellcfones . ...• - 1 1:a,400,000 

Conforme á la Convención de Miramar .. ,.. 5,000,000 

Gasto mínimo de campafía, .. . . . . . . . . . . . . . . 2,000,000 

Total..... 1 19,400,000 

_Estos. gastos eran irreducibles en el terreno del 
derecho y de los hechos. Maximiliaoo. no podía 
hacer Jo que J uárez, decir á sus . acreedores ex­
tranjeros : suspendo por un cierto número de años 
el servicio de la deuda. El Imperio habría sido 
atacado por las mismas escuadras y fuerza armada 
que cobraba á J uárez menores cantidades. Además, 
no podfa ser er plan de Mr. Langlais, enviado por 
Napoleón, proponer que se repudiasen ~odos los 
créditos y deudas francesas y por último, las adua­
nas conforme al convenio de Marzo de 1865, de­
bían quedar en poder de los franceses y no era 
posible desconocer sus derechos. 
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Maximiliano necesitaba organizar el ejército 
mexicano, pagar la administración civil central, y 
las de los anúguos Estados federales converúdos en 
Departamentos imperiales : 

Estos gastos en su mínimum eran 30,000 hom-
bres de ejército con tropas mexicanas. . . . . . $ 1 :i,000,000 

Gastos de la administración civil centr,.J, sin 
mejoras materiales .. , ..... , .... , ..... ,... 4,000,000 

Gastos de administraci6n de los antiguos 
Estados convertidos en Depa~mentos.. . . 4,000,000 

$ 20,000,000 

El presupuesto de Juárez muy económico, hecho 
por el Licenciado Don José Maria Iglesias eit 1867, 
fué sin pago de deuda pública : , 

Presupuesto federal. . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . 15,000,000 

Pr1;&upuestos de loa Estados ........ ,....... 8,000,000 

Total..... $ 23,000,000 

Acordando á Mr. Langlais un presupuesto in­
ferior al muy modesto de la República juarista 
en 1867, resulta.: 

Servicio-dé la deuda pública e:iterior. . . . • . • t 
Presupuesto de administración interior .... . 

.. Total ..... • 
Rentas totales del Imperio , . , , . , .......... . 

· Deficiente.... • 

19,400,000 

20,000,000 

39,4oo;óoo 
18,000,000 

2.1,400,000 

Necesitaba Mr. Langlais duplicar todas las con­
tribuciones de la República para equilibrar su presu, 
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puesto. Sólo la duplicación de todasla:s contribuciones 
habría caus_ado una sublevación general contra el 
Imperio y formado un inmenso partido de capita­
lista§/Y trabajadores mexicanos á favor de Juárez. 
Mr: Langlais trabajaba, pues, para Juárez. 

La cabeza era francesa, su instrucción francesa, 
Mr. Langlais había consultado al Barón de Hum­
boldt cuidadosamente, como lo declaraba l' Es­
tajette, y babia encontrado que un país tan fabu­
losamente rico como México, bien podía dar 
cuarenta millones de pesos ·anuales para pagar á 
su gobierno. Mr. Langlais, encontró que cada fran­
cés pagaba en Francia doce pesos anuales por 
contribución y cada mexicano dos pesos veinticinco 
centavos, lo que era insignificante; se podía du­
plicar, pues, la cuota, El Barón de Humboldt, 
~ontinuaba cumpliendo su sagrada misión de tras­
tornar cabezas de estadistas, conquistadores y prin­
cipes. La obra de Mr. Langlais tenía que fracasar 
irremisiblemente. 

* .. 
Pero ni Maximiliano, ni Langlais, ni Bazaine, 

ni Lacunza, ni los demás funcionarios que ejer­
cian el poder, hablan entendido lo que era el Im­
perio mexicano, y aun cuando Langlais hubiera 
conseguido el imposible de hacer subir los ingre-
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sos á cuarenta millones de pesos anuales, el Impe­
rio no podia vivir. 

¿Qué era el Imperio? 
· Hasta Junio de 1863, las clases pasivas com­

puestas .de huérfanos, viudas, cesantes, retirados, 
jubilados, pensionistas, todos demacrados, habían 
ajustado cuarenta y cuatro afíos en una miseria 
inconcebible. La Regencia de Almonte, les hizo 
sentir el deleite de percibir por la primera vez sus 
quincenas pagadas integras y con exactitud, cosa 
que jamás hablan visto. Esta clase desvalida era 
muy numerosa, pues su presupuesto anual impor­
taba más de tres millones de pesos. El Imperio fué 
para esta clase desgraciada, la vida, . la salud, la 
patria, el honor, la humanidad, la religión, Mr. Lan­
glais no consideraba en su presupuesto económico 
esos tres míllones ·de pesos anuales que representa­
ban el entusiasta. imperialismo de las abundantes 
clases pasivas. 

Y a he dicho que el Regente Almonte, conocedor 
de su país, promulgó la verdadera ley de pacifi­
cación. A todo militar, cualquiera que fuese su 
color político, se le reconocía grado y emplé~ con 
pago íntegro y puntuales quincenas. Almonte hizo 
más; ·como entonces pagaba el tesoro francés y 
tenía empefío en acreditar la negociación, .admitió 
militares hasta con despachos extendidos en papel 
de estraza por reconocidos bandoleros, jefes de 
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guerrillas. Aparedó cobrando al tesoro francés 
una verdadera población harapienta militar en la 
que /dominaban los grados de general y coronel, 
Almonte discurrió formar un gran depósito de jefes 
y oficiales, con sueldos íntegros y exactamente pa­
gados. Con excepción del grupo republicano he­
roico, que jamás dejó de combatir al Imperio, no 
obstante la tremenda miseria y persecución que lo 
acosaba, todos los militares reconocieron al Impe­
rio, comprendida la mayoría del ejército liberal y 
se adhirieron á un sistema que les era.desconocido: 
comer todos los días á hora fija, hacer la paz con 
los cobradores de inquilinato y vestir decente é hi­
giénicamente. El Imperio fué, para esta .dominante 
clase social, la verdadera gloria, la verdadera ban~ 
dera, la verdadera patria, la verdadera doctrina po­
lítica. Mr. Langlais suprimía entre sus economías 
los haberes de la clase militar fuera de servicio ac­
tivo, lo que equivalía á ordenarle que fuera á 
ponerse. á las órdenes de J uárez para derrocar al 
Imperio. 

El Imperio era la piscina de néctar de los em­
pleados dviles que jamás habían visto en junto una 
paga y que, abrumados de estupor, no concebían 
en virtud de qué artificio . divino habían recibido 
doce pagas al alío, veinticuatro medias pagas, una 
cada quince días, fo que los lanze,ba, no solamente 
al bienestar sino á la opulencia, al despilfarro, á la 

37 
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locura, abandonando para siempre en· su concepto 
el triste oficio de asaltar á los amigos y á los éono­
cldos para. extraerles la peseta de. la salvación ó un 
traje de medio uso con que asistir á la oficina. Para 
esa~ innumerables víctimas burocráticas, poco im­
portaba que Juárez hubiera dado la ley de 25 .de 
Enero de 1862 condenando á muerte á los servi­
dores del Imperio. La ley de morir siempre de 
hambre era más terrible todavla. ¡ Qué importan 
uno ó varios patíbulos después de haber recibido 
cincuenta pagas sin interrupción! Valfa la pena 
de encararse con la muene por tal de inundarse de 
felicidad. Mr. Langlais, reduciendo plantas de ofi­
cinas y sueldos á la buroc.racia adicta á las quince­
nas, devolvla á la República á un buen número de 
hijos extraviados entre las· latas de conservas y ja­
inones de la despensa imperial. 

Los agiotistas en México hablan acumulado 
sobre doscientos millones de pesos de créditos de 
ia deuda interior, que á lo sumo hablan adquirido 
por seis millones. El Imperio, cuyo objeto era arre­
glarlo todo, estaba obligado de preferencia á 

fundar el crédito nacional, lo que no podla hacerse 
sin fijar un rédito y una amortización á la inmensa 
deuda interior. El Imperio forzosamente . .debla 
hacer subir el papel del Estado del .J al .S:o por 
ciento por lo menos; los agiotista& deberlan realizar 
entonces por Jo bajo noventa y cuatro millones de 



PRESENTACIÓN DE GRANDES CULPABLES. 579 

pesos de utilidad, sobre seis. El Imperio, no ha­
biendo arreglado la deuda interior, no había hecho 
marchar los negocios como se esperaba. Mi:. Lan­
glais, en su presupuesto económico, no consagraba 
un solo centavo á la deuda interior, ni admitía 
negó~ios de agio. Los agiotistas hicieron lo de siem­
pre, trabajar para que se hundiese un gobierno que 
no les era propicio. 
· Según el proyecto de concordato que se discutía 
en Roma, la Iglesia Mexicana continuaría disfru­
tando de sus bienes que no hubieran sido desamor­
tizados, es decir de todos los .que logró ocultar, 
que fueron la mayor parte, y además, debía recibir 
del Estado una cantidad anual no· inferior á tres 
millones de pesos, como compensación por los 
bienes desamortizados. Mr. Langlais no consideraba 
en su presupuesto económico el del clero, por consi­
guiente la gran cuestión religiosa quedaba más que 
nunca en pie y amenazante contra el Imperio. 

Parece imposible que hombres de talento é ilus­
tración, como Lacunza, Siliceo, Escudero y Echa­
nove y Don Fernando Ramírez, aparezcan tan 
diminutos como estadistas. Ninguno de ellos com­
prendió que el Imperio fué aceptable, sostenido, 
aclamado, venerado, no obstante que á todas las 
conciencias en México les repugnaba la monarquía, 
como una estación de lluvias en una comarca 
agricola Largos años afligida por la sequía. 
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El mexicano, ·eri materia de democracia social y 
politica, es inflexible; ni en tiempos del gobierno 
colonial aceptaba la arrogancia de los nobles, ni 
tiene naturaleza para ceder á impertinencias aris­
trócratas. El mexicano posterior á la independencia 
está acostumbrado á ver en el Presidente de la R-e­
pública á su igual y las cortes, etiquetas, ceremo­
nias y pantomimas palaciales las desprecia. ó le 
ofenden. El mexicano es un patriota intransigente 
en convicciones, más que en conducta, y las bayo­
netas extranjeras causaban efectos de humillación 
irritante .candentes, sulfúricos, en sus sentimientos, 
en su vanidad y en sus ínter.eses. El mexicano había 
recibido trescientos cincuenta años de educación 
muy esmerada para aborrecer á los extranjeros, lo 
que fué antisocial, pero por lo mismo la sociedad 
mexicana repudiaba en el fondo la intervención 
extranjera, y si la admitía, era como el enfermo 
desesperado que se somete sin cloroformo á trata­
mientos bestiales que lo martirizan. 

El Doctor Basch, no tiene derecho para ase­
gurar. en su libro que los mexicanos carecen de 
convicciones muy firmes en política; no esfaierto; 
el mexicano tiene convicciones muy firmes, es 
exaltado, · violento, intransigente, intolerante y 
de gran fidelidad de conciencia á sus ideales; Lo 
que los mexicanos no tienen firme, por falta de ré­
gimen mdustrial en la sociedad, es el estómago, 
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y en la humanidad el centro de las fuerzas humanas 
s~ encuentra en el vientre. El Imperio, en México, 

. apareció como una i:iodriza con tetas como 
océanos espumosos para acabar con el famelismo 
nacional; fué por consiguiente una verdadera 
bandera humana; fué en apariencia una gran re­
volución política y social. Combatir en México, el 
hambre de las clases· decentes equivalía á constituir­
les una verdadera patria. El Imperio, ya lo he di­
cho, se hul;,iera establecido si hubiera sido federa­
lista, liberal y si se hubiera hecho cargo de dar de 
comer á las clases decentes mientras el desarrollo 
del país les proporcionaba trabajo, El Imperio sólo 
podía subsistir en México bajo la condición impuesta 
á cualquiera clase de gobierno, y era la de tener 
un gran presupuesto ; no un presupuesto de servi­
cios reales administrativos, sino un presupuesto de 
pacificación, de orfanatorio, de seducción, de al­
truísmo, de beneficencia y de corrupción. 

Pr~tender reducir el presupuesto del Imperio 
acabando con el despilfarro, era una locura, porque 
el despilfarro bien entendido, consistente en am­
parar á las da.ses decentes, con el presupuesto, 
pldia hacer la monarquia soportable y durable. 
Hacer economías en el presupuesto del Imperio era 
declarar que continuaba la demacración social, so­
focada bajo el desprecio extranjero. La cuestión 
financiera en México, no podía ser resuelta con 
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economías, sino con derroches hábilmente calcula-. 
dos. 

Siempre tocó la gloria á un francés de haber de­
finido la verdadera situación financiera de México; 
pero no fué una eminencia en la ciencia económica 
como Mr. Corta, Mr. Bonnefond ó Mr. Langlais, 
sino un simple capitán del ejército francés, M. Loi­
zillon, quien con notable precisión escribía á su 
familia en 1866 : « Maximiliano se ha vuelto im­
posible, estd completamente desmoneti~ado; es ne­
cesario que se va_ya y lo mds pronto mejor ( 1) », 

La Intervención y el Imperio, representan la 
monetÍ';_aci6n del medio político, que se sintió re­
movido, atraído, manejado, higiénico, por podero­
sas, especiales y desconocidas corrientes vivificantes 
de bienestar económico. Desmoneti.;_ado Maximi­
liano no· podía. continuar la base en que reposaba 
su panido. El derrumbe era inevitable. Si las emi­
nencias moderadas que formaban el gabinete. de 
Maximiliano desde su llegada .á México hasta la 
agonía del imperio, hubieran sido estadistas(ha· 
brían dicho á Maximiliano : • Si el Imperio tiene 
por objeto también representar la miseria, no ne­
cesitamos de él; para el caso nos bast~ con una pan­
tomima de República ó con un contubernio dema­
gógico; paragobernar, aunque sea muy mal, dentro 

. {•) Loizillon. pltg. 289 •. 
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de la penuria gubernamental, los mexicanos tene­
mos adquirido el primer lugar en el globo; la pre­
sencia de un Emperador nos es simplemente gra­
va,- y nos pone en ridiculo ». 

Pero sucedió lo que debia suceder; Lacunza., 
sus socios y Maximiliano dieron enteramente fe á 
los desatinos de Mr. Langlais y la situación siguió 
desgarrándose á cada paso que daba. El primer 
genio embrollador de las cabezas de los estadistas 
mezclados en esta cuestión fué el Barón de Hum­
boldt. El Barón di Pont, contestando la carta de 
Don José Maria Gutiérrez Estrada, en que este ca· 
ballero le participa la muerte del pad~e Miranda, 
dice que el Archiduque se dedicó en Miramar á 
aprender el espafiol,"á leer la« Historia de México», 
por Don Lucas Alamán y el « Ensayo Politico 
sobre la Nueva Espafia (1) », por el Barón de Hum­
boldt. Jauret asegura que Almonte convenció á 
Napoleón de la fabulosa riqueza de México con la 
autoridad de Humboldt (11). L'Estafette aseguró 
que Mr. Langlais babia consultado igualmente á 
Humboldt y es probable que el Duque de Morny, 

(t) nf Pont é. Don José María Gutiérrez Estrada, Correspon- / t 
dencia de Don Jesús Terán á Juárez, documento núm. 42. 

(a) Jauret, leMexique devant les Chambres Jranfaises, pág. 39. 
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para dedicarse á robarnos millones, haya calculado 
sus negocios con la. obra de Humboldt. Creo que 
si el noble y célebre Barón no hubiera exagerado 
una riqueza que, al cambiar el régimen industrial 
del mundo, tenía que convertirse en triste pobreza, 
Napoleón no habría sido engañado, Maximiliano 
hubiera permanecido Almirante de Austria, la Prin­
cesa Carlotl no habría tenido motivos para 'que 
primero la enloqueciera la ambición y luego la 
desgracia; y no hubiera habido ni Imperio ni In" 
tervención. 

·¡ 
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CAPÍTULO 11 

!,A MALDAD CABALLERESCA DE MAXIMJLIANO. 

La expedición de México habla tenido un objeto 
ostensible y otro oculto. Co~ponlan el objeto os­
tensible la necesidad de hacer efectivas las reclama­
ciones francesas y aprovechar los deseos monar­
quistas de la nación para establecer el trono de un 
principe liberal, virtuoso y capaz, que diera al 
mundo garantlas de la reorganización de un vasto y 
rico pals, útil á todas las naciones. El objeto oculto 
era cualquiera; pero estando basado en el triunfo 
de los confederados en los Estados Unidos y ha­
biéndose declarado su ruina absoluta desde el 2 de 
Septiembre de 1864, desde esa fecha los designios 
ocultos de Napoleón sobre la expedición de México 
hablan quedado completamente aniquilados. El 
1rono de Maximiliano fué un medio para llegar á un 
fin oculto napoleónico, y siendo imposible éste 
desde que se anunció con seguridad la poderosa 
reconstrucción de los Estados U nidos, el medio 
no podía presentar interés para Napoleón 111. · 

Haciendo á un lado la existencia de los Estados 
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U nidos, la situación para Napoleón III era muy 
difícil el rº de Enero de 1866. 

El pueblo francés, por medio de sus brillantes 
órganos en el Cuerpo Legislativo y en la prensa, 
presentaba con lógica correcta é implacable un ar­
gumento que no tenía réplica. 

« Se ha dicho á Francia, decia Julio Favre, para 
hacerle subscribir el empréstito de r 865, excesi­
vamente peligroso, que el Imperio mexicano está 
consolidado y en via · de gran progreso; ¿ enton­
ces, por qué no vuelven nuestras tropas; por qué 
continúan nuestros sacrificios? ¿ El Imperio mexi­
cano no está consolidado? ¿Cuáldebe ser entonces 
et lírriite de noestros sacrificios? Hemos inmolado 
en la cuestión mexicana hasta · la fecha, ocho mil 
vidas de los mejores hijos de Francia, hemos puesto 
en peligro más de mil millones de francos de nues­
tras economias, que representan mucho en el bien­
estar y porvenir de la población de Francia; he­
mos perdido la simpatia de todos los hombres 
honrados de la tierra, porque es imposible que la 
voluntad nacional en México, quiera el in}perio 
cuando ochenta mil hombres entre franceses, aus­
triacos, belgas y mexicanos han derramado sangre, 
dolor y espanto durante cuatro alios. Pedimos al 
gobierno que nos fije siquiera el número de vidas 
que hemos de sacrificar y el número de millones 
que hemos de perder, pua . seguir deshon?,ndonos 
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por una obra inicua de violencia. No admitimos , 
que se nos diga que el trono de Maximiliano debe !' 
quedar establecido, nada nos importan ese principe 
extranjero, ni su trono. Pedimos al gobierno que ¡ 

. categóricamente nos diga qué bienes le "Y:ienen á)1 

Francia con que Maximiliano tenga un trono en un 
mar/de sangre. » , 

Tan justos razonamientos no fueron expuestos y 
sostenidos, con sombria y majestuosa elocuencia, 
sólo un día sino todos los diás en 'la prensa y en 
la tribuna francesa. Fueron manejados y repetidos 
en todos 109 tonos, prestigiados con todas las galas 
de la arrogante lengua francesa, reproducidos por 
la prensa de todos los países civilizados. El pri­
mero que no podía contestarlos era Napoleón 111, 
por ser también el primero en reconocer su exac-
titud. ' 

Cuando·por las .necesidades militares,de la cam­
paiía, en vista de la actitud resuelta de los Estados 
U nidos de proteger desde luego invasiones á México 
de voluntarios norteamericanos en grandes ma­
sas para alistarse en las filas republicanas, obliga­
ron al Mariscal Bazaine i hacer la concentración 
estratégica de sus fuerzas, se vió, á no caber duda 
ni para los ciegos, que la pacificación era falsa, 
precaria, aparente; donde se retiraban· los soldados 
franceses, la causa republicana triunfaba inmediata­
mente, con signos evidentes. de fuerza, de necesidad 
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y de gran porvenir. Lealmente Bazaine trasmitió 
Jo que vela y sabía á Napoleón III, y este sobe­
rano, verdadero gran talento y político eminente, 
comprendió que la causa del Imperio estaba per­
dida y que los indebidos sacrificios que, con peligro 
de su propia dinastía, le imponía al pueblo fran­
cés, eran completamente inútiles y excesivamente 
peligrosos. 

« Habían pasado los tiempos en que el gobierno 
francés creía aún en la posibilidad de hacer viable 
la empresa mexicana y de consolidar el Imperio. 
La convicción de que cualquier nuevo-sacrificio no 
sería más que una pérdida para Francia, sin nin­
gún resultado práctico para México, había pene­
trado tan bien en el espíritu de Napoleón 111, que 
las pretensiones de Maximiliano trasmitidas por el 
Comandante Loysel se estrellaron contra una vo­
luntad formalmente expresada ( 1 ). » 

¿ Es ó puede ser un crimen de Napoleón 111, re­
conocer que no podía, aun cuando quisiera, llevar 
al pueblo francés á sacrificios á que éste se resistía 
legítimamente, porque ese pueblo nunca se compro­
metió á nada con Maximiliano y siempre le fué 
antipática la expedición de México? ¿ Es ó puede 
ser un crimen de Napoleón 111, reconocer que todo 
sacrificio impuesto á ese pueblo era inútil para la 

(1\ GauJot, tomo 111, pág. 14. 
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realización de una obra condenada á perecer irre­
misiblemente? 

Napoleón había ofrecido el trono á Maximiliano, 
es cierto y había ofrecido sostenerlo. ¿ En qué tér­
minos? En los muy bien fijados por la Convención 
deMiramar. 

En México se creía, porque así le convenía á 
Maxtmiliano hacerlo creer, que Napoleón, retirando 
sus tropas de México, había violado el tratado de 
Miramar. Esto es tan falso como asegurar que los 
bueyes vuelan como las águilas. 

El Convenio de Miramar obligaba á Napo­
león III á sostener en México : 

Durante el año 1865, comprendida la Le· 
gión extranjera de 8,000 hombres·.,.,... 28,000 hombres 

Durante el año 1866, comprendida dicha 
Legión ..... , ...... , ....... , ....... , .. , 28,000 

Durante 1867, comprendida la citada Le· 
gión., ....•....... , ..•..• ••. , .. , •... , , • 20,000 

Pero el mismo Convenio de Miramar obligaba á 
Maximiliano á pagar cada afio á Francia$ 5,000,000, 

más los gastos de guerra. ¿ Siendo el contrato bi­
lateral, puede exigirse jurídica ó moral ó política­
mente á una de. las partes el cumplimiento de sus 
obligaciqnes, después que la otra no ha cumplido 
con las suyas? Maximiliano había dado algo á cuenta 
de sus compromisos; mas no habiéndolos llenado 
á satisfacción de la otra parte, conforme al contrato, 
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no tenía derecho á exigir á ésta el cumplimiento de 
sus obligaciones, que hasta entonces habían sido 
perfectamente cumplidas; 

La mejor prueba de que Maximiliano no había 
cumplido con las obligaciones que le imponía el 
tratado de Miramar, es la disculpa agresiva y e~ 
túpida que él mismo presentó á Napoleón en el 
Memorial por él firmado y que la Emperatriz Car­
lota leyó al Emperador francés : « El General en 
Jefe francés (Bazaine) ha privado á este gobierno 
de sus naturales recursos, no terminando pronto y 
felizmente la guerra ». De manera que, según 
Maximiliano, estaba obligado á pagar el sosteni­
miento dé 1as tropas francesas sólo· en el caso 
de que éstas hubieran hecho pronta y felizmente 
la pacificación. · Semejante cosa no la dice el con­
venio de Miramar y tan agresíva como ridícula 
pretensión indignó al soberano francés. El tal Me­
morial no es más que una requisitoria calumniosa 
contra el Mariscal Bazaine. No hay en el tratado 
de Mira mar, ni podía haberla, una palabra que 
autorice á creer que pueda sospecharse de algún 
modo que sería posible la estipulación de que sólo 
debía Maximiliano cumplir sus obligaciones pecu­
niarias, previa pronta y feliz pacificación. -/ 

Los artículos relativos de la Convención de Mi­
ramar son: 

« Art. 10. - La indemnización que deberá 
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pagar el gobierno mexicano á la Francia por suel­
dos, alimentos y sostén de tropas del cuerpo de 
ejército, desde el día 1° de Julio de 1864, queda 
fijada en la suma de mil francos al afio por cada 
soldado. 

« Art. 13. - El gobierno mexicano entregará 
en México el último día de cada mes, al pagador 
gerréral . del ejército, lo . que deba para cubrir los 
gastos de tropas francesas que queden en -México, 
conforme al art. 1 o •. 

No habiendo probado Maximiliano á Napoleón 
ni á la historia con los recibos del pagador francés 
que había cumplido fiel y estrictamente con las 
obligaciones del tratado de Miramar, sino que bajo 
su firma pretendió disculparse con una calumnia 
irritante contra el Mariscal Bazaine, queda pro­
bada la nulificación del tratado de Miramar por 
culpa exclusiva del Emperador Maximiliano. Es, 
pues, una ·calumnia insostenible la afirmación de 
que Napoleón violó los tratados de Miramar.-

Tiempo es ya de tomar en ,uenta en el asunto 
la intervención de los Estados Unidos. 
. El gobierno de los Estados Unidos represen­
tante de una influente plutocracia en 1865, no 
quería.la guerra con Francia; pero el pueblo y el 
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ejército la deseaban. Durante la guerra de sece­
sión el pueblo norteamericano había sido herido 
con el reconocimiento por Napoleón de · 1os Con­
federados como beligerantes, por la simpatía que la 
prensa francesa semioficial y oficiosa manifestaba 
por los rebeldes y por la invasión de México, en su 
orgullo, en sus ambiciones, en sus tradiciones, en 
sus sentimientos y en sus convicciones. En. los 
momentos de mayor angustia se vió obligado á hu­
millarse como un granuja ante la arrogancia de . 
Napoleón I 11; la hora de la venganza había sonado 
con la caída de Richmond. M. Seward tenía que 
ceder á las exigencias populares y militares ó reti­
rarse y nulificar al .partido republicano. 

Mr. Seward calculó bien á su enemigo; .Napo-. 
león 111 no podía aceptar la guerra. Francia con­
taba, es cierto, con una marina poderosa;/pero no 
podía limitarse á la guerra naval siendo el punto 
en cuestión el sostenimiento del trono. de Maximi­
liano y la ocupación de México por el éjercito fran­
cés. La guerra en tierra tenía que dar la victoria 
completa á los Estados Uµidos y, para sostenerla, 
Francia necesitaba comprometer todo su ejército y 
quedaba desarmada ante las potencias de Europa 
que le eran enemigas y ambicionaban la ruina de 
su poder y el desmembramiento de su territorio. 
Es indudable que si Francia hubiera mandado 
300,000, hombres á México, para comenzar á re• 
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sistir á los setecientos mil de la Unión Americana, 
el Rey de Prusia se habría dirigido á París en 1866, 
antes que destruir en Sadowa. á las formidables 
fuerzas de Austria. Esto lo sabía bien Napoleón . 

.La guerra naval tenia grandes inconvenientes. 
Los Estados Unidos habían perdido su marina 
mercante por la intrepidez de los corsarios del Sur. 
Francia tenía que perder una importante marina 
01ercante atacada por los más terribles corsarios 
del mundo : los norteamericanos. Francia podía 
destruir con su poderosa flota á la marina de 
guerra norteamericana, cerrar y bloquear los 
puerí.;s de los Estados (! nidos arruinando su co­
merdÓ. Pero Inglaterra no podía consentirlo. In­
glaterra y los Estados Unidos eran las naciones 
que entre sí hacían más comercio en el mundo. La 
cuarta parte del total y colosal comercio de Ingla­
terra tiene por clientela rica y firme los Estados 
Unidos. La industria inglesa había sufrido hasta 
tocar á funestas crisis con la suspensión del co­
mercio del algodón americano durante la guerra 
separatista. Además, como los Estados U nidos se 
habían quedado sin marina mercante, la marina 
inglesa servía wdo el comercio de los. Estádos U ni­
dos. U na guerra. naval entre Francia y los norte­
americanos, á quien hería de muerte era á Ingla­
terra, potencia que no había de permitir que se la 
sacrificase. 

38 
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Sin el ·consentimiento de Inglaterra, que· fué 
pedido por Napoleón 111 y que le fué rotunda­
mente negaao, el Emperador francés tenía que ser 
destrüido én tierra por el ejército americano en 
¡México,· en el mar por la flota inglesa y en Francia 
· por la Prusia. 

Los Estados U nidos al exigir la desocupación de 
México á Napoleón, defendían su honor, su su­
premacía en América, sus intereses políticos y co, 
merciales, su puesto entre las potencias, legalizado 
por su poder. ¿ Francia, qué iba á defender l ¿ El 
trono de Maximiliano? No era un interés francés. 
¿ Un asunto de amor propio del género necio? Tam, 
poco-; el puebl,:drancés ·siempre reprobó · la expedi­
ción de México, Eraisencillamente locura en asunto 
de amor propio personal ·para Napoleón 111. 

El Emper-ador francé! no era un demente para 
sacrificar por un caso personal de · amor propio, 
su trono, su patria, su reputación intelectual 
y tal vei: aun su vida. Yo creo que aun tuando 
Napoleón 111 hubiera tenido que violar el convenio 
de Miramar para salvar á Francia de su ruina, de 
su desmembramiento,· de la · deshonra, habría he­
cho bien, ante la moral y el patriotismo, en vio­
larlo. No hay deberes.imposibles y no hay ·gober­
nante ·que tenga el deber de causar á sabiendas 
la ruina .dé su patria por sostener .su firma en un 
convenio político personal. 

/ 
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Sobre todo, Napoleón, empellándose en no re­
tirarse de México por sostener sus tropas nue~e 
mei¡es más, no sostenía el trono de Maximiliano; 
simplemente evitaba el derrumbamiento de un im­
perio ya cadáver, durante algunos meses. ¡Valía 
la pena sacrificar á Francia por conservar el en­
juto cadáver de la situación imperial fuera de su 
ataúd algunos días? 

Como lo he probado, Napoleón 111 no estaba 
obligado á respetar convenios que Maxiiniliano 
había violado. 

Napoleón, cuando determinó retirar de. México á 
sus tropas y así se lo notificó á Maximiliano, ofre­
ció á éste compensaciones generosas que valían 
muchísimo más. que el cumplimiento del tratado 
deMiramar. 



CAPÍTULO II1 

EL DERRUMBE. 

En el asunto de la Intervención y el Imperio, 
las pasiones han hablado con altanería y expul­
sado á la verdad de la historia. El Archiduque 
Maximiliano ha sido juzgado con inmerecida be­
nevolencia hasta 1887 y el Emperador Napo­
león 111 con infustificadorigor. 

Napoleón 111 jamás ofreció al Archiduque 
Maximiliano que la Francia lo sostendría indefi­
nidamente en el trono con su oro y con su sangre. 
Tampoco ofreció pacificar el país y retirarse 
cuando á Maximiliano no le quedara un solo ene­
migo armado. Desde Agosto de 1864, en que se 
supo en París que el tesoro francés continuaba 
pagando tropas mexicanas, el Ministro de Marina 
Mr. de Chasseloup-Laubat notificaba al Mariscal 
Bazaine : « Debéis comprender cuán falsa será 
la situación del gobierno del Emperador ante el 
Cuerpo Legislativo, si todas las afirmaciones he­

. chas en el período anterior se encuentran desmen-
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tidas por los hechos. Es necesario que las deudas 
del gobierno mexicano con la Francia no aumen~ 
ten y /que la Convención de Miramar sea religio­
samente observada (1) •• 

Maximiliano firmó el tratado de Miramar sin tener 
más datos sobre México que los que le daban los 
conservadores interesados en que aceptase el trono 
que le ofrecia Napoleón. El mismo Maximiliano 
en su carta muy conocida á su ÍI).timo amigo el 
Barón d/ Pont, que ya cité,. le dice que « bie11 
sabía desde que recibió por primera vez ei¡. Mira­
mar á la comisión mexicana, que sus miembros 
sólo le contaban fantasmagorías ». De modo que 
sobre fantasmagorías aceptó el Archiduque las 
responsabilidades que le imponía el tratado de Mi­
ramar. 

-Unn vez en México, el Archiduque tuvo ocasión 
de ver y saber que su gobierno no podía cumplir 
los compromisos del Convenio de Miramar, ni los 
contraídos por los empréstitos emitidos en París 
en 1864. ·Era el momento de haber obrado con 
inteligencia y honradez, diciéndole á Napoleón : 
« Estoy decidido á abdicar si no se reforman mis 
compromisos hasta hacer posible su cumplimiento. 
¿Creía el Archiduque que México tenía recursos 
suficientes para satisfacer los compromisos ocasio-

(1) Gaulot, tomo 11, pág. 140. 



598 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

nados por el Imperio y que no lo hacia por el 
estado de guerra 1 Entonces el Archiduque debió 
uigir que mientras durase el estado ¡le guerra 
quedaran suspensos sus compromisos. 

Napoleón nunca pensó en obtener la pacifica­
ción á todo trance, cualesquiera que fuesen los sa­
crificios que hubiera importado. En Julio de 1865 
el Mariscal Randon escribía resueltamente, por 
acuerdo. del Emperador, al Mariscal Bazaine : 
u Cienamente que si vuestro informe viniese ais­
lado, se desesperaría· del porvenir de México, y 
lo mejor que deberíamos hacer entonces sería 
retirarnos lo más pronto posible (r). » 

La ambición es un vicio que, como el ·alcoho­
lisnio, produce en determinado período y en de­
terminadas naturalezas, el delirium tremens. Al­
canzado el periodo de alucinación permanente, 
la inteligencia de la víctima se reduce miserable­
mente á la del idiota. Maximiliano nunca tuvo 
motivos para saber, ni para admitir, ni para su­
poner que Napoleón estaba dispuesto á haéer más 
sacrificios por la conserYación del trono mexicano 
que por la conservación del suyo propio y, sin 
embargo, semejante imposible lo considera como 
un hecho que no admite duda ni discusión. 

El Ministro de Hacienda de Maximiliano, Li-

(1) Gaulot, tomo ll, pág. 226 
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· cenciado Don José María Lacunza, persona de 
gran talento, instrucción y probidad, pedia por 
acuerdo de Maximiliano un recurso pecuniario 
con urgencia al Mariscal Bazaine y terminaba su 
solicitud con las siguientes extrañ.as palabras : 

« Por lo expuesto, el Mariscal verá en qué al­
ternativa se encuentra : Ó le impone al tesoro 
francés una carga ligera para terminar la obra co­
menzada por el Emperador Napoleón, ó si no lo 
hace, tendrá que imponer á la Francia más tariie 
sacrificios mucho más importantes, pues la obra 
no puede quedar abandonada ( 1) ». Existia, pues, 
la convicción en el gobierno de Maximiliano que 
Francia no pudiendo, sin que se sepa porqué, 
abandonar la obra del Imperio estaba dispuesta á 
no poner nunca limite á sus sacrificios. 

Esta nota de Lacunza fué escrita después que 
Napoleón 111 le babia dicho á Francia, en el Cuerpo 
Legislativo, el 23 de Enero de 1866: « Nuestra ex­
pedición toca ya á su término ». El Mariscal Ran­
don, Mini~tro de la Guerra escribia al Mariscal 
Bazaine al mismo tiempo : « No podemos pro­
longar i-ndefinidamente nuestra permanencia en 
México; varias razones inútiles de enumerar im~ 
ponen al gobierno del Emperador el · deber de 
fijar el término de nuestra ocupación. La repatria-

(1) Licenciado Laconza al Mariscal Bazaine, :15 d~ Abril 
de J866. Niox, pág. 564. 
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ción deberá comenzar el invierno próximo ó tal 
vez mejor en el otoño y deberá continuar sin pre­
cipitación, pero también sin. interrupción (1) .». 

Más claro, más franco, más leal no ·podia mos­
trarse Napoleón III. ¿ En qué se fundaban M;axi­
miliano y Lacunza para escribir á Bazaine que 
Napoleón no podia abandonar la obra comen­
zada? ¿No era bastante que el Barón Saillard, 
enviado especial de Napoleón, viniera.á decir á 
Maximiliano, que se habla alcanzado ya el limite 
de los sacrificios de Francia por el Imperio mexi­
cano? 

Se contestará. que Napoleón estaba obligado á 
.cumplir :el tratado de M:iramar. Ya .he dicho y 
,probado .que no habiéndolo cumplido Maximiliano, 
el Emperador Napoleón quedaba sin la obligación 
de cumplirlo. Pero Maximiliano no pretendia que 
Napoleón llenase sus compromisos mientras él con­
servaba la libertad de violarlos; queria un nuevo 
contrato en términos dementes y para el efecto 
envió á negociarlo á Paris al General Almonte. 

Tenia encargo el General Almonte de pedir á 
Napoleón : tres añ.os más de permanencia de las 
tropas francesas en México; pago de lo estipulado 
en la Convención de M;iramar, para cuando pu­
diera hacerlo el tesoro mexicano, lp que 5quiva-

( 1 >. Nioi:, pág. 450. 
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lia á eximirse de todo pago; el ejército mexicano 
no había de recibir órdenes más que de Maximi­
liano; por último Francia, el gobierno . francés, 
háría todos sus esfuerzos para que Maximiliano 
fuese reconocido por los Estados Unidos » •. Esto 
lo había hecho ya Napoleón con tanta insistencia 
como mal resultado. 

Por supuesto que Napoleón contestó sin en­
gaños, sin dar esperanzas, ni desfigurar su termi­
nante resolución, que lo que pedía Maximiliano 
era imposible. En su nota de 31 de Mayo dei866, 
el Ministro de Negocios Extranjeros de Francia 
dice, con enfado por pretensiones que son verda­
deramente impertinentes : " El Emperador Napo­
león ha sentido sobre todo, ver reproducidas .en 
el· proyecto de tratado remitido á su gobierno por 
el General Almonte, proposiciones ya formuladas, 
y que cada vez que se han reproducido, le han 
obligado á rechazarlas por las razones más pode­
rosas ». Mr. Drouyn de Lhuys marca las siguien~ 

:tes expresiones : • Después de las declaraciones 
francas, leales y explícitas del gobierno francés, 
cuesta trabajo explicarse la persistencia de las 
ilusiones que han presidido á la concepci611 del 
proyecto. Es imposible admitir las proposiciones 
del General Al monte ( 1 ). » 

(1) Nota de Mr_. Dro:uyn t:ie Lhuys al Gobiernode.M,ximiliano 
31 de Mayo de 1866. 
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Después de esta enérgica cuanto firme contesta­
ción, Maximiliano no se dió por convencido; reci­
bió la nota de Almonte en que participaba el fra­
caso ya anunciado. á Maximiliano por Mr. Drouyn 
de Lhuys y entonces tuvo un momento de lucid.ez 
y resolvió abdicar. Pero la Emperatriz Carlota, á 

quien varfos_ autores dan la reputación qe inteli­
gente/ det~vo la mano de su marido cuando iba 
á firmar la abdicación y se ofreció á ir á París 
con el objeto de vencer la resistencia de Napoleón. 
No hubo una sola. persona en la Corte de Maxi­
miliano que hubiera tenido el ·valor y la honradez 
de decir que la nueva instancia no podía ser más 
que una nueva impertinencia, ,necesariam~nte mal 
reeibida por el gobierno y el pueblo francés. 

Llama la atención que después del conocimiento 
de la actitud de Napoleón, la Emperatriz Carlota 
partiera de México, para pedir aún más de lo que 
se había declarado imposible conceder d A/monte, 
pues pretendía que se aumentasen las fuer._as 
francesas de México, no pagar las deudas corrien­
tes y que se le diesen los millones de pesos nece­
sarios para consolidar el Imperio. La obcecación 
era la gran virtud de la pareja imperial. / 

Napoleón en ·su nota de 31 de Mayo proponía 

! 
/" 

, . 
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á Maximiliano un nuevo arreglo notablemente ge­
neroso y magnánimo, que ha sido· calificado de 
duro, de tiránico, de hostil á Maximiliano por es­
critores que no lo conocían ó que leyendo sus pro­
posiciones no las entendieron, no obstante la cla­
ridad que las distingue. 

Hay el error enorme de creer que los arreglos 
para efectuar la evacuación de México por el ejér­
cito francés celebrados con Mr. Seward alteraban 
esencialmente el tratado de Miramar. Este tratado 
imponia la obligación de conservar en México, sin 
incf;ir la Legión extranjera, las siguientes tropas ( 1): 

Durante el año 1865 ... ,............. 20,000 hombres 
Durante 1866 .. ,,, . .... , . , ..... , .•. .. 17,000 
Durante 1867 ...................•.... 12,000 

A Mr. Seward ofreció Napoleón 111 retirar sus 
tropas en tres plazos : á fines de 1 866, en la prima-

. vera de 1867 y en el invierno del mismo afio. El 
Mariscal Bazaine propuso y fué aceptado, que en 
Noviembre de 1866, desocupasen México seis mil 
hombres, ocho mil en la primavera siguiente y el 
resto de doce mil en Diciembre de 1867: · 

Comparando las. condiciones del tratado de Mi­
ramar con las estipuladas con Mr._ Seward re­
sulta : 

(1)Art. 2, 0 aecretQdelaConvención deMiramarde 1odeAbril 
de 1864, • 



BIBLIOTECA DE HISTORU. 

De 1• de Abril de 
1866 á Noviembre del 
mismo., ........ . 

De Noviembre de 1866 
á Marzo de 1867 ... 

De Marzo de 1867 á 
Diciembre del mismo 

PERMAtlENCU. BN IIÍX.ICÓ DE TROPAS 

FRANCESAS 

Seglm convenio Según ·arreglo 
de M il"amar con Mr. Seward 

17,000 hombres 26,000 hombres 

12,000 20,000 

año . . _. , .... , , . , 121000 12,000 

Después de 1867, . . . . 0,000 0,000 

No cabe pues duda _g_ue el_ arreglo con Mr. Se­
ward no la1tima el .convenio de .Miramar. 

Veamos ahora cuáles eran las exigencias nuevas 
de Napoleón propuestas en su nota de 3 1 de Mayo 
de 1866. Na¡;oleón imponia á Maximiliano como 
condición para que sus tropas permanecieran en 
México, conforme á Jo estipulado en el conv,i:nio . 
de Miramar, que no resulta desfavorablemente al­
terado con el arreglo celebrado con M. Seward, 
que firmara el convenio conocido por « Convenci6n 
de 31 de Julio de 1866 ». 

Conforme á dicho convenio, Maximi(iano se com­
prometia á entregar al gobierno francés la mitad 
del producto liquido de todas las aduanas mariti-

(1) Véase Gaulot, .to:mo 111, pág. 8 y nota di;! Mr. Bigelow á 
Mr. Seward, de Abril 10 de 1866. 
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mas y fronterizas del Imperio. Los productos .adua­
nales estaban gravados con : 

Para la deuda contraída en Londres . .... , . . 24 96 
P4I'a la antigua Convención inglesa, . , .... , 8 » 
Para la antigua Convenció~ española .. , . . . . 8 » 

Total ••••• 40 % 

Quedaba como producto líquido aduana! el se­
senta por dento bruto. Correspondiendo la mitad 
á Napoleón, quiere decir que le tocaba el treinta 
por ciento de los productos brutos. Estos alcan­
zaban á .diez millones de pesos por año, de los 
cuales debía por el nuevo convenio entregar Maxi­
miliano á Napoleón 

$ 3,000,000. 

A esto se le llama dureza, iniquidad, hostilidad, 
porque los censores de Napoleón 111 · no han leído 
más que el artículo 1• del convenio de 3"1 de Julio. 
Si hubieran leído el artículo 2•, habrían sabido que 
dice: 

« A·rtículo :.i•. -El producto de la consignaci611 
estipulaefa se conúgna,·á 

« l. - Al pago de los fotereses y amorti,aci6n 
de todas las obligaciones resultantes de. los do.• 
empréstitos contrátados en Í864y r865, por el 
gobierno mexicano; 

« II. - Al pago de intereses á ra,6n de 3 % de 
la suma de :.ir6 millones de francos, que el go­
bier'!o mexicano reconoce deber según la Conven-
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ci6n de Miramar y de todas las sumas anticipa­
das por el Gobierno francés ( 1 ). » 

El articulo 3' del contrato de empréstito de 1865, 
prescribe : u El gobierno mexicano consagra á los 
intereses y á la amortización de dicho empréstito, 
cincuenta anualidades del 11alor de diet.r ocho mi­
llones, setecientos cincuenta y seis mil trescientos 
cuarenta francos ( z). » 

El articulo 1' del contrato del. empréstito de 
I 865, convertidor de la primera emisión de 1 864, 
dispone que las nuevas obligaciones quedan en 
condiciones idénticas á las del empréstito de 14 de 
Ábrif de 1865 y siendo igual .el, capital, el gobierno 
mexicano queda obligado á pagar. otras cincuenta 
anualidades· d.e die._ y ocho mitrones setecientos 
cincuenta y seis mil trescientos cuarenta -fran­
cos (3). 

Respecto de las otras dos emisiones de 1864, el 
gobierno de Maximiliano debía servirles un. seis 
por ciento de interés y después .de cinco años co,. 
menzar la amortización,. aumentando la ánualid_ad 
en uno por ciento (4). 

En definitiva, Maximiliano. estaba obligadoá p~ 
gar anualmente : · 

(1) Niox, Apéndl<e, pég. 757; 
(2) Ley contratO de empr~tito, Pa~'8, 14. de_ Ab'ríl de r86S.~· 

· (3) Ley_contr;S:to,de 27 de Septiembre. d~ 1~65_,, 
-(4) Ley contrato d~ :ro 'de Abril' de.1864. · · 
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Por" Servicio j' amortización de los empréa. 
titos de 1864y 1865 .. . _._ .. -.. , .... , I 10,280,000 

Por lo convenido en la Convención de Mira-
mar. . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . « 5,000,000 

Total. , , I 15,280,000 

Napoleón proponía á Maximiliano que en vez 
de pagar quince millones de pesos al afio le diera 
tres, importe de la mitad de los productos líquidos 
de las aduanas, quedando los .doce millones restan­
té{diferidos, como quien dice, tratándose del erario 
imperial mexicano, perdidos, En efecto, el segundo 
inciso del ariículo 2• del convenio de 31 de Julio.de 
1866, dice á la letra : 

. « Caso de que la: c.onsignación de la mitad del 
producto de las aduanas no baste para cubrir el 
importe de los servicios á que se destinan, los de­
rechos de los portadores de títuios de los emprés­
titos .Y los del gobierno francés quedan entera­
mente diferidos. » 

La iniquidad de Napoleón á Maximiliano consiste 
en haberle impuesto que en vez de pagarle quince 
millones de pesos al afio, le diera solamente tres, 
quedando diferido indefinidamente el pago de los 
doce millones restantes; Alivi.ar.el ·miserable·presu­
puesto del Imperio -de la carga anual de doce mis 
!Iones, le llaman Bach, Kératry, Zamacois y otros 
historiadores del. Imperio, dureza, hostilidad, ini­
quidades de Napoleón 111, tomando como justas 
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las poco decentes reclamaciones de Maximiliano. 
Pero hay más todavía·: en la misma convenci6n 

propuesta por Napole6n á Maximiliano;no obs­
tante haber caducado la Convención de Miramar, 
el Emperador Napole6n, mantuvo el compromiso 
de pagar el presupuesto de la Legi6n extranjera 
hasta el momento de la retirada de todas las fuer­
zas francesas de México. El Mariscal Randon es­
cribía al Mariscal Bazaine : « La Legi6n extran­
jera en las condiciones estipuladas por el Convenio 
de Miramar, queda á cargo de México después de 
la partida de las tropas francesas .Y haremos por 
elevarla á un efectivo de 7 á 8,000 hombres (1) •· 

En virtud de este acuerdo el Mariscal Bazaine 
dispuso ·formar una divisi6n de quince mil hombres, 
con la Legi6n extranjera, los austriacos y los belgas, 
dando el mando de ella á un general francés ameri­
tado, como el bar6n Neigre. 

Napole6n 111 bondadosamente y sin que ningún 
contrato 6 compromiso verbal lo obligara, dispuso 
que el tesoro francés pagase las tropas austriacas y 
belgas. Con tal motivo Maximiliano escribía al 
Mariscal Bazaine el 3 de Abril de 1866 : « Me 
es muy grato .saber q'ué el tesoro francés se en­
carga de. cubrir las necesidades de mi .legi6n aus­
trobelga (z) ». 

(l)' Leyes contratos de 10 de Abríl d~ 1864. 
(2) Kératry,·.IaElevaci6n de Ma.rimiliati'Oi pág. 121, 
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Los ca:¡adores, cuyo número era de 3,600 y que 
deberfa elevarse á 9,000, excelentes tropas, con 
cuadros y oficialidad francesa, estab·an enton­
ces pagados por el tesoro francés, debido á la gene­
rosidad de Napoleón. Resumiendo; la legión 
extranjera elevada á ocho · mil hombres como. lo 
disponía el gobierno francés, los belgas y austria­
cos y los cazadores, elevados á 9,000, formaban 
24,000 hombres, cuyo presupuesto, pagado_ por el 
tesoro francés mientras se hallasen en México las 
fuerzas francesas, imponaba anualmente : 

$ .5,ooo,ooo. 
Napoleón cobraba á Maximiliano tres· millones, 

correspondientes á la mitad de los productos lí­
quidos de las aduanas marítimas en un año _y le 
regalaba cinco millones anuales para pago de tro­
pas indispensables para Maximiliano, mientras 
permanecieran en Mexico las tropas francesas, que 
debía ser hasta Diciembre de 1867. Tal es la ini­
quidad napoleónica con Maximiliano. 

Según las disposiciones de Napoleón III, el 
Imperio mexicano podía contar, para concluir la 
pacificación, si era posible hacerla en veintiún me­
ses contados desde el 1° de Abril de 1866, hasta 
Diciembre de 1 867, con los siguientes elementos 
militares (1): 

(1) Informe de Bazaine al Mariscal Randon, Abril 4 de 1866. 
39 
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.J..egi6n e:r.tra~jera pagada por Napoleón .. 
Legión austrobelga pagada por Napoleón. 
:.ClZadores pagados por Napoleón. , .... 

- T.repas francesas. pagadas por Napoleón, 
un minlmum de •..•... , ...... . 

- .. rropas mexicanas selectas, como las ~e 
Mejía, Mindez, Chacón y Oronoz, paga­
das por Ma:rimiliano, • , , • , , , , . . • 

División de ·Losada, pagada por los pro­
ductos de la Aduana de San Bias, cua­
les(juiera que fue~en •••. · , , • . . , • , 

Fu_erzas irre~ulares pagadas por Maximi-
Hano ••.•..••...•. , ....•.. 

8,000 hombres 
7,700 
9,000 

12,000 

10,000_ 

6,000 

9.000 « 

Total. , • , • 6r;joo hombres 

Restando los 9,000 hombres de fuerzas irregu. 
lares, el'-impedo podía contar _con 52,ooó 'homl:ires 
a-e ~ce,lé'ntes tto\:>á's; dHiís' cüa.1~ _aébetlan serpa­
gá.clo!i' '3ii,ó'<1o'lí'0II'dm1i"viit é\'1;é\;br'o ft'ánéés. Estas 
fueria's tetilari:' sfü cóljtár- la artillería francesa, 
662'piezas y en cuanto á municiones de guerra, 
de cañón y de fusil había en cantidad exorbitante. 
Todo el armamento era magnílico. 

¡ Cuáles eran los elementos, de los liberales el 
1 • de Abril de 1866, en cuanto á fuerzas regulares?. 

- Dél General EscobedO y los de Tamauli-
pas ..•••...•...••.• , , •.... 

'Todos los del Ejército de Oriente ..... 
Lo& de Corona y 10a de Sonora'. ....• 
Régules .......•..........• , 
Martfnez. . . • ••• , ........•.. 
Riva Palacio. . , • , . , • , , • . . . . . . 

71000 ho~bres. 
1,600 _.,,, « 

5,ooo 
I,fJOO 

1,000 

500 

Total. . . • 16,100 hombres, 
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Estas conas fuerzas en su mayoría estaban mal 
arinadas, mal municionadas, mal alimentadas, des­
nudas y con muy pocas municiones é insignificante 
anillería. Maximiliano tuvo, pues, veintiún meses 
para luchar con elementos poderosos en relación 
con los infelices de los republicanos. Si el Imperio 
hubiera sido viable tenía elementos sobradísimos 
para constituirse en las condiciones en que Napo­
león generosamente colocaba á Maximiliano. En el 
caso de que el Imperio con estos elementos no pu, 
diera sostenerse, significaba claramente-que su vida 

_ era imposible en México y todo sacrificio por soste­
nerlo un verdadero crimen. Tal era la opinión ofi­
cial en París y popular en todo el mundo. Decir 
que Napoleón abandonaba á Maximiliano cuando 
ponía en sus manos 52,000 hombres de excelentes 
tropas-contra 16,000 republicanos mal disciplinados 
y en la miseria, es empeñarse en hacer con la his­
toria partituras de amor en beneficio del Archi­
duque. 

U na vez retiradas en Diciembr~ de 1867 las tropas 
francesas, quedaban á Maximiliano 40,000 hombres 
de tropas de primer orden sin contar con las irre­
gulares. Tal fué el abandono, la mala fe, la inflexi­
bilidad de Napoleón, para dejar desamparado al 
romántico Emperador de .México, compadecido de 
buena ó de mala fe, por conservadores y aun por 
liberales mexicanos y por escritores extranjeros 
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que han hecho ·novela histórica sentimental con los 
acontecimientos dél Imperio . 

. . . 
El 1° de Abril de 1866 no eran elementos mili­

tares los que faltaban al Imperio para establecerse; 
los tenía de sobra; lo que le faltaban eran elementos 
nacionales que N apcileón no podía darle. El Em­
perador francés tenía el poder de desiroza.r á lapo­
blación y de arrasar su territorio, mas era impo­
tente para darle un solo partidario á Maximiliano. 
En Abril de 1866 era la oportunidad de que Maxi­
miliano al frente ·de un ejército •hubiera salido á 
campafía á écinquistar un imperio · sin partidarios. 
En véz d~ portarse como un soldado, como un con­
quistador, coino un tirano capaz de oprimir con 
mano de hierro ensangrentando, se dedicó al ge· 
oiido, á la recrlininación, al llanto, á la intriga y 
á la perfidia. Como se ha visto, Maximiliano · aban­
dona la cuestión militar· para entregarse en cuerpo 
y alma á una necia diplomacia, cuyo objeto consis­
tió en hacer indefinida la tiranía que el ejército 
francés ejerció en nuestro suelo. 

Maximiliano estaba resuelto á todo lo depresivo 
y funesto para México. con tal que lo sostuviese Na­
poleón 111 y para mostrará este monarca su ipcon­
dicicinalismo, resolvió dar una prueba concl~yente 
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de que estaba dispuesto á. entregar la independencia 
de México al gobierno francés, para lo cual nombró 
Ministro de la guerra al general D'Osmont, jefe del 
estado mayor del ejército francés de ocupación, y 
Minjstro de Hacienda á. M. Friant, intendente en 
jefe del mismo ejército. En todas las naciones inde­
pendientes los Secretarios de Estado no pueden ser 
extranjeros y mucho menos funcionarios de otro go­
bierno. A Maximiliano nada le importaba la digni­
dad del país, ni la de su propio gobierno; entregaba 
la independencia con la facilidad del que entrega 
cualquier ridícula condecoración. 

Zamacois, adicto al Imperio no desconoce que 
este desmayo imperial en los brazos de la soberanía 
francesa causó muy mal efecto en la opinión. « No 
fueron, dice el historiador español, bien recibidos 
estos nombr.:tmientos por la sociedad mexicana. 
Veía desempeñados todos los puestos por fran­
ceses y sentía que Maximiliano, no contento con 
darles los empleos de má.s confianza, les diese tam­
bién la dirección de los ministerios má.s importan­
tes ( 1) », El paso de Maximiliano enseñaba que había 
adquirido la convicción de que no podía gobernar 
con partido mexicano y que sólo era posible hacerlo 
con elementos extranjeros. 

Tanto el intendente Friantcomo el general D'Os-

(1} Zamacois, tomo XVIII, pág. 496. 
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mont eran personas de indiscutible honorabilidad; 
pero la sorpresa pública fué inmensa al ver surgir 
como jefe del gabinete de Maximiliano á un dérigo 
extranjero, inmoral é ·intrigante. Conforme al sis­
tema de gobierno ultra personal de Maximiliano y 
á su ultra debilidad, el jefe de su gabinete panicular 
era el jefe del gabinete de gobierno; árbitro en to­
dos los negocios y potencia sobre todas las leyes si 
las hubiera habido. 

« Agustín Fischer, de origen alemán, .se había 
agregado en 1845 á una partida de colonos que se 
dirigían á Tejas. No habiéndole producido esto re­
sultado, se hizo pasante de notario y fué á buscar 
oro á California. Pronto abjuró el antiguo colono su 
fe de protestante, se ordenó en México y obtuvo el 
puesto de .secretario del obispo de Durango. ·Des­
pedido muy pronto del palacio episcopal, por sus 
costumbres disolutas, fué recogido en Parras en la 
casa del señor Sánchez Navarro, quien seducido 
por las apariencias lo presentó á Maximiliano (r ). » 

Maximiliano debió tener conocimiento oportuno 
de las malas costumbres de Fischer, porque más 
tarde, en Querétaro, escribió al profesor Bilimeck, 
manifestando haberse confiri~ado las noticias que 
tenía sobre Fischer. • Durante mi marcha, dice 
Maximiliano al profesor Bilimeck, he tropezado ca-

(1) Ké_ratry, Elevación _de Mazirnili'!7'0, pág. 165. 
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sualmente con Fischer, es decir, ton los lares do: 
mésticos del piadoso· pastor, de que tanto se ha 
hablado; y para expresarme con toda claridad, he 
dado con las huellas. de la familia Fischer. No son 
rumores vanos ni hablo con acalorada fantasía; los 
Fischer existen en carne y hueso, verbum caro Jac­
tum e_,st. Sólo que la cosa no anda muy limpia (1) ». 

Eí fin :principal de Fischer era el concordato, 
mientras para los conservadores el concordato no 
era más que un accesorio. Después Maximiliano 
dirá á su médico Basch, en Querétaro (2) : « El 
padre Fischer con su concordato ha mentido y me 
ha engañado (3). « En aquel momento (Julio de 
1866), la ambición del secretario imperial Fischer 
no conocía límites y codiciaba el obispado de Du­
rango (4). 

En Julio de 1866 el gobierno imperial fué un 
gobierno extranjero. El Emperador extranjero; 
.los principales ministros, excepto uno, extranjeros; 
el jefe de gabinete y del gabinete pani­
cular un aventurero extranjero, terminado en clé­
rigo disoluto, y en cuanto á las demás personas 
que íntimamente rodeaban al· Archiduque, eran 
sin excepción extranjeros. « Ent(e · estos hombres 

(1) Dr. Basch, pág. 155. 
(2) Basch, pág. 74, 
{3) llasch, pág. 74 . 

. {4) Kératry, pág. 16,. 
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que componian ·el personal (íntimo), unos sólo te­
nían como. idea fija hacer foriuna; los otros habían 
venido con la pretensión de hacer el papel de hom­
bres de Estado, en un país cuya lengua, costum­
bres é historia no conocían -;¡ por el que profesaban 
anticipadamente un soberbio desprecio (1). » 

Maximiliano terminaba bien la larga farsa que 
haJ,ía sostenido como acerado paladín de la inde­
pendencia nacional. El médico Basch reprueba á 

Bazaine que teniendo un mando del todo indepen­
diente « se manejó como dueño del país. En reali­
dad se puso al lado del Emperador, no á sus ór­
denes. No tuvo más fin que los fines de su amo, 
ni prestó su apoyo al gobierno local sino en tanto 
que las disposiciones·.de.éste iban de acuerdo con. 
los intereses franceses (2) ». Estas palabras son un 
grande elogio para la lealtad del mariscal Bazaine, 
que era Mariscal de Francia, súbdito francés y en­
cargado por su amo de cuidar de preferencia los 
intereses franceses. ¿ Pero quién tuvo la culpa de 
que Bazaine se pusiera al lado de Maximiliano y 
no á sus órdenes, destruyendo con tal conducta la 
independencia nacional? 

Fu.é Maximiliano, quien escribía á Bazaine el 
2 de Diciembre de 1865 : « Ha llegado ya el mo­
mento de gobernar y de obrar .. He contado con 

(1) Masseras, pág. 52. 
(2) Basch, pág. 20. 
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vuestro concurso para que· me ministréis informes 
sobre los prefectos, los comisarios imperiales y los 
generales mexicanos ( 1) » ••• « tengo necesidad de 
hombr,es leales, honrados y enérgicos, y cuento 
con ~estro concurso para informarme sobre todos 
los funcionarios llamados á aplicar las leyes (2) ». 

Y pocos días después que el mariscal Bazaine le 
presentó el informe pedido, Maximiliano le con­
testó : « Me he impuesto de los informes que me 
habéis comunicado sobre los funcionarios del pals 
y os doy fas más expresivas gracias por este exce­
lente trabajo que consultaré con fruto (3). ». 

El 3 de Junio de 1866, Maximiliano decía al 
mariscal Bazaine : « Todas las órdenes que déis y 
trasmitáis al Ministerio de la guerra dirán : « Por 
orden del Emperador (4) ». Maximiliano escribía 
al mariscal « varias cartas por día sin que lo su­
piesen sus ministros, le pedía su opinión sobre las 
personas, sobre las resoluciones. que debía dictar, 
trataba de asociarlo á las responsabilidades del go­
bierno (5) ». Máximiliano mismo expone á Napo­
león 111 por conducto de la Emperatriz Carlota : 
« El I o de Enero ( 1866) señaló el comandante en 
jefe Bazaine á tres funcionarios y al ministerio com'? 

(1) Kératry, pág. 97. 
(2) Gaulot, tomo II, pág. 295. 
(3) Gaulot, ibid. 
(4) Kératry, pág. 134. 
(5) Gaulot,tomo 11, pág. 310. 
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no mereciendo su confianza ( 1) »... « Dos días 
después el Emperador Maximiliano partjcipaba al 
Mariscal : « Pongo en vuestro conocimiento que 
las tres personas que cita han sido destituídas de 
sus cargos (2) ». El 5 de Marzo-siguiente se cambió 
el ministerio ». Refutando los cargos políticos, 
Maximiliano decía al Emperador Napoleón: « Se 
ignora que esta política (la que él seguía) fué acon­
sejada desde un principio por los mismos generales 
franceses (3) ». Al cargo de que Maximiliano no 
había arreglado la hacienda pública, éste contestó : 
« Un decreto imperial promulgado el 3o de Sep­
tiembre de 1865, invistió á Mr. Langlais de atri­
buciones más latas que las que corresponden á los 
ministros y .casi dictatoriales, Todos los gastos fue­
ron sometidos á su. examen, y tan luego como for­
muló su plan de reforma, fué aceptado sin modi­
ficación alguna y sancionado por las leyes (4) ••. 
« Cuando M. Langlais murió, el Emperadgr de 
México pidió inmediatamente á París al financiero 
que debía sustituirlo. » 

(1) Memorial de Mu.imiliano presentado á Napoleón. - Niox, 
Kératry, Thoumas. -·México á t,·avés de los siglos. 

(2) El mismo documento. 
(3) El mismo documento. 
(4) El mismo documento 
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El memorial de Maximiliano á Napoleón III es 
una lección archiducal de servilismo revolcado en 
indignidad. Se reduce á probar que el Emperador 
de .México ha sido siempre dócil, afectuoso, sumiso, 
obediente, atento á las órdenes de Francia; que 
jamás ha desobedecido al mariscal, que nunca 
obró por inspiración propia ó de funcionarios 
mexicanos « ineptos y sin probidad » y que, en 
consecuencia, no merece que el Emperador de los 
franceses, teniendo un tan incondicional servidor 
en México, le retire su apoyo y confianza. 

El mismo hombre llamado · Maximiliano, que 
firma el Jl,[emorial y los demás documentos que he 
expuesto para probar que había violado fa inde­
pendencia de México, tuvo el cinismo de decir oficial 
y solemnemente en Querétaro : « Por espacio de 
tres años he debido sostener una dura lucha contra 
la podero•a y fuerte influencia extranjera que llegó 
á ser perjudicial para nuestro país ... En el momento 
en que los extranjeros desocupan nuestro territorio 
y en que con eso logro uno de mis más vivos de­
seos, la conservación de la integridad y de la in­
dependencia de nuestra patria ame11afada (1) ». 

(1) Discuno pronunciado por Maximiliano el 10 de Abril de 
1867, ei;i Querétaro, en celebración del principio de su cuarto 
año de reinado. 
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El 5 de Julio de 1866, Maximiliano tomó la 
pluma para abdicar, la Emperatriz se la ¡¡rrancó de 
la mano y propuso ir á Europa pa.ra salvar al Im­
perio y fué convenido que, caso de fracasar, el 
Emperador mexicano « después de entregar el 
poder á la _nación, iría á reunirse con su mujer á 
Europa (1) ». 

Correspondía á esta decisión sensata suspender 
hasta donde fuera posible el derramamiento de 
sangre y esperar la última de las últimas palabras de 
Napoleón sobre el asunto. La Emperatriz Carlota fué 
recibida por NapoleónIII,el 11 de Agosto de 1866; 
pero antes de que Maximiliano hubiera recibido la 
noticia del resultado de la entrevista de su consorte 
con el Emperador francés, ya había resuelto no ab­
dicar y echarse en brazos del partido conservador, 
empujado por el aventurero Fischer, todo pode­
roso (2) en la corte mexicana. 

El clérigo Fischer era un seductor. Su primer" 
víctima fué una mujer casada protestante, á quien 
el sacerdote arrancó de la herejía y de su . m'arido, 
obsequiando al catolicismo dos vástagos (3) sacrí-

(1) Za,macois, tomo XVIII, p_tg. 479• 
(i) Gaulot, tomo 111, pág. 164. 
(3) El mismo volumen ypág, 
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legos. Su segunda victima debla ser Maximiliano, 
quien debía morir ajusticiado como simple fili­
buster~. 

Y,{ no creo en la inteligencia superior de Fischer; 
para.seducirá un ambicioso impresionable, voluble· 
en todo menos en su obstinación para reinar, todos 
son inteligentes. Fischer no fué la mala estrella 
del Archiduque, ni la fatalidad, como lo aseguran 
muchos escritores. He dicho que la ambición de 
poder es como la dipsomanía para un alcohólico, 
todos los qµe lo invitan, aun cuando sea ligera­
mente, á embriagarse son la fatalidad ó sus malas 
estrellas; la verdadera fatalidad para Maximiliano 
era su indomable ambición. La historia prueba que 
los favoritos que más corrompen, manejan, destro­
nan y pierden á los príncipes, ·no tienen gran inte­
ligencia. Por lo común tienen la malicia y el arte de 
los lenones, conocen la hora y la intensidad de la 
brama de su amo y aprovechan ese mome~to para 
flagelarlo dentro de la dorada jaula de la adulación. 

El plan de Fischer, de arrojar á Maximiliano en 
brazos del clericalismo aparece innegablemente ~s­
túpido. El Imperio podía sostenerse, más ó menos 

1 tiempo, únicamente por medio de elementos mili­
tares. Los más sólidos elementos militares de Maxi­
miliano eran en Julio de 1866, diez y siete meses 
de permanencia en México de las tropas francesas; 
la legión extranjera que debía quedar á su servicio; 
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la legión austro-belga y los ca1adores, formados en 
su mayor parte de soldados franceses y con oficia­
lidad y jefes franceses. 

Todos los elementos militares francese.s en que 
Maximiliano podía apoyarse dependían de Napoleón. 
Igualmente dependía la legión austro-belga, porque 
ésta no podía estar dispuesta al sacrificio de bestias 
que se impone á los infelices soldados indígenas 
mexicanos. ¡Con qué pagaba Maximiliano á sus 
fuerzas ~xtranjeras? ¡ Con lo que sobraba de los 
productos de las aduanas, después de hechos los des­
cuentos que pesaban sobre ellas? Dependía de la 
voluntad de Napoleón embargar las aduanas y 
pagarse con sus productos· lo que el gobierno mexi­
cano debía á 'la Francia. Los elementos serios de 
lucha y resistencia que tenía Maximiliano estaban 
palpable y visiblemente en las manos de Napoleón. 

El Emperador francés había escrito á Almonte 
en 1867 : « Mientras mis tropas ocupen á México 
no he de consentir en una reacción que desh911re á 
nuestra bandera ante el mundo entero ». El ar­
tículo 1 ° secreto del tratado de Miramar, respetado 
por el convenio último que había firmado Maximi­
liano el 3 1 de Julio de , 866, le imponía la obliga­
ción de mantener el programa liberal anunciado á 

nombre de la Francia por el General Forey el 1 2 

de Junio de 1863. 
Dar un ver4adero golpe de Estado llamando al 
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clero al gobierno, era retar ante el mundo á N apo­
león, provocar represalias, romper toda clase de 
alianza, ahuyentar toda protección, recibir en pleno 
pecho la revancha del César francés. 

El Mariscal Bazaine habla comprendido la ma­
niobra de Maximiliano al llamar al General D' Os­
monL-y al intendente Friant al Ministerio. El 
objeto real era comprometerá Francia, si era posi­
ble hasta decidirla á un imposible, á que entrara 
en guerra con los Estaclos U nidos, para ejercer su 
protectorado en México. · 

Llamando al gobierno al partido clerical, Maxi-· 
miliano se echaba encima á todos los adjudicatarios 
de los bienes eclesiásticos, entre los que había gran 
cantidad de franceses, que debían ser protegidos 
por su gobierno ante la confiscación de sus bienes. 
En derecho, Maxi~iliano no podía dar un paso 
atrás, porque había reconocido la desamortización 
de los bienes eclesiásticos. ¿ Creyó Fischer que sólo 
el partido conservador podía sostener el Imperio? 
Entonces lo más hábil era romper clara, franca y 
terminantemente con los franceses. ¿ Se creía que 
aún era necesario el apoyo de Napoleón? Entonces 
no se debía procurar la ruptura entregando al clero 
el Imperio. 

Pero como á Maximiliano lo distinguía la des­
lealtad idiosincrásica y la profesional, discurrió bur­
larse de los franceses y de los clericales al mismo 
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tiempo. Llamó {t Don Teodosio . Lares, represen­
tante genuino del clero, le encargó formar.un minis­
terio {t su gusto y le pidió el programa clerical, 
ofreciendo seguirlo, y al mismo tiempo escribía 
confidencialmente·al Mariscal Bazaine: « Creo que 
han sorprendido vuestra buena fe al presentar la 
inodific.ación ministerial como el primer paso de una 
era de reacción imposible con la presencia de dos 
generales franceses entre sus nuevos colegas. Mi 
pasado y mi tolerancia política son bien conocidos 
y, si no me engaño, prestan la garantía cierta deque 
la transición será la que pidan los acontecimientos 
y digna de mis gloriosos aliados y de mí ( 1) ». 

Maximiliano no llamó · {t .los · conservadores al 
ministerio; ellos intrigaron por conducto de Fischer 
para ser llamados. A Fischer le importaba un bledo 
el Imperio; quería que Maximiliano le consiguiera 
por medio del clero el obispado de Duraógo. Una 
vez obispo no tenía inconveniente en desempeñar sus 
funciones bajo lajurisdicción republicana deJu{trez. 
Fischer era un cortesano limpio de escrúpulos (2). 

(1) Zamacois, tomo XVIII, pág. 547. 
(:z) Fischerrecibió siempre el premio de sus servicios al clero, 

pues fué nombrado cura de la parroquia de San Cosme en la 
ciudad de México, cargo que desl!m.peñ6 basta su muerte. 
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Del 1° de Abril de 1866 al 15 de Septiembre del 
mismo año, la situación había cambiado notable­
mente en el interior del país contra el Imperio. El 
1 º de Marzo tuvo lugar la destrucción de la pequeña 
columna del Comandante Briand en Santa Isabel 
por el General Treviño, y Maximiliano habla pedido 
un escarmiento con sus autores. El 15 de Junio el 
General Escobedo había destruído completamente 
en Santa Gertrudis á las fuerzas austro-mexicanas al 
mando de Olvera, haciéndose de grandes recursos. 
El General Mejla, comandante de las mejores fuerzas 
mexicanas del Imperio, habla capitulado en el 

· puerto de Matamoros el 23 de Junio. El 7 de 
Agosto · capitulaba la fuerza franco-mexicana en 
Tampico; el 26 de Julio, por no poderse sostener 
los belgas en Monterrey, fué evacuada la plaza y 
ocupada por el General Escobedo. El Estado de 
Tamaulipas integro habla caído en poder de. los li­
berales. Losada se retiraba á sus agrestes montañas 
rehusando terminantemente ·continuar dando su 
apoyo á la causa imperial. 

La orden para la evacuación del Estado de Sonora 
por la guarnición francesa habla sido dada y el 4 
de Septiembre, el General imperialista Lamberg 
fué derrotado: y muerto. Este terrible golpe ocasio-

40 
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naba la calda de U res y Hermosillo y la destrucción 
de las fuerza& del cacique imperialista Tánori. El 
General Corona, el 1 ° de Septiembre, dominaba en 
todo el Estado de Sinaloa, excepto en Mazatlán que 
á pocos dlas debla caer en sus manos. El General 
Diaz habla logrado ya organizar una fuerza respe­
table, había vencido en varios combates y abria una 
campaña activa que prometía ser brillante. Régules 
se sostenía en Michoacán con facilidad y aumentaba 
sus fuerzas. Riva Palacio se internaba con su bri­
gada en el Estado de México: Toda la Huasteca 
estaba ·insurreccionada y los belgas reciblan una 
fuerte derrota en Ixmiquilpam. 

El Imperio crujía para despedazarse y caer en 
polvo. Las fuerzas imperialistas eran derrotadas, 
defeccionaban ó se desbandaban, se sentia el aliento 
de pavor de la catástrofe final. Zamacois tan adicto 
á la Intervención y al Imperio, dice· : « El nuevo 
Ministerio (el clerical) entraba á ejercer sus fun­
ciones cuando todos los elementos de vida de un 
gobierno habían desaparecido. No existla erario, 
ni ejército; el esplritu público habla muerto,, (1). 

El Mariscal Bazaine disgustado de que Osmont 
y Friant se mezclaran en una situación cuyo fin 
natural era la catástrofe, escribla al Mariscal Ran­
don, cumpliendo con su deber, que lo malo era 

(1) Zamacoisi tomo XVIII, pág. 547. 
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que se haría recaer sobre los ministros franceses 
« lo odioso de las medidas extremas que les serla 
necesario tomar para prolongar la agonia de una 
situación imposible ». 

Maiimiliano, en vez de adquirir la convicción 
de los hechos desde el 1º de Agosto, en que se ma­
nifestaban resueltamente desastrosos para el Im­
perio, concibió un plan lleno de perfidia, proba­
blemente inspirado por Fischer, y fué preparar un 
conflicto armado entre Francia y los Estados Uni­
dos, para obligar á la primera á que una vez las­
timado profundamente su honor militar, se deci,. 
diese á vengar la afrenta de una derrota en México, 
enviando todo su ejército. 

Maximiliano no podia creer que aun · cuando 
Francia, lo que no cabia en lo posible, triunfase 
en una guerra contra los Estados U nidos en terri­
torio mexicano, se consolidase su Imperio, porque 
el pueblo francés, habiendo hecho en ese caso 
sacrificios inconmensurables de sangre y riquezas, 
estaba · en su derecho de exigir la anexión de 
México á Francia como una ligera compensación 
de sus · gastos de guerra, pecuniarios, humanos y 
morales. La guerra entre Francia y los Estados Uni­
dos, era la ruina del Imperio mexicano, cualesquiera 
que fuesen sus resultados. El plan de Maximiliano, 
al preparar el conflicto armado entre los ejércitos 
de las dos naciones, no podía ser más que el de 
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vengarse de ambas. ¡ Digno de Shakspeare para un 
drama en honor de la ambición! 

A este respecto dice Kératry : « el ministerio 
( clerical) se ha bien alucinado por un momento, 
en que nuestra bandera comprometida en un buen 
conflicto con los Estados Unidos, se encontrase de 
tal modo empeñada, que la Francia, lejos de 
poder retirarse se viese obligada á enviar nuevos 
refuerzos ( 1) ». « Así es que expresaba sin cesar 
el deseo de que los franceses guarneciesen espe­
cialmente las líneas del norte y los puntos vecinos 
de los Estados Unidos. En este terreno había posi-

. bili\iad de un choque con los Estados Unidos (2). » 

En· Agosto ·de 1866, Maidmiliano indicó al 
Mariscál Bazaine que se debía recobrar á todo 
trance la plaza de Matamoros. « Concertado el 
plan, dice Zamac_ois, algunos buques franceses de­
bían remontar á fines de Agosto ( de 1866) la co­
rriente del Rio Bravo, para combinar un ataque 
sobre la expresada plaza de .Matamoros con una 
di visión franco-mexicana, que al mando del Gene­
ral Douay, debla acometer por tierra á la pobla­
ción (3). » 

Zamacois sufre una lamentable equivocación; el 
plan de recobrar Matamoros con fuerzas francesas 

(1) Kératry, Elevació~ de Maximiliano, pág. 171. 
(2) Kératry, pág. 173. 
(3) Zamacois1 tomo XVIII, pág. 504. 

/ 
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· nunca fué concertado con el Mariscal Ba:¡_aine, 
porque éste tenía órdenes terminantes de N apo­

. le<jJI 111 de evitar á todo trance un conflicto de 
armas con el ejército americano colocado en la 
frontera de Texas. No había posibilidad, sino se­
guridad de un ataque entre Francia y los Estados 
U nidos si se· coloc.aban fuerzas francesas no sólo 
en la· frontera mexicana sino cerca de ella, y así se 
lo había comunicado á su gobierno el Marqués 
de Montholon, Ministro dé Francia en los Estados 
Unidos. 

Cuando Maximiliano, en Abril de 1866, P,reten­
dió que fueran fuerzas francesas á auxiliar al Gene­
ral Mejía en Matamoros, el Mariscal Bazaine rehusó 
y propuso que fueran mexicanas. Cuando Maximi­
liano ·quiso que el Coronel Brincoun, arrojase á 

· J uárez de Paso del N one, éste jefe contestó que 
tenía orden expresa de no hacer avanzar sus fuer­
zas más allá de una jornada común de tropa de la 
ciuda!l de Chihuahua. Cuando Lamberg suplicó 
al Coronel Garnier que la fuerza francesa persi­
guiera al General Pesqueira hasta la frontera de 
Sonora, el jefe francés le dijo que tenía órdenes 
expresas para evitar conflictos con el ejército de los 
Estados Unidos. 

_Maximiliano debía conocer estas órdenes, pues 
era el deber del General Don Tomás Mejía, ha­
berle hecho conocer las que había recibido en 
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Matamoros del Mariscal Bazaine. « Se tuvo em- · 
peño, dice el Coronel Niox, en ·alejar todo motivo 
de conflicto y se recomendó al General Mejía que 
diese pruebas de la más grande paciencia con los 
jefes militares de la orilla izquierda del Bravo (1)." 
Era muy conocida la carta notablemente despre­
ciativa y grosera del general americano W eitzel al 
contralmirante francés Cloué, con motivo del apoyo 
que dieron los norteamericanos á las tropas del 
general Escobedo durante el primer sitio de Mata· 
moros. 

El pérfido plan contra Francia, de obligarla á 

que irremisiblemente aceptase ó emprendiese una 
guerra con los Estados Unidos, lo atribuye -Kéra­
try al Ministerio clerical, pero no presenta pruebas 
para sostener su aserción. Es cierto que cuando,. 
Maximiliano pidió con insistencia al Mariscal Ba­
zaine que Matamoros fuera recobrado con fuerzas 
francesas, el Ministerio reinante era clerical; es 
cierto también que Matamoros capituló el 23 de 
Junio de 1 866, y que desde esa fecha hasta el 1 9 
de Agosto del mismo año, no se pensó en abrir la 
campaña á orillas del Río Bravo, y que este pensa­
miento coincidió con la entrada de los clericales al 
ministerio. Es cierto también que más falta JJ;cia al 
tesoro del Imperio la aduana de Tampico que la de 

·cr) Niox, p~g. 499. 
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Matamoros y que, no obstante que Tampico capi­
tuló el 7 de Agosto, no. se le ocurrió al Ministerio 
con urgencia recobrarlo, Es cierto, por ú_ltimo, que 
el partido clerical siempre creyó en el desatino de 
que el triunfo de Francia era evidente en una guerra 

. con lo!í,Estados Unidos y que prefería el partido 
clerical la anexión de México mejor que el triunfo 
de Juárez. 

En el partido clerical habla lógica en desear y 
promover la guerra entre Francia y los Estados 
Unidos en territorio mexicano, partiendo del dislate 
del triunfo de Francia. Para Maximiliano los re­
sultados de la guerra debían serle funestos. Pues 
bien, todo lo expuesto no forma más que presun­
ciones para inculpar á los clericales mexicanos de 
un proyecto, que caso de realizarse debería dar fin 
con la nacionalidad mexicana, cualquiera que fuera 
el vencedor. 

El Ministerio clerical había recibido una mala 
situación y en sus manos habla llegado á desespe­
rada, el 1º de Octubre de 1866. El decoro del Mi­
nisterio y la necesidad de evitar ser arrojado á 

puntapiés, le imponía el deber de presentar su dimi­
sión, abdicase ·6 no Maximiliano. Había ofrecido 
levantar al Imperio en los macizos hombros de su 
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partido, que se había. abstenido. de obrar, por la 
postergación injusta á que se le había condenado. 
El Ministerio clerical no había logrado hacer entrar 
un peso ai erario imperial, ni salvado ~na plaza, 
ni evitado una derrota, ni obtenido una victoria,. ni 
hecho sentir fuerza alguna protectora del Imperio. 
El desmoronamiento había continuado con más 
fuerza; era el momento de dejar una tarea en laque 
se había-fracasado y devolver honradamente al Ar­
chiduque su pleni libertad de acción y aun aconse. 
jarle que abdicara;·caso de que los Ministros tuvie­
ran por su soberano; si no afecto perso~al, por lo 
meñós compasióp. 

Si eÍ p~rtido clerical en el poder no había logrado 
mejorar la infeliz situación del Imperio, no había 
otro partido que· ofreciera á Maximiliano apoyo, ó 
que hubiera en aquellos días aceptado la fúnebre 
sucesión del Ministerio conservador. Maximiliano 
estaba obligado á abdicar, ó luchar apoyándose en 
d.partido co_ns.erva_dor, el .único que seJ:ia,cj Hu­
siones, no de salvar al Imperio, pero .. si. de. poder 
establecer .una república cqnservaciora sobre los 
escombros del Jmperio, par1t lo cual y sólo por el 
pronto, la presencia de Maximiliano era indispen-
sabl~. · · 



CAPITULO IV 

EL DUELO ENTRE DOS PERFIDIAS. 

/ 
El 8 de Julio de 1866, la resolución de Maximi­

liano, un Hapsburgo, era abdicar en el caso de que 
la misión de la Emperatriz Carlota,, no obtuviese 
satisfactorios resultados, Sesenta y ocho .dias des­
pués, el 16 de Septiembre, en un ampuloso dis­
curso oficial, el Archiduque declaraba que no abdi­
cada, porque « un verdaderp Hapsburgo izo 

abandona su puesto en el momento del peligro ». 

El verdadero Hapsburgo sale para Cuernavaca 
á principios de Octubre de 1866, á solazarse con las 
bellezas del clima cálido, en su poético albergue 
llamado « O/indo », lejos del bullicio de los nego­
cios en que se está jugando con la seguridad del 
desastre la suerte del Imperio. El día 8 de Octubre 
(1866) volvió Maximiliano al castillo de Chapulte­
pec; « Al volver de Cuernavaca el Emperador había 
preparado con Herzfeld un proyecto según el cual se 
convocaría un congreso nacional que decidiera acerca 
de la forma de gobierno para el porvenir ( 1 ). » 

( 1) Doctor Basch, Recuerdos de México, pág. I 1. 
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En su discurso de 16 de Septiembre de 1 866, 
Maximiliano declaraba que permanecería en su 
puesto, no obstante el peligro, « porque la mayoría 
de la nación lo babia elegido para que hiciera. valer 
sus· derechos contra los enemigos del orden, de la 
propiedad y de la -verdadera independencia. » La 
verdaderá independencia para Maximiliano babia 
sido entregarse á los franceses, pedirles órdenes, 
alegar haber sido sumiso como un sirviente de Na­
poleón. Sea como fuere, del 16 de Septiembre al 10 

de Octubre inmediato, veinticuatro días habían 
bastado para hacerle cambiar de resolución, ape­
lando á un congreso nacional para que decidiese 
sobre la forma de gobierno en ·et ¡:iorvenir. 

Como idea eutt>pea, para la Europa electoral 
era soberbio el proyecto de someter á la voluntad 
del pueblo la forma de gobierno, siempre q:e el 
país europeo á quien convenia la idea europea estu­
viese en paz. Pero en plena guerra extranjera y civil, 
proponer la organización de una asamblea electoral, 
era un dislate europeo y en México donde el _voto es 
imaginario, y el poco efectivo inerte, donde la his­
toria decia con letras de cartel de aviso, que todo 
gobierno babia tenido por titulo el triunfo de sus 
·armas, pensar en resolver el problema por la volun­
tad nacional era uri absurdo. Según aseguraba el 
Barón.+ Pont, Maximiliano babia leido la_ historia 
de México por Alamán y c!I. cuanto á voluntad na-
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cional gobernante, Alamán la trata de farsa, de 
fraude, de juego de intrigantes y, sobre todo, de 
inútil. 

La,,volubilidad de Ma.ximiliano era la manifesta­
ción' de una lucha sin tr~ua entre sentimientos é 

ideas opuestos. Los acontecimientos le indicaban 
que era necesario abdicar; pero más que su. ambi­
ción de· un poder que se había mostrado hasta en­
tonces bien miserable, tenía ambición de vengarse 
de N apoléon 111, por el absurdo agravio de que éste 
no sacrificaba á Francia por sostener el trono mexi­
cano. Basch, que lo estudiaba íntimamente, acaba 
por confesarlo : « Los conservadores que hasta 
entonces tenían suspendidas sus relaciones c<in el 
Emperador, habían adquirido en la persona del 
padre Fischer un aliado eficaz y en coniacto con. el 
príncipe; por intermedio suyo, fuéles posible hacer 
llegará éste sus promesas y sus ofrecimientos. Fácil 
acogida hallaron sus proposiciones; sonreía al Em­
perador el pensamiento de mantenerse en el trono 
sin el auxilio de los francesesy á despecho de éstos, 
con la cooperación de los conservadores á quienes 
hasta entonces se les había dado de mano ( 1) ». 

Si tal fué la intención de Maximiliano al escuchar 
las promesas y ofrecimientes de,los conservadores· 
y llamarlos á su lado, fué una indignidad incalifi-

{ 1 J Basch, pág. 23. 
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cable la carta-satisfacción á Bazaine que ya copié y 
en que dice Maximiliano que jamás seguirá una po­
litice que no sea digna de él y de sus gloriosos alia­
·dos. Era un triste modo de quebrar con los franceses 
arrodillándose, como siempre, ante su poder. 

« Vanas fueron las tentativas, hizose á un lado el 
pensamiento de la asamblea nacional propuesto por 
el Emperador, y en cuanto á dinero, quedó en pro­
mesa como se acostumbra en México. 

« Los conservadores que, por medio del Minis­
terio Lares, se habían hecho dueños de la situa­
ción, dieron á conocer, no bien se les presentó la 
oportunidad, que ante todo pensaban en reforzar 
su partido; el cual quizá flaquea.ria en el congreso; 
poco se cuidaron por tanto de secundar los desig­
nios y las miras del Emperador, á los que,no tar­
daron en oponer su veto. Sin ocuparse de otra 
cosa, se lanzaron atrevidamente en el camino que 
se les ofrecía ( 1) » ••• 

No encuentro justificado tan furibundo reproche 
del Doctor Basch. El partido conservador; como 
su nombre lo indicaba, no era ni podía ser lo que 
impropiamente se llama un partido personalista. 
Cuando un partido principista, y no les puede ha­
ber ·de otra clase, llega al poder, es precisamente 
para poner en acción sus principios. Si hicieron 

(1) Bas.ch, pága. ,6 y •7· 
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á un lado el pensamiento de la asamblea nacio­
nal y si no secundaron las miras y los designios 
del soberano, que entre paréntesis eran desatina­
dos, obraron legítimamente y sus deberes como hom­
bres de principios debían pasar sobre las indica­
ciones, deseos ó voluntad del Emperador. 

Los partidos políticos obran imponiéndose, es­
táJY organizados para mandar, son potencias, no 
súbditos. Maximiliano había ejercido aparente­
mente el gobierno ultra personal mientras contó 
con la omnipotencia de las bayonetas francesas. 
Faltándole éstas, el gobierno ultra personal era 
imposible. El partido conservador comprendió que 
á Maximiliano, si no abdicaba, no le quedaba 
más recurso que ser gobernado por el único par­
tido mexicano sobre cuyos intereses políticos era 
posible únicamente mantener su corona. Cualquier 
partido honrado europeo habr_la hecho lo que el 
conservador en Ociubre de 1866: 

Sucedió lo· que debla suceder; -Ma+imilia!W ha­
bla sido un súbdito. de los. franceses, y un verdac 
dero. soberano absoluto p~ra: los ,mexicanos, á 
q nienes en el _fondo dé su . conciencia despreciaba 
profundamente, lo mismo qu.e· .todo su séquito de 
extranjeros. 

Sintiéndose sagrado, irresponsable, absoluto, 
debe haber recibido como un tormento ser ·des­
atendido, oprimido, gobernado, enfrenado, obser-
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vado y aun amenazado, por hombres que hasta 
entonces había visto como simples sabañdijas, y 
por lo tanto debe haber sentido contra ellos des­
mesurada antipatía; y su orgullo ·de' descendiente 
de Carlos V debe haberse desbordado en su inte­
rior, en su propia alma, no pudiendo estallar en 
cóleras y fulgores olímpicos. Los ministros mexi­
canos que· hasta la entrada al poder de los conser­
vadores había tenido Maximiliano, se habían por­
tado como infelices cortesanos, sostenedores á 
fuerza de servilismo de su aparente encumbrada 
posición. El Imperio· fué para el partido moderado, 
una cloaca para su prestigio, una mancha para. su 
historia, una debilidad ínayor . que todas las que 

. formaban su programa, un desengaño de sí mis­
mos y un asombro para la historia, pues con co­
razones de canarios y temple de mariposas firma­
ron la siniestra ley de 3 Octubre de 1865. Se 
decidieron á gesticúlar como Nerón con tal de no 
perder su · puesto, determinaron '.' beber sangre 
¡:riando su -se,;! ..sólo era de ,,i.byeccióll, 

D. Teodoro Lares y sus compañeros de gabi­
nete, aparecieron· como debían aparecer, como 
verdaderos ministros, como órganos de un panido 
que llevaba en sus pergaminos cuarenta años de 
maldad, decisión, sacrificios por sus principios : 
su deber era gobernar, su derecho imponerse, su 
justicia hacer de Maxinúliano su simple órgano 
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eiecuti vo, no un amo di viño resplandeciente de 
orgullo y tiranía. ~os conservadores, en aquel 
mom~nto, jugaban la cabeza,. juga6an sus bienes; 
yahabían pérdido su honor; el mundo. los llamaba 
traidores y en estas condiciones, cuando á sus es­
paldas y á su frente zumbaba una tempestad de 
fuego y sangre, no se acepta el ministerio para 
divertir al rey con boleros políticos ni con frases 

· melosas rimadas por las castañ.uelas infatigables de 
la adulación. 

El Ministerio Lares debió renunciar al momento 
en que O'Horáo hacía una hecatombe en Tlálpam 
para castigar una conspiración probablemente ima­
ginaria. La delicadeza obligaba á los ministros á 

renunciar; pues lo indicado era que fuesen despe­
dldos si Maximiliano quería elevarse hasta ser 
alguien. Pero desde el momento en que el Em­
perador abandonó la ciudad, ll principios de Oc~ 
tubre para realizar idilios con la flora de Cuerna­
vaca, en momentos de suprema y última crisis 
para su imperio, el ministerio inepto adquirió el 
derecho de seguir cayendo con el Imperio. 

~laximiliano tenía frenesí por un llamamiento 
al pueblo con el objeto de que decidiera en .defi­
nitiva sobre la suene del Imperio, en virtu.d de 
que había tomado muy á lo serio las ovaciones 
que recibía en sus viajes servilmente preparadas 
por la efusión violenta de autoridades.que cuida-
'v ) ! • , : • , j,, p" I, , /; . t "'-
" , 1 ' ) r· ' I \ ,, (, f't / •/'. . . / h • ' ~ 
','. ;-1 •. '¡ 
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ban con esmero sus especiales ambiciones. El Are 
chiduque no se había fijado en uno de los. mejores 
trozos de nuestra historia sobre ovaciones á los 
gobernantes. El general Santa-Anna era ya visto 
como tirano abominable cuando su cuerpo adula­
torio discurrió desenterrar la pierna de Su Alteza 
perdida el 5 de Diciembre de , 838 en un vuelo 
magnífico de cobardía. 

La descripción del homena¡e nacional á poco 
más de un kilogramo de huesos blanqueados y per­
fumados que habían armado la pantorrilla militar 
de Sli Alteza, era imponente como prueba decisiva 
de las expansiones borrascosas de la humana ab­
yección: Ni la entrada á la ciudad de México del 
ejército trigarante ,:n 1821, ni la procesión ·del 
Corpus del año 1834, memorable por su faiÍsto y 
solemnidad, ofrecieron esplendor igual al paseo 
triunfal del miembro que, como amuleto orien­
tal, debía ser el· signo de la felicidad de los mexi­
canos. El miembro sagrado se colocó en un 
catafalco pernil conseguido expresamente para 
circunstancias tan excepcionales, porque era la 
primera reliquia de hombre vivo que honraba la 
humanidad. Los oradores más notables se desata­
rim en salmos salomónicos contra la pierna y hubo 
uno que aseguró que la pierna desde lo alto de 
su catafalco, contemplaba al pueblo mexicano feliz 
á los.pies de su benefactor, el general Santa-Anna. 
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Po_co. -tiempo después, el dueño inmonal de sus 
inmortales restos fué arrojado del poder por me­
dio de un soberbio cuartelato y el pueblo pro­
rrumpió en sonoros y frenéticos aplausos. 

En Europ~ es muy dificil que la autoridad im­
provise ó prepare una espléndida manifestación 
política dedicada á un personaje odiado, despre­
ciado ó indiferente. En México, la regla que pre­
sentaba nuestra historia era que las ovaciones va­
len no lo que los personajes á que están dedicadas, 
sino en relación con el dinero que cuestan y con 
la inspiración anística de las autoridades que las 
preparan. El pueblo mexicano es escéptico ó ecléc­
tico en materia de ovaciones; asiste á todas como 
asist.e al teatro sin conmoverse. Impresiona más 
póÚticamente á nuestro pueblo el Tiberio del 
drama « Germánico », paseado en el escenario de 
un teatro de barrio, que un Tiberio verdadero de 
carne y hueso, paseado por las calles de la capital 
en hombros de sus aduladores. El pueblo mexicano 
asiste á las ovaciones oficiales intituladas popula­
res, como concurre á los fuegos anificiales, deci­
dido siempre á silbar al cohetero; asegura él mismo 
no haber tomado parte en la fiesta con su presen, 
cia, porque dice no ser barbero, y censura, sin 
sublevarse, á los que hac~ fiestas oficiales porque 
son barberos. Aun cuando el pueblo llegue á tomar 
parte en una fiesta política y á mostrar cívico 

41 
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entusiasmo, cuando termina la fiesta se conduce 
como _cuando termina la funéión del teatro; nada 
le importa la suerte del rey que apareció en las 
tablas. 

Maximiliano llegó á tener la debilidad romántica 
de creerse un príncipe amado por el pueblo ytuvo 
esperanzas de llegar á ser el ídolo de la nación, 
especialmente de la indígena, y para conseguirlo 
sentaba á su mesa en Cuernavaca á indios en pa. 
ños menores. Masseras censura con razón estas 
comedias sin arte, en las que el soberano nó podía 
ocultar su interna desesperación para llenar debe­
res espantosos de igualdad y confraterriidad. 

La conspiración de Tlálpam, real ó imaginaria, 
y cuyo· objeto era. asesinar. á· Maximiliano, lo im• 
presionó profundamente, sobre todo cuando recia 
bió envuelto en un paño negro el fusil destinado 
á disparar la bala regicida, regalo caprichoso y 
macabro del general O'Horán, verdugo inimitable 
de los conspiradores ( 1 ). 

Cediendo el Emperador al veto del Ministe.rio 
Lares, reprobatorio de la convocatoria de una asam­
blea nacional para que decidiera de la suerte del 
Imperio, dejó obrará sus tiranos los ministros y se 
entregó á melancólicas meditaciones, en vez de 
llenar el deber de ejecutar enérgicos proyectos de 

(1) Basch, pág. ,9. 
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salvación. El 18 de Octubre recibió la noticia de la 
1~1!.~ la F:,ciiperatrÍz y su grande y sinc~ro dolor 
le inspiró el pensamiento sano de abdicar y de 
abandonar inmediatamente el pais, Consultados 
sus fieles amigos,· Basch, Herzfeld y Bilimeck, que 
constantemente lo acompañaban, resolvieron éstos 
que la resolución única de todas las dificultades 
era la abdicación. 

·Maximiliano debió entonces obrar como se lo dic­
taban su posición, la honradez y las conveniencias, 
El Emperador no podia ábdicar como Carlos V 
con el derecho de designar sucesor al t,ono que 
voluntariam.ente abandonaba; iba á abdicar porque 
su trono era imposible, no su persona. La Repú­
blica, tenia que suceder al Imperio y cuando se reco­
noce que la república, democrática ú oligárquica, es 
lo único posible en uri país, no se puedé pretender 
designar al jefe supremo constitucional de esa repú­
blica, cuyo acto corresponde al pueblo ó á los que 
en su· nombre forjan elecciones. 

Maximiliano tenía el deber, si había decidido ab­
. dicar, de retirarse resignando el poder en manos 
·del que realmente se lo hubiera dado; es decir, en 
manos del gobierno francés. Pretender designar 



BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

un gobi.erno provisional extraño t1 opuesto á las 
miras de Francia y de Juárez, era saldar la situa­

. ción con una nueva guerra civil, innecesaria para 
el decoro é intereses de. Maximiliano. 

Por otra parte, el gobierno que dejara el Archi­
duque, debiendo tener como enemigos á Juárez y 
al gobierno francés, no podía tener prestigio, ni 
fuerza, ni ocasión de devolver al. pueblo mexicano 
su soberanía. 

Maximiliano no podia comunicar ó traspasar á 
ou·o una fuerza ó un derecho del que él carecía. Los 
que aparecían como. elementos propios era9 en su 
mayor parte elementos franceses ó íntimamente 
.ligados con la potenci~.francesa. _La única solución 
posible y digna para Ma:i:imiliano, que no h.abía 
sido má.s que un mal servidor del Emperador Na­
poleón III, · era renunciar el empleo que éste le 
había dado, llamándole abdicación, y ante la auto­
ridad del Gobierno francés. 

Tampoco le era posible obrar de otro modo, caso 
de abdicación mientras. el ejército francés ocupase 
·el suelo mexicano, porque el mariscal Bazaine no 
hubiera reconocido á ningún gobierno improvisado 
por Maximiliano sin el consentimiento de Francia, 
en lo que hubiera hecho su deber. En la Interven­
ción y el Imperio había comprometidos los intere­
ses puramente personales de Maximiliano, los in­
teFCses. políticos, militares y pecuniarios de Francia 
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y los intereses y vidas de los mexicanos. que hablan 
llamado ó aceptado lJ Intervención. 

Los intereses puramente personales de Maximi­
liano quedaban íntegramente salvados con su abdi­
cación y retirada del pais. No sucedia lo mismo 
.con los demás grandes intereses franceses y mexi­
canos comprometidos gravemente.á causa de la In­
tervención. Él honor del Archiduque le imponia · 

. el ineludible deber de no separar de la abdicación 
la causa de sus asociados ó cómplices. ¿Se salvaba 
él r Le correspondía ponerse de acuerdo con el jefe 
francés y con los comprometidos mexicanos para 
discutir la resolución más conveniente á los intere­
ses franceses y mexicanos envueltos en el desastre 
de la monarquía. 

Maximiliano debió llamar á Lares y decirle : « Y o 
no'dejaré mis pocos elementos de gobierno y de 
combate á ningún parÜdo mexicano, porque yo no 
quiero dejar al pais una nueva guerra civil. Me 
propongo ponerme de acuerdo con el mariscal 
.Bazaine y con usted para encontrar un medio de 
disminuir las pérdidas de Francia y de impedir 
q·ue los mexicanos comprometidos por mi causa. 
sean destruidos, arruinados y perseguidos; si us­
tedes no quieren la paz sino por el contrario, con-

' tinuar la guerra, quedan en libertad de obrar como 
les convenga, sin contar con mi apoyo y quedando 
yo al mismo tiempo libre de obligacion de pre-
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ocuparme por su suerte. » Pero Maximiliano tomó 
un camino desleal, tortuoso, inmoral,. impolítico 
en esto. Su plan fué cobarde y mezquino : huir. 
Concibió entregar á Bazaine la situación sin pre­
venir al partido á quien habla entregado el go­
bierno y, en apariencia, su confianza. Esta des­
lealtad, muy parecida á una traición, no es posible 
negarla, pues hay documento innegable reconocido 
como auténtico por el médico y confidente de 
Maximiliano, el. Dr. Basch. El Ministerio Lares y 
su partido reclamaron cuando ·supieron ó sospe­
charon que Maximiliano trataba de abdicar ~,Como 
ministros, como partidarios, como cómpliées, es­
taban en su derecho para pedir· explicaciones al 
que sin preocuparse de ellos los abandonaba. Los 
conservadores hablan intrigado por conducto· del 
clérigo Fischer para ser llamados por Maximiliano, 
lo que de ningún modo absolvía á éste de la obli­
gación de darles á conocer sus planes ó sus reso­
luciones de abdicación. El Dr. Basch, cegado por 
el cariño á su príncipe, perdió el sentido moral, 
pues aprueba que Maximiliano, al comprender la , 
.agitación de los conservadores« y para substraerse 
á sus pretensiones, se atrincheró por decirlo asi, 
en su castillo (Chapultepec) (1) ». 

Maximiliano ordenó á su intimo amigo Herzfeld 

( 1) Basch, pág. 41. 
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fuese especialmente á engañar á sus ministros; « di­
ciéndoles que se marchaba á Orizaba sólo por mo­
tivos· de salud y por estar más cerca del puerto de 
Veracruz, á donde debian recibirse pronto noticias 
de la Emperatriz (1) ». 

No se crea que la abdicación estaba en el periodo 
de proyecto. Es Basch, que no se apartaba de Maxi­
miliano ni un momento en Octubre de 1866, quien 
asegura que al referir los preparativos de "iaje no 
se ha propuesto otro fin « que probar hasta qué­
punto estaba Maximiliano firmemente decidido á re­
gresará Europa. y cómo había tomado ya las dispo­
si,;iones más minuciosas para el efecto (2) ». « Deseo, 
e;cribía Maximiliano á Bazaine, desde la hacienda 
de Zoquiápam al fugarse para Orizaba, que llaméis 
á los ministros Lares, Marín y Tavera, á fin de con­
veni.r en las medidas indispensables. para asegurar 
·estos tres puntos sin necesidad de que transpiren en 
nada mis intenciones expresadas en el primer pá• 
rrafo (3) », que eran las de abdicar. 

Maximiliano engañaba también al mariscal Ba-

(1) Basch, pág. 41. 
(2) Basch, pág. 61. 
(3) Basch, pág. 51. 
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zaine diciéndole en el primer párrafo que tenía inten­
ciones de abdicar, cuando había manifestado ya su 
resolución inquebrantable de abdicar; pues en ca­
mino para Orizaba, el Archiduque « y en calidad 
de reservada dió al coronel Kodolisch, comandante 
de la escolta, la orden de participar la abdicación 
á los oficiales (1) ». En Zoquiápam « no prestaba 
Maximiliano oídos á ninguna razón, á argumento 
ninguno, no hacía más que responder seca­
mente (2) : « No debe derramarse por mi causa 
más sangre•. 

Al saber el Ministerio Lares que Maximiliano 
iba á partir, dió su dimisi6n condicional. Ot'éndida 
su dignidad ·por no haber sido consultados, ni pre­
venidos, ni recibidos siquiera por el Emperador, 
como con tanta urgencia lo había solicitado Lares, 
la dimisión debió ser definitiva. El clérigo Fischer 
buscó á los ministros y los convenció de que el me­
jor medio de evitar la abdicación era que no pusie­
ran obstáculo á la salida del Emperador (3). El Ma­
riscal Bazaine, prevenido por el consejero Herzfeld, 
cometió la insigne torpeza de influir con los minis­
tros para que retiraran su dimisión. Como justa­
mente lo hace notar Masseras, fué una falu, muy 
grave para los partidarios de la abdicación impedir 

(1) Basch, pág. 51, 

(<) Bascb, pág. 55. 
(3) Basch, pág. 45, 
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que el panido opuesto resueltamente á la abdicación 
dejara el poder cuando lo abandonaba sin provocar 
escándalo ni crisis. 

El General Castelnau, portador de las instruc­
ciones de Napoleón 111 para hacer todo lo posible 

· para. que Maximiliano abdicase, desembarcó en 
Veracruz el 10 de Octubre de 1866, y era esperado 
en México el 14 del mismo mes. No se sabe por qué 
motivo el General Castelnau llegó á la ciudad de 

, México hasta el 22, cruzándose con Maximiliano, 
que iba para Orizaba, en Ayotla. Bazaine influyó 
con el ministerio conservador para que retirase 
su dimisión el 20 de Octubre, antes de haber te­
nido su conferencia con Castelnau. ¿ Si este Gene­
ral hubiera llegado el 14, el Mariscal Bazaine 
habría entonces influído para que le fuera acep­
tada su dimisión al Ministerjo Lares? Era lo indi­
cado. Y Maximiliano una vez aislado de las influen­
cias funestas para su persona, se habría salvado, 
retirándose con los franceses. Tal es la opinión de 
algunos escritores franceses. 

Yo creo que lo que determinó á los conservado­
res á retirar su dimisión fué el argumento de Fis­
cher. Para que Maximiliano no abdicara, lo mejor 
era no oponerse á su empeño en abdicar. A toda 
persona voluble se le vence con tiempo, no con 
reflexiones. Dando tiempo á Maximiliano para que 
se le pasaran sus ataques de nervios, ténía que 
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gravitar fatalmente hacia el abismo ahuecado por 
el fracaso de su inexorable ambición. Es evidente 
que una vez retirado el ministerio y .aislado Maxi­
miliano, h.ubiera tenido que abandonar el país contra 
toda su voluntad. A Bazaine le faltó olfato político 
y al General Castelnau todo lo necesario para de­
sempeñar bien su misión. 

Basch, Kératry y D'Hericault consideran como 
criminal la conducta del partido conservador. Es 
cierto que Maximiliano no llamó al partido cons¡r-_ 
vador á últimi hora, sino cedió á las intrigas de 
Fischer para que lo llamase y és igualmente cierto. 
que el partido conservador hizo tocio lo posible 
por evitár 1~ ida de · Maximiliano á Europa al 
misin!l tiempo que los franceses. Es, pues, falso 
que los c01i'sérvadores no hayan pensado má'; que 
e~ 'sá~~ific~rs~ cediendo á los deseos de un soberano 
que los había engañado y postergado; pero también 
es cierto que un partido político no comete críme­
nes, ni manifiesta conducta inmoral cuando toma 
empeño en que su soberano no abdique, aun 
cuando los resultados por no abdicar sean la 
muerte de ese soberano en un cadalso. 

El fin del partido conservador era restablecer 
las leyes conservadoras en la nación y gobernarla 
católicamente, Consideraban que por algún tiempo 
Maximiliano les era necesario para conseguir sus 
fines, que nada tenían de vergonzosos, ni pe ile-



EL DUELO ENTRE DOS PERFIDIAS. .6~1 

gítimos, ni de inmorales. Siendo indudablemente 
legítimos los fines del partido conservador, ¿ Jo fue­
ron igualmente los medios empleados para conse­
guir tales fines? 

El panido conservador partía, para decidir á 
Maximiliano á 'que se quedara, de un hecho evi­
dente, La mayoría del país había aceptado al Im­
perio; se agregaba otro también evidente, y que 
consistía en que la conducta del ejército francés, 
odiosa para los mexicanos, les había alejado ó qui­
tado su adhesión por el Imperio, De estos dos 
hechos innegables sacaban ·una consecuencia falsa., 
paes decían; luego retirándose los franceses, el 
Imperio recobrará las grandes simpatías nacionales, 
perdidas á causa de la tiranía del ejército francés. 
« Preguntado (el General Miramón) ¿por qué juz­
gaba que sin los franceses podría sostenerse mejor 
el Imperio? Respondió : que lo creía así, porque 
los excesos que cometieron en el país los franceses 
habían enajenado al Imperio las simpatías; mien0 

tras que sostenido por un ejército mexicano, el Im­
perio debía ser un gobierno nacional (1) ». Indu­
dablemente que la réplica de este argumento era 
la siguiente : Si el I~perio no necesitaba de las 
bayonetas francesas y por el contrario le eran fu-

(1) Causa instruida al General Miramón. Primer interroga .. 
torio. - Arias, pág. 301. 



65, BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

nestas, ¿ por qué los conservadores no habían esta­
blecido el Imperio sólo con bayonetas nacionales ? 
¿ Por qué haber cometido la traición de traer las 
bayonetas· francesas, desastrosas para el Imperio? 

La política conservadora se ha recostado siempre 
sobre este pretendido axioma : El país es notoria­
mente católico, luego su gobierno necesario, fuerte, 
natural, es el gobierno católico. 

El error conservador consiste en creer. que un 
gobierno debe emanar siempre de la voluntad de 
la mayoría. La historia dice todo lo contrario. 
Desde la formación prehistórica de las sociedades 
hasta el siglo XIX de nuestra era, que fué el siglo 
del culto por el sufragio popular, los gobiernos ja­
más habían emanado de la voluntad de las 11'í~yo­
rías nacionales. En Grecia y Roma, donde apa­
rentemente tal cosa sucedía, formaban la gran 
mayoría de la población esclavos, declarados cosas 
ó bestias por las costumbres y las leyes. Los no­
venta mil atenienses republicanos oprimían á cua­
trocientos mil esclavos, sin derecho de ninguna 
clase. El gobierno natural de los pueblos ha sido, 
es y será el de las minorías representativas social­
mente de los · tres poderes sociales efectivos : la 
inteligencia, el dinero, la actividad. Estos tres po­
deres tienden á reunirse con gran energía y forman 
la clase gobernante. En la Edad Media, la Iglesia 
representaba la inteligencia, la actividad, la riqueza. 
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.La separación ú oposición. de estos poderes entre 
sí causa gobiernos inestables ó anarquías. 

Todo pueblo, por• bárbaro que se le suponga, es 
capaz de elegir; la elección es acto biológico. Entre 
diversas clases de pasturas, los caballos saben ele­
gir las que más les convienen; el perro con gastritis 
elige en el campo la yerba que ha de curarlo; el 
salvaje de la tribu elige al jefe que debe guiarlo en 
la guerra. Pero para que haya gobierno popular ó 
democrático es indispensable que el pueblo esté 
constituido por hombres. libres; un pueblo de sier. 
vos vota siempre por sus tiranos, por abominables 
que éstos sean, y si los amos del pueblo son curas, 
el pueblo, desde el primer día que vote, lo hará 
eligiendo la teocracia y, en consecuencia, no que­
dará constituida la democracia. Esta exige el 
v~to del pueblo, por el gobierno del pueblo y para 
e1 pueblo. Un pueblo que reconoce á los curas como 
infalibles y en consecuencia como sus amos abso­
lu'tos, será el gobierno del clero y para el clero. 
No se puede pensar en la democracia fuera de la 
existencia de hombres libres y esta afirmación si es 
verdaderamente un axioma. 

Durante siglos las sociedades han. sido muy mal 
gobernadas por sus minorías conservadoras ó tra~ 
dicionalistas, en virtud del falso ·derecho divino y 
del hecho de reunir los tres poderes. inteligencia, 
.actividad y riqueza. Pero esa clase, siendo dogmá• 
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tica, es estacionaria y la ley del mundo es la evolu­
ción. Cuando las tres condiciones pasaron é. otra 
clase social y ésta fué la industrial, ge produjo la 
revolución y la derrota en la mayor parte del 
mundo de las clases tradicionalistas. 

El error conservador consiste en creer que toda 
voluntad individual tiene valor político, lo que es 
enteramente falso. En México, como ya lo hice "ob­
servar, la clase indígena es nominalmente católica 
y la mejor prueba de la falta de voluntad práctica 
ó política, es que el soldado indígena sirve, forzado 
ó voluntario, con igual indiferencia todas las causas. 
La indiferencia completa de la mayoria de las ma­
sas populares mexicanas deja en libertad la,{ucha 
entre la clase, progresistll¡ qµe es la media, contra 
la tradicionalista, propietaria del suelo. En la clase 
media reside el profesionalismo y sus intereses 
son como en todo el mundo;· industriales, y el 
industrialismo ha sido el representante de la ciencia 
ó sea el enemigo natural del clericalismo. , 

Y o no demando que los conservadores sean s9-

ciólogos y que reconozcan las verdades que acabo 
de afirmar, pero debía llamarles considerablemente 
la atención un gran hecho culminante en nuestn 
guerra· de Reforma, El partido liberal sufrió nu­
merosas derrotas y no obstante ellas, vivía, luchaba, 
crecía. El partido conservador fué.vencido, no obs­
tante haber akanzado numerosas victorias, Lo que 
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prueba que la fuerza del partido conservador era 
puramente militar, mientras que la prodigiosa re­
sistencia del partido liberal é. las derrotas, prueba 
que su fuerza era indefectiblemente social. _ Dos 
· derrotas al paladin Mi ramón acabaron con la 
fuerza de los conservadores inmediatamente, de­
mostré.ndose que todo el poder del clero se ha0 

liaba incrustado en el puño de la espada de un solo 
militar. ¿Quiénes fueron los paladines del clero 
en 1859 y 1860? Miramón, Márquez y Vicario. 
¡Quiénes lo eran en i867 al lado de Maximi­
liano r Márquez y Miramón. En el campo liberal 
¿quiénes fueron los caudillos en 1859 y 1860? De­
gollado, González Ortega, Berriozábal, Ogazón. 
¿Qúiénes lo fueron en 1867 r Porfirio Díaz, Esco­
bedo, Corona, Régules... jefes nuevos, jóvenes, 
llenos de aspiraciones. Cuando un partido no cuenta 
sino muy escasamente con la juventud, debe con­
siderarse perdido. 

No hay en política error más grave que contar 
con votos inertes;" éstos son iguales al murmullo de 
los riachuelos; en politica vale el voto activo; es 
decir el voto del individuo decidido á sostenerlo con 
su vida, con sus bienes, con su jornal. En México 
es considerado como el colmo de la estupidez, de la 
locura, de la ridiculez, morir ó perder -un miembro 
defendiendo á balazos la inviolabilidad del sufragio 
en una casilla electoral previamente asaltada por la 
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policía. Con semejantes ideas generales eh todas 
las clases, el' voto político mexicano, cuando lo hay, 
tiene menos importancia que el maullido de los 
gatos en lás noches tibias y calurosas. Esto no quiere 
decir que los gobiernos sean irresponsables ante la 
opinión; ésta los derroca, pero jamás por el voto, 
sino por el pretorianismo y, en casos muy excepcio­
nales, por una revolución de forma militar. El 
ejército se deja sugestionar por la oposición y 
cuando se oye decir por todas partes : « Este go­
bierno no puede ya durar, tiene que caer,» el p¡:imer 
ambicioso que se subleva, cuenta entonces con los 
que se van á lá cargada, que lo es la mayoría de los 
civiles· y militares, y la cargada la determina la 
opinión pública •. 

El error clerical consis~ía en asegurar que el pue­
ble mexicano no podía desarrollar, por su catoli­
cismo discutible ó efectivo, más que una acción 
teocrática y gubernamental, y el error jacobino era 
y es creer qúe ese mismo pueblo puede desarrollar 
acción gubernamental democrática. 

La gran .fuerza positiva del partido liberal ema­
naba de las clases profesionales modernas, del in­
dustrialismo, de la ambición de las clases laicas 
por apoderarse de !as grandes riquezas del clero y 
de los formidables elemen1os cacicales llamados fe­
deralistas. Los elementos del partido conservador 
eran el clero, los proeietarios. territor.iales, las mu-
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jeres de las clases superiores y el viejo y estancado 
profesionalismo civil y militar. Pero ambos belige­
rantes sólo tenían una acción, la militar. ·:Los ca­
ciques sólo defendían una causa á la. ctial eran 
eternamente fieles; el. caciquismo, mientras .que· el 
ejército, por ser pretoriano, se pronunciaba por.-todas 
las causas. El caciquismo vivía fácilmente _. de los 
recursos locales, mientras el centralismo tení9: que 
vivir de la exacción contra los cacicazgos. El par­
tido liberal siendo cacica!, tenía. que ser el dominas 
dor en el terreno de las armas. 

Pero sea lo que fuere, el error del partido con, 
servador era un error general de partido/ de prin­
cipios, de dogmas y si los partidos: no tuviesen 
grandes . errores y grandes verdades al mismo 
tiempo, y .grandes intereses, no habría partidos, 
porque todos los hombres serían de la misma 
opinión. 

El partido conservador, asegurando á Maximi­
liano que desde el momento en que el Imperio 
fuera franca é indiscutiblemente católico, echaría 
raíces y florecería, no era desleal, ni perverso, ni 
intrigante, ni engañaba. P'ara · engañar es pr.eciso 
tener· conciencia de la mala fe con que se procede: 

... 
Interrogado el general Miramón en Querétaro 

42 
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por el fiscal señor Azplroz. sobre su conducta en 
Enero de 1858, respondió, entre otras cosas;« que 
el haber . sido vencidos los panidarios del· plan 
de Tacubaya fué debido al auxilio que prestaron 
á los constitucionaies los buques americanos en las 
aguas de Antón Uzardo (1). » 

La creencia del general Miramón era sincera 
aunque errónea, Necesitaba probar, para justifi­
carla : primero, que el· castillo de San Juan de 
Ulúa mejor artillado y reparado en 1 859 que en 
1838 no hubiera podido resistir á la escuadrµla de 
Marín, muy inferior á la del contraalmirante 
francés Baudin, siendo así que en 1838 el castillo 
capituló por la cobardía.de.sus jefes; segundo, que 
por el hecho de tomar á Veracruz hu):>iera domi­
nado á una revolución que no recibía de J uárez en 
Veracruz ni hombres, ni dinero, ni dirección y 
cuya principal fuerza se encontrab1 en el interior 
del país; tercero, que vencidos los liberales, el 
triunfo para los conservadores hubiera sido defini­
tivo, sin que el país pudiera haber agitado una 
nueva revolución. 

Pero no viene al caso'probar que las creencias de 
Miramó.n eraI;I insostenibles; basta aceptar que 
eran sinceras, en lo que no cabe duda, porque to­
davía en 1 904 la mayqtía de los conservadores 

ti) JnteITogat9rio al general. Miramón, Arias, Reseña del 
Ejército del Norte, pág. 324. 
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mexicanos cree que sin el auxilio noneamericano 
en Antón Lizardo no habría triunfado la causa de 
la Reforma. Creen más nuestros actuales conserva­
dores, y es que si Maximiliano, desde su llegada, 
se entrega al Ministerio Lares y organiza un ejército 
con los antiguos jefes de la reacción, el Imperio se 
habría consolidado. Si la mayoría actual de los 
conservadores tiene estas creencias, no es posible 
negar l'a sinceridad de los caudillos que con tanto 

_ brio lucharon. por ellas, en los momentos en qué 
las pasiones perturbaban la razón. 

¿ Quiénes fueron los que decidieron á Maximi· 
liano á rechazar el proyecto juicioso de abdicar/ En 
primer lugar su obstinada ambición que lo domi­
naba por completo y unos elocuentes consejeros y 
fieles aliados de esta ambición : los generales Mi­
ramón y Márquez. « Nadie en el mundo, dice 
Basch, hubiera podido por aquellos días pronosticar 
feliz éxito á los esfuerzos del padre Fischer y de sus 
amigos. En la tardanza estaba el peligro positivo· 
para los conservadores, quienes en ultimo 
resultado nada habrían conseguido, si á 
última hora no h_ubiesen aparecido en la escena 
dos hombres : Márquez y Miramón; los cuales 
habían representado ya muchas veces. un papel fatal 
en la historia de México;- éstos, contrapesando las 
palabras vacías de sentido de los pelucones y man­
darines, como solía lllmarlos el Emperador, po-
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nían ·en la balanza sus ya conocidas espadas (i). » 

, Se ha visto que en lá hacienda de Zoquiápam, 
Maximiliano, resuelto á abdicar en la misma ha­
cienda, contestaba á las observaciones que se le 
hadan, invariable y secamente : « No quiero que 
por mi causa se derrame más sangre », Cuando 
Márquez y Miramón le ofrecieron sus espadas, que 
no podían servirle más que para derramar mucha 
sangre, entonces convino en que por sú causa se 
derramara toda la sangre que fuera necesaria para 
conservar el trono. 

El argumento de Miramón nos lo hace cbnocer 
Zailiacois y ni> podía ser otro; era brillante, seduc­
tor é irreprochable para un espíritu infestado de 
ambición. Miramón decía : « Cuando triunfó· en 
la capital el plan de Tacubaya, no disponíamos mb. 
qué de la ciudad de México y de seis mil hombres; 
el resto ·de la _República pertenecía á los liberales. 
Con esos seis mil hombres apoyados financiera­
mente ·por una bancarrota, llegamos á poseer casi 
todo el país y hubiéramos vencido completamente 
si el gobierno de los Estados Unidos nó hubiera 
auxiliado en los momentos de agonía á los consti­
tucionalistas, Contando ahora (en Noviembre de 
1866) con treinta mil hombres de excelentes tropas, 
más todas l11s clases sociales comprometidas en lo 

·e r) Basch, pág. 67, 
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que Juárez llama el crimen de traición y poseyendo 
por de pronto las rentas aduanales de Veracruz y 
las plazas de Puebla,. Orizaba, México, Queréta­
ro, San Luis, Guadalajara, Guanajuato, dudar de 

. nuestro triunfo sería la más insigne de las aberra.­
dones. Además, la reacción es católica, imperia­
lista, odia á los norteamericanos protectores de 
Juárez y sus demagogos y si no le ha dado, como 
sabe darlo, todo S\l apoyo al Imperio ha sido por 
queésie ingratamente se divorció de ella para ayudar 
á los franceses á que la tiranizasen. Sin. bayonetas 
extranjeras, sin yugos estranguladores de· nuestra 
independencia y sin las humillaciones que nos impó­
nía Napoleón, el Imperio tiene que ser la gran 

'manifestación nacional que cubrirá de gloria al 
Emperador Maxim}liano ». 

El contra argumento debió ser : « El Imperio 
arrojó contra los liberales ochenta mil hom­
bres apoyados por sesenta millones de 
pesos en gastos de -guerra, · 1a fuerza moral de la 
Europa, la abstención de los Estados U nidos y 
el deseo del país de obtener paz y prosperidad, más 
la defección en tumulto de la mayoría del ejército 
liberal y de gran número de sus más notables emi. 
nencias. Estas fuerzas. formidables operaron cuatro 
años y no consiguieron -la paz. ¿Era posible que 
el Imperio, cuando no tenía ni erario ni partida­
rios, ni ejército, ni prestigio, ni la protección de 
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. Napoleón.111, dominase fácilmente á sus enemigos? . 
Junto á esos hechos había otros no menos impor­
tantes. Desde Enero de 1862. hasta Junio de 1863, 
Juárez acumuló elementos militares entre Puebla 
y Veracruz; el resto de la República quedó. casi 
sin fuerzas federales á disposición de las intrigas y 
del audaz programa de rebelión del partido conser­
vador. Al monte, Saligny, Lorencez y Forey estuvie­
ron invitando, excitando, conspirando y corrom­
piendo para un levantamiento general y ni un .solo 
Estado cayó en poder del partido intervencionista; 
ni un puerto, ni una sola plaza se perdió. Mir.amón 
murió sin saber que la principal causa de sus éxi­
tos como militar-fué que los liberales tuvieran por 
ejército después del triunfo de Ayuda, en su mayor 
part~ al viejo y corrompido ejército conservador,. 
que foé el que hizo el pronunciárniento que derrocó 
á Cornonfort. Después de la batalla de Salamanca, 
donde acabaron las fuerzas regulares de Juárez, la 
1ucha continuó con abogados, comerciantes, tinte­
rillos, médicos, corno generales y jefes improvisa­
dos, corno lo fueron Degollado, Ogazón, Zaragoza, 
González Ortega, Herrera y Cairo y otros distin­
guidos caudillos. Estos generales. reformistas, para 
luchar, mal organizaban chusmas, las que tenían 
que ser derrotadas por tropas más disciplinadas y 
dirigidas por hombres expertos en la materia. 

El primer periodo de la lucha entre el viejo. 
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ejército y las nuevas chusmas, tenía que ser desas­
troso para la causa liberal. Degollado no era un 
desgraciado porque lo derrotaban, tenía que suce­
derle; pero una vez que las chusmas,· á fuerza de 
derrotas, · de foguearse, se disciplinaron y ·sus 
oficiales prácticamente se instruyeron, lo mismo 

. que sus jefes, la ventaja militar dominante quedó 
perdida y Miramón y Márquez fueron derrota-
dos. · 

Vuelvo á decir que si los argumentos de Mira­
mt,n y Márquez .eran erróneos, eran también sin­
c~ros; no engañaban con ellos á Maximiliano; lo 
sedujeron legítima y correctamente, presentándole 
sus convicciones de triunfo. Es, pues, injusto que 
algunos escritores hayan presentado á Márquez y 
Miramón en Orizaba como á un par de intrigantes 
sin· dignidad, explotando la delicada credulidad 
del Emperador y su noble co11ftanta, El general 
Márquez vino al país llamado por Maximiliano; el X. 

general l\tiralllÓll vino faltandc, al deber n1ilitar; / .Y 

pues desempeñando en Prusia una comisión como 
militar no podía dejar el punto á donde se le había 
destinado sin orden expresa del gobierno. El gene-

/ 

ral Miramón vino para hacerse dueño de la situa­
ción, porque creyó, como todo el mundo sensato 
debía creerlo, que Maximiliano. abdicaría y se reti­
raría con los franceses. 

El general Almont~ no fué leal con Maximiliano. 
' 
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« Estando ya embarcado á. mediados de Abril 
D. Juan N epomuceno Al monte y próximo á salir del 
puerto de Veracruz el vapor en que se hallaba, 
recibió instrucciones del Emperador en que le decía 
que si Napoleón se negaba á celebrar el tratado 
secreto, le dijese que retirase de México su ejército. 
Esta resolución decisiva de Maximiliano provenía 
de las nuevas noticias que hasta entonces tenía de 
la buena marcha que llevaba un arreglo hecho con 
el Emperador de Austria, respecto á reclutamiento 
de tropas que quisieran marchar al servicio de 
México. Había encargado en los últimos mesos del 
año de 1865, al ministro mexicano cerca de la corte 
de Viena, que entablase negociaciones con ésta á fin 
de obtener autorización de. reclutar diez mil hom~ 
bres(1}. ». 

Almonte llegó á París y el gobierno francés, 
sabiendo á lo que iba, lo trató con la frialdad á 
que es acreedor todo impertinente, pues Francia 
jamás había dado esperanza de hacer por el trono 
de Maximiliano más sacrificios que los consignados 
en el convenio de Miramar. Habiendo llegado 
Almonte á París con misión urgente el 14 de Mayo 
de 1866, no había recibido hasta el 8 de Junio 
contestación á su apremiante carta, ni había sido 
recibido por el Emperador. El mismo día 8 de 

(1) Zamacois, tomo XVIII, pág. 399. 
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Junio, suplicó al mmtstro Drouyn de Lhuys que 
le contestase y éste respondió tres días después 
« que no se aceptaban absolutamente las propo­
siciones -~Í Maximiliano y que ya había infor­
mado á Mf · Danó, Ministro francés en México, / 
de la resolución tomada por el Emperador N apo­
león (1). » 

Conforme á sus instrucciones, Almnnte debió 
haber respondido á Napoleón que retirase de 
México inmediatamente sus tropas; pero en vez de 
hacerlo.así, como se le había ordenado,.escribió á 

Maximiliano : • Mi primera idea fué cumplir. al 
pie de la letra con las órdenes é instrucciones; 
·pedir inmediatamente la salida del territorio mexi­
cano de todas las fuerzas francesas, si no se arre­
glaba en todo ó en parte el tratado presentado por 
,mí; pero reflexionando que, según su nota, no se 
niega terminantemente á tratar M. Drouyn de 
Lhuys, sino que, al contrario, desea que las nego­
ciaciones se verifiquen en México y no aquí, he 
creido conveniente suspender por el momento ese 
paso y e$perar nuevas instrucciones •de Vuecen­
cia (2) ». No era cierto'que la nota de M. Drouyn de 
Lhuys diese esperanza, pues textualmente dice qu,e es 
absolutamente imposible tomarlas siquiera en consi-

(1) Zamacois, tomo XVIII,págs. 468 y 469. 
(2) General Almonte al Ministro de Relac~~nes en Mixico 

Junio 14 de 1866. 
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deración. No obstante la parcialidad de Zamacois 
por los conservadores, se fija en.el engaño de Al­
monte, y dice claramente : « El despacho de 
M. Drouyn de Lhuys (dirigido á Almonte) no es­
taba de acuerdo con lo que aquél aseguraba en la 
segunda parte del párrafo. » Almonte comprendió 
que si cumplía con las instrucciones de su gobier­
no, desde ese momento acababa el Imperio y el 
partido que lo había consentido y aclamado. Al­
monte tenía otras miras, creía evidente que al re­
tirarse las tropas francesas, Maximiliano abdicaría 
y su deseo era que Napoleón 111 dejara la situación 
al general Mi ramón. Esta nueva intriga de Almónte, 
prueba deslealtad, pues mientras fuera represen­
tante de Maximiliano én París no podía tratar, sin 
el consentimiento de su sober.ano, de la sucesión 
del trono de México. Hay pruebas concluyentes de 
estas maniobras de Almonte, desde luego, la llega­
da á .Y era_s:ru; del general Miramón"'sin que lo 
llamase Maximiliano é incurriendo en la responsa­
bilidad militar de deserción. 

D. Matías Romero escribía á J uárez : « En el 
curso de la conversación me dijo Mr. Mac La~ 
esi~nd~ éñ SepÍiembre de 1866 en París, tuvo una 
importa.n!e er¡trevista con M. de Persigny, en la 
que se habló sobre los asuntos de México. M. de 
Persiga:¡, le dijo que Almonte había propuesto que 
el gobierno. francé; aceptara 1~ abdicación de 

.:.)1.' ) .r 9 /,:,_. ·J 
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Maximiliano y dejara ir á la República á D. Mi­
giíef·M·i;amón para que organizara un gobierno 
proviJonal con quien los franceses se entendieran 
afsalli: de México; que M. de Persigny no estaba 
müy satisfecho con este plan y le pareció preferi­
bleº que· dicho gobierno provisional fuera ·organi­
zado pór D. Jesús González Ortega (1). » Basch da 
gran importancia á la junta de Orizaba formada 
por los consejos de ministros y de Estado. Hace 
una pintura fiel y expresiva de los moderados, 
fieles á la bandera de su egoísmo, y afirma que 
todos los que votaron por la no abdicación se por­
taron sin honradez y. de los vein-titrés asistentes 
sólo dos estuvieron por la abdicación inmediata. 
Yo no creo que la junta de Orizaba celebrada el 
20, hava tenido influencia en la decisión de Maxi­
IÍtilian'o. El Archiduque conocía la opinión de la 
junta contraria á la abdicación, antes que ésta 
hubiera deliberado y votado. Lacunza, jefe de los 
cons·ejeros moderados, le habla hablado con calor, 
tenacidad y elocuencia para que no abdicara y 
esto nos lo cuenta el mismo Basch, quien tampoco 
cesa de hablar contra los conservadores por sus 
intrigas para hacer rodar la abdicación. Apelar á 
una junta formada por hombres que demasiado han 
externado sus opiniones y que demasiado habían 

( 1) Correspondencia de la Legación de Washington, tomo Vll I, 
pág. 747· . 
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suplicado y argumentado para que Maximiliano 
no abdicara, no podía tener más objeto que hacer 
á la nación una nueva farsa. Pero si esto no fuera 
súficiente para probar que Maximiliano solo con­
vocó la junta para que confirmase sus más indoma­
bles deseos, basta leer el autógrafo del Emperador 
dirigido á la junta y copiado por Basch, para con­
vencerse de que el Archiduque representaba una 
vulgar y gastada comedia. 

En dicho autógrafo, Maximiliano dice : « que está 
resuelto á abdicar; pero que si la nación le exige 
nuevos sacrificios sobre los muy grandes qúé ha 
hecho por ella; se quedará. » Es tan viejo en el 
mundo como la ambición politica el -artificio de 
Maximiliano. Cuando ·un gobernante dice : quiero 
dejar el poder, pero si la nación me exige nuevos 
sacrificios, continuaré sacrificándome, debe enten• 
derse : no tengo el menor deseo de dejar el poder y' 
los interesados en que no lo deje deben tomar, aun 
cuando sea ridículamente, el nombre de la nación 
para que ésta me ruegue que no la abandone. Esta 
copla ha sido recitada en todos los siglos, en todos 
los planetas, en todas las naciones, por todos los 
ambiciosos y ha servido para millones de chistes en 
sainetes, zarzuelas, y periódicos bufos. Maximiliano, 
desde el momento en que dijo que estaba dispuesto 
á continuar sacrificándose, habló claro y sólo el 
Dr. Basch no entendió que el Archiduque quería 4 
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todo trance que la nación abstracta de los ambicio­
sos no lo dejara partir. 

H.ªY otra pruéba de la comedia que representaba 
Maximiliano. en Orizaba. Basch, á causa de .sus 
emociones, no puede leer lo. que él mismo escribe. 
Nos cuenta que el Emperador puso sus condiciones 
para quedarse y que, siendo éstas imposibles, los 
conservadores obraron sin honradez al aceptarlas. 
Desde luego hay que observar que si Maximiliano 
conocía que las condiciones para quedarse eran im­
posibles, ¿ para qué las proponía? Es jugar como 
niiios decir: me quedo de Emperador si me ponen 
sobre la mesa todas las estrellas. Si Maximiliano 
ignoraba que las condiciones que imponía no eran 
imposibles hay que convenir que había perdido 
completamente la razón, y un soberano loco no 
púede reinar. Las condiciones imposibles eran : 

1' Convocación de una asamblea nacional, cuando 
el país en su mayor parte no estaba ya bajo la ju­
risdicción imperial; 

2• Arreglo inmediato y satisfactorio de la ha­
cienda pública; 

3' Reconocimiento del Imperio por los Estados 
Unidos. 

Ciertamente· que las condiciones eran imposibles; 
pero, aun cuando Jo diga Basch, es falso que Maxi­
miliano había puesto semejantes condiciones para 
Do abdicar, 
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El autógrafo del Emperador Maximiliano copiado 
por Bascli dice : « Si nuestro Ministerio y nuestro 
Consejo de Estado se hallan en aptitud de propo­
ñernos los medios para llegar á una so­
lucion segura y practica, entonces continua­
remos perseverando con franca y buena voluntad 
en la obra de la regeneración de México ». 

Maximiliano no ponía por condición que le mi­
nistrasen recursos, que la asamblea nacional se 
reuniese, que los Estados Unidos lo·reconocieran; 
pedía sólo que le propusieran medios para llegar· á 

la solución de las dificultades, y no es lo mtsmo 
que una persona diga : me quedo en México si me 
dan un millón de pesos, que expresar·: me quedo 
en Mexico si me proponenmedios para hacerme 
de un· millón de pesos. 

Mas aun cuando las condiciones hubieran sido 
posibles por su naturaleza, ninguna de ellas podía 
tener una realización inmediata; pero como Maxi­
miliano lo que pedía era que le propusieran me0 

dios, esto podía hacerse desde luego; pero ni él lo 
exigió, ni los conservadores lo hicieron, probando 
con ello suficiente perfidia, en ningún caso engaño, 
porque Maximiliano sabía bien que no había me­
dios seguros y prácticos para alcan;ar lo que de­
seaba. 

Los conservadores no -lo engañaron, porque no 
era posible engañarlo. Don Luis Arroyo, el _enviado. 
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de Maximiliano á los Estados Unidos, trató de en­
gañar á su gobierno, porque jamás el gobierno de 
los Estados Unidos le dió la más ligera esperanza 
de reconocer al Imperio en México; ni siquiera 
quiso escucharlo, ni que le fuera presentado aun 
como simple caballero¡ y sin embargo, Arroyo en 
su correspondencia siempre ocultó á Maximilíano 
la verdad. El General Almonte tuvo noticia de la 
inflexible nota siguiente de Mr. Seward á Mf. Drouyn 
de Lhuys, porque el General Schofield en lo privado 
y en París, le dió una copia de ella. « La verda­
dera razón del descontento de los Estados U nidos 
consiste en que el ejército francés al invadir -á 
México, ataca á .un gobierno republicano, profan­
damente simpático á los Estados Unidos, y elegido 
poi" la nación, para reemplazarlo por una monar­
quía, que, mientras exista, será considerada como 
tina amenaza hacia nuestras propias. inst.ituciones 
republicanas (1). » 

Aun cuando los diplomáticos Almonte y Arroy~ 
no hayan dicho á Maximiliano lo que nadie igno­
raba en el mundo y era que los norteamericanos 
habían declarado que jamás lo reconocerían, pro­
cedieron con perfidia. Pero Maximiliano no podía 
ser engañado, porque el ministro mexicano en Viena 
y otros funcionarios de la. Corte de Viena, le parti-

(r) Nota de 6 de Abril de 1<66. 

¡ 
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ciparon la decidida y formal oposición del gobierno 
de los Estados Unidos para que autorizase el en­
ganche y la salida de voluntarios con objeto de 
sostener á Maximiliano en México. El decreto. del 
Presidente de los Estados . U nidos no reconociendo 
el bloqueo· ni la clausura del puerto de Matamoros 
ordenada por Maximiliano, tratándolo de príncipe 
que pretende ser Emperador de México, no podía 
dejar duda al Archiduque sobre la resuelta actitud 
de los Estados U nidos, no sólo para no reconocerlo, 
sino para hostilizarlo de la manera que les. fuera 
posible hasta obtener su caída. Pero. Maximiliano, 
en el asunto de no soltar.el poder, erá· tari obsti-
nado cqiµ~ Í~árez. j,í. -· •-

B~sch nos dice.« Í.Q disgustado que estaba Maxi­
miliano con el Ministerio co11servador, cuyos re­
presentantes en justicia 110 podían serle si(q)áti­
cos (1) ». Pero si no le eran simpáticos ¿por q¡¡é 
no los despedía, puesto que era sob.erano absoluto? 
Ya lo dije, le eran antipáticos porque ante ellos no 
se sentía absoluto, comenzaba á. recibir el yugo de 
un partido, como el clerical, muy bien disciplinado, 
exigente, diplomático, untuoso, pero inflexible en 
sus tendencias, implacable en sti autoridad, frío 
en sus cóleras, risueño en sus perfidias, inmen­
surable en sus pretensiones. Para tal partido, 

( 1) Basch, pág. 
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Maximiliano era un muñeco 1·abioso y perfumado, 
cuya volubilidad tenía que desaparecer dentro de · 
la mano de fierro de un viejo tirano del mundo 
tradicionalista : el clero. 

· El partido ·conservador conocía la deslealtad del 
Archiduque, tan bien descrita por Arrangóiz y Don 
José Hidalgo. Maximiliano estableció y sostuvo 
,pór mucho tiempo una agencia de difamación en 
París, contra los conservadores mexicanos; agen­

. cia muy bien dirigida por el abate Domenech. Za­
macois refiriéndose· á esta oficina . de dicterios, 
dice : « No era ciertamente muy digna de un sa­
cerdote la misión de hacer publicar todo lo que se 
le enviase en elogio de Maximiliano,. aun cuando 
fuese á costa de la honra de los que se sepa1·aba11 de 
su servicio, por causas que ju~gaban justas ( 1 ). 

« El objeto de Maximiliano al observar esa con­
ducta (difamar y calumniar) era desprestigiar á 

los que dejaban su servicio por no estar conformes 
con su política (2). » 

El profesor Church en su opúsculo sobre la cues­
tión de México, publicado en Filadelfia en 1867, 
censuraba con alguna sevetidad la agencia difa­
matoria de Maximiliano dirigida en París por el 
abate Domenech. « Parece imposible, dice Church, 
que un príncipe c.ulto, un príncipe europeo mo-

(1) Zamacois, tomo XVIII, pág. 397, 
(2:) Zamacois, tomo XVIII, pág. 396. 
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derno que pretende cumplir una m1s1on civiliza­
dora en la población latina de América, haya des­
cendido hasta absorber uno de los vicios más 
repugnantes de los gobiernos de aquellas misera­
bles y abyectas razas. En Europa, el decoro del 
soberano le prohibe mandar insultar á los que son 
ó toma por enemigos; en Asia, los príncipes son 
misteriosos y feroces, oprimen y desgarran con la 
fuerza; pero no los mancha el oprobio de ser los 
que distribuyen la ignominia á su pueblo. En los 
Estados Unidos, nadie se imagina á un presidente 
ordenando que se· difame á los ciudadanos como 
ley de gobierno. El príncipe Maximiliano en poco 
tiempo se dejó arrastrar por la barbarie caracte­
r!stica del sistema cacica! que desprestigia á las 
más infelices naciones latinas de nuestro conti­
nente (1). » 

(1) Church, pág. 29. 



CAPÍTULO V. 

EL GOLPE DE ESTADO DE JUÁREZ. 

, El Congreso concedió al Presidente federal Don 
'Benito Juárez facultades omnímodas, sin más· li­

mitación que conservar las leyes de Reforma, la 
_ independenéia nacional y la forma de gobíerilo 
constitucional. Esta autorización contiene un ab­
surdo de primera magnitud y para ponerlo en evi­
dencia, voy á separar las delimitaciones de conser­
vación de la independencia y leyes de Reforma, 
ajenas. á la cuestión. 

Las facultades extraordinarias concedidas á J uá­
rez se reducían, haciendo la separación que acabo 
de indicar, á esto : Se conceden al Ejecutivo facul­
tades omnímodas, sin más límite que conservar 
la forma de gobierno constitucional. 

Conforme á la forma de gobierno constitucional 
que Juárez quedaba obligado á conservar, el Pre­
sidente federal tiene un número limitadísimo de 
fac!Jltades. Substituyendo esta· afirmación en el 
texto de la autorización de facultades extraordina-
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rias al Ejecutivo, de las que me estoy ocupando, 
queda : Se conceden al Ejecutivo facultades ilimi­
tadas, sin· más límite que el que sean muy limi­
tadas conforme á la Constitución. Tal es el absurdo. 

La forma de gobierno que Juárez debía con­
servar era democrática, representativa, federal. En 
esta forma, y la Constitución lo dice, aun cuando 
no es necesario; « el pueblo ejerce su soberanía 
por medio dé los poderes federales y de los Esta­
dos ». Para que Juárez, cumpliendo con el límite 
de su autorización, conservase la forma de gobierno 
constitucional, era indispensable que conservara 
los poderes federales y de los Estados, Jo que era 
imposible,yprecisamente en vista de que era imposi­
ble durante· la. guerra extranjera conservar los po­
deres federales y de los Estados, el Congreso invis­
tió á Juárez con omnipotente dictadura. 

La forma de gobierno que Ju·árez <lebía conser­
var y que .era la democrática, representativa, fede­
ral, tiene por único objeto hacer imposibles las 
dictaduras, ¡ Cómo es posible que no haya absurdo 
en la autorización de facultades extraordinarias que 
el Congreso dió á Juárez en 186!, cuando en rea­
lidad se le dice : Te hago dictador; pero conser­
varás la forma de gobierno que hace impbsible 
toda clase de dictadura. Ó lo que es lo mismo : 
Te hago dictador; pero te prohibo que seas dic­
tador. 
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Es indudable que el legislador quiso decir lo si­
guiente : Te hago dictador omnipotente mientras 
dura el estado de guerra, prohibiéndote que com­
prometas de alguna manera la forma de gobierno 
constitucional que debe continuar rigiendo cuando 
termine la ,guerra que nos obliga á investirte con 
la dictadura. 

Si se acepta á la letra la autorización de facul­
ta.des extraordinarias, hay que aceptar el absurdo 

/que he marcado. Pero en ese caso, como desde el 
momento en que dejan de existir dos de los pode­

. res federales, el legislativo y el judicial, y la mayo, 
ría, de los poderes de los Estados, cesa el régimen 
constitucional y sin éste, Juárez no podía tener si­
quiera sus muy limitadas facultades constitucio­
nales, quiere decir entonces que todos los acto_$ ;Eh: 
Juárez eran nulos. El argumento no tiene réplica; 
el Presidente Constitucional de la Federación Mexi­
cana no puede ejercer legalmente sus facultades 
constitucionales sin la coexistencia y libre funcio­
namiento de los demás poderes federales y de la 
mayoría de los poderes de los Estados. Desde que 
cesa el régimen constitucional, cesa de existir el 
Ejecutivo federal. 

Si J uárez debía, al obrar, conservar la forma de 



67.8 BIBLIOTECA DE HISTORIA, 

gobierno constitucional, tenía que obrar con la pre­
sencia y acción conjuntiva de los demás poderes 
constituc'ionales, y como era imposible que por el 
estado de guerra, estos poderes existiesen, era tam­
bién imposible que Juárez obrase conforme se lo 
ordenaba la ley de facultades extraordinarias, Re­
sumiendo, la ley de facultades en realidad dice : 
Se conceden al Ejecutivo facultades omnímodas sin 
más límite que la prohibición de tener alguna. 

Tomando á la letra la ley de facultades de 1861, 
tan golpe dé estádo es la prórroga del período pre­
sidencial,· conio el nombramiento de un corneta ó 
la celebración de un contrato para que se haga el 
aseo de la oficina presidencial.'1Desde el moménto 
en que tenía que cesar por tiempo indefinido el ré­
gimen constitucional, no podía haber período cons­
titucional presidenci"al y la dictadura de J uárez 
tenía ·que ser necesariamente indefinida, como lo 
era el estado de guerra que la había causado. -

Desgraciadamente yo soy el primero que hace 
estos razonamientos el año de 1904, y la situación 
de 1865 no podía considerarlos ni regirse por ellos. 
Siendó:imposi~le que Juárez se rigiese por la letra 
de la ley; ~rá "indispensable c¡ue. Jo hiciera por su 
espíritu y conformé' a él.:Juárez; pues, no dió golpe 
de Estado; obró correctamente'( 



CAPÍTULO-VI .. 
LOS ÚLTIMOS ERRORES GRAVES DE JUÁREZ. 

Tiempo es ya de examinar Ulló de los más grandes 
errores de Juárez, .que estuvo. á. punto de dar el 
ctÍmpleto é inmediato triunfo militar á los imperia­
listas y de retard.ar. por años y c.on gasto inmenso 
de sangre y recursos nacionales la soberania de la 
causa liberal. Este error ha sido calificado por los 
enemigos de J uárez como una prueba de su desen­
freno de ambición,· capaz de sacrificar en sus aras 

. los intereses más.sagrados de .la.patria. 
Para entender bien.la importancia del error á que 

me refiero, es indispensable fijarse mucho en los 
hechos que lo constituyen. 

El 10 de Octubre de 1866, el General Escobedo, 
que había hecho en el Norte una feliz· campaña., re­
cibió una comunicación de Juárez en que le orde­
naba pusiese á disposición del General Don San­
tiago Tapia las fuerzas necesarias para arrojar al 
Coronel Canales de Matamoros, quien ocupaba ese 
puerto como Gobernador del Estado de Tama1,11i-
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pas, nombrado en virtud de una sublevación contra 
el General Carvajal, Gobernador legítimo de dicho 
Estado. 

Antes de continuar, es preciso conocer la situación 
de los beligerantes el 10 de Octubre de 1866. Los 

• imperialiitas tenían fuerzas regulares excelentes : 

En Guadalajara, al mando del General 
Gutiérrez.,, .. , ........... , ..... , ..... , 1,200 hombres. 

En el Estado de Jalisco, al mando del Co-
ronel Sayan .. ,.,, ... , . . _ ..... , .... ,.... 800 

En S. Luis, al mandQ del Gral. D. Tomás 
Mejía .................... , ............. . 800 

ÑteFa, al mando del Gral. Olvcra .... ,,. 700 
Al mando del Gral. Liceaga, entre Queré-

taro y Guanajuato.,, ._,., ........ ,., .. . r,Soo 
En Aguascalientes y otros puntos -d~ in-
. terior muy diseminados .............. . 1,300 » 
En ·colima, al ·mando de Chacón y otros. 700 

. En Michoacán, al mando del Gral. Ramón 
Méndez .. ... ,,,, .. , ,,, ... ,. , ......... , . 3,Soo )'' 

Legión extranjera, en el Estado de S. Luis 
y Zacatecas., , , .•• , .. , . , , .............. . 3;6oo 

Total .... ,,.. 14,100 hombres. 

Napoleón dió orden desde París al Mariscal Ba­
zaine, .de que no dejara á Maximiliano la Legión 
extranjera, hasta el 13 de Diciembre de 1866, que 
conforme al tratado de Miramar, debía quedarse 
diez años á las órdenes de Maximiliano. 

Los republicanos. tenían, para oponerse á la 
amenazante concentración de ataque de las tropas 
imperialistas del interior, solamente lá división ·del 
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General Escobedo. El General Corona se hallaba 
aún. en el Estado de Sinaloa muy ocupado termi­
nando su campaña; Régulesy Riva Palacio lasti­

. mosamente maltratados por las tropas del General 
Méndez, est.aban reorganizándose con suma dificul. 
tad. El General Díaz apenas contaba con 1,500 hom­
bres y no había ganado la acción de la Carbonera, 
ni ganado Oaxaca. Las fuerzas de Pesqueira y Gar­
cía Morales se hallaban en Sonora decididas á no 
salir de ese Estado. En suma,no había más que los. 
9,000 hombres de Escobedo, como esperanza seria, 
racional, militar, para obrar'inmediatamente y con. 
jurar los gravísimos peligros que debían esperarse­
<Je' una acción inteligente y rápida del gobierno 
imperialista. 

Lo indicado militarmente con urgencia al Ge­
neral Escobedo por las circunstancias, era inter­
narse violentamente en el país, ocupar las ci u­
dades de recursos defendidas por tropas mexicanas 
imperialistas, como Aguascalientes, Guanajuato, 
Guadalajara y Zacatecas, barriendo con 10,000 ó 
12,000 hombres á las fuerzas mexicanas imperia­
listas, torpemente diseminadas en una inmensa 
región •. Tal operación debía hacerse por supuesto 
sin buscar contacto con las tropas francesas, ni hos­
tilizar sus lineas estratégicas de retirada, conforme 
á la orden de evacuación de México, que habían 
recibido de París. 
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Si el General Escobedo hubiera obrado como 
debía, su éxito . hubiera sido inmenso. _ No ha­
bría tenido como enemigo á la Legión e:,¡tranjera. 
Méndéz ·se hubiera queda.do,. como se quedó, en 
Michoacán, vacilante y desmoralizado y los 7 ú 
8,000 imperialistas diseminados en el interior, hu­
bieran sido destruídos con extremada facilidad por 
las fuerzas de Escobedo, antes que de la ciudad 
de México hubieran podido recibir órdenes de con­
centración, pues eran los momentos en que Maxi­
miliano se había retirado á Cuernavaca para hacer 
reflexiones sobre la política de los coleópteros y 
para satisfacer las vibraciones poéticas de sus es, 
quisitas fibras de artista./ ;N, J, .,.,., : '· ,!/ / / 

El General Miramón, salió de la ciudad de· Mé­
xico con 400 hombres, rumbo :i. Guadalajara hasta 
el 28 de Diciembre de 1866, y si el General Esco­
bedo hubiera cumplido con su deber militar, hu­
biera estado en Querétaro con 20,000. hombres 
antes que Miramón y Márquez hubieran desem­
barcado en Veracruz. Maximiliano, sin caudillos 
que lo sedujesen para no abdicar y desmoralizado 
por la fácil audacia de las tropas de Escobedo ame­
nazando á la Capital, hubiera abdicado, . pues 
hasta los mismos clericales se habrían .desmorali­
zado al punto de no tener audacia para engañarlo 
con promesas. de hombres, de diner.o, y de energías 
nacionales para sostener el Imperio. 
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Las fuerzas que llevó el General Miramón á Za­
catecas, con excepción de los 400 hombres que sacó 
de la Capital, erari precisamente las fuerzas dise-

. minadas en el interior, que tan fá.cilmente pudo 
destruir el General Escobedo, incorporá.ndose por 

.supuesto los buenos . .soldados rasos •que las for­
maban. 

El General Escobedo hubiera hecho lo que debía, 
pórque su campaña del Norte fué muy bien dirigida 
y .si no hizo oportunamente imposible la reorga­
nización militar del partido clerical, que se pre­
sentó audaz y vigoroso en Querétaro, fué por la fu­
nesta intervención de Juárez, ordem1ndole que diese 
gran parte de sus fuerzas al General Tapia, para que 
este jefe marchase á. castigar al Coronel Canales. Y 
como los 1,500 hombres al mando de Tapia, sepa­
rados de las fuerzas de Escobedo, no podían tomar 
una plaza bien fortificada, bien artillada y bien de­
fendida como la de Matamoros, el General Escoa 
hedo tuvo que mandará Tapia un núinero mayor 
de fuerzas, con lo que quedó lastimosamente debi­
litado para continuar la urgente campaña contra el 
Imperio. 

Semejante orden de J uárez comprometió tóda la 
campaña, pues relegaba á la mayor parte de la di­
visión· de Escobedo á emprender el sitio de una 
plaza fronteriza en una región asolada en aquellos 
momentos por el cólera morbo, enfermedad que 
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mató al digno General Santiago Tapia y diezmó las 
fuerzas de Escobedo. 
- El Brigadier norteamericano 'Sedgwíck, con al­
gunas fuerzas del ejército de los Estados Unidos, 
pasó el Río Bravo y con el pretexto de sostener á 
J uárez, sostuvo á Canales·, al grado de que las fuer-. 
zas norteamericanas constituyeron las fuerzas de 
reserva de la plaza, pudiendo así Canales colocar 
á todas sus tropas en la primera línea para· resistir 
á las de Escobedo. El General Escobedo obrando 
con tanta prudencia, como dignidad y habilidad, . 
salvó el tremendo conflicto armado entre fuerzas 
norteamericanas y mexicanas, no sin haber estado 
en peligro de $er derrotado al atacar la plaza de 
Matamoros,. operación en la que experimentó muy 
serias pérdidas y el fracaso de no tomar la posi, 
ción. Debe afirmarse que por el cólera, el arrojo de 
los sitiados, y el atentado del general noruameri­
cano, el ejército de Escobedo, única fuerza capaz 
de oponerse en Octubre de 1866 á los elementos 
aún formidables de los imperialistas presentados en 
el interior, estuvo á punto de perecer por orden de 
Juárez. ¿Qué hubiera sido de la República si el 
ejército de Escobedo hubiera desaparecido y Mira­
món sólo hubiera encontrado al General Corona. en 
el interior? Es innegable que lo que hubiera pasado 
era el triunfo temporal del Imperio por varios años. 
Tales debían ser los resultados de la intervención de 
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J uárez en la cuestión militar y si no tuvieron lugar 
fué debido á lo que se llama casualidad, es decir, á 
que Maximiliano tardó dos meses en meditar si 
abandonaba México ó continuaba en el poder, cau' 
sando parálisis total en la vida de su gobierno. 

Se me dirá, Canales era un rebelde que debla 
ser castigado. ¿Por qué Juárez no hizo castigar al 
General Corona cuando también fué rebelde, al 
pronunciarse contra el Gobernador legítimo de Si­
naloa, el General García Morales, arrojándolo del 
poder? Los enemigos de J uárez dicen : porque Co­
rona era general juarista; mientras que Canales no 
habla aprobado los decretos de J uárez prorrogán­
dose á sí mismo su período presidencial y despo­
jando de sus derechos á González Ortega. 

Las intenciones de J uárez no puedo conocerlas, 
porque tenia sin duda la ley militar en la mano 
para castigar á Canales; pero también es cierto 
que Canales era su enemigo personal y qu_e nunca 
habla dado el ejemplo de intentar castigar á un 
jefe juarista por indisciplinado que fuese, no obs­
tante ser muy numerosos los casos de .indisciplina 
en el ejército liberal en aquella época. El gran es­
cándalo del General Don José María Arteaga de 
no ponerse á las órdenes . del General Echeaga~ 
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ray cuando se lo· ordenó· su superior, el general 
López · U raga, lo aprob6 Juárez en vez de casti­
garlo. Si Juá.rez hubiera resuelto aplicar estricta­
mente la Ordenanza á ejércitos mal armados, des­
nudos, siempre en la miseria y sin elementos para 
bien disciplinarse, se habría quedado sin un sol­
dado. · 

El primer error de Juárez en este asunto consiste 
en· haber nombrado al General Don Santiago Tá­
pia, Gobernador y Comandante Militar del Estado 
de Tamaulipas; era persona ameritada, pero no 
era tamaulipeco. A los fronterizos muy especial­
mente, les disgusta que el Gobierno federal les nom­
bre gobernadores á personas que no son hijos de 
sus Estados. Juá.rez debla ¡¡rándes ·consideraciones 
á. los fronterizos; quienes: se habían distinguido 
defendiendo la causa republicana y experimemado 
todo el rigor de la ferocidad enemiga. Fué ~n Ta­
maulipas donde el bandido francés Dupin se hizo 
célebre por sus incalificables atentados. 

Por otra parte, la conveniencia·politica, militar, 
patriótica, indicaba como regla fija, constante, in­
mutable, dejar de jefe de los cacicazgos á sus ca­
ciques. 

El éxito de la resistencia se había debido, y se 
iba á deber el triunfo en gran parte, al poder 
cácica:1. ¿Qué hubieran hecho· los. heroicos jefes 
republicanos sin el apoyo de tós caciques, necesa-
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ria mente 'adictos á la causa repu blicána, puesto que 
la imperialista representaba el centralismo ó sea 
la destrucción de su poder y dinastias? ¿ Qué hu­
biera hecho Juárez sin Álvarez en Guerrero, sin 
los· García-Baranda en Campeche, sin Martínez 
y Ugalde en la Huasteca, sin Pavón, Cortina y 
Canales en Tamaulipas, sin Pesqi.teira en Sonora, 
sin Trias y Terrazas en Chihuahua, sin Cravioto 
en la Sierra de Huauchinango, sin Domínguez en 
Chiapas? Todos estos combatientes eran caciques y 
lo que más defendían eran sus cacicazgos, A los ca-

,-eicazgos les debemos el triunfo de la república fede­
ral en 1824, el triunfo de las primeras leyes de 
Reforma en 1833, el triunfo del Plan de Ayutla 
en 1856, el de la Reforma en 1860, y el de la 
guerra contra el Imperio. Sin la potencia cacica!, 
nuestros bravos combatientes, simplemente mili­
tares republicanos, se hubieran encontrado sin 
apoyo serio; les hubiera sido necesario pronto su­
cumbir ante el empuje de las huestes del ejército 
franco-mexicano. La fuerza efectiva del partido lis 
beral mexicano ha sido siempre el caciquismo, Des­
truí dos los caciques el partido liberal es solo un re-
cuerdo. · 

Por otra parte, Canales se .había batido bien y 
constantemente contra la Intervención y el Imperio 
-y aunque adicto á González Ortega, en nada per­
judicaba tal adhesión á la causa republica1ra. El 
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General González Ortega y sus partidarios asegu­
raron en su proclama-programa que protestaban 
contra la usurpación de Juárez, pero que de nin­
guna manera pensaban entorpecer la campaña 
contra el Imperio y que, por el contrario, estaban 
dispuestos á hacerlo con todas sus fuerzas. Los. 
militares y . políticos orteguistas deseaban evitar 
á todo trance la anarquia, cumplir como buenos 
patriotas republicanos combatiendo aparte ó en 
combinación con los jefes juaristas y solamente el 
dia del triunfo exigir á Juárez la responsabilidad 
por lo que llamaron su golpe de Estado. 

¿ Cuál debió ser la conducta de J uárez? Desaten­
derse por completo de su cuestión personal, no 
poner impedimento á que el grupo orteguista com­
batiese, dejar á Canales.tranquilo en Mata.inoros, 
ordenar á Escobedo que invadiese rápidamente el 
interior de la República arrollando á las fuerzas 
imperialistas diseminadas; y llegado el dia del 
triunfo someterse al fallo de la Nación, al que 
apelaba el General González Ortega. 

Canales estaba dispuesto á seguir combatiendo 
por la causa liberal en las :filas de Escobedo. Si 
Juárez hubiera reconocido á Canales como gober­
nador, en virtud de lo grave de las circunstancias, 



LOS ÚLTIMOS ERRORES GRAVES DE JUÁREZ. 689 

que exigían más que nunca la unión de los·repu­
blicanos en los campos de batalla, la posición de 
los republicanos se habría elevado considerable­
mente. Juárez no puede disculpar su actitud ale­
gando que obraba por hacer respetar estrictamente 
el prinéipio de autoridad, porque había sancio­
nado la rebelión del General Don Ramón Corona 
contra· el General García Morales, gobernador le­
gítimo del Estado de Sinaloa, á quien Corona 
arrojó indebidamente de su puesto. J uárez san­
cionó el acto d~ insubordinación del General Don 
José María Arteaga rehusándose entregar la divi­
sión que constituía el Ejército del Centro, al Ge­
neral Echeagaray. Realmente, la única diferencia 
que se encuentra entre el caso Canales y los casos 
Corona y Arteaga, es que Canales no reconocía á 
Juárez como .Presidente de la República, ·con mo­
tivo del golpe de estado de Paso del Norte, mien­
tras que los rebeldes Corona y Arteaga lo eran 
contra las leyes. Indudablemente que Juárez quiso 
castigará Canales porque era un rebelde contra su 
persona. 

La funesta orden de Juárez á Escobedo, privó 
á .la división de este jefe de las fuerzas de Cana­
les y de las de Cortina, empleadas en perseguir 
á aquél, cuando éste se separó después de haberse 
sometido. La funesta orden de Juárez mantuvo la 
excelente división del General Escobedo, cincuenta 

44 
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y seis ·días sin efectuar ni una sola operación. con­
tra los impériálisias. Y ¡ ay de Juárez y de la Re­
pública si Maximiliano hubiera sabido aprovechar 
la oportunidad que se le presentaba para dar un 
golpe mortal á sus enemigos 1 

En una· campaña, cincuenta y seis días de inac­
ción de un beligerante en los momentos en que el 
éxito depende, ante todo, de la actividad, tienen 
que ser su muerte, y como lo he dicho, si no se 
pusieron las ·cosas horribles para la República, fué 
porque Maximiliano había descendido al último 
grado de inercia y abatimiento y había permitido 
por un largo período de abstención y de reclusión 
del gobierno en Orizaba, que se comperniata. la 
inacción del Cuerpo de ejército del General Esco-
bedo. · 

En Enero de 1867, el General Miramón concibió 
un inteligente plan de campaña adecuado á las 
reducidas fuerzas con que contaba, pues apenas 
reunió poco menos de cuatro mil hombres. Juárez 
se hallaba en Zacatecas con una fuerza insignificante 
y el General Escobedo en San Luis Potosí con toda 
su división. El plan de Miramón consistió J!D divi­
dir sus fuerzas, ordenando al General Don Severo 
del Castillo amenazase á San Luis á determÍ1_1ada 
distancia, mientras él se dirigía sobre Zacatecas, 
con la mira de que el General Escobedo, empleando 
la vieja y estúpida escuela de los generales mexica-
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nos de preocuparse de cubrir plazas y defender todo 
al mismo tie~po; dividiera sus fuerzas enviando una 
buena parte para sostener á Zacatecas, tanto más 
cuanto que en esa ciudad, se encontraba el gobierno 
de Juárez. U na vez dividido Escobedo, Castillo y 
Miramón debían reunirse con rapidez y atacar 
sucesivamente á las dos fracciones del ejército repu0 

blicano. Miramón, desde qué insistió con Maximi­
liaóo para que no abdicara, manifestó estar creyendo 
que los generales libetales de 1867, eran los mismos 
aficionados novicios del año 1858. El General Es­
cobedo entendió perfectamente el plan de Miramón 
y puso en práctica las medidas estratégicas· propias 
para contrarrestar el plan del general imperialista; 
lo que dió por resultado el completo desastre de Mi­
ramón en San Jacinto,, que debió haber terminado 
con el aniquilamiento de Don ,Severo del Castillo, 
si Escobedo no hubiera sido desobedecido por el 
General Herrera y Cairo y otros jefes. 

J uárez, sin saberlo, se puso enteramente del lado 
del General Miramón, pues ordenó á Escobedo que 
le enviase parte de su división para que lo defen­
diese- en Zacatecas, que era precisamente lo que 
anhelaba el inteligente y bravo general imperialista. 
El General Escobedo, obrando como buen militar, 
rehusó dividir sus fuerzas y seguir la desastrosa 
estrategia de Juárez, en la que Miramón habla_ colo-
cado todas· sus esperanzas. · · 
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« Mucho se instaba al General Escobedo para que 
desprendiera alguna: de sus fuerzas en auxilio de 
aquella ciudad (Zacatecas), pero esto nó era fácil 
por muy justa que apareciese la exigencia del go­
bierno que había ya amenguado .sus tropas en aquel 
punto; por la necesidad en que se hallaba ·de custo­
diar ·al General González Ortega, que en momentos 
aciagos habla penetrado al mismo Zacatecas, é in­
tentado promover un trastorno, en su delirio de 
apoderarse de la presidencia. La situación podía 
complicarse y el General Escobedo, que debía su 
prudente · previsión á una experiencia larga y cqs­
tosa, entendió que no era ·conveniente dividir sus 
fuerzas, sino por el contrario hacerlas compactas y 
separarlas lo menos posible, pues durante sus lar­
gas y·penosas campañas,. comprendió que sólo po­
dían obtenerse buenos resultados militares con 
fuerzas unidas y bien organizadas (1·). » Lo que com­
prendía el General Escobedo y que lo acreditaba 
como militar, no lo había entendido el General Don 
Ignacio Mejía, Ministro de la Guerra de J uárez; q11e 
ordenaba :á Escobedo la enorme falta de fraccio-
narse frente al enemigo. ,/ 

El gobierno de Juárez, á su vez, debió haber en­
tendido que en Enero de 1867, las fuerzas republi­
canas apenas eran suficientes para impedir la con-

(1) Juan de Dios Arias·, Historia del Ejército del Norte, 
pé.g, 110, 
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centración de . empuje de los imperialistas, que 
contaban con cuerpos muy bien disciplinados, ofi­
ciales viejos y generales distinguidos •. No era, pues, 
posible que una sola división fuera destinada exclu­
sivamente á cuidar el personal del gobierno repu­
blicano. Si Juárez no se encontraba seguro en 

/ Zacatecas, debió dirigirse á San Luis y seguir l~s 
movimientos y la suerte del General Escobedo, como 
lo hacía la Emperatriz de Austria María Teresa, en 
circunstancias análogas, ó bien debió permanecer 
tranquilo en Chihuahua. 

El 6 de Abril de 1866, Le Moniteur, de Paris, 
anunció la retirada definitiva del ejército francés de 
México. El Emperador N apoleónanunciaba también 
que los intereses franceses quedarian asegurados al 
retirarse el ejército. Estos intereses eran los cuan­
tiosos' y ruinosos empréstitos contratados por Maxi­
miliano en Paris y la enorme deuda del Imperio 
mexicano al tesoro francés, el costo de la expedición 
militar. Era imposible que Juárez admitiera asegu­
rar· tales intereses franceses. El gobierno mexicano 
asegurador de ellos no podia ser más que el Archi­
duque Maximiliano ó un gobierno liberal formado 
de acuerdo con Napoleón III, especialmente esco­
gido para asegurar los intereses franceses, ó sea 
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la quna económica, política· y social de México. 
Se. ofrecían tres hipótesis : 
Primera; Al retirarse los franceses, Maximiliano 

no· abdicaba; 
Segunda. Al retirarse los franceses, Maximiliano 

abdicaba y .entonces el gobierno francés entregal:¡a 
en México el poder al partido reaccionario; 

Terce,·a. Abdicaba Maximiliano y Napoleón for­
maba un gobierno liberal, eón cualquier caudillo 
reformista enemigo de Juárez. 

No abdicando Maximiliano, ¿ qué elementos de­
bían sostenerlo? Desde luego los importantes mili­
tares : la Legión extranjera, el cuerpo austriaco, el 
belga y los Cazadores,· compuestos en su mayor 
párte de tropa· extranjera y con jefes y oficialidad 
extranjeros. Todas estas fuerzas excelentes debían 
ascender á 24,000 hombres. Pero tales tropas no 
podían resistir la miseria como las mexicanas, ni se 
hubieran contratado para morirse de hambre. Maxi­
miliano podía ·contar con ellas si tenía dinero; en 
caso contrario, no se debía tomarlas. en considéta­
ción. Maximiliano no podía tener dinero, porque 
para quedarse en México reconociendo los intereses 
franceses debía privarse de sumas muy superiores al 
tótal producto de las rentas imperiales, que eran 
lastimosamente escasas. 

En suma, cualquiera que fuera el gobierno su­
ces_or de Maximiliano, se debía encontrar sin re-. 
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cursos y sostenido por elementos nacionales. 
¿Cuáles debían ser éstos? 
Considerando la segunda hipótesis consistente en 

que Napoleón III entregase el poder al partido cle­
rical, semejante hipótesis no resultaba admisible. 
Napoleón habla declarado que mientras sus tropas 
per,Jllanecieran en México, la bandera francesa no 
sedeshonraría con una restauración teocrática y no 
podía, en consecuencia, legar el poder al clero. Por 
otra parte, estaba convencido como toda Europa,· 
de que el partido clerical no podía resistirá la larga 
ni á la corta el empuje del partido liberal aislado, y 
mucho menos contando con el eficaz auxilio de los 
Estados Unidos. 

La tercera hipótesis era la admisible : Napoleón 
debía intentar la conquista de un jefe liberal de 
prestigio, para que en uso del sistema nacional de 
pronunciarse por cuestión de ambiciones personales 
y recibiendo armas, plazas, ·dinero y todos los ele­
mentos que dejaba el ejército francés, se compro­
metiese en cambio el favorecido á reconocer los 
intereses franceses. El jefe indicado por las circuns­
tancias era el General González Ortega, . que no 
tenía ya prestigio personal, pero á quien se lo daba 
inmenso la ley, aun en el concepto de los mismos 
jefes juaristas. González Ortega, según la conciencia 
pública ilustrada y vulgar, había.sido la víctima de 
un golpe de estado, de una usurpación, de un gran 
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crimen. El General González Ortega tenía i¡ue con. 
tar con importantes elementos. El primero y muy 
considerable era el del gran número de jacobinos 
que profesaban el dogma : Sálvense los principios 
aun cuando se pierda la patria ( 1). En segundo 
lugar contaban con buenos jefes liberales que hablan 
aceptado el golpe de estado como una calamidad 
inevitable, pero sólo mientras duraba la guerra 
contra los franceses y resueltos á que una vez ter­
minada ésta se obligase á Juárez á respetar en otro 
lo que tanto había querido que se respetase en él : 
la legalidad. 

El General González Ortega podía contar si le 
aconsejaban bien sus amigos, con elemento muy 
importante : ¡ los comprometidos! Estaban compro­
metidos jugando la vida todos los que habían .ser­
vido ó ayudado á ia Intervención y al Imperio y las 
clases ricas habían comprometido además sus' bie• 
nes, condenados á la confiscación por una ley inexo­
rable y terrible que babia recibido ya numerosas 
aplicaciones. 

Bastaba una amnistía amplia y generosa decre­
tada por González Ortega para poner de su lado 
todos los intereses de los comprometidos, que eran 

(1) Véanse las cartas de don Guillermo Prieto á Don Juan A. 
Mateos. á Don Joaquín Alcalde, t su amigo Don Pancho y á 
Chipilin, recomendándoles apoyen á GonzáJez Ortega, publica­
das ei:J. el tomo VIII de ia Correspondenci11 de · 1a Le1ación dé 
Washington.· 
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enormes en el terreno militar, en el económico y en 
el social. 

La gran ventaja de J1,1árez· consistía en no reco­
nocer la ruina de su patria, obligándose .á pagar los 
empréstitos franceses y demás créditos componentes 
de las reclamaciones del gobierno francés. Pero una 
vez que los franceses hubieran abandonado el pais, 
González Ortega con cualquier pretexto podía rom­
per sus compromisos con Napoleón 111 y dejar á 
Juárez sin legalidad, sin partidarios y sin bandera. 
Por último, Napoleón lll era muy capaz de dejarle 
el poder al General González Ortega, aun cuando 
no-reconociera las reclamaciones y los .empréstitos 
franceses, con tal de hundir · á J uárez. Con este 
golpe, Napoleón hubiera perdido millones, que en 
realidad estaban ya perdidos, y hubiera triunfado 
sobre Juárez dentro del campamento liberal, lo que 
hubiera proporcionado inmortal victoria á su amor 
propio. 
. Colocada en estas condiciones la cuestión po­
li rica, que eran las naturales exigidas por la evolu­
ción, la causa de Juárez degeneraba hasta volverse 
indigente· causa personal. 

Juárez, considerando que la mayor ·parte de los 
jefes y oficiales del ejército liberal hablan reconocido· 
al Imperio, debió facilitarles la segunda defección 
y facilitársela también á los militares imperialistas. 
Debió tranquilizar á los inoderados, absolver con 
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las dos manos los grandes pecados de la clase. rica 
y desarmar casi por completo á González. Ortega, 
haciendo todo fo posible y llegar á impedir á todo 
trance la cóp.tinuación del derramamiento de sangre 
y desgracias. Y todo esto pudo hacerlo expidiendo 
desde el mes de Julio de 1 866 una ley de amnistía, 
con las excepciones necesarias, en número muy 
limitado. Al anuncio de que Napoleón retiraba 
sus fuerzas de México, publicado en Le Moni­
teur, de Paris, Juárez debió responder inmedia­
tamente con una ley de amnistía, intentando por 
nobleza y por conveniencia, hacer imposible una 
nueva guerra civil, que podía ser muy larga y muy 
costosa á la nación· y á la causa. liberal. / · 

Esa ley de amnistia ht1bierá dejado á Maximiliano 
al claro, caso de que no abdicase; la gran mayoría 
de los comprometidos que escapabkn á la muerte, 
á la confiscación, al destierro, á las persecuciones, 
no habían de querer meterse en una segunda aven­
tura de infamia y traición. La mayor parte de los 
comprometidos en la Intervención y el Imperio,. lo 
habían hecho estimulados por el poder militar y 
pecuniario de Francia, que creian les era asegurado 

. perpetuamente. U na vez Maximiliano sin bayonetas 
francesas, sin belgas ni austriacos, sin dinero, 
sin prestigio personal, sin comprometidos á ro­
dearlo y sostenerlo, se hubiera quedado á ·lo más 

. acompañado de cinco ó ~eis . generales, de alga-
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nos camaristas y de media docena de prelados, 
Nunca una ley de amnistía foé mejor reclamada 

por las circunstancias. La amnistía de.bió com­
prender á los orteguistas ó sea á los legalistas. 

La amnistía estaba indicada por la justicia, por 
la generosidad, por la habÜidad, por el patrio­
tismo. 

No menos que el noventa por ciento de la nación 
había. defeccionado y merecido las severas penas 
de i~ ley de 25 de Enero de 1862. Era indispen­
sab.le pasar por las armas á siete millones de mexi­
cano.s y confiscar todas las propiedades de la 
República. Cuando una ley feroz se desploma en 
el ridículo, sólo una amnistía puede salvare! decoro 
del gobierno que la ha decretado. 

Chocaba ver que los jefes y oficiales liberales que 
habían traicionado á la República y después al Im­
perio se cubrían con la blanca túnica de las ves­
tales, adornadas con las manchas de dos defeccio_ 
nes. Gozando de altos cargos, ocupando puestos 
eminentes como gobernadores de Estados federales, 
recibiendo felicitaciones, aplausos, respeto y aun 
admiración. En cambio, los jefes y oficiales con­
servadores que jamás habían defeccionado y que, 
víctimas de sus erróneos principios, habían reco­
nocido á fa Intervención y al Imperio, morian 
fusilados' por Ia espalda y .denigrados com.o parri­
cidas. En buena moral y en lógica, esto no podía 
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ser justicia, sino una de esas infamias que bajo el 
fuego rojo de las pasiones de partido, en _el paroxis- . 
mo de la éxaltación toman el tinte de virtudes 
cívicas. La ley de amnistía habría colocado la ver­
dadera justicia en lo que no podía considerarse 
más que como un muladar de venganzas. 

El gobierno liberal había perdido el derecho de 
castigar, desde el momento en que había entregado 
su prestigio y sus banderas á multitud de jefes que 
dos veces habían traicionado. De manera que si el 
partido conservador debía llamarse justamente el 
partido de la traición, el partido liberal, con excep­
ción del grupo admirable que jamás reconoció al 
Imperio, debía llamarse el partido· de la doble 
traición. 

Por último, los hechos habían probado que 
Francia no se había anexado el territorio nacional, 
ni tratado de convertir á México en colonia franº 
cesa. El crimen de aceptar el desmembramie,nto dél 
territorio y la pérdida de la independencia nacional, 
señalado y penado por la ley de 25 de Enero de 
1862, no era el que se había cometido. Los que no 
tomaron parte en la Intervención y ateptaron e 
Imperio como hecho consumado y bajo la condición 
expresa que no había de comprometerse la inde­
pendencia ni la integridad del territorio, no po­
dían haber cometido el crimen de entregar á su 
patria al extranjero. Era indisp"nsable al retirarse 
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los franceses hacer un vigoroso llamamiento á la 
razón, á la equidad, á la civilización y a un pa­
triotismo más racional y menos sanguinario que el 
que con la impasibilidad tétrica de un Torquemada 
pretendía aplicar Juárez, en nombre de un partido 
que no había podido ni podía arrojar de su bagaje 
al tratado Mac-Lane, más antipatriótico que el 
tratado de Miramar. 

J uárez hizo bien en acoger á las ovejas desca­
rriadas que volvieron voluntariamente al redil y que 
contfibuyeron al triunfo de la buena causa; pero 
para no romper con las más ligeras nociones de 
huinanid_ad, debió excitar al arrepentimiento ó á la 
conveniencia, extendiendo generosamente su per­
dón. 

La amnistía era un paso político hábil, porque 
privaba al enemigo de valiosos elementos; lo aislaba 
en la aberración de pretender continuar una causa 
declarada incompatible con nuestro modo de ser, 
con nuestro modo de desear, con nuestra manera 
de juzgar, con nuestros más activos é inflexibles 
intereses. 

La amnistía era patriótica, porque disminuía 
considerablemente ó anulaba las probabilidades de 
que á la guerra extranjera sucediera la guerra civ.il. 
La inflexibilidad de roca de J uárez debió haberle 
costado muy caro si Maximiliano abdica y si Gon­
zález Ortega hubiera sido entonces bien aconse-
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jado, ó bien si no abdicando. Maximiliano, los Ge0 

nerales Miramón y Márquez no se hubieran hecho 
una guerra desastrosa para los intereses de la causa 
que defendían. La salvación la debió Juárez sim· 
plemente á su estrella favorita, la casualidad, pues 
hizo todo lo posible para que el triunfo militar co­
rrespondiese á los imperialistas. · 

.: ...,:·;. 



CAPÍTULO VII 

LA JUSTIFICACIÓN DE NAPOLEÓN IÍI, 

Napoleón III retiró sus fuerzas de México á 
cáÚsa de la resistencia tenaz del grupo intransigente 
y heroico de republicanos que combatió sin cesai 
al Imperio; las retiró acosado por lá opinión del 
pueblo· francés, siempre opuesto á una empresa que 
no le presentaba más que aspectos in.sensatos; las 
retiró por la intimación arrogante y enérgica de los 
Estados U nidos, reprobando toda intervención 
europea en los asuntos políticos de América, y por 
último, las retiró convencido de que los sacrificios 
que hacía Francia eran infinitos, si se atiende á que 
aparecían nulos los beneficios que la nación francesa 
debía esperar del trono mexicano. 

Como no es posible estimar con balanzas de 
precisión, la parte que en la resolución de Napo­
león II I de retirar sus fuerzas de México, tuvo cada 
una de las causas que la impusieron, hay que acep­
tar el concepto universal de que la más importante 
de ellas, la decisiva, la apremiante, la frresistible, 
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fué la determinación inexorable de los Estados 
U nidos de acabar en México con la política del 
gobierno francés, á la que debían amenazas y hu­
millaciones por su acción durante la guerra entre 
esclavistas y unionistas. El error enorme de Napo­
león fué no haberse desprendido del negocio mexi­
cano, corrio lo deseaba y como le convenía, antes 
que los Estados Unidos se lo impusiesen. Mas una 
vez cometida la falta, era preciso aceptar la humi­
llación y devorarla. Corregirla por el estúpido crimen 
de llevar á Francia á una guerra con los Estados 
Unidos, hubiera colocado á Napoleón en el último 
rango de los imbéciles y de los malvados. 

Maximiliano no supo apreciar esta solución in­
mutable de 11!- cuestión me:x;icana. Sobrepasando su 
obcecación los límites más amplios de la nec~dad·, 
pretendía que Napoleón 111 sacrificase en América 
á la nación que gobernaba y que la dejase desar­
mada ante la Europa agresiva. ¿ Suponía Maximi­
liano, no obstante ser un príncipe europeo é ins­
truído, que Napoleón era un autócrata perfecto, 
como los que suele producir la América Latina? 
Aun cuando así fuese, la más infeliz de las 
Repúblicas Latino-Americanas no habría consen­
tido á su más feroz caoique, sacrificarla completa­
mente por sostener á dos mil leguas de distancia el 

· trono de un príncipe extranjero, indiferente, anti­
pático ó desconocido para la nación que se pretendía 
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inmolar. El pueblo francés del siglo XIX inspiraba 
mucho respeto á todos sus· gobiernos y bastaba 
para la pérdida de Napoleón un movimiento de­
masiado brusco, una exigencia demasiado fuerte,. 
un programa un poco insensato. U na conducta 
regularmente despótica y desatinada era: suficiente 
para hacerlo caer con la facilidad con que habían 
caído los cuatro gobiernos anteriores. 

l:á mayoría de los escritores que se ocupan del 
Imperio mexicano, se irritan de que Napoleón 111 
haya abandonado á Maximiliano y lo hacen· res-· 
ponsable de la ejecución en el Ce(ro de las Campa~ 
nas. Si Napoleón hubiera abandonado á Maximi­
liano por capricho ó por dañarlo, el reproche seria 
merecido; pero no siendo posible negar que N apo­
león estuvo obligado á elegir entre retirar sus 
fuerzas de· México ó aniquilar á Francia en una 
guerra con los Estados Unidos y á su propia dinas­
tia, el abandono de Maximiliano· fué un deber sa­
grado, porque todo gobernante debe violar sus 
compromisos personales si su cumplimiento conduce 
á la nación que gobierna á su ruina ó le impone 
costosisimos sacrificios en sangre, dinero y honra. 

El tratado de Miramar no fué presentado al Se­
nado francés; no recibi() la sanción _de Francia, 
legal ni de riiríguiiá. clise; fu{ uii. compromiso per­
so'rial. Y Napoleón hubiera hecho bien en violar 
niil veces el compromiso personal de sostener in-

45 
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deñnidamente á Maximiliano, siB límites en los sa­
crificios de Francia. compromiso que jamás existió, 
antes de conducir á. Francia á su pérdida y des­
membramiento. 

¿ Ignoraba Maximiliano que todos los compromi­
sos. personales. de los soberanos son y deben ser 
condicionales? Un soberano puede y debe responder 
de sus compromisos personales con sus intereses 
personales; pero ni la moral, ni la política, ni las 
,eyes admiten que un soberano deba responder por 
sus compromisos personales con los intereses na­
cionales. En tiempo del absolutismo existía invaria­
ble la palabra del rey. Cuando las naciones han. de­
jado de ser una propiedad absoluta de los reyes, no 
puede aistir la inmutable palabra del rey, Napo­
lCÓII comprometió á. Francia en sus proyectos per­
sonales; obtuvo el consentimiento de Francia para 
el objeto ostensible de la expedición de México y 
éste nunca fué sostener indefinidamente á. Maximi­
liaoo en tiempo y sacrificios. Tampoco foé éste .el 
compromiso personal y privado de. Miramar,:y ya 
he dicho y proba.do, además, que el tratado de Mi· 
ramar füé roto por Maximiüano, á. causa de no 
haber llenado las obligaciones que le correspondían . 
. Otros escritores han dicho.: si Napoleón III, les 

llabla recie. á IQS Estados Unidos, éstos hqbieran 
dejado su impertinencia y retirado .sus pretensiones 
dejando tranquilos á N11¡>oleón y a.l Imperfo. m~-
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cano. Esta afirmación tan grave exige, más que 
ninguna, pruebas concluyentes. - ¿Cuámlo han 
sido presentadas? ¡Nunca I La plutocracia ameri­
cana no quería .la guerra; .. pero tampoco quería 
la intervención· francesa en México. El poeblo 
americano quería lo mismo que el ejército, la re­
tirada de los franceses de México aun á co~ de 
la guerra, ó más bien dicho, deseaba la guerra 
para ,vengar las ofensas que la política de N apo­
Ieón le había impuesto durante la guerra de se­
cesión.· La plutocracia encontraba imposible ad­
mitir el derecho de inter.ención anruida de Europa 
en América y quería aplazar la guerra· hasta.que 
la reconstitución nacional fuese completa y repa­
radas las más grandes brechas financieras abienas 
por la guerra civil. El pueblo y el ejército estaban 
por la guerra inmediata. Estos hechos públicos é 
innegables no pueden probar que si Napoleón ha­
bla recio hubiera pisoteado impunemente la doc­
trina Monroe. 

Pero Francia tampoco queria la guerra con los 
Estados U nidos; comprendia los sacrifu:ios inmen­
surables. que debía hacer y comprendía también 
que la victoria no. quedaría de au lado. El pueblo 
francés hubiera ido á la guerra solamente ~ su 
honor hubiera sido seriamente atacado. Pero la 
simple probabilidad de un choque· tremendo y 
mona! con los Estados U nidos por sostener una 
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aberración de su gobierno, había. au con­
siderablemente la antipatía del pueb francés por 
la expedición de México. Don José Hidalgo, Mis 
nistro de Maximiliano en París, escribía al go­
bierno de Maximiliano en Enero de 1865, tres 
meses antes del triunfo definitivo del partido de 
la unión de los Estados U nidos : « Hace la opo­
sición. (la prensa francesa) pidiendo la vuelta del 
ejército y apareciendo como que "teme una compli­
cación con los Estados U nidos el día que hagan 
la paz. No debo ocultar que este último argu­
mento, se me presenta aquí día por día, por mul­
titud de personas que no me cabe duda nos son 
favorables, .pero que temen también ver á Francia 
empeñ.ada · en una lucha gigantesca y altamente 
impopular aquí, más. aún· porque no se tiene fé 
alguna en la alianza de Inglaterra (1). » 

Y si las personas favorables al Imperio mexi­
cano, querían antes de que terminase la guerra en 
los Estados Unidos la evacuación de México, para 
e.vitar una guerra gigantesca, altamente impopular, 
la presión del pueblo francés contra su gobierno 
debió de haber sido· inmensa después del triunfo 
comeleto del Norte en los Estados Unidos. Es 
seguro que no quedó al Imperio mexkano ni/una 
persona favorable, y con justida, después de la· 

(1) Juan de Dios Arias, Reseña del Ejéi·cito dél Norte, 
pág. 2~1 .. 
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toma de Richmond. Para los Estados Unidos era 
fundamental, lógico, necesario, de interés práctico, 
!!,O permitir á la Europa hacer conquistas en Amé­
'rica. Para Francia no era de interés práctico, ni 
teórico, ni de ninguna clase, ni necesario, ni su­
perfluo mantener una guerra costosa en México 
por una causa, que en realidad no era más que 
una estupidez. A Francia le, hacía honor ceder, 
porque nunca había visto con favor la interven­
ción de México; le hacía honor obligar á su go­
biern~ á que diese fin con una empresa que nadie 
aprobaba después de la reconstrucción 'de los Es 
tados Unidos; por último, le hacía honor no co­
locar _toda su fortuna cuando ganando, lo que era 
imposible, no podía obtener más que nuevas ca­
lamidades. 

Creo que no hay ejemplo en la historia de una 
obcecación igual á la d_e Maximiliano y sus parti­
darios, para no haber notado la imposibilidad de 
<J,Ue Napoleón se pusiera en pugna abierta con el­
pueblo francés, con la existencia de su dinastía, 
con la tranquilidad de la Europa ·y con el formi­
dable poder de los Estados U nidos, por sostener 
un convenio personal caduco para sostener un 
imperio mexicano sin elementos racionales de vida. 
La plutocracia americana mientras aplazaba la 
guerra, respetando el derecho de .gentes, pedía 
proporcionarle dinero suficiente _á J_uárez para or-
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ganizar y sostener una campaña formidable con 
fuerzas mexicanas .. ¿Con qué dinero contaba 1":axi­
miliano para sostener sus fuerzas? ¿ Co¡¡ el de Fran­
cia? El Cuerpo Legislativo estaba resuelto á no 
dar un peso más, ni el pueblo fra.ncés á consentirlo, 
ni Napoleón á solicitarlo. 

Veintiocho mil franceses, sin ayuda de fuerzas 
mexicanas, no podi&11 bastar á cubrir el pais y 
tenían que perecer poco á poco por las enferme­
dades, la fatiga, la deserción y los combates. Maxi­
miliano queria el envio de más fuerzas, pero nadie 
puede afirmar que Napoleón estaba obligado á 
ello y que Francia lo hubiera permitido. ¡ Qué es­
pantoso programa para Napoleón, enµegar al 
ejército de México ti la con.sunción lenta de una 
guerra interminable, hasta el momento en que las 
fuerzas liberales fogueadas por la campaña y dis­
ciplinadas, hubieran dado grandes batallas capaces 
de acabar con el prestigio militar francés y obli­
g¡,.ndo en consecu.encia á Napoleón á enviar consi.­
derables refuerzos,, lo que equivalia :i. declarar la 
guerra :i. los Estados Unidos! 

Tampoco es cierto que Napoleón III haya _¡¡bao­
donado á ~allimili:mo. A tiempo le dijo que 
FraDcia jam:i.s se babia comprometido :i. sostenerlo 
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indefinidamente, que le darla ayuda para que se sos­
tuviera, como era ya tiempo de que se sostuviese. 
Cuando Napoleón III vi6 que esto era imposible, 
le dijo leal y francamente que no siendo viable ei 
Imperio, pues oo son viables los gobiernos que 
para sostenc;rse necesitan de las bayonetas extran­
jeras indefinidamente, no le quedaba más recurso 
que abdicar. Napoleón dijo á Maximiliano; el gran 
enemigo del Imperio mexicano son los Estados 
U nidos, no he podido lograr á pesar de mis es­
fuerzos, y los hizo muy grandes, que reconozcan 
al gobierno imperial; la cuestión interior y la ex­
terior están perdidas; hay que concluir con este 
negocio. A esto no se puede llamar abandonar á 
un aliado ni á un protegido. Hubiera habido aban­
dono en el caso de que Napoleón se hubiese com­
prometido á sostener á Maximiliano indefinida­
mente y á pesar de la oposición que hicieran los 
Estados Unidos. 

Si Maximiliano hubiera tenido el noble carácter 
que ind~bidamente se le atribuye, hubiera sido el 
primero en reconocer la necesidad de no lanzar á 

Francia á una guerra gigantesca á dos mil leguas 
de distancia, desarmándola ante Prusia, para ha­
cerla derrotar en A~érlca. Napoleón 111 habla 
cobrado á Maximiliano los gastos de la expedí• 
ción, pero no las ocho mil vidas de franceses que 
hasta entonces costaba el trono mexkano. El Em-
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perador de México debió haber sostenido por mora­
lidad, .las palabral! que por nervosismo pr¿nun­
ció en Zoquiápam : • No quiero que por mi causa 
se derrame más sangre ». Desgraciadamente su 
sombría ambición lo había dispuesto todo admira­
blemente para que Márquez y Miramón lo con­
vencieran de que eran capaces de derramar toda 
la ·sangre necesaria para calmar la ardiente sed del 
Archiduque para reinar. 

El partido conservador sabía muy bien que la 
conservación dé la armonía entre Maximiliano y 
los franceses, significaba la abdicación. El trabajo 
conservador fué .magnífico. como astucia;:iá1sed~d, 
perfidia para separará Ma~imiliano de la sana in­
fluencia francesa respecto de sus intereses, que eran 
puramente P~l!!!~e_11, pues Maximiliano no repre­
sentaba ninguna causa mexicana, ni fra1:1cesa, ni 
humanitaria. El mejor medio de impedir que sin- . 
tiera la acción salvadora del Mariscal Bazaine fué 
inculcarle que era su enemigo político y per­
sonal. 

Subyugado Maximiliano por la obsesión mor­
bosa de que Napoleón debía provocar una. guerra 
con los·Estados Unidos, el odio contra Francia lo 
agitaba y respondía á las insinuacicnes qóe .se le 
hacían para que abdicara, con la recriminación. 
A Fischer llegó á escribirle desde Querétaro : « Un 
proscrito que narrase exactamente las últimas in-
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famias de los franceses ( 1) ». Y participaba al mis­
mo tiempo al Profesor Bilimeck : « Por donde no 
l}abía disidentes las poblaciones nos han hecho 
excelente acogida, suspirando por la paz y mal­
diciendo á los franceses (2) ». Y á su amigo Herz­
feld, le decía : « Ya deberá Ud. saber á la hora de 
esta, como los franceses que á todo el mundo hacen 
feliz; abandonaron por fin á México ... fuéronse 
de tapadillo, no como quien puede volver el rostro 
.á la obra que tras sí dejó, sino como quien no se 
atreve á volverlo por temor de que se le arroje á 
la cara la inmundicia que marca sus huellas. Y 
asi es la verdad, que sólo inmundicia dejaron y 
mucha (3) ». Cualquiera que fuese la conducta de 
los franceses en México, no tocaba al Archiduque 
examinarla, por haber sido siempre el cómplice y 
en muchos casos el instigador. Declarar que los . 
franceses sólo inmundicia hablan dejado en México, 
colocaba á Maximiliano en lm puesto ignómi­
niosq, sobre todo ·si se atiende que mandó á Paris 
al Comandante Loysel con un informe á Napoleón, 
rogándole le mandara más franceses; recomendó 
.á su Ministro Hidalgo pidiera á Napoleón más 
franceses; estuvo de acuerdo con la Emperatriz 
Carlota en sus felicit,aciones al Mariscal Bazaine, 

(1) Basch, pág. r48. 
(2) Basch, pág. 154, 
(3) Basch, pág. 108. 
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con motivo de que los franceses eran lo i1nico con 
que se podia contar para sostener el Imperio y 
civilizar á los mexicanos; mandó á Almonte para 
que suplicase á Napoleón que los franceses se que­
daran aún tres ali.os más en México y por último 
envió á su mujer, para que llorando pidiese al 
César francés continuasen sus tropas sosteniendo 
con sus inmundicias el trono de Maximiliano. 
Hablar de los franceses como lo hacia Maximiliano, 
era lo mismo que dimitir de toda dignidad per­
.11onal, habiendo sido Maximiliano el infeliz súbdito 
incondicional de los franceses, no porta fuerza, sine 
por las conveniencias inmorales de. su ambición. 

Hay otro hecho oprobioso para el Archiduque : 
haber repudiado las deudas que él· mismo había 
contraído con Francia y con el gobierno de Napo­
león. Cuando un gobierno no puede pagar, lo dice 
lealmente á sus acreedores; pero no les niega sus 
derechos, ni salda con una impertinencia. Al ocu­
parse· de los acontecimientos de Orizaba, Maximis 
liano dice entre sus Apuntes : • Los_Jranceses 
exigen rrii . salida P,&ra. arreglarse ~on Ort;ga; y 
h_c!C_e_~_p~gá:r~ M~i~; mi permanencia salva al p~ís 
de este pelig,ro (i) •· De modo que Maximiliano . 
poñé' su firma al calce ele contratos de empréstitos, 
celebrados con él por particulares que no .sé han 

(1) Bascb, pág. 103. 
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comprometido más que á soltar su dinero, y. luego 
ese mismo deudor que se intitula hombre honrado 
y noble, se proclama salvador del pais, resolviendo 
burlarse de sus acreedores. La inmoralidad de 
Maximiliano es asquerosa hasta para un caballero 
de industria; se declara salvador del país, repu­
diando deudas que él mismo le ha echado encima; 
debió haberlo salvado, no contrayendo esas deudas, 
ni admitiendo comprar su corona con la ruina 
inevitable de la nación que iba á gobernar. « Tanto 
más, añade Maximiliano en sus A.puntes~ que quie­
bro el tratado de aduanas », es decir el convenio 
de 3 1 de Julio de 1866. Y esto lo decía á princi­
pios de Noviembre. Lo que equivale á decir á 
un acreedor; si no me presta Ud. la cantidad que 
necesitó, no le pago lo que ya le debo y ni siquiera 
se lo reconozco ». Esto hizo Maximiliano con 
Francia, y á semejante acto se le llama en todas 
partes fulleria. Aun cuando Napoleón hubiese de­
clarado la guerra á Maximiliano, éste no tenía de0 

recho para repudiar las deudas que habla contraido 
con los subscritores de los empréstitos. 

Según el convenio de 31 de Julio de 1866, que 
habla substituido al de Miralilar, Maximiliano debía 
comenzar á entregar al gobierno francés la mitad 
del producto liquido de las aduanas, el 1º de No,­
viembre de 1866. Hubiera estado en su derecho si 
suspeiide sus pagos y pide esperas .á sus acree-
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dores; pero en vez del camino decoroso, tomó el· 
de repudiar sus deudas, creyendo obtener vivas 
simpatias de la nación á la que se las había im­
puesto. Nada extraño, ni de censurable, ni de in­
conveniente tuvo que Napoleón, conociendo la 
actitud profundamente agresiva de su protegido 
despechado, hubiese enviaclo al Mariscal Bazaine 
el 13 de Diciembre de 1866, el muy conocido des 
pacho que aniquiló la mayor parte del ejército de 
Maximiliano : « ~11.~.a~. la Legión extranjera y 
á todos los franceses, soldados ó paisanos, que quie­
ran hacerlo, y á las Legiones austriaca y belga, si 
lopiaeri (í). ·:,, 

Maximiliano y sus consejeros debieron prever 
este golpe, que los privaba repentinamente de 

. 15,000 hombres de buenas tropas. Las Legiones 
austriaca y belga pidieron irse, aconsejadas sobre 
todo por los Ministros de Austria y Bélgica cerca 
de Maximiliano. En esto hicieron bien; antes que 
todo diplomáticos, porque su misión era cuidar de 
los intereses de los súbditos de sus respecti'vos go­
biernos y de ninguna manera de los del Emperador 
de México. 

(1) Kératry, pág. 265. 
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Si la ira de Maximiliano contra los franceses por 
no haber emprendido una guerra con los Estados 
U nidos fué indigna de un príncipe culto y de un 
.hómbre serio y honrado, la -deslealtad archiducal 
contra el Mariscal Bazaine, alcanzó proporciones 
increíbles. En su comportamiento con el jefe del 
cuerpo expedicionario, el Emperador de México, 
lució toda la ruindad de su carácter. 

El 5 de Febrero de 1866, Maximiliano decía ca­
riñosamente al Mariscal Bazaine : « Acabo de saber 
el precioso servicio que habéis prestado á mi go­
bierno, p·restándole ayuda recientemente en una 
crisis importante y bien difícil ( 1 ). » Este servicio 
fué prestar al erario mexicano imperial, en los mo­
mentos de absoluta indigencia y cuando la mayor 
part.e de las fuerzas maximilianistas se iban á des­
bandar por falta de haberes durante dos meses, un 
millón de pesos, desobedeciendo las órdenes ter­
minantes de Parls, para no prestar ni 'un franco. 

El 3 de Abril de I 866, decía Maximiliano afec­
tuosamente al Mariscal : « Me es muy grato saber 
que el tesoro francés se encarga de cubrir las nece­
sidades de mi Legión austro-belga. En esto veo una 
prueba de la simpatía de vuestro gobierno por la 
causa de México (2). » Y el 16 de Mayo siguiente, 
decía Maximiliano al Mariscal : • Puesto que ha-

(•) Kératry, pág. 99. 
(2) Kératry, pág. 121 
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béis colocado tan generosa.mente á nuestra dispo­
sición todos los medios que están á vuestro álcance 
para organizar el ejército nacional, os pido agre­
guéis un nuevo servicio á los que os debemos 
ya (1). » Y en 3. de Junio de 1866 decia; « Tales ei 
plan que he aceptado definitivamente, después de 
que me habéis ilustrado con vuestros consejos; se 
ha concedido únicamente con el objeto de concen­
trar una organización, que sólo vos y vuestros dig­
nos oficiales pueden realizar (2). • Y el 21 de octu­
bre de 1866, el afable Maximiliano, en camino para 
Orjzaba, escribía al Mariscal Bazaine desde Ja ha­
cienda de Zoquiápam , n No dudo que agreguéis 
esta nueva -pt"aeba de verdadera amistad á mdas 
las que nos habéis dado .(3) "· 

Al mismo tiempo que Maximiliano se irumifes... 
taba agradecido y altamente satisfecho con la con­
ducta del Mariscal Bazaine, trabajaba activamente 
para perderlo en el ánimo del Emperador Napo­
léon. « Parecerá cxtraiío, dice Kératry, que el F.m­
perador y la Emperatriz de México hayan podido 
quejarse secretamente al Emperador N apoleó,n del 
general en jefe, pidiendo que fuese llamado á Fran­
cia. Sin embargo, esto. era lo que pasaba hacía mg.­
chos meses ya, sin saberlo el Mariscal, el cual supo 

(1) Kératry, pág. 127. 
(2) Kératry, pág. 134. 
(3) Kératry, pág. 212:. 
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la verdad en el mismo París más tarde (1). »' No 
e$..posible censurar al Mariscal Bazaine que no haya 
visto con agrado .y que no haya tenido buena vo­
luntad para el Emperador M.aximiliano, después de 
conocer · las gestiones de este prlncipe para perderlo 
en el ánimo del Emperador Napoleón III. 

Zamacois, que no era francés, ni tenia simpatía 
por el Mariscal, no puede dejar de honrar la ver­
dad al escribir : « Por su parte el Emperador de 
México, cuando hacia muy poco que acababa de 
hacer acusaciones muy graves contra Bazaine; en 
la Memoria presemada por la Emperatriz Carlota, 
escribia el 20 de Octubre al Mariscal.: « En estas 
« circunstancias dolorosas y dificiles, cuento más 
« quenuncaa>n la lealtad y la amistadque siempre 
« me habéis mostrado (2.) '"· 
· A la deslealtad de Maximiliano Zamacois la llama 
dulcemente contradicción, pues dice miriéndose á 
las lineas preinsertas : « En medio de estas contra­
dicciones que dejo indicadas y de las cuales podría 
presentar un número asombroso •.• (3) •· 

Maximiliano, el 10 de Enero de 1867, hizo llamar 
al Mari!ICal Bazaine á la hacienda de la Teja y tuvo 
con él una larga y expansiva conferencia. El Ma­
riscal con tanta lealtad como exactitud le dijo 

(1) Kératry, pág. 135. 
(2) Zamacois, tomo XVIII, pág. 600, 
(3) Zamacois, tomo XVIII, pág. 600. 
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« Desde el día en que los Estados Unidos han opuesto 
altivamente su veto al sistema imperial, el trono 
era efímero; aun cuando V. M. hubiese obtenido 
cien mil franceses ..•.• mi opinión hoy es que S. M. 
se retire espontáneamente ( 1 ). » Los hechos han pro­
bado que el consejo nada tenía de pérfido y que 
por el contrario era inmejorable. 

« Al momento de separarse, Maximiliano contestó 
al Mariscal : « Tengo la mayor confianza· en vos, 
« porque sois mi verdadero amigo (2). » Algunos días 
después y sin que Maximiliano y Bazaine hubieran 
tenido motivo de hostilidad, el Emperador de México 
denunciaba á su verdadero.amigo, todo un Maris­
cal de Francia, como ladrón de muebles y de ca­
rruajes del· Estado, « Su Mariscal (Bazaine), es un 
hombre muy honrado que antes de marcharse ven­
dió los muebles, cuyo uso le había concedido el go­
bierno; y así como convirtió en moneda contante 
los coches de Santa Anna, que eran propiedad del 
Estado y que Juárez respetó siempre (3). » 

No puedo decir cosa alguna sobre los coches de 
Santa Anna, pues no tengo datos para hablar sobre 
el asunto; pero respecto á la venta fraudulenta de 
los muebles, de que habla Maximiliano, es una ca-

(1) Kératry, pág. 287. / 
(2) Kératry, pág. •87. 
(3) Maximiliano á HerzfeJd, 26 de Marzo de J 867, - Basch, 

pág. ig8. 
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lumnia de la especie más vil y estúpida, porque el 
mismo Archiduque presenta la prueba plena de la 
inócencia de Bazaine ·en este negocio. 

El Diario del Imperio publicó la muy conocida 
carta que tiene valor de escritura pública. 

« Mi querido Mariscal Bazaine : 
« Queriendo dar á V. E. una prueba tanto de 

amistad como de reconocimiento por los servicios 
prestados á nuestra patria, y aprovechando la oca­
sión del matrimonio de V. E., damos á la Mariscala 
Bazaine el palacio de Buena Vista, comprendiendo 
el jardín y los muebles. • No admite duda que 
Maximilia110 descendió á vil calumniador. 

La carta de Eloin publicada por todas las obras 
que se ocupan de la Intervención y el Imperio, im­
presionó á Maximiliano y confirmó su ,resolución 
de no abdicar, no la determinó."'13asch dice que 
Maximiliano se sintió vivamente ofendido cuando 
·supo que entre Napoleón y los Estados Unidos se 
habla celebrado un convenio para establecer de 
común . acuerdo un gobierno republicano después 
de la abdicación del Archiduque. Nada de ofenmvo 
para el E.mperador de México, había en que una vez 
consumada la abdicación, el gobierno frapcés no 
·quisiera dejar el triunfo completo á J uárez·, abando-

,< -. j lv,· r / /)-,., . / ,/j, / , 4) . , 
, r~ / 1 , I . 1 

¡" ! /~'-- /,.,,,__ ¡/, l. f // / __ ........ ,.. ;<· 
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nando toda- esperanza de salvar todo ó parte de los 
intereses franceses comprometidos en la aventura. 
La ligereza de Maximiliano foé grande y pueril por-

. que jamás hubo convenio expreso, ni tácito;. ni de 
clase alguna, entre Francia y los Estados U nidos 
respecto á la sucesión de Maximiliano; ni podía 
haberlo, puesto que los Estados Unidos habían re­
conocido siempre é inflexi~~mente á Juárei! C(!mo 1, 

Presidente legítimo, F ft L S () , /'· 1 · ' 

La misión-de.Mr; Campbetl y del General Sher­
man era contraria á las aspiraciones de Francia y 
de. todos• los pretendientes mexicanos al gobierno 
de México · contrarios. á J uárez. Con gran claridad 
comunicó oportunamente Don Matías Romero á 
J uárez el extracto completo de las instrucciones 
dadas á los comisionados Campbell y Sherman 
para el· caso de· que Maximiliano abandonara á 
México. 

« Comienzan diciendo, que cuando Mr. Camp­
bell llegue á la República, estará· ya á lo menos 
una parte del ejército invasor en camino para 
Francia;· que el gobierno francés ofreció retirar 
sus fuerzas en tres porciones, en los términos que 
Ud, conoce y que aun cuando algunos han'audado 
de que lleve á cabo este convenio, el Presidente 
Johnson· está satisfecllo. de que se cumplirá fiel­
mente : que el gobierno francés no•ha ofrecido nada 
más, ni está· obligado á otra cosa¡,. mb. que á aca-
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bar de sacará sus fuerzas de México en Noviembre 
de 1 867 y á cesar entonces de intervenir en la Repú­
blica; pero que hay motivo para creer que se pro­
pone hacer dos cosas : hacer salir de México á Maxi­
miliano antes de la evacuación y verificar ésta en 
in solo destacamento en el curso de este mes; que 
este gobierno sabe que además de los partidos que 
sostienen en México á Maximiliano y al Ciudadano 
Presidente, hay· otros que tienerr diversos planes­
para restablecer el orden y consolidar la paz : que 
el gobierno de los Estados U nidos, no reconoce á 
ningún gobierno en México más.que· al que enca­
beza el Ciudadano Presidente : que Mr. Campbell 
no podrá por lo mismo reconocerá 'ningún otro go-

. bierno, jefe militar, ó combinación de personas que 
pretendan ejercer autoridad : qu_c;_eª_~,i.so_neo:esarÍl> 
podrá habl,ar_c!)n ellas y cómunicar sus planes al 
Departa,nento de Estado, con las observaciones 
que crea conveniente hacér : que los Estados U ni­
dos no se proponen adquirir parte alguna del terri­
torio, ni intervenir en manera alguna en nuestros 
asuntos, siendo stt_ deseo de que establezcamos con 
nuestro· libre alb.edrío el· gobierno que deseáremos : 
que el general del ejército de los ·E-stados U nidos que· 
lo acompafia, va autorizado· por el Presidente para 
prestamos ayuda material, con fuerzas de .tierra y· 
navales, cuando sea requerido por las autoridades 
legítimas y á_~u. j_uici9 convenga h~;·¡;~;;; .. - -· . 
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restablecer el ordeh en algún lugar ·y principal­
m'ellte ~n los puntos de la frontera ( 1). » 

El gobierno de los Estados U nidos comunicó estu 
instrucciones ál Ministro de Francia en Washing­
ton Marqués de Montholon. 

Es indudable que Almonte comunicó á los con­
servadores de México su conversación con el Duque 
de Persigny, por la que éste le hizo conocer las in­
tenciones de Napoleón de entregar la situación al 
General González Ortega, si Maximiliano abdicaba. 
Se comprende el interés supremo de los conserva­
dores para impedir· la abdicación de Maximiliano; 
pues J uárez, los Estados U nidos y Na poi eón se 
hallaban decididos á que el partido reaccionario no 
obtuviera el poder: La insensatez del Archiduque 
era la.única y liltima esperanza del partido conser-
vador. · 

.. 
El 4 de Febrero de 1867, Maximiliano recibió del 

Cuerpo Diplomático una nota altamente ofe~siva, 
que debió inspirar al· soberano la decisión de en­
viar sus. pasaportes á los signatarios de tan terrible 

(i) M, Romero al PreSidente Juárez, Correspondencia, tomo 
VIII. pág'.. 531, Documento núm. 726 .. Esta& in·strucclones se 
publicaron por el Gobierno de los Estados Unidos, con el men~ 
saje del _Présidente de 21 de Enero· de. 1867, dirigido á la Cá-
mara d~ Represr!!tantes. -
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documento, del. que copio lo siguiente : • En i;;;') 
momentos en que parece resolverse la crisis dolo­
,J»sa que creó en esta desgraciada nación el prema- , 
turo término de la intervención francesa, preciso es ¡ 
decirlo, ninguna garantía esperamos del gobierno 1 

de V.M. ·en favor delos súbditos á quienes respec­
tivamente debemos proteger. 

« Sólo la más estricta moralidad pudiera fundar 
nuestras esperanzas de que las vidas y propiedades 
sean respetadas en los días aciagos de que se pre­
sentan ya los primeros anuncios, y, por desgracia, 
los informes más verídicos que ministran extranje­
ros imperiales y honrados, avecindados en México 
afios atrás, con la corroboración de hechos de pú· 
blica notoriedad y de documentos auténticos, nos 
convencen lastimosamente de que V.M. está rodeado 
de hombres sobre quienes pesan inmensas respon­
sabilidades por procedí mientos vergonzosos. 

« Preside el Ministerio de V. M. el Sefior Licen­
ciado Don Teodosio Lares, quien ¡:,residía igual­
mente el de la administración del General Santa 
Anna, que sucumbió á fines de 1855. 

« Eran entonces Ministros con el Sefior Lares, 
los Sefiores Licenciados Don Manuel Diez de .Bo­
nilla, Don Ignacio Aguilar y .Marocho y el Señor 
Don Joaquín Velázquezde León. La administración 
sucesora de la del General Santa. Anna, encausó á 
los. expresados Ministros, por usurpación y abusos 
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del poder, presanta_ndo entre otros cargos, el de que 
los .Seiíores Lara y Aguilar habían extraído del 
tesoro treinta ,,,,¡¡ pesos, como un adelanto de los 
sueldos que en ·tres años futuros debían de deven­
gar; que el Señor Bonilla había dispuesto en pro­
vecho ·propio .de los fondos procedentes de los de­
rechos que pagaban los extranjeros por cartas de 
seguridad y de :pasaportes, y hasta se había apro­
piado algunas alhajas de uso del departamento de 
su cargo; y que el Seiíor Velázquez trasladó á 
su domicilio los fondos destinados á las mejoras 
materiales. y hasta .un piano, propiedad particular, 
presentado por su autor en solicitud de-un privilegio. 
El ,pFoceso .quedó .ábierto, la ,acusación vigente y 
nada.se ha ·sabido en vindi-cación de los ·acusados. 

-• El mando-de las armas del Imperio .está con­
fiado á los jefes Márquez y Miramón. V. M. no 
puede haber olvidado, porque en Europa están 
aún vivos los recuerdos, y los interesados resien­
ten todavía las consecuencias del atentado come­
tido por estos dos jefes á fines de 1860, violando 
los sellos de la Legación británica -y fracturando 
las cajas para extraer algunos millones remiµdos 
ali!., por el .gobierno liberal, residente entonces en 
el puerto de Veracruz, para pago de los dividendos 
de la deuda inglesa, millones que .desanarecieron 
instantáneamente . 

• "-. « No fueron otros sino los jefes Márquez y Mi-
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ramón, secundados activamente por el Gener~ 
o< Horán, que también figura en el gobierno ~~ / 
V. M., quienes resultaron responsables de los fríos I 
asesinatos cometidos en Tacubaya, en Abril de¡ 
1859, en jóvenes inermes, en ·médicos humanita-1 
rios y ·en habitantes pacíficos arrancados de sus: 
hogares en los pueblos circunvecinos. · 

« Esta penosa reseña, que la gravedad de las cir­
cunstancias y la consecuencia de nuestro deber nos 
obliga.A presentará la consideración de V. M.,fun­
dan suficientemente los motivos de ·nuestra, descon­
fianza en el apoyo y protección que de su gobierno 
tenemos derecho de esperar y explican también la 
razón .por qué en esta nota salvamos los usos co­
munes establecidos en las relaciones internado- · 
nales. 

« No incumbe á nuestra posición discutir si,es 
conveniente y humanitario prolongar. una -resis­
tencia · inútil que compromete intereses dignos de 
consideración; tócanos sólo demandar de V. M., 
como formal y solemnemente demandamos en 
nombre del .derecho de gentes, . seguridades efec­
tivas para los súbditos de nuestros correspondientes 
gobiernos, las cuales no pueden consistir sino en la 
remoción de los funcionarios antes expresados, y en 
el caso de que tal procedimiento no sea posible, pro­
testar, como desde luego protestamos, contra todo 
acto de violencia y exacciones, que como la de-

/ 
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rrama del uno por ciento sobre capitales se pretende 
, ejercer en las propiedades y en las personas de los 
mismos súbditos. 

« Sirvase V. M. aceptar nuestros respetos. Al-
. fonso Danó, Ministro Plenipotenciario de Francia; 
A. D. Magnos, encargado de negocios ·de Pru­
sia; El Marqués de la Rivera, Minis_tro Plenipoten­
ciario de España; Federico Hoorv-icl!y, encargado 

'._/ ~ de negocios de Bélgica; C. R. F. Midclleton, encar­
gado de negoéios de la Gran Bretaña; Francisco 
Curtopassi, encargado de negocios de Italia ( 1 ). » 

Habiendo confiado Maximilian.o la suerte del 
Imperio á las sanguinarias espadas de los·.generales 
Márquez y Miramón y á las. exacciones y violen­
cias, pues sin ellas no .era posible obtener dinero, 
era imposible que atendiese á la nota insinuante del 
Cuerpo Diplomático. Remover á Márquez y Mira­
món era acabar con el trono. En bien triste situa­
ción se había colocado el Archiduque ante los re­
presentantes de esa Europa, para quien pretendía 
guardar su honor ileso. El papel triste de volver á 
Europa con los franceses pudo ser el de un hombre 
honrado y verdaderamente noble que rechazi una 
guerra civil .sostenida en su nombre y á su bene­
ficio; aparecer ante el mundo obligado á echar mano 
de personas profundamente desprestigiadas para 

(1) General Santibáñez, Réseña históricá del Cuerpo del Ejére 
cito de Oriente, 'tomo _II, pág,.639. · 
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prolongar con actos de barbarie una situación in­
sostenible, no podía realzar la honra de Maximi­
fümo como príncipe ni como simple mortal. 

Tres días después, la noticia de la completa derrota 
de Miramón en San Jacinto por el General Escobedo 
y el terrible castigo de ciento y tantos extranjeros 
juzgados como filibusteros, impresionó vivamente 
al Archiduque, quien lleno de lucidez escribió á 
su Ministro Lares la siguiente memorable carta : 

Mi querido Ministro Don Teodosio Lares : 
« La situación de México me conmueve · profun­

damente. Cada resolución adoptada para terminar 
la guerra civil nos conduce á encenderla con más 
fuerza, y por todas partes donde se pretende con­
solidar el Imperio corren torrentes de sangre sin 
obtener la menor ventaja, 

« Se esperaba que una vez el Imperio emanci 
pado de la intervención francesa, nuestra acció~ 
se haría sentir de una manera saludable en favor 
de la paz 6 del bienestar de las poblaciones. Des~ 
graciadamente ha sucedido lo contrario y si losJ 
acontecimientos, para siempre lamentables, de San: 
Jacinto y del Monte de las Cruces no sirven para 
abrirnos los ojos, constituirán el recuerdo .más' 
amargo del Imperio. 

« Se prometía mucho de la habilidad, de la actH 
tud,. de la lealtad, del prestigio de los Generales¡· 
Mejía, Miramón y Márquez. Pretextando el mal 

\ 
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<stado de su salud, el primero ha dejado el servi-

l cio; el segundo ha .sacrificado, .ca. si sin combatir,en 
la primera batalla .que ha dado, todos los,elanentos 
que se le.hablan confiado: el tercero después de:ex­

! torsionar por los medios más violentos á los ciuda-
1 danos laboriosos y pacíficos, ha ordenado una expe­
¡ dición mal calculada, cuyos sangrientos resultados 

nunca serán bastante deplorados. 
« Al mismo tiempo, el tesoro se encuentra ago­

tado; para hacer miserablemente frente 11 los gastos 
de algunos ramos de la administración, es preciso 
imponer préstamos forzosos, imposibles de ,realizar 
y decretar·.contribuciones extraordinarias.miis,odio­
sas,que productivas.· 

« El lmperio no ,cuenta ni ,con e!a·fuerza ·moral 
·ni con la material; los hombres y·el.dinero le huyen 
y la opinión.se pronuncia contra él de todas las ma­
neras posibles. 

« Por otro lado, las fuerzas.republicanas, que in­
justamente se ha pretentido representar desorgani­
zadas y animadas solamente del deseo de robar, 
prueban por sus actos que constituyen un ejército 
homogéneo, estimulado por el valor y la habilidad 
de su jefe, y sostenido por la idea grandiosa Jié de­
fender la independencia nacional, que cree compro­
metida por el Imperio. 

« En una situación tan critica, no 'tenemos •si­
quiera el recurso de apelar al sllfragio universal de 
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las p.oblaciones, puesto que el voto de algunas lo-·¡ 
calidades ocupadas por las armas imperiales. nad~ 
significarían en cuanto á sus resultados. El mo­
mento de emplear este medio ha pasado; debemo 
renunciarlo para siempre { 1). ~: · 

Hasta aquí exceptuando el primer párrafo, es¡a 
car.ta por su vigor, su lucidez, su lógica y por el 
conocimiento exacto de la situación, parece haber 
sido escrita por Don Sebastián Lerdo de Tejada. 
El primer párrafo es inaceptable por su falsedad. 
Hemos visto que lo que decidió á Maximiliano 
á no abdicar fué el ofrecimiento que .Miramón y 
Márquez hicieron de sus flamígeras ,espadas. Al 
aceptarlas, el Archiduque no podía tener la reso­
lución de terminar la guerra civil, porque las espa­
das sirven precisamente para lo contra-río. 

· En su bien escrita carta, hasta .donde la he co­
piado y con la excepción señalada, Maximiliano 
muestra indignación y pesar por haber sido en­
gañado por los conservadores, que fueron los que 
le pr.ome#eron que tan pronto como se hubieran 
retirado los franceses, la nación, que los aborrecía, 
daría inmediatamente pruebas de saber y poder 
por sí sola sostener al Imperio, que era su ideal. 
Los conservadores habían presentado á los Gene­
rales Miramón, Márquez y Mejía como invencibles, 

(1) Masseras, pé.g. 162. 
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y asegurando que donde desnudaban las espadas,. 
alll les llovían los laureles de la victoria. 

Hablan asegurado también que el deficiente del 
presupuesto desaparecería desde el 1 • de . Enero, 
sobrando recursos legítimos para el sostenimiento 
del Imperio y, por último, públicamente afirmaban 
que las fuerzas liberales eran solamente chusmas 
de bandoleros sin más' dirección que el· olfateo del 
pillaje. 

En la pane de la carta á que aludo, Maximiliano 
decía en · realidad á los conservadores : « He sido 
vilmente engaliado por Uds.; el Imperio está irre­
misiblemente perdido; Uds, Je han dado, con su 
ineptitud, desprestigio y . exacciones, el último 
gol¡,e ». 

Después del sentido de su carta, no Je quedaba 
más recursos que fugarse como Santa Anna en 
1855, ó entregarle la situación á Juárez incondi­
cionalmente. Cualquiera de estas dos soluciones 
Íínicas eran de esperarse, tanto más cuanto que 
Maximiliano continúa su carta con el siguiente 
P,árrafo : 

( " He contraído hacia México el compromiso 
solemne de no ser jamás causa para prolongar la 
efusión de sangre. El honor de mi nombre y la 
inmensa responsabilidad. que pesa .. sobre mi con-

. ciencia delante de Dios y de la historia, me pres­
criben no diferir por más tiempo Ul)a gran resolu-
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ción que haga cesar inmediatamente tantos males ». I 
Pespués de este párrafo, la gran resolución ¿ 

pÓdia ser mis que entregar la situación incondi­
cionalmente á J uárez, porque la fuga dejando los 
elementos aún existentes de guerra á los conserva­
dores, significaba la continuación de la guerra 

· civil y por consiguiente « no se hacían cesar inme­
diatamente tantos males ». La sorpresa es in­
mensa, cuando se ve que esta gran resolución, q_ue 
no podia ser más que la que acabo de indic¡ir, fué 
pedir un nuevo consejo á;,;Láres; Es decir, la carta 
de Maximiliano, después de .tecónocer lo insoste­
nible delasituadón, se reducia,áesc:ribir á Lares: 
u He sido vilmente engaliado por U d. en nombre 
propio y de su partido; el Imperio está perdido; 
estoy resuelto á que no se derrame más sangre; 
pero deme U d., que supo tan bien engáfiarme, un 
nuevo consejo, » La gran resolución fué ridicula, 
pues consistia en. pedir consejos á los que hablan 
probado darlos detestables. 

El Ministerio Lares debió responder con su di­
misión, como hace todo ministerio honorable que 
no puede sufrir que su soberano le diga que lo ha 
engafiado y que sus labores han sido y son pro­
fundamente perniciosas .. Pero .en vez de dimitir, 
Lares contestó con una carta. pérfida y que sólo 
podia causar efecto en un desequilibrado román­
tico y voluble, como Maximiliano. 
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~b~}e_erse ínteg,ra la. 0!11ª respi¡esta de Lares, 
porque estos- documentos constituyen verdadera­
niente .. ei'pfáno dondé la perfidia y la ambición 
traz~ron el cadalso· de Quer.étaro y la destrucción 
prÓnta y definitiva del partido conservador. 

/ • Sire: 

« México, Febrero I o de 1 867: 

/!// 
• La carta de V-:M, fecha de ayerme ha·turbado 

profundamente y cumpliendo con mi deber he 
reunido _inmediatamente el · ministerio que tengo 
el honor de presidir, Después de examinar concien­
zudamente esa carta, :nuestro primer movimiento 
fué renunciar las funciones con que- nos ha hon­
rado la confianza de· V. M. á causa de la persuasión 
del actuai ministerio, de no hallarse· en estado de 
seguir la difícil política que V, M. se propone 
adoptar, El ministerio cree que. en. la extremidad á 

que nos ha reducido la deslealtad del gobierno 
francés, el exterminio completo de uno de los ad­
versarios puede solamente asegurar la victoria 
del otro y restable,;er la pll{, Pero una con~era­
ción nos ha decidido á no .ejecutar esta. idea de di-

' misión; puesto que·V. M. ha aceptado con tanto 
\ valor como abnegación el voto de los consejeros 
\ y resuelto permanecer á la cabeza dé la nación, 
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tenemos el deber de quedar cerca del trono y de) 
dividir con V. M. todas las amarguras.del presente 
y todas las it1certidumbres del porvenir ( 1 ). » _ .. --· 

En este párrafo, el ministerio prueba no haber 
querido entender la carta de Maximiliano. El pri­
mer movimiento del ministerio fué presentar su, 
dimisión, pero debió presentarla por el fracaso 
completo de su programa, con el que sólo se había 
c;oriseguido emp~rar la situación. Había otro mo­
tivo para renunciar y era esa nueva política dificil 
que se proponía seguir Maximiliano y con la que 
no estaba conforme· el partido conservador. Pero 
la falta de entendimiento de la carta se hace sentir 
·en la frase : « el exterminio completo de uno de 
los dos.adversarios puede sólo asegurar la victoria 
del otro y restablecer la Pªi ». Eso se pudo decir 
en Orizaba el 20 de Noviembre de 1866; pero lo 
que decía Maximiliano el 9 de Febrero de 1867 en 
su carta era que: el adversario exterminado iba á 
ser él· y que precisamente buscaba evitarlo. Jl4axi­
miliano no quería seguir la lucha para ser exter­
minado, como lo indicaron los acontecimientos, y 
Lares debió probar que el partido conservador es• 
taba en condiciones de no ser exterminado. El Ge­
neral 0on Tomás Mejía, á quien MaxiÍIÍiliano 
acusa en su citada carta de haberse separado del l 

( 1) Masseras, pág. 167. 
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/ r 
~:!i_':_i~J?,~lo _pretexto de enfermedad, declaró al 
fiscal de su causa, Seli.or Aspiroz. que « creyó . 

· · desde entonces, es decir, desde que se decidió la 
panida de los franceses, completament~ perdida la 
·causa del Imperio y que continuó soste11iéndola 
sin fe y obligado por el honor ( 1) ». 

Lares no era amigo personal de Maximiliano, ni 
como tal había sido llamado al poder, sino como 
jefe de un panido que había ofrecido sostener el 
trono en beneficio de dicho partido. Lares, pues, 
no tenía derecho á volverse personalista y si lo hizo 
fué para no dimitir y engaliar á su soberano, 
cuando en el programa del miJJ.istedo sól.o. eµt.ra­
baO: los interes~_de los cqn_servad,;,~~ •. yjñ ºiiingÍín 
caso el ·pensamiento del sacrificio por la p~Í:sona 
del Archiduque: · 

Lares continuaba su carta con notable hipocre­
sía : « Esta resolución tomada (la de no dimitir), 

1 rogamos á V. M. juzgue de nuestra adhesión 
! li su persona por el sacrificio que hacemos de 
! nuestras opiniones para secundar su deseo de po­
', ner fin á la guerra por medios que· nos son antipá­
. ticos. 

1 
· « As! establecidas las cosas y en vista de las 
últimas determinaciones de V. M. voy á exp_onerle 

1 el único medio que creo practicable para ·résolver 

(1) Reseña del Ejército del Norte. Primer interrogatorio al 
General Mejía, , , . 4,_ 

-A /.~ , __ ¡,,,;;, 7.s,_/-~ . 
PI . A A;-,./.,. - 1/1 '-· 

~-~ f ',. . --- ' ~ 

. ,1/~ I I ) '· /, , 

¡,, / 
/. 
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la crisis que aflige á México desde hace cuatro 
meses. 

« Antes que todo debemos evitar á la Capital 
las ~alamidades de un sitio· y los horrores de un 
asálÍo; es pues preciso ir á. tentar afuera la solu­
ción, á Querétaro, por ejemplo; donde el Imperio 
cu~nta aún numerosos adherentes. Concentrando en 
esa plaza el mayor número posible de tropas re­
gulares, bajo las órdenes de generales los más re­
nombrados y los más leales, á fin de constituir. un 
ejército respetable,. convendría que V. M. tomase 
el mando en jefe, para impedir las rivalidades. y 
las divisiones inevitables entre nosotros, cada vez 
que se encuentran en presencia dos ó más oficiales 
del mismo grado. · 

« Habiendo tomado asi una actitud verdadera­
mente fuerte, que haga comprender á los republi­
canos que deben. encontrar aún enérgicas resistenª 
cias, se deberá entrar directamente en negociaciones 
con Don Benito J uárez. Es probable que rehu­
sará y aquí se presenta la dificultad para conse­
guirlo; se podrá apoyarse en. el estado de fatiga 
en que se encuentra la nación y en la laxitud. que 
debe abrumar necesariamente á. los que. siguen la 
lucha. La apelación· al voto. público no será pro­
puesta en ningún caso. Juárez es un fanático de la 
legalidad de su titulo; cree de buena fe en su mana 
dato y nunca consentirá en ·ponerlo á discusión·,. 

47 
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' « El debate se limitará á consentir que se estipulen 
'las reformas constitucionales siguientes por-el pri­
. iner Congreso : 

« 1• Creación de un Senado. 
« 2• lnamo.vilidad de los ministros de la Su­

prema Corte, con excepción de su Presidente, que 
será renovado cada ocho añ.os y nombrado por el 
Congreso. 

« 3• Elección directa drl presidente y de los di­
putados. 

« 4• Restitución del voto· activo y pasivo al 
clero. 

« 5° Libertad á las corporaciones de adquirir 
bienes arreglando un modo de enajenación para 
los valores mobiliarios que ádquieran . 
. · « Seria necesario estipular expresamente que el 
gobierno republicano proclama una franca amnis­
tia y que las personas de ella exceptuadas serán 
juzgadas por lo• tribunales ordinarios, con todas 
las garantías que aseguraban las leyes en vigor, 
antes del 31 de Diciembre de 1861, éonsiderando 
derogadas las promulgadas posteriorment~/sobre 
la materia. 

« Convendría igualmente obtener que la Repú­
blica reconocier-a la deuda interior contraida 'por el 
Imperio y. admitiera como válidas las concesiones 
y privilegios industriales y comerciales acordados 
porV.M, 
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« De este manera, las reformas constitucionalis­
tas satisfarán las aspiraciones del partido conserva­
dor y los intereses del clero; lá amnistía y el juicio 
por los tribunales ordinarios tranquilizarán á las 
personas que se han comprometido por el Imperio; 
si/ se obtiene además el reconocimiento de la deuda 
y de las concesiones, los interesados en ellas s6lo 
deberán congratularse. 

« Considero el más profundo secreto como de 
una importancia vital en todo este negocio. Es evi­
dente, en efecto, que si antes de llegar á un arre­
glo definitivo, el alerta fuese dado á algunos de .' 
los generales en jefe del ejército, las nobles miras: 
de V. M. se encontrarian en conflicto con su inte­
rés personal puesto en peligro por la cesaci6n de 1 

la guerra y el restablecimiento del orden. 
« No me alienta la esperanza de qu·e V. M. verá 

el éxito coronar ·sus nobles esfuerzos; pero suceda; 
lo que suceda, tendré para mi la satisfacci6n de nd 
haber retrocedido ..... Teodosio Lares ». 

Un soberano tiene derecho á entablar negocia­
ciones secretas para cualquiera clase de negocios; 
pero ·una · vez negociado algo, tiene que obrar del 
modo siguiente : Si ·es un soberano de derecho di­
vino, no está obligado á dar cuenta á nadie de sus 
actos y puede en consecuencia celebrar tratados 
con las demás potencias por pernidosos que sean 
á su patria y sin responsabilidad alguna. · Si es 
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soberano emanado de la voluntad nacional, los 
tratados secretos deben. obtener la sanción del 
Cuerpo que la nación haya designado constitucio­
nalmente para ·tales casos. Pero Ma~imiliano no 
era monarca de derecho divino y aun cuando él 
se titulase de origen popular, no existía. el cuerpo 
constitucional · nombrado por la nación para san 
cionar los arreglos secretos de paz. 

Maximiliano, en aquel momento, era un sobe­
rano por el voto de dos caudillos. Márquez y Mi­
ramón, que disponían de la mayoría del ejército 
imperialista. Maximiliano te11ía el derecho de en­
tablar negociaciones secretas con Juárez; pero te­

nla el deber y la necesidad para hacerlas efectivas 
una yez convenidas con.Juárez, de obtener la san­
ción de los jefes que disponían de la mayoría del 
ejército imperialista. 

Ni Lares ni Maximiliano. obraban mal procu­
rando iniciar negociaciones secretas con J uárez. 

¿Qué intereses representaba Miramón? ¿L~ del 
clero? Había manifestado y se le conocía que no 
era clerical. ¿ Los del trono? Había escrito en 1 862 
que no era monarqui~ta. ~- h!l,)?J~. vuelto á México 
llamado por Maximiliano, sino á recoger, sin más 
titulo que sµ esp_ada, la sucesión de Maximiliano. 
Lares calificaba bien; el interés de Miramón era 
personal; por consiguiente sólo podía satisfacerle 
el puesto que ocupaba Maximiliano ó el de J uárez. 
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Ahora bien, mientras Miramón tuviese probabili­
dades de vencer á J uárez, por pocas que ·éstas 
fuesen, no habla de admitir capitular, no teniendo 
más ventaja que obtener la vida y el derecho de 
vjyir proscrito en el extranjero. 

El 1 o de Febrero de 1867, el ejército imperialista 
estaba en posibi)id:ad "de luchar con el. republicano, 
correspondiéndole la mayoría de las probabilidades 
del triunfo. · · · · · · 

Veamos cuál era la situación militar de los beli­
gerantes el I o de Febrero de 1 867. 

Fuer~as liberales regulares. 

10 de Febrero de 1867 • 

. General Porfirio Dfaz, en Acathin .... ,.... 3,ooo hombres 
General Riva Palacio, en Toluca; Coronel 

Joaquín Martf nez, en Pachuca; F. Leyva, 
en Cuernavaca, y otras en lugares cerca· 
nos á la Capital........................ 8,000 

General Escobedo,.en.S~ Luis Potosi....... 7,000 
General Canto, en. Za.e.ate.e.as.... .. . . ... . . . . . . 500 
General Antillón, en Guanajuato ....... ,. 2,000 

General Corona, en Jalisco .... , ......... ,, 5,ooo 
General Régules, en Michoacán . . , , . . . . . . . 2,000 

Total : 27,500 hombres 

Las fuerzas de los caciques de Tamaulipas, So-
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nora, Guerrero, Chihuahua, Chiapas y Campeche, 
permanecieron como de costumbre en sus locali­
dades. 

Fuer1as imperialistas. 

10 de Febrero de· 186¡. 

Generales Miramóo, Castillo y Mejía, en 
Querétaro ........................... .. , 

General Ramón Méodez, en Michoacán. , . 
General Noriega, en Puebla .............• 
General Olvera, en Sierra Gorda ...... ,,, 
Sao Martín Texmelucan ................. . 
Orizaba y Cóidoba., .. , .. , .... , ...... , .. , , 
Ciudad de Mé:r.ico . .• , •... , .............. . 

4,000 hombres 
3,500 
2,500 

300 

200 

600 

5,400 

Total: 16,Soo hombrea 

En Puebla, los impe.rialistas tenian gran canti­
dad de artilleria y un repuesto inmenso de muni­
ciones (1). 

Para las operaciones regulares de la campaña· el 
principio fundamental es concentrarse para com­
batir. Cumpliendo con él ambos beligerantes se 
hubieran encontrado frente á frente; 

Fuerzas republicanas...................... 2-7,Soo hombres 
Fuerzas imperialistas, .. , ...•. , .. , .. ,.... 16,500 

Las fuerzas imperialistas, con insignifica9tes 
excepciones, todas eran sólidas y vieja su oficialidad. 

(1) Véase parte oficial del General Díaz sol:!re la toma de Pue­
bla. 
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Las fuerzas liberales contaban á lo iriás con 
1 5,ooo hombres de fuerzas sólidas y con su oficia­
li,slad en su mayoría inexperta. En lo general, la 
disciplina era superior la del ejército ·imperialista. 
En una batalla campal las fuerzas bisoñas, mal or­
ganizadas, son más funestas que útiles, pues su 
papel es desmoralizar á las tropas sólidas. En estas 
condiciones, no creo temerario asegurar que no era 
ni es posible afirmar con sensatez quién hubiera sido 
el vencedor en la gran batalla que debió darse entre 
imperialistas y republicanos, si los pri_mc:¡9~- para 
hacer honor á su jactancia y fanfarronadas hubieran 
obrado como militares. "-·--·--·-

Pero el consejo del Ministro Lares que obraba 
de acuerdo con Márquez, muy pérfido y muy· hábil 
para hacer que Maximiliano no abdicara, fué desas­
troso para la situación militar del Imperio y le hizo 
perder la mayoria de probabilidades de triunfo. Con 
razón, según d'Héricault, algunos escritores fran­
ceses han dicho que el consejo de que Ma:ximiliano 
dejar'a México para ir á Querétaro ~ ne put itre 
donné que par un traítre et suivi que par un im_:..-.) 
bécile ( 1) ». · 

Las reglas más elementales militares imponían á 
Maximiliano la. concen_tración de sus faerzas. ¿ En 
qué lugar debió tener efecto esa indispensable con-

(1) D'Héricault, pág. "131. 
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centración?.Juárez.teniendo diseminadas ó concen­
trada; susfuerzas, contaba para mantenerlas con los 
recursos de todo el país, excepto en los puntos -mi­
.litarmente ocupados por el enemigo, debido á la 
may,oría de la opinión que estaba de su lado y sobre 
todo al formidable régimen· federalista. Los impe­
riales no disponían más que de los puntos que 
o.cupaban militarmente, y. en consecuencia al con­
centrarse sólo podían disponer para mantener su 
ejército de los recursos propios del:lugar en que ha­
cían la concentración, Semejante condición impon1a 
el deber de que el lugar de la concentración ofre­
ciera por sí mismo grandes recursos.y el único que 
satisfacía á esa .necesidad era. la ciudad de México. 

No se podía tampoco abandonar la ciudad de 
-México, porque era dar sus grandes recursos al 
enemigo y porque la pérdida de la capital para 
todo gobierno es desastrosa. El efecto moral pro­
ducido en las tropas de un gobierno que deja la ca­
pital determina el desaliento, defecciones, desmo­
ralización y pánico en sus fuerzas. 

No siendo,- pues, posible abandonar la capital y 
debiendo Maximiliano concentrarse en Querétaro, 

. esa cencentración tenía que ser incompleta, ó. por 
mejor.decir, no podía haber concentración. L~ciu­
dad de México amagada en Febrero de 1 867, por 
las fuerzas liberales que la circundaban y que ascen­
dían á 1 1 ,ooo hombres, y teniendo su línea exterior 
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de defensa 15 kilómetros, no podia cubrirla con 
2;000 ó 3,ooo hombres; su guarnición técnica hu­
-Oiera sido 30,000 hombres. 

Quitar de una concentración de 17,000 hombres, 
6 ó 7,000 para cubrir una plaza, era desatino mi­
litar y civil garrafal. 

Debió Márquez ordenar, por lo menos, la con­
centración en México de las fuerzas de Orizaba, 
Córdoba, San Martín Texmeluean y, sobre todo, 
de la guarnición de Puebla con todo su gran ma­
terial de artilleria y municiones, del que tanto 
provecho sacaron los Generales Diaz y Escobedo. 
Márquez debió haber salido violentamente el I o de 
Febrero de 1867 á Puebla, antes de que el Beneral 
Dfaz se desprendiese de Acatlán. De este modo, 
Márquez hubiera podido traerá la ciudad de México 
las fuerzas de No riega con su gra.n material. 

El General Escobedo llegó á Guanajuato hasta el 
26 de Febrero de 1867 en la tarde; no podía pre· 
sentarse frente á Querétaro en actitud de combate 
más que hasta el 2 de Marzo. Márquez tuvo desde 
el 10 de Febrero hasta el 1• de Marzo, diez y nueve 
días, para ir á Puebla á recoger guarnición y mate­
rial, traerla á México y llevar á Querétaro 3 ó 
4,000 hombres más de los que llevó. Esta nueva 
enorme falta, aparece inconcebible en un buen 
soldado como el general imperialista Márquez. 
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Maximiliano, al escribir su carta á Lares de. 9 de 
Febrero de 1867, en que se muestra desmoralizado 
é indignado con los fracasos del ministerio conser­
vador, discurrió llevar á cabo una trai~ión de 
primer orden, como. lo comprueba la conocida carta 
del General Porfirio Díaz al Gobernador y Coman­
dante Militar del Estado de Oaxaca : 

« Se ha presentado en esta villa (Acatlán) Mj. 
Bumouf, enviado por Maximiliano, con el objé'io 
de ofrecerme el mando de las fuerzas que se han 
encerrado eri Puebla y México; que Márquez, Lares 
y compañia serán arrojados del poder, y que el 
mismo Maximiliano se retirará pronto del país, 
dejando la situación en manos del partido repu­
blicano. » 

En este documento, se prueba que Maxirniliano 
al concebir su ignominioso proyecto estaba saturado 
de odio contra Márquez, Lares y compañía. La 
carta del General Díaz está fechada en Acatlán el 
14 de Febrero de 1867 y en la misma se_ dice : 
« como la presencia de Mr. Burnouf en el Cuacyel 
General por este día y acaso el de mañana, porque 
me dice que su salud no le permite regresar en el 
acto, .. » Burnouf, bastante viejo y enfermo, no debe 
haber caminado con la celeridad de un correo 
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veterano; para llegará Acat~án el 13 de Febrero, 
debe de haber. salido el 8 ó el 9 de la ciudad de 
México. La misión de Burnouf, igual, en lo que 
re~ecta á Maximiliano, á la que dió al Coronel 
López la noche del 14 de Mayo en Querétaro, 
coincide con el momento en que el Archiduque es­
cribió su carta del 9 de Febrero á su Ministro 
Lares, manifestándole su resolución de terminar 
con la guerra, dándole muerte al Imperio. 

Para arrojar del poder á Márquez, Lares y com, 
pañia, no necesitaba el Archlduque, si se hubiera 
sentido soberano efeftivo, de la protección del 
General Díaz; bastábale despedir del mando al uno 
y pedir su ;enuncia al Ministerio. Para abandonar 
el pais, si Maximiliano se hubiese sentido el jefe de 
su ejército, no necesitaba tampoco de ia protección 
del General D!az,. puesto que las fuerzas de México 
y Puebla ascendían á 9,000 hombres de buenas 
tropas, con las cuales podia llegar fuera del Estado 
de Puebla y seguir hasta Veracruz, para embarcarse, 
escoltado por la excelente caballería que estaba á 
sus órdenes. Para entregar la situación al partido 
republicano tampoco necesit_aba el Archiduque ob­
tener el asentimiento ·del General Díaz. ¿ Por qué 
entonces apelará una traición que debia·deshonrarlo 
á la faz del mundo y privarlo en Europa del contacto 
de las personas honorables? 

Semejante aberración sólo se explica por el sentí-



748 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

míento ~.slcbi.~_tener-el Archiduque de que r.o 
-era realmente. soberiiño;""cle que estaba cogido en 
una red de oiiyoíieíaS liiimícidas y desleales; de que 
estabá poséldo.por Márquez, Lares y compañía; de 
que el ejército no era suyo, sino de sus cai:.celeros; 
eíinn; de que no podla hacerse sin la traición, una 
cosa muy fácil de ejecutar honorablemente si hubiera 
sido libre y verdaderamente soberano. Esta. situa­
ción le hacía odiar al partido conservador que lo 
había metido en una cisterna de fango, de barbarie 
y de sangre. Queria indudablemente con el apoyo 
del General Díaz libertarse, vengarse, y huir. 

En M;aximiliano la traición era como una regla 
saludable de conducta, porque se manifestó dispues­
to á cometer una deslealtad ·también con el General 
Díaz. En efecto, este notable jefe recibió al comisio­
nado Burnouf el 14 de Febrero,y el 10 á medio día 
Maximiliano, después de haber enviado á Burnouf 
á proponer fa entregad~ México, P~ebla, Márquez, 
Lares y compañía, determinó marchar á Querétaro 
y salió para esa ciudad en la mañana del 1 3 · de 
Febrero, un . día antes de que Burnouf hu~iera 
podido hablar con el General Díaz, quien si hubiera 
aceptado las proposiciones de Maximiliano se habría 
visto burládo por el Archiduque. . 

../l _._/"" /;/·,-::: .. !( ,,. ¡.! 
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CAPÍTULO VIII. 

/ 
EL CAMINO DEL CADALSO. 

· El médico de Maximiliano ha escrito refiriéndose 
al· viaje de su soberano á Querétaro, emprendido 
la mafia na del 1 3 de Febrero de 1867 : 

« Cabalgaban á su lado, en alto gra'do de favor, 
conversando amigablemente, los dos cómplices de 
la catástrofe del I g de Junio de 1 867 : Márq uez y 
López. Con ellos se encaminaba á Querétaro la 
traición ( 1) l • 

La historia ha llegado á descubrir muy especial­
mente por los sólidos trabajos críticós del Señor 
Don Fernando Iglesias Calderón, que el Coronel 
Miguel López, entregó la plaza de Querétaro y á 
sus compafieros de armas por orden de Maximilia­
no, quien traicionó· á su ejército. Espero demostrar 
plenamente que el General Márquez jamás traicionó 
á Maiimiliano ni á sus compafieros. fu~J:\~rch_i~ 
duque el desleal con el General Márquez. 

/ .~.-· /.,. ,1:· 
(1) Basch1 pág. 132. ,r 

/// 
/ 1 • 
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• El 10 de Febrero á eso de medio día, el Em­
perador me participó, encargándome el más riguroso 
secreto, que estuviera yo dispuesto para .marchar 
dentro de dos semanas; añadió que iríamos á Que-
réi:aroTiT""» ·· · 

La carta del Ministro Lares en que aconsejó á 
Maximiliano partiese para Querétaro, es de I o de 
Febrero, lo que prueba que el Archiduque aceptó 
sin vacilar el consejo del jefe de su Ministerio. La 
partida de Maximiliano á Querétaro; tuvo lugar 
sesenta horas después .de que el mismo Maximi­
liano había dicho á su médico el Doctor Basch que 
se alistara para partir dentro de dos semanas. 

¿ Qué acontecimiento violentó la partida del Em­
perador? ¿ Llegó á conocimiento de Lares el paso 
dado por Maximiliano, enviando á Burnouf cerca 
del General Díaz, para. ofrecerle la situación y' sus 
hombres? No hay ni indicios de que esto .haya su­
cedido. En cambió, la conducta del General Mi­
ramón, más que sospechosa-;-éÍebió inspirar muy 
serlos-temores á Maxim.Hiano y á su mini(ierio. 
Mi~~mó~ había atropelÍado completamente la so-

(1) Basch, pág. 129. 
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berania del Emperador para establecer la suya. 
,Maximiliano á nadie había nombrado general en 

jefe del ejército 6 de los ejércitos imperiales. Por 
su decreto promulgado en Diciembre de 1866, el 
territorio mexicano quedó dividido en tres zonas de 
pacificación, confiadas á tres jefes de igual gradua­
ción é independientes unos de otros. 

La primera zona de pacificación comprendía los 
departamentos de Baja California, Sonora, Sinaloa, 
Chihuahua, Nazas, Durango, Nayarit, Jalisco y 
Colima, y fué confiada al General Miramón, po­
niendo á sus órdenes las fuerzas del General Ignacio 
Gutiérrez, que ocupaba León, las que estuvieren 
en la zona indicada y 400 hombres de la guarni­
ción de la ciudad de México. 

La segunda zona comprendía los departamentos 
de Guanajuato, Querétaro, Michoacán, Toluca, 
Tula, Valle de México, Tulancingo, Túxpam, 
Tlaxcala, Puebla, Guerrero, Veracruz, Oaxaca y 
Tehuantepec. Esta zona fué confiada al General 
Márquez, jefe del segundo cuerpo de ejército, com­
puesto de la brigada del General Ramón Méndez, 
que operaba en Michoacán, y de los 1 ,ooo hom­
bres que formaban la guarnición· de Puebla. 

La tercera zona comprendía los departamentos 
de Coahuila, Nuevo León,.Matamoros, Tamauli­
pas, San Luis Potosí, Matehuala, Aguascalientes, 
y Zacatecas. El mando de esta zona fué confiado 
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al General Mejía; quien desde luego podía disponer 
de 3,ooo hombres ( 1 ). 

_/ Miramón:comenzó por nombrar, sin facultades, 
al Genera!Don Severo del Castillo, para que se hi­
ciese cargo de las fuerzas del General Mejía, por 
hallarse éste algo enfermo. Al General Miramón, 
no siendo más que un jefe' igual al general Mejía, 
no le tocaba observar la conducta de éste, ni tomar 
medidas para la campaña en la zona de Mejía, ni 
nombrarle sustituto. 

Después de esta usurpación de facultades, Mi­
ramón dió órdenes á Don Severo del Castillo, como 
si fuera sti superior, y marchó sobre Zacatecas y 
San Luis Potosí, dos puntos que no estaban com­
prendidos en su zona. Es decir, Miramón, por sí 

· y ante sí, decidió hacer la campaña en una zona 
, que no le correspondía y tomando para sí fuerzas 
1que pertenecían al mando de otro general, á quien 
)semejante conducta debía lastimar. 
' Mi ramón con las fuerzas de su verdadero· mando 
fué más que derrotado en San Jacinto, pues de su 

· división se salvaron únicamente él y algunos oficia­
les. Inculpó á Castillo por el desastre y éste á/sil 
vez dijo que era imposible hacer campañas tomo 
quería Miramón, sin dinero absolutamente.para que 
sus soldados comieran. 

(1) Basch, pág. 103. 
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Miramón debió haber sentido ser culpable del 
golpe terrible que sufrió el Imperio en San jacinto, 
pUJ:S si Castillo descuidó la combinación estraté­
g(ca, él faltó á todos los preceptos de la táctica, 
pues sus fuerzas se desbandaron sin combatir. En 
un ejército de veras, Miramón hubiera pasado de 
San Jacinto· á un tribunal de guerra. 

Si el jefe liberal Herrera y Cairo hubieray seguido 
las instrucciones acertadas y terminantes del Ge­
neral Escobedo y· no ataca con 3,ooo caballos, en 
la Quemada, á Don Severo del Castillo, en buena 
posición y con 2,500 hombres de las tres· a.rmas, 
Escobedo hubiera acabado ese día con el Imperio.' 
El primer plan de Miramón fué tan desgraciado 
que estuvo á punto de dar por resultado la des­
trucción de los dos cuerpos de ejército principales 
del Imperio casi al mismo tiempo. 

Miramón no se mortificó por lo que Maximiliano·. 
llamaba su aturdimiento; por el contrario, después 
de haber arruinado al General Mejía, después de 
haber ·conducido al desastre sus tropas y de haber 
puesto e.n inminente peligro á las de Castillo, dis­
currió disponer también de las de Márquez, sin 
consentimiento de este jefe. Se ha visto que el Ge- . 
neral Don Ramón Méndez con su brigada y por de­
creto imperial, fué colocado bajo el mando del Ge-; 
neral Márquez, quien escribe·: « Méndez se le reunió 
(á Miramón) sin esperar la orden mía como su 

411 
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jefe, porque Miramón se la dió arbitrariamente, y 
Méndez· cometió la falta de obedecerle (, J », Mi­
ramón, además, pidió dos brigadas á México y di-

! nero para salvar al Imperio (2). En suma, Miramón 
, se creía en 1858, y había identificado á Maximiliano 

.. ¡ con Don Félix Zuloaga; estaba resuelto á obrar por 
': su cuenta y era cuerdo esperar que aun antes de 
\ triunfar Miramón, el destino de Maximiliano sería 
'¡ el muy ridículo y degradante que siguió Don Félix 
Zu aga. 

Un escritor ultra-clerical que acompañó al Ge­
neral Miramón á su campaña del interio.r, en ca­
lidad de amigo, que estuvo con él en Querétaro 
hasta el día del fusilamiento del expresado General, 
que se sentaba todos los dias á la mesa del Ministro 

/ García Aguirre, que era distinguido por Maximi­
t liano y considerado como su cronista, nos dice : 

« Al llegar á Querétaro, el General Miramón fué 
instado v:ivamente por algunas personas para que 
deséoÍÍ~ciera al Emperador y puesto á la cabezá'del 
ej ércitÓ y del partido conservador, se declarara el 
jefé "supreme> c!e ·1a _nación, Puede ser que algunas 
perso~as desconfiaron de la sinceridad del Empe­
rador en su cambio de política, en vista de lo que 
pasó en todo el gobierno del Imperio, y de buena 

( 1) Márquez, Rtjutaeión al libelo escrito por D. Manuel Ra­
mirt{ de A rellano, pág. 28. 

('J) Rainfrez·de Arellano, Últimu-horas del -Imperio. 
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fe aconsejaran eso á Miramón; otros tal vez secun­
daoari- fas miras de los )iberales, para introducir 
asnad1vislón en las personas que trataban de con­
tener elderrumbamiento del trono; pero cualquiera 
qüe-fuese el punto de partida de aqu_ellas suges­
tione;, el hecho es que el General Miramón las de­
(eé:11°6'-0011 una lealtad honrosa..... Pero el Comi­
sario derejército, Don Domingo Pazos, temiendo 
que el jov~n caudillo al fin se dejara seducir por la 
expectativa de la primera magistratura, partió á 

Mexico y dió aviso de lo que pasaba en Querétaro i. 
·Maximiliano, quien aunque no diera crédito á una 
defección de Miramón, determinó luego ~u marcha 
á··Querétaro para observar de cerca los aconteci­
mientos y con su persona poner un obstáculo á 

cualquiera tentativa en contra del Impedo. Varias 
personas respetables del gobierno, luego que Silo 

pieron la determinación del Emperador, lo vieron 
para hacerlo desistir de ella, pero S. M., sin hacer 
público . el temor de que se le bahía dado parte, 
mandó al General Márquez que prepara la marcha 
de las fuerzas que le designó (1). » 

· Miramón por su conducta, notablemente sospe~ 
chosa como se ha visto, justificaba la acusación que 
se le hacía ante el Emperador y éste, aunque dijera 
que no daba crédito á una defección de Miramón, 

{1) Licenciado Ignacio Álvarez, Historia de México, tomo Vl, 
págs. 397 y 3g8. · · 



756 BIBLIOTEC,\ DE HISTORI,\. 

se· lo dió, como debla haberlo dado, pues tanto los 
antecedentes de los mexicanos,· como los de Mira­
món relativos al golpe que le dió á Zuloaga, como 
los actos de insubordinación y de atropello de facul­
tades que he expuesto, haclan aparecer evidente su 
decisión de dar un cuartela{O contra el Archiduque. 

El caso, ofrecla .tres soluciones : llamar á Mira­
món á que se presentara á México á rendir cu.enta 
de sus actos, solución muy peligrosa; dejarlo obrar 
y que nulificara á todos declarándose emperador ó 
presidente, ó que Maximiliano lo destituyera del 
mando en jefe, que habla arrebatado, ptesentarse 
en Querétaro y declarando que como Emperador 
se ponía al frente del ejército. 

Los hech_OJ!_<,X •. Rllestos explican S!ltisfactoriamente 
la, _violencia con que Maximiliano, acompañado de 
Márquez, partió para Querétaro, con el objeto de 
tomar el mando del ejército imperial, antes de que 
llegara Méndez y de que Miramón procediera á 
tentar nuevas aventuras con los 7,500 hombres/que 

. habla reunido. 
EÍ rapto del Presidente Zuloaga por el General 

Mi ramón no podla calmar la desconfianza que ator­
mentaba á todo gobierno personal. Maximiliano, 
cinco días antes de la partida de los franceses de­
cla: (1) « EsP.r_eci.~yi_gilar á Miramón », y el 1' de 

(1) D'Héric:ault, Maximilien et le Mexiiue, pág. 114. 



EL CAMINO DEL CADALSO,· 757 

Febrero de 1867, antes de saber el Archiduque el 
desastre de San Jacinto, comunicaba á un fran­
cés : « Pero Miramón no es mi hombre, debo á 
Márquez estar a~-.~.-"·· , 

Los 9,000 hombres que se reunieron en Queré­
taro al mando de Maximiliano el 22 de Febrero 'de 
1 867, tuvieron tiempo y modo de destrozar á los 
ejércitos unidos de Occidente y Centro que al mando 
de los Generales Corona y Régules formaban 7,000 

hombres, de los cuales á lo más4,ooo representaban 
tropas sólidas, .como lo prueba la jornada del 27 de 
Abril, en que el Cimatario fué rápidamente tomado 
por 2,500 hombres y puestas en vergonzosa fuga 
fuerzas muy superiores de los Generales Cor.ona y 
Régules. Dé bese á las fuerzas del Norte que · el 
pánico no hubiera continuado y que el triunfo de 
Miramón no hubiera sido completo, 

No hubiera triunfado definitivamente el Imperio, 
si el ejército de Maximiliano hubiera aniquilado las 
fuerzas de Corona y Régules; pero semejante vic­
toria bien podía dar los resultados de la memorable 
batalla de Salamanca en 1858, y hacer durar la 
lucha dos, tres ó más años. Todos los escritores 

(1) D'Héricault, Maximilien et le Mexique, pág. 117. 
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que se han ocupado de los últimos días del Im­
perio, designan al General Márquez como el culpa­
ble de la inmensa falta de no haber to~ado la 
ofensiva el 22 de Febrero de 1867, cuancio más de 
sesenta leguas separaban á Corona y Escobedo. 

He buscado empeliosamente la prueba de la cul­
pabilidad de Márquez y no la he encontrado, ni 
grande ni pequelia. El origen de esta afirmación se 
encuentra en el informe de los Generales Miramón, 
Mejía, Castlilo, Méndez y Arellano, presentado al 
Emperador el 14 de Mayo de 1867. Firmas tan 
respetables dan aparentemente seguridad á la afir­
mación de que Márquez fué culpable de una falta 
que hundió al Imperio en setenta días con todo y 
la vida de sus principales corifeos. 

Pero investigando de dónde tomaron la noticia 
de la culpabilidad de. Márquez los Generales cita­
dos, se encuentra que fué · de las palabras de Maxi­
miliano, pues Ramlrez de Arellano en su libelo 
afirma : « Por orden del Emperador é invitado 
por los Generales que hablan de firmar la relación, 
.11os encargamos de redactarla. Discutiendo su forma 
en proyecto, la frase anotada y la que dice : « la 
« tenaz oposición del General Márquez á todo pro­
• yecto de atacar al enemigo » fueron dictadas por 
el Emperador y escritas por nosotros ( 1) ». 

( 1) Ramírez Arellano, Últimas horas' del Imperio, nota de 
la pág. 148. 
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La frase anotada á que se refiere Arellano es : 
« los malos consejos dados por el jefe de Estado 
Mayor desde que V, M. llegó á esta ciÚdad. • 
/,Supongamos que Márquez en realidad hubiera 
dado el mal consejo de que el .ejército imperial no 
saljese al campo y tomase la inicia ti va; al dar orden 
Maximiliano de que por ello se inculpase á Márquez, 
obró como un vil militar. Ni ante la Ordenanza, 
ni ante la historia, ni ante la opinión, ni ante sus 
generales, podia Maximiliano, jefe del ejército de 
Querétaro, desprenderse de la responsabilidad de 
una falta enorme, inculpando á uno de sus subor­
dinados de mal consejero. Un jefe de plaza ó de 
ejército no está obligado á seguir consejos, ni ob­
servaciones, ni súplicas, ni insinuaciones, ni órde­
nes de sus inferiores. La disculpa vil de Maximi­
liano no amengua su responsabilidad en lo más 
mínimo y por consiguiente, dando el Archiduque 
órdenes á sus inferiores para que denigrasen á su 
Jefe. de Estado Mayor, no hacía más que autorizar 
á esos inferiores para que condenaran su conducta 
como militar y como soberano. Un jefe digno jamás 
se disculpa alegando que fué malaconsejado,.y aun 
cuando realmente lo haya sido, asume íntegra la 
responsabilidad tal como se lo exigen la Ordenanza, 
su honor, y el prestigio de su posición~;,;;?·- ,, , ,:. /- > 

Pero no es exacto que Márquez haya dado á 
Maximiliano el consejo de no tomar la ofensiva 
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cuando así lo indicaba urgentemente la ciencia de 
la guerra en. sus principios má.s elementales. La 
prueba que voy á dar es concluyente : el primer 
número del « Boletín de Noticias », de Querétaro, 
contiene la carta del General Má.rquez, de 19 de 
Febrero de 1867, dirigida al jefe del gobierno en 
México, Don Teodosio Lares, que dice á. la letra : 
« El General Méndez, con 5,ooo hombres tan 
aguerridos como famosos, ha llegado hoy á Celaya 
y estará. mañana en el Cuartel General. Con este 
ejército y los otros Cuerpos que deben reunirse ahí, 
compondremos una fuerza á la cual el enemigo no 
podrá resistir. Quiera Dios cegarle hasta el punto 
de que nos haga frente. Podremos entonces, como 
de costumbre, .darle una buena lección; pero aun 
en el caso de-que no quisiese esperarnos, continua­
remos nuestros movimientos de una manera con­
veniente para alcanzar el resultado deseado •.. » 

El Boletín de Noticias, de Querétaro, tenía ca­
rácter oficial y al .escribir en dicho periódico el 
General Márquez al jefe del Ministerio Lares, que se 
tomaría la ofensiva y ofreciendo el triunfo completo, 
resulta probada la falsedad de la afirmación de 
Maximiliano, de que su jefe de Estado Mayor le 
aconsejaba la defensiva en .Que~étaro. La carta de 
Márcjuez á Lares tiene la fecha del día en que Maxi­
miliano llegó á Querétaro procedente de México. 

Márquez dice:.« Yo había suplicado al Empera-
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dor.que, sin detenernos en Querétaro, siguiéramos 
con todas las tropas á buscar al enemigo y el mismo 
Arellanó, que ahora me calumnia, fué testigo de que 

~fevé al soberano el plano .de los caminos que de­
biamos seguir, con expresión de su~ jornadas,, dis· 
tancias y todos sus detalles ( 1) ». 

La salida no se verificó, según Márquez, porque 
« no teniamos las municiones indispensables para 
librar un combate, como lo afirma el mismo Are­
llano, que veía entonces mi empeño por salir á toda 
costa (2) ». En efecto, Arellano asegura que al llegar 
Maximiliano á Querétaro no había municiones ni 
para una batalla común (3). Después se verá que 
aun cuando las municiones hubieran sobrado, no 
habria tenido efecto la salida; pues quien no queria 
el choque con las fuer-Las liberales era Maximiliano. 

* .. 
Arellano se dedicó con empeño á fabricar las mu­

niciones que faltaban para entrar inmediatamente 
en campaiia, como él mismo lo asegura, y habiendo 
terminado las necesarias para una gran batalla, 
manifestó que el día 26 del mismo mes de Febrero, 

(1) Márquez, Refutación al libelo de Arellano, pág. 49, 
(2) Márquez, Refutación, pág. 49. 
(3) Atellano, Últimas horas del Imperio, pág. 39. 
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se podía dejar á Querétaro y marchar sobre el ene­
migo antes de que se concentrase. 

« Entretanto que yo trabajaba de este modo (por 
la ofensiva inmediata), el General Mejía, por el 
amor que tenia_ á Querétaro, y las personas más 
influyentes en aquella población, por su propia con­
veniencia, suplicaban constantemente al soberano 
que no abandonase la ciudad, haciéndole creer que 
sería incendiada y saqueada (1). »¿Es posible que 
Maximiliano, dejase de ejecutar la única operación 
estratégica capaz de salvar al Imperio ó de darle 
algunos añ.os de vida en obsequio de la necedad, 
pues no se debe calificar de otra. manera la exigen­
cia de las personas inBuyentes de Querétaro? No hay 
caso de que un general haya perdido una campañ.á. 
en q11e se jugaba la suene de un imperio, por acce­
derá la súplica de los habitantes influyentes de una 
población para que no se moviese en cumplimiento 
de los preceptos de la ciencia de la guerra. 

Por supuesto que Maximiliano, como lo que no 
quería era salir á dar batallas en aquellos días, 
accedió á la súplica estúpida que se le hacía, pues 
Márquez escribe : « S. M. movido por las personas 
que antes he dicho, quiso esperar las tropas de la 
Sierra (2) ». / 

« Cuando el Emperador, agrega Márquez, can-

( 1) Márquez, Rejuta_ción, pág. 49. 
(2) Márquez, pág. 53, 
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sado de esperar al General Olvera y sabiendo que 
el enemigo estaba ya en Celaya y en San Miguel de 
Allende, vió que se aproximaba el rompimiento 
de /las hostilidades, resolvió marchar al encuentro 
de sus contrarios y dió la orden para salir, dejando 
en la plaza una pequefía _ guarnición á las órdenes 
del General Calvo. Llegó el momento de emprender 
el movimiento; lo comenzó el General Miramón con 
la infanterla, en la inteligencia de que habla de con­
tinuar hasta encontrar al enemi_go. El Emperador. 
marchó en seguida y antes de llegar á la garita de 
Celaya, el General Miramón vino á su encuentro y 
le dijo : « Mi descubierta se ha batido ya con el 
enemigo que tenemos al frente; en consecuencia he 
formado aquí, estableciendo mi centro en el cerro 
de las Campanas y prolongándome á derecha é 
izquierda ... Si Miramón hubiera avanzado siquiera 
media legua más, se habría comprometido una ba­
talla campal, y todo se hubiera terminado aquel 
mismo !lía de una manera feliz para nosotros ( 1 ) » ••• 

Hasta el 8 de Marzo, el General Corona se pre­
sentó al frente de Querétaro, apoyándose en el ejér­
cito del Norte; de manera que Maximiliano esperó 
diez días contados desde el 26 de Febrero, la llegada 
de los 300 hombres de Olvera para determinarse á 

salir de Querétaro, y viendo que no llegaba, dispuso 

(1) Márquez, pág. 67 



BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

que una pequeña guarnición á las órdenes dei Gene­
ral Calvo. permaneciera en la ciudad, mientras el 
ejército imperial salía al encuentro del enemigo. 
Esto mismo pudo hacerse desde el día 26 de Fe­
brero y el ejército imperial habría encontrado sólo 
en Celaya al General Corona con 7,000 hombres, 
-de los cuales apenas la mitad eran capaces de com­
batir. Estos acontecimientos no eran torpezas, ni 
vacilaciones de Maximiliano, sino el cumplimiento 
de su indecoroso y secreto programa. - . 

.. / 

En.la carta del 9 de Fe.brero de 1867, Maximi­
liano escribía á Lares : « El Imperio no cuenta con 
la fuerza moral ni con la material; los hombres y 
el dinero le huyen y la opinión se pronuncia de 
todos modos en su contra ». Dos días después, se­
gún Basch, « con gusto y lleno de esperanzas en el 
p.orvenir, se ocupó Maximiliano de los prepara­
tivos de esta expedición (el viaje áQuerétaro) (r) ». 

Para cambiar tan radicalmente su pensamiento ha­
bían bastado « por las noticias que se recibieron 
acerca del mal estado de las tropas de J uárez y la 
incapacidad de sus jefes, no era de esperarse que la 
guerra se prolongara (2) ». Como no hubo aconte-

(1) Bascb, pág. 129. 
(•) Basch, pág. 129. 
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cimientos desfavorables para los republicanos des­
púés de· ta Quemada, las noticias alentadoras han 
de haber sido fraguadas por el gabinete Lares para 
tonificar las resoluciones del Emperador. 

Al llegar á Querétaro Maximiliano, su espíritu 
debe haber reaccionado hacia el pesimismo ·6· por 
mejor decir, hacia la triste realidad. « Méndez, des-
pués de abandonar á Michoacán, había llegado 
á Querétaro profundamente desmorali{ado. ~fQ:. 

p11~Q._Jil Emperador dirigirse inmediatamente á 
Veracruz, abdicar ali! y abandonar el país ... Sudes- <), / 
m-;,~alización llegó á tal punto que le hizo bajar en 
el favor imperial, pues Maximiliano con motivo de 
esa desmoralización se vió obligado á tratarle con 
una dureza muy ajena de su carácter. Resuelto 
Maximiliano á combatir gloriosamente, resolvió 
separará Méndez, cuyas ideas lúgubres y de desmo­
ralización podían ser contagiosas (,) » • 
. ·Et- General Mejía en su primer interrogatorio 

confiesa á su fiscal Don Manuel Aspíroz · que vió 
trremisiblemente perdido el Imperio después de la 
partida de los ftaiiceses yque sólo por compromiso 
continuó sosie'ñiéndoio. -El defensor del General 
Mejía antQ eí tribunal niílitar que lo · condenó á 
muerte, décia refiriéndose á su defenso : « Se · en­
co.ntró en el sitio de Querétaro cántra su deseo; y 

(1,)Ramfrez,Arellano, Últimas horas del'lmj,erio,pág. 73. 
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sin otro estímulo que ser fiel á las leyes del honor· 
militar. Había llegado á entrever la ruina del Impe­
rio; admitió el designio de retirarse 11. la vida pri­
vada; renunció varias veces su puesto en la mili­
cia; pero desatendida su renuncia, le quedaba el 
medio de la deserción que reputó indigno de su 
clase y prefirió ceder á la fatalidad de su des-
tino ( 1 ~ · 

· En mi concepto, . Méndez y Mejía no estaban 
desmoralizados sino razonables. Si el cochero de 
un fiacre marchando sobre una vía férrea, huye de 
ella al ver 11. lo lejos venir un tren á gran velocidad, 
no puede calificarse á aquel cochero de desmora­
lizado. Por el contrario, si el mismo cochero huye 
al ver veni.r sobre él á un humilde ciclista, prueba 
con ello su desmoralización. El hombre de fe se co­
loca fuera ·de la razón, como el hombre desmora­
lizado. Los hombres de fe han obtenido éxitos ines­
perados; pero más grande ha sido el número de sus 
fracasos. En las circunstancias críticas, violentas, 
obscuras, los únicos útile§ son los homlmenlerazón. 

Márquez era un fanátice p,:>r su causa y en. con­
secuencia un ciego incu~Í,(I,· Mira:món era presun­
tuoso como Napoleón I y tal vez· más, pues según 
el padre Ladrón de Guev~ra, que le administró 
los auxilios reliti9sos para que fuera al cadalso, 
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le dijo el General repentinamente : « Ciertamente si 
el Emperador me hubiese acordado su confianza, 
no perecería en el cadalso, el Imperio no caería y 
la patria tendría otro porvenir; pero Dios lo ha que­
rido asi. ¡Pobre Emperador (1) 1 ». Si se hubieran 
seguido los consejos. de Miramón y, sobre todo, 
los del General Márquez, .el Imperio hubiera po­
dido prolongarse algunos años, pues _i~~ es 
~ocer ql)e_ el ejército .de. Querétaro estuvo 
en aptitud de acabar . primero con Corona y des­
pués con Escobedo, si ~e.les tmb.iera impedido reu­
nirse. 

Méndez y Mejía no habían pasado en Europa, 
la época de lucha entre ochenta mil imperiales, 
franceses, austriacos, belgas y mexicanos, contra un 
puñado de héroes republicanos infatigables, irre­
ducibles, enérgicos como la desesperación, hábiles, 
intransigentes y convertidos en militares á fuerza de 
derrotas, de sufrimientos, de desastres. Méndez y 
Mejía habían visto que los ochenta mil hombres 
sostenidos con millones y con la opinión de la 
mayoría nacional, favorable al principio al Impe­
rio, no habían podido destruírlos. No hubo un 
.solo día que dejara de caer sangre republicana 
sobre el trono de Maximiliano. Méndez y Mejía 
debían considerar como insensatos á Miramón y á 

(1) El General Miramón, por Víctor-Darán,. pág. 247. 
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Márquez, convencidos de que con quince mil hom­
bres en la miseria, con buenos jefes, convertidos 
en malos por sus envidias, intrigas y ambiciones, 
con la opinión nacional desfavorable y teniendo en 
contra el terrible poder cacica!, más la política norte­
americana que podla dar grandes recursos mate­
riales á Juárez, se podía establecer el Imperio con 
sólo ganar una, dos ó tres batallas. En una guerra 
civil, el partido que resiste á las derrotas es el ven­
cedor por la fuerza de la ley histórica. El partido 
republicano había probado demasiado su resistencia 
contra los desastres militares. Los azares de la 
guerra no podían soltar la bola negra del extermi­
nio en su destino. 

Mejía, en Matamoros, había visto obrar bien, 
con energla y habilidad á los jefes liberales que lo 
hablan obligado á capitular. Habla llevado en lo 
mejor de sus tropas, el golpe fuerte de Santa Ger­
trudis, no era posible que creyera como Miramón y 
Márquez, que en Matamoros y en Santa Gertrudis, 
el Imperio habla perdido sus mejores tropas, bajo 
el empuje de partidas de malhechores sin valor y 
sin programa, 

Los caudillos imperiales Miramón y Márquez 
no pensaban que el Imperio habla represeptado la 
salvación contra la anarquía, la miseria pública y 
la prostitución del Estado y que en 1867 sólo re­
presentaba la decepción, un escombro sin grandeza, 
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un recuerdo sin dignidad, la ruina de una corte 
marcial y los fragmentos de la más siniestra ban­
carrota. El partido conservador cometía, en 1 867, 
la falta colosal de 1858 : ofrecia al país simples 
mente la negación de los principios liberales, lo que 
no podia aceptarse como un programa. ¿ Qué había 

,;epresentado el gobierno de Miramón? La omni-
. potencia demente, feroz y tétrica del cuartel. ¿ Qué 
representaba Maximiliano? La debilidad azotada 
por todos los huracanes de todas las malas pasio. 
nes políticas. Se hablaba de Imperio, pero el Im­
perio no aparecia como la ley, ni como la fuerza, 
ni como la tiranía, ni como el orden, ni mucho 
menos como la libertad; el Imperio se presentaba 
sólo como un hombre caprichoso, inconsecuente, 
mentalmente · desorganizado, inflexible sólo para 
su ambición y, sobre todo, como .un extranjero 
indiferente á la suerte de una nación que no era 
su patria. México hasta entonces sólo había tenido 
por gobernantes, soliadores demócratas ó dictado­
res sin pudor. Maximiliano empeoraba la situación. 

Sea como. fuere, lo que Arellano llamaba la des­
moralización de Méndez y Mejia debió haber ser. 
vido · para que Maximiliano, retirándose de las 
ilusiones sugeridas por el Ministerio Lares, volviese 
al programa de la carta ministerial de I o de Febrero 
y procurase el arreglo inmediato con J uárez. 

Basch, copia de los Apuntes de Maximiliano es-
49 
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tas palabras : « Envío"de Garcia con el hijo de 
Iglesias cerca de Juárl!'{ (1) ». Y Basch añade estas 
palabras i~teresantísimas : « Este envío de García 
tuvo lugar ya que estábamos en Querétaro (2) -~_-

Es claro que mientras Garcia fué á ver á Juárez, 
comisionado por Maximiliano, éste se ha de haber 
opuesto á toda salida de Querétaro con el objeto de 
dar batalla campal. Esto explica porqué el Archi­
duque consideró impedimento serio, abandonar á 
Querétaro á su propia suerte y porqué no discurrió 
el· día z6 de Febrero, lo que discurrió el 5 de 
Marzo : dejar en Querétaro una pequeña guarni­
ción á las órdenes del General Calvo y él man:har 
con más de 8,000 hombres sobre el enemigo . 

. . . 
¿Cufmdo apareció Maximiliano enteramente con­

vencido de que era imposible un arreglo con 
Ji.Íérez? Hay un documento intachable que Je en­
seña correctamente : la carta, d_irigida por Maximi­
liano el 2 de Marzo.de 1867, á su Ministro García 
Aguirre, que estaba á. su lado en Qµerétaro, carta 
qüe fué publicada en el Boletín de Noticias y en la 

. que se lee : ~ No es posible por tanto contar con 
1 ellos (los republicanos); el deber nos-obliga á obrar 

(1) y (2) Bascb, pág; ,u. 
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con toda energía, para restituir al pueblo la libenad . 
lo más pronto posible, con el objeto de que pueda ( 
expresar libre y francamente su voluntad ( 1) ». E0 
plan de Maximiliano ese dfa, 2 de Marzo, habla cam-
. biado, y era destruir á los republicanos y convocar 
una asamblea, no obstante haber dicho en su citada 
cana á Lares, de 9 de Febrero de 1867 : •. El 
momento de emplear este medio (la convocación 
de la asamblea) ha pasado; debemos renunciarlo 
para siempre (2) •· Maximiliano llegó á Querétaro 

/en la mañana del 1.9 de Febrero de 1867, y tuvo 
tiempo hasta el 2 de Marzo, de haber enviado á 

· García á San Luis y de obtener la terminante nega­
tiva de Juárez para tratar. Entonces, como se ha 
visto por lo que afirma Márquez, sin ser desmentido 
por Arellano, Maximiliano ordenó á Miramón tomar 
la ofensiva y este jefe comenzaba á verificarlo 
cuando su descubierta se batió eón la del enemigo; 
desplegándose entonces en batalla, eligiendo como 
centro el cerro de las Campanas. Para el gran golpe 
era tarde; los Generales Corona y Escobedo estaban 
ya reunidos, sin embargo era más militar y más ra­
cional dar en ese momento la batalla con 9,000 im­
periales y contra 16,000 republicanos, que ence­
rrarse en Querétaro. 

Está bien probado que Maxirniliano fué el ver-

( 1) Basch, pAg. 157. 
(2) ~Masseras, pág. 163. 
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dadero culpable de que el ejército imperial no hu­
_biera tomado la ofensiva antes de que los Gime­
rales Escobedo y Corona se hubieran reunido. 

Después del asalto frustrado y muy indebido que 
dió el General Escobedo á la plaza de Querétaro y 
que se ha pretendido hacer pasar por un reconoci­
miento y en el que perdió 1 ,ooo hombres, entre 
muertos, heridos y prisioneros, el General Már­
quez propuso un buen plan de campaña : los 
9,000 imperiales debían salir poco antes de la ma­
drugada por el sur de Querétaro, que no estaba 
ocupado por los sitiadores; hacer alto en la Estancia 
de las Vacas, excelente posición para una batalla 
defensiva, que se encuentra á tres leguas de Queré­
taro y esperar en ella la ofensiva de los republicanos. 
Si éstos la tomaban, el ejército imperial apelaría 
resueltamente· al combate de exterminio. / 

Caso que los republicanos no atacasen ó tardasen 
en hacerlo, el ejército imperial debía retirarse sobre 
México, lo mismo que las fuerzas de Puebla y 
añadiendo 3,ooo hombres reclutados por la leva a,l 
hacerse la concentración, el ejército imperial reuniría 
20,000 hombres y cien piezas de artillería para 
combatir contra los republicanos que, concentradas 
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todas sus fuerzas regulares comprendidas las del 
General Díaz, no excedían de 26,000 hombres, 

Este plan era bueno y era el único racional· y 
tenía las mayores probabilidades de éxito, pues el 
General Escobedo sólo contaba con 15,ooo hombres 
después de su fracaso del 14 de Marzo, en que perdió 

·~ ,ooo. Con este efectivo, los sitiadores no podían 
. circunvalar sólidamente los ocho kilómetros de 
perímetro de la plaza, como lo probó el General 
Márquez saliendo de Querétaro para México, al 
frente de 1 ,3oo caballos, sin la menor pérdida ni 
contratiempo. {;¡ ;.. ·,. ,: .,,_ .. / 

Al someter Márqueí: su plan al Emperador, 0éste 
respondió lo de siempre, que consultaría á los ge­
nerales, pues no estaba á la altura de su papel de 
jefe. La defensa fué siempre dirigida por un cuerpo 
deliberante de generales díscolos, intrigantes, envi­
diosos, insubordiflados y la mayor· parte de ellos 
profundamente desmoralizados. Márquez tuvo el tino 
de rogar al soberano que al consultar sobre su plan 
no dijera que era suyo. Así lo hizo Maximiliano y 
Miramón lo aceptó como lo único bueno que podía · 
hacerse y. manifestó que respondía del buen éxito 
del plan. Méndez, Castillo y Vidaurri lo aceptaron, 
éste último con la modificación de que la retirada, 
si no había batalla, debía hacerse hacia M1mterrey, 
Sólo Mejía se opuso, no á la salida, sino á un 
combate de exterminio y propuso la fuga á la Sierra, 



774 BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

abandonando la anilleria y todo el resto del mate-
rial de, guerra ( 1 ). • 

No hay que dudar de este plán de Márquez porque 
Don Víctor Darán, en su libro apologético, dice : 
« El 20 de Marzo, Maximiliano reunió el consejo 
de generales, el General Márquez emitió la opinión 
de abandonar á Querétaro y de replegarse sobre 
México, para reunir alli las tropas de Querétaro y 
Puebla (2) ». 

Darán incurre en error al afirmar : « El General 
Miramón y el Coronel Ramírez Arellano comba­
tieron ese proyecto (3) ». Márquez dice lo contrario 
y lo mismo Arellano, que era el cortesano funesto 
de Miramón y enemigo acérrimo y desleal de Már­
quez, pues asegura que él convenció á Miramón de 
que no era conveniente el plan de Márquez é hizo 
que fuera á disuadir á Maximiliano, que había 
aceptado la opinión de la junta de ~nerales. Arel\ano 
escribe : « El Emperador mismo para asegurar la 
ejecución (del plan de Márquez) dió conocimiento 
de ello, entre otras medidas, el 18 de Marzo, al Mi­
nistro de la Guerra en México. Le ordenó que dis­
pusiese en los alrededores de la capital, el cam­
pamento para el ejército, teniendo cuidado de que 
en el centro de él quedase la tienda imperial, pues 

(1) Márquez, Refutación, pág. 57. 
(i) Víctor Darán, le Gin ral Mframón, pág. 185. 
(3} Darán, Obra y pá3ina citada,, .. 
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S. M. no pensaba alojarse en palacio ni en ninguna 
otra parte de la ciudad (1) ». Márquez presenta en 
su Rejutacidn la carta de Don Severo del Castillo, 
aprobando el plan de salida y haciendo solamente 
observaciones á su nombre y en. el de Miramón 
respecto á la colocación que debía darse á la caba-
llería en la columna de salida. · 

Arellano nos impone : « Miramón fué el pri­
mero que en el convento de la Cruz habló al Em­
P,J:I"ador en el sentido que se había convenido 
{contra la salida). Pero todo fué inútil, todas las 
.razones expuestas por el General en contra .de la 
retirada y todos los consejos dados para que el ejér­
cito saliese de la situación en que se había colocado, 
contra ia opinión de los más expertos generales, no 
pudieron convencer al Emperador que se mostró 
inflexible y declaró terminantemente que la retirada 
era un negocio resueltó (2). » 

Arellano habló entonces con el Emperador y lo 
convenció de que la retirada proyectada por Már­
quez frente á un enemigo fuerte, sería una derrota 
y terminó proponiendo á Maximiliano « que 
diera el mando del ejército al General Miramón, 
quien atacará al enemigo de una manera decisiva. 
De esta medida podrá resultar la derrota dei ejército 
imperial; pero también la sufrirá si por fin abando-

(1) Arellano, Últimas horas del Imperio, pág. 76. 
( 2) Arellano, pág. 78. 
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na esta plaza (1). » El plan de Arellano prevaleció. 
Veamos cuál de los dos era el plan militar. El 

General Escobedo contaba el. 20 de Marzo, como 
he dicho, con 15,000 hombres, más 500 del General 
Canto, que se le había incorporado el día anterior. 
El plan Aréllano-Miramón era atacar, en sus líneas 
de sitio y posiciones escogidas la mayor parte de 
las fortificadas, al General Escobedo, con el objeto 
de librar combate de exterminio; caso de que éste 
fracasara, el ejército imperial· completamente de­
rrotado y desmoralizado, volvería á Querétaro 
para rendirse á discreción, pues no le quedaba otro 
recurso. Debo añadir que, según Arellano, había 
la certidumbre en la plaza de que el número de si­
tiadores se elevaba á 25,000, de manera qu~ el plan 
de Mi ramón consistía en dar una ·bataila ofensiva 
éon 9,000 hombres á 25,000, y, caso de perderla, 
lo que era casi seguro, volverá la plaza para entre­
gar todo el ejército y que fueran capturados todos 
sus caudillos; es decir, Miramón se proponía jugar 
en un mal golpe todo el Imperio con las vidas de 
sus caudillos. · 

El plan de Márquez era salir tres leguas adelante 
de Querétaro, por un camino libre, sin tropiezo 
de ninguna clase, y tomar la magnífica posición de 
la Estancia de las Vacas, para d/una gran' batalla 

(1) Arellaoo, pág. 83. 
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defensiva. Si la batalla se perdía, todos los caudi­
llos que no hubiesen caído muertos, heridos ó pri­
sioneros, salvarían sus vidas huyendo á donde les 
conviniese. Caso de que el ejército republicano no 
tomara la ofensiva, el imperial se retiraría sobre 
México, donde considerablemente reforzado, pre­
sentaría días después un gran combate de exterminio 
á todos sus enemigos. 

El plan de Márquez era sólido y aseguraba en 
/éaso de derrota, la vida de los caudillos imperiales. 
El plan de Miramón, contaba con menos número 

· de probabilidades de éxito y con el desastre com­
pleto de la causa y de las vidas de los jefes imperia­
listas, caso de derrota. Miramón fué el autor de su 
propio cadálso y Arellano el más importante res­
ponsable de la tragedia final, debiendo su salvación 
á su falta de honor. 

Miramón ofrecía el triunfo decisivo 6 la rendición 
incondicional dentro de la plaza. Márquez ofrecía 
el triunfo decisivo ó la salvación de los caudillos por 
la fuga, conservándose así la causa · imperial. Era 
precisamente lo que no quería Maximiliano, quien 
estaba convencido que en caso de rendición incon­
dicional, J uárez lo entregaría á un buque de guerra 
austriaco para que tranquilamente volviese á Mi­
ramar (1). 

(1) Véase el primer interrogatorio de Maximiliano en su pr~ 
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« Ya tengo explicado, dice Márquez, en mi ma­
nifiesto del alío anterior que, aun en el remoto caso 
de que el Emperador fuese derrotado al salir de 
Querétaro y aun cuando se hubiese perdido la plaza 
de México, que yo defendía, ni aun asi se hubiera 
pc;rdido el Imperio, porque, como digo en el docu­
men~itado, establecido el soberano.en P~.!'.~..!11:: 
guro, y sostenido por buenos caudillos, teniendo 
centros de acción bien elegidos y siguiendo la lucha 
con constancia, h_abria obtenido el triunfo má.s. 
completo. En aquel documento presenté á Juárez. 
como testimonio de esta verdad y digo : « Allí está. 
presentándonos dos ejemplos; el primero cuando 
residió en Veracruz, con su simulacro ·de gobierno, 
todo el tiempo que duraron las administraciones de 
Zuloaga y Miramón, dueños de todo el pais, con 
raras excepciones; y el segundo cuando estuvo en 
el Paso del Norte, donde permaneció todo el tiempo 
de la Intervención. Y sin embargo en ambas~ca­
siones acabó por entrará México. ¿Porqué no babia 
de.poder hacer esto mismo el Emperador, contando 
con un valor á toda prueba, con una inteligencia 
despejada, con buenos caudillos, con prestigio en 
el pais, con buena fe y con sobrada resolución para 
salvar á su patria ó perecer en la lucha? ( 1 ), » 

ceso y )a obra del Sr. Fernando Iglesias Calderón La traición de 
Maximiliano, 

(,) Márque.z, fle.futación, pág. 158. 
'· . . . ) 

1¿111 \ 
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Márquez conocia seguramente la carta de Maxi­
miliano á Lares de 9 de Febrero de 1867 y no se 
entiende cómo, después de la lectura de este docu­
mento, hubiera podido pensar que Maximiliano 
tenia ó era capaz de sostener el ideal de imitar á · 
J uárez para mantener una bandera durante años en 
cualquier paraje seguro. Debido al caciquismo ó 
federalismo, J uárez encontró paraje seguro y cuando 
estúvo en Paso del Norte, logró seguridad completa, 
debido á la acertada resolución del Mariscal Bazaine 
de evitar un conflicto con los Estados Unidos, 

Pero Maximiliano nunca hubiera ~ceptado vivir 
en Paso del Norte durante años, gastando perso­
nalmente dos mil pesos. al año y rodeado por cinco 
ó seis amigos. 

Lo más probabíe era que no hubiera para Maxi­
miliano ese paraje seguro y entonces tenia. que 
hacer vida de guerrillero en las montañas, hasta 
caer en manos de una fuerza rural que le aplicase 
la ley fuga. L.a verdad es que la derrota para Maxi­
miliano queria decir la continuación del imperio 
sín imperio, en las montañas, en los desfiladeros, 
en las cavernas, en los bosques, con la vida de gue­
rrillero, igualándose y codeándose con bandidos, 
desgreñado, polvoriento, mal oliente, con la camisa 
sucia, los zapatos rotos, con la comezón del sudor 
concentrado, comiendo tortillas, bebiendo tuteado 
por compadres, ni siquiera obedecido como capitán 



78o BIBLIOTECA DE HISTORIA. 

de forajidos, porque no sabía mandar, estrujado 
por chanzas pesadas, envilecido por la falta de res­
peto, golpeado por manos sucias y groseras en el 
hombro ó en la pan,a. Tal porvenir para un Archi­
duque de Austria era la más asquerosa de las des­
honras y el más intenso de los sacrificios. Juárez no 
llegó á ese estado debido á la protección de los Es­
tados U nidos en Antón Lizardo y en Paso del 
Norte, apoyo con el cual no contaba el Archidu­
que. 

Si Maximiliano hubiera sido leal y enérgico, hu­
biera explicado perfectamente su programa : La 
conquista del Imperio en una ó dos batallas ó la · 
retirada á Miramar. Lo perdió y lo deshonró no el 
haber tenido este plan, si no haberlo querido eje 
cutar con hombres que estaban en condiciones ex­
cepcionales. 

El ejército de Querétaro no era para Juárez y sus 
leyes un ejército, sino una reunión de t¡aidores; 
los imperialistas no estaban reconocidos como beli­
gerantes, sino simplemente como criminales, con los 
que no se puede tratar. Cuando la policía alcanza á 
los bandidos, éstos tienen que morir peleando ó que 
morir en el cadalso. Es regla militar, con rarísimas 
excepciones., que el destino de toda plaza sitiada es 
la capitulación; pero como en Querétaro no podía 
haber capitulación, el destino de los defensores era 
el cadalso para los jefes y oficiales y la absolución, 
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el alivio, el pan, la cesación de los sufrimientos, 
para los soldados rasos. Éstos no podían, pues, de­
cidirse á morir peleando; su salvación era la ren­
dición. 

Los soldados disciplinados pelean bien en dos 
casos : cuando creen obtener la victoria, ó cuando 
saben que el vencedor los exterminará. Pero cuando 
con9Cen que la victoria es imposible y que el ven­
cedor no les hará nada, sino que por el contrario 
aliviará sus males; y cuando, además, les son in­
diferentes todas las causas, no se puede hacerlos 
combatir si la disciplina se relaja un poco. Los cau­
dillos de Querétaro no tenian más que dos caminos 
que seguir : romper el sitio con un combate de ex-. 
terminio ó secundario para fugarse, durante el pe­
ríodo de brío del soldado, ó ir al cadalso. 

Cuando Márquez propuso su plan, se trataba de 
obtener el triunfo ó de ir á guerrillear á las mon• 
tañas ó de una vez alcanzar la costa y embarcarse. 
Márquez ofreció la victoria y en último caso la vida. 
Miramón ofrecía el triunfo ó la muerte. Pero Maxi­
miliano que se creía sagrado, é inviolable, adoptó 
el plan de Miramón porque éste le ofrecía el triunfo 
completo é inmediato ó el palacio de Miramar. 
La creencia de Maximiliano en su inviolabilidad 
obrando en su carácter desleal, determinó la gran 
tragedia de las Campanas, 

No he encontrado la explicación necesaria para 
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entender, porqué si se adoptó el plan de Miramón 
para tomar la ofensiva y librar una batalla de exter­
minio, no se hizo inmediatamente, no siendo posi­
ble desconocer á los sitiados que las fuerzas del si­
tiador aumentaban constantemente. El 20 de Marzo 
los. generales optaron por el plan de Mi ramón y el 
23 del mismo mes, los sitiadores recibían un re­
fuerzo de 4,000 hombres, que á los sitiados, según 
Arellano, les pareció de 2,000. De modo que según 
la conciencia de los defensores, el 23 de Marzo es­
taban sitiados por 23,000 hombres, cuando en rea­
lidad las fuerzas á las órdenes de Escobedo no llega· 
ban á 20,000. 
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CAPÍTULO IX 

EL CAMINO.DEL CADALSO 

( Continuaci6n) 

Maximiliano declaró á Márquez mayor traidor 
que López, por haber dado orden al primero de· 
venir á México, tomar la guarnición y volver con 
ella y con dinero á Querétaro. Márquez, tanto en 
su manifiesto de 1868, como en su refutación al¡¡,. 
belo de AreHano, niega haber salido.de Querétaro 
con orden de volver con la guarnición de México 6 
con parte de ella. Estudiada la cuéstión, resulta que 
Maximiliano se propuso engañar á sus contempo­
ráneos y á la historia, pues Márquez ha dicho la 
verdad, como paso á probarlo. 

B~ch, el último y leal amigo del Emperador, 
que en Querétaro no se separaba de su lado, no.s 
dice : • Márquez, provisto de los más amplios po­
deres, debía marchar á México como Lugar Te­
niente del Emperador; debía además despedir al 
Ministerio, dar posesión al nuevo, proporcionar 
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dinero lo más pronto y en la mayor cantidad posi­
ble y en todo caso volverse á Querétaro con auxi­
lio (1). » Basch supo todo esto porque Maximiliano 
se lo dijo (2). 

Márquez, por su parte, afirma : « Desde aquella 
fecha (20 de Marzo) se supieron dos cosas que no 
eran un secreto para nadie: primera, que el sobe­
rano quería conservar á México; y segunda, que su 
guarnición no podía irá Querétaro (3). » Y asegura 
Márquez : « el General Miramón, pues que tantas 
veces se batió con nuestros adversarios y que por lo 
mismo tenía una larga experiencia, declaró que no 
podr!a llegar á Querétaro la guarnición de México; 
por esta razón no se mandó la orden y todos que­
daron entendidos· que no había que contar con 
aquella fuerza (4) • » 

La guarnición de México era de cinco mil hom­
bres. Lares había anunciado cuando le pidieron de 
Querétaro municiones, y así lo afirma Arellano en 
su libelo, que no podía remitirlas, ámenos que sa­
liese una brigada de Querétaro á recibirlas{pues la 
capital estaba amagada por seis mil hombres. Estos 
no eran fantásticos; cuatro mil de ellos· al mando 
de los Generales Riva Palacio, Martínez, y Méndez 
llegaron el 23 á Querétaro, procedentes de puntos 

(1) y (2) Basch, pág. 183. 
(3) Márquez, Manifiesto, pág. 59, 

· (4) Márquez, Manifiesto, pág. 58. 
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cercanos á la capital. Existía demás la fuerza de 
Lalanne, dos mil hombres y las fuerzas irregulares 
de Cuellar, Carvajal y Fragoso. Contando con el 
cuerpo de tropas del General Díaz que era estimado 
el 20 de Marzo en Querétaro en más de cuatro mil 
hombres; había indudablemente en observación de 
las fuerzas de la capital más de ocho mil hombres. 
Era militar y civilmente imposible que los cinco / 
mil hombres de la capital, de los cuales había dos 
mH · reclutas, fueran á dar batalla á Querétaro á 
veinticinco mil hombres, llevando á su retaguardia 
y sobre sus flancos á más de ocho mil. Bastaba que 
Escobedo avanzara á encontrarlos á cuatro mil in-
fantes, para que antes de llegar á Querétaro la pe-
queñ.a guarnición de México hubiera sido derro-
tada por más de doce mil republicanos. 

Márquez insistió en el particular diciendo : « No 
es cierto que en aquella junta ( 19 de Marzo) se 
acordara como punto secundario, el pedido á 
México de refuerzos para la plaza, pues demasiado 
sabido era que no los había. Si Arellano fuera ca­
ballero y capaz de decir la verdad, recordaría que 
en aq~ella misma junta, emitiendo esa ·idea Mira­
món extraoficialmente y de una manera entera­
mente privada, tratándose de que se librara la 
orden al General Tavera, para que marchase á 
Querétaro con la guarnición de México, pregunté 
:í Miramón: « ¿Y francamente cree Ud. que podrá 

So 
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llegar aqui? Y Miramón me contestó después. de 
re6exionar un momento : « ¡ La verdad, no ( 1) 1 » 

Y si no dijo tal cosa Miramón, como lo asegura 
Márquez, debió decirla, porque todo m.ilitar aun 
de los más medianos, debia conocer la imposibili­
dad de que la guarnición de México, dado su nú­
mero, pudiese auxiliar á Querétaro. Ahora bien, 
.si era militarmente imposible llevar la guarnición 
de México á Querétaro, menos. debla admitirse 
como posible dividir esa guarnición, para cuidar 
la capital con una parte y con el resto ir á auxiliar 
á Querétaro. 

Debemos atender á lo siguiente, Si Maximiliano 
nombró Lugar Teniente á Márquez y si, como lo 
dice Basch, Arellano y todos los escritores que se 
ocupan de .este asunto, debía destituir al Ministe­
rio . Lares y dar posesión al nuevo Ministerio, 
lcómo era posible que ese encargo fuera compa­
tible con la orden de evacuar la capital, tómándole 
su guarnición para llevarla á Querétaro? ¿ El nuevo 
Ministerio debía marchar sable en mano con Már­
quez á romper el sitio de Querétaro? Los historiado­
res- del Imperio parciales contra Márquez, qu_e lo 
son todos, aseguran lo que es cierto, que Vidaurri 
desde Querétaro, debido á sus dotes administrati­
vas, fué nombrado para ir· á· México en compañía 

(1) Márquez, &fau,ción, pág; 90. 
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de Márquez como Ministro de Hacienda y jefe del 
Ministerio. Ahora bien, si el nuevo ministerio debía 
funcionar en Querétaro y si Vidaurri estaba nom­
brado su jefe, ¿ para qué emprendia el viaje hasta 
México teniendo que romper una linea de sitio? 
Y si Vidaurri no debía funcionar en Querétaro, 
¿ cómo es posible que Márquez tuviera la orden 
de evacuar México? ¿ Adónde debía funcionar el 
nuevo ministerio? 
/ Para ir á México á plagiar capitalistas y ame­
nazarlos con el fusilamiento ó con mandarlos de 

· soldados rasos si no cubrían los préstamos forzo­
sos que se les imponían, no se necesita de Minis­
tros de Hacienda bien ó mal acreditados. Basta 
con un militar brutal para semejantes procedimien­
tos. 

En el acta de 3 de Abril de 1867, de la lunta 
de ministros imperiales celebrada en la ciudad de 
México, y á la. que asistieron Lacunza, Vidaurri, 
Iribarren, Murphy, el General Ponilla y Sánchez 
Navarro, pasó Jo siguiente : Vidaurri propuso y 
fué aceptado,.nombrar una comisión para que den­
tro de tercero día, .presentara un proyecto de ley 
para que continuase la revisión de los bienes . na­
donalizad~s. Esta proposición no es compatible 
con el encargo que se dice. tenía Márquez de des­
ocupar la ciudad de México inmediatamente des­
pués de su llegada á dicha ci udaq. 
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Vidaurri presentó oÍra proposición que también 
fué aprobada, para que en la próxima. sesión, es 
decir siete días después, se presentara un proyecto 
para adquirir recursos. Esta proposición prueba 
que ni siquiera se pensaba desocupar pronto la 
capital. 

La Junta acordó cuáles debían ser los pagos 
que el Ministerio de Fomento en lo sucesivo había 
de hacer con los fondos del Desagüe del Valle de 
México. ¿ Podía contarse con esos fondos si se 
evacuaba la Capital? 

En esa sesión, el padre Fischer presentó su re­
nuncia de subsecretario de la Casa Imperial, y .la 
Junta acordó que se re_mitiera al Emperador para 
que acordara lo conveniente. 

Por último, el Subsecretario Campos, acusado 
por M.árquez, pidió que la Junta lo oyese y ista 
acordó de conformidad, citándolo para denti'o de 
siete días. 

Esta acta de la Junta de Ministros, fué publi­
cada por el periódico . liberal El Globo, editado y 
redactado por el Licenciado Don Manuel María de 
Zamacona, en su número 278 correspondiente 
al 31 de Marzo de 1868. 

Se me puede objetar que Márquez bien pudo oculs 
tar las .verdaderas .instrucciones .. del Emperador. y 
dar las suyas á los Ministros como emanadas del 
soberano. Pero ¿y Vidaurri? Este jefe financiero 
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conocía las instrucciones de Márquez, había asís-
. tido á la junta de generales el 17 de Marzo en Q~ 
rétaro y si hu hiera sido cierto que esa junta acordó 
que Márquez fuera á México para tomar su guar­
nición total ó parte de ella, y volver á Querétaro, 
Vidaurri, digo, debió haberse opuesto á la conducta 
de Márquez ó dividir con él la acusación de trai­
dor. Sólo consta que Vidaurri pidió á Márquez 
que remitiera dinero á Querétaro. Márquez puso á 
drsposición de Vidaurri veintiséis mil pesos que . 
era lo único .de que se podía disponer. Vid!!µrri 
designó á Quiroga para que los lle.va se á · Queré­
raro. Quiroga salió de la Capital y volvió dos 
días después, diciendo que era imposible llegar 
~- su_ destino, pero no devolvió los veintiséis mil 
pesos • 
... A todo esto viene á agregarse otra prueba deci­
siva : Márquez salió de Querétaro, como lo declaró 
A rellano y como lo comprueban los escritores Ji. 
berales Arias, Vigil é Hijar y Haro, la noche 
del 22 al 23 de Marzo de 1867 y Maximiliano, con 
f~chá 21 de Marzo, es decir, con fecha del día an­
terior á la salida de Márquez y por su conducto, 
escribía á su- íntimo amigo y funcionario de la 
casa imperial en México, el Capitán Schaffer, 
lo siguiente : 

« Juntamente con la presidencia del Consejo 
tendrá Vidaurri á su cargo la cartera de Hacienda. » 
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Disposición incompatible con la evacuación in­
mediata de la Capital. 

Continúa Maximiliano : 
« Envié además á esa en calidad de Lugar Te­

niente é investido de los más amplios poderes, al 
General Márquez, á fin de que reduzca el orden á 
todos aq_uellos viejos (los Ministros), levante la mo­
ral abatida y al mismo tiempo sirva de apoyo y 
protección á mis verdaderos amigos. 

~ 
« Como puede acontecer que en virtud de las 

pera.dones militares, quede la capital entera­
mente desguarnecida por algún tiempo, Márquez 

eva orden de colocar á U d. y á Knechtt, si 
al sucede, en el centro de las tropas comba­
entes. • 
Si Márquez hubiera llevado la orden de evacuar 

la capital, Maximiliano no hubiera escrito « como 
puede acontecer ». Maximiliano todavia agrega : 

(: Si llegare ese caso, deseo que se pongan en se-
: guro los archivos », Todo esto prueba que Már­
·'f!tiez no llevó la orden precisa y terminante de 
evacu~r. !ª capital, con eie'bjeto_ . de condjl~ir .1su 
guarmc10n á Queretaro. 1,. -~ (, \. , r ·,. . V. 0 

La autenticidad de esta carta es irreprocha8le, 
pues Basch dice : « El día anterior (al de la salida 
de Márquez) me habla dictado el Emperador la 
siguiente carta para el Coronel Schaffer, la cual de­
bería ser entregada en México por conducto ele 
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Márquez, con otra en igual sentido dirigida al 
padre Fischer (1). » 

Otra acción concluyente de que Márquez no tenia 
la orden de desocupar la capital inmediatamente 
que llegara y conducir la guarnición á Querétaro 
se encuentra en las instrucciones que dió Maximi­
liano al Prtncipe de Salm, cuando dispuso en 111 

de Abril de 1867, que saliera con milcaballos. 
:i¡;stas instrucciones nos las proporciona Basch, 
quien escribe : « Entre los papeles que salvé 
cuando cai prisionero, me encontré con una ins­
trucción en veinte puntos que el Emperador me 
dictó, relativamente á la misión de_! Príncipe Salm. 
La undécima instrucción dice textualmente (2) : 

« 11•. México deberá ser evacuado completa­
mente, si hay ahi tropas bastantes para socorrer 
á Querétaro, pero no suficientes para guarnecer la 
,apita/». 

Lo_ que q.uiere decir que si había ~n lasl!P!!ªl 
fue~as suficientes para guarnecerlá;-no_ debJ.a ser 
evacuada. Márq uéz había, sacacfó" 1 ,3oo caballos X 
deQu~rétaro, que agregados á los 5,ooo hombres 
de México, hacían 6,500 de g,uarnición. 

Confirma que la capital no debía ser evacuada, 
la instrucción. s•, que dice :_ 

« 5•. Orden al General Márquez para que ponga 

(1) Basch, pág. 187. 

. (:i) Basch, pág. _21,4./ ./· 
'fo-: r 
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á disposición del Príncipe toda la caballería ». 

Luego Salm venía á México á recoger toda la ca­
ballería. 

Según estas instrucciones Márquez debla venir 
después y según parece no en son de guerra; por­
que la 1 • instrucción dice : 

ce 1•. Tres puntos para el Cuerpo Diplomático ..• 
Invitará (Salm) á algunos de esos señores á que se 
vengan con Márquez •. Luego Márquez no debía 
acompañar á Salm á Querétaro. Hubiera sido 
pretensión de loco, que. algunos miembros del 
Cuerpo Diplomático vinieran con Márquez, si éste 
debía entrará Querétaro á viva fuerza. /. 

La· misión de Salm, según se desprende de las 
instrucciones que le dió Maximiliano, tenía por 
objeto la capitulación 6 la fuga; porque la:' ins­
trucción 1 9• dice : 

ce 1 g•. El Príncipe de Salm está autorizado para 
tratar con las personas del partido contrario •• 
Esto prueba que Maximiliano insiste en tratar; 
pero como está sitiado, esto sólo puede ser una 
capitulación. Maximiliano escoge á un extranjero 
como Salm, para semejante proyecto y lo oculta 
cuidadosamente á los generales á quienes consul­
taba para todo, menos para lo que realmente se 
había propuesto ejecutar. 

La instrucción 20•, significa proyecto _de fuga, 
para el caso de que no convenga la capitulación, 

/~. ,.,.,,,, -;¡L / 
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pues dice : · « 20•. El Príncipe de Salm tomará in­
formes relativos al yacht ». 

Las instrucciones á Salm no ordenan la desocu­
pación de México; por el contrario aseguran su 
dominación bajo el Imperio. Sabido es que Salm 
no pudo romper la línea, lo que lo obligó á per­
mánecer en Querétaro. 

Hasta el 14 de Abril de 1 867, aparece una carta 
del General Don Severo del Castillo á Márque1, 
ordenándole como J~fe del Estado Mayor del ejér­
cito, á nombre de Maximiliano, que evacue México 
y se presente en Querétaro con la guarnición ·de 
esta plaza. Márq uez en su manifiesto dice que tal 
carta-orden la recibió hasta el 15 de Mayo; pero 
aun suponiendo que la hubiese recibido el 17 de 
Abril, tres dias después de haber sido escrita, era 
imposible que Márquez la cumpliese : el General 
Diaz había tomado ya Puebla, habla derrotado á 
Márquez en San Lorenzo y sitiaba la capital. Era 
una solemne aberración militar pretender que los 
cinco mil hombres de guarnición en México, rom" 
piesen el sitio de la capital y perseguidos sus res­
tos por las fuerzas del General Díaz, fueran á rom­
per después el sitio de Querétaro. 

El Ministro de Gobernación lribarren escribia 
el 15 y el 17 de Abril de 1867 á Maximiliano, im­
poniéndolo de la situación. Basch dice que recibió 
el Emperador las cartas de Iribarren, y Maxi mi-
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liano acusa recibo de ellas en su carta de ~e 
Abril, publicada en el Diario del Imperioaelg 
&°Mayoael~;qüe c'oiitinuií.bá viendo la luZ eñ 
liCapihiL'-· 

No puede tacharse esa cana de falsa, porque en 
la publicación que de ella hace el Diario del Imperio, 
aparece la noticia del notable combate de 27 de 
Abril de 1 867, sobre la línea sitiadora del Cima­
tario. Tampoco puede decirse que esa noticia fué 
adquirida por conducto de los.sitiadores de Queré­
taro y que sirvió para forjar la cana, porque la 
versión del combate del 27 de Abril dada por el 
Diario del Imperio, no es la de los sitiadores, 
sino la misma de los sitiados, publicada sin cambio 
de palabras en el Boletin de Noticias de Queré­
taro. 

La carta de Maximiliano de 29 de Abril .,es de­
rogatoria de la del 14, escrita por Don Severo del 
Castillo, y en ella se observa el entusiasmo de los 
sitiados de Querétaro por lo que llamaban su gran 
victoria del Cimatario, y sobre este asunto Maxi­
miliano escril:Íia al gobierno de México : « Acaso 
muy pronto, obligaremos á los sitiadores á levan­
tar su campo, derrotándolos por completo y en 
seguida marcharemos en auxilio de nuestra querida 
capital (1). » 

(1) Diario del Imperio de 9 de Mayo dé 1867. Biblioteca de 
la. Secretaría de Hacienda·. 
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En esa misma carta, Maximiliano dice al Mis 
nistro de Gobernación lribarren : « Hemos reci­
bido vuestras cartas de 1 5 y 1 7 de Abril, en que 
avisáis el buen estado de defensa en que se encuen­
tra esa capital, y la seguridad de conservarla sin 
ningún peligro». 

Es innegable que los caudillos de Querétaro, tu­
vieron tiempo y modo de salvarse el 27 de Abril, 
pues las líneas rotas del Cimatario, permanecieron 
.cerca de tres horas sin que aparecieran en ellas 
l~s fuerzas sitiadoras. Era el momento de que los 
eaudillos con la caballeria se hubieran salvado sin 
peligro alguno y alcanzado la Sierra Gorda. Pero 
la jactancia de Miramón, que era tan grande como 
su mérito, le hizo creer en el triunfo decisivo y 
después que las fuerzas sitiadoras del Norte, reco­
braron el <:ampo perdido y obligaron á los sitiados 
á vol ver á la plaza, las demás salidas de Miramón 
fueron completos fracasos que acabaron por desmo­
ralizar al ejército. 

Maximiliano~de el 23 de Abril, sabía que 
Mj;;ez~)Ja_sitiaAi.~ M~o' por ~¡;-iiíerosas 
fuerzas al mando del General D1az; tenia conoci­
miento de la toma de P11ebla y la derrota de Már­
quez en San Lorenzo; porque se lo habla participado 
lribarren, y sin embargo dejó que la guarnición 
mantuyiese la esperanza de que Márquez llegara 
con la guarnición de México hasta el 12 de Mayo, 
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día en que ordenó fuera denigrado Márquez en un 
documento oficial, por no haber cumplido una or­
den que nunca habla recibido. Evidentemente 
Maximiliano estaba en su derecho de ocultar los 
desastres que sufría el . Imperio fuera de Queré­
taro; pero nunca ·(o tuvo para declarar á Márquez 
traidor, ni para indicar ú ordenar á los generales 
de Que.rétaro que escribiesen un manifiesto inju­
rioso para Márquez, en vista de los informes calum­
niosos que Maximiliano daba sobre su conducta. 

El Archiduque tenf.a la idiosincrasia de la des­
lealtad. Menda como caballero de industria fa­
mélico. Nadie ha puesto en duda el nombramiento 
de Márquez como · Lugar Teniente, firmado por, 
Maximiliano. El mismo Archiduque escribía á su 
amigo Schaffer, en México : « Envío además á esa 

_ en calidad de Lugar Te1iie11te mío, é investido de 
los más amplios poderes al General Márquez (1) ». 

Y algunos días después, el mismo Maximiliano 
negaba que le hubiera dado á Márquez amplios po­
deres y el rango de Lugar Teniente; pues el Encar­
gado de Negocios de Italia, decía á su gobierno el 
27 de Junio de 1867 : « El Emperador nos ~ntregó 

(1) Basch, pág. 188. 
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una protesta contra los actos de Márquez, que pre­
tende obrar en su nombre ... En lugar de haberle 
dado plenos poderes, sólo se le encargó de retirar 
de la capital de Puebla las tropas y las municiones, 
con orden de concentrarlas en Querétaro ( 1) ». 

Y el Ministro de Austria, Barón de Lago, escribía 
á su soberano el 23 de Junio_ de 1867 : « Así el 
Emperador me dijo que el General Márquez nunca 
há6ia estado autorizado para ponerse en marcha 
sobre Puebla (2) ». 

· Son enteramente opuestas las afirmaciones que 
hizo Maximiliano al Ministro de Austria y al Encar­
gado de Negocios de Italia. 

El retrato que Masseras hace de Maximiliano, es 
exacto : « ligero hasta la frivolidad, versátil hasta 
el capricho, incapaz de encadenamiento en las 
ideas como en la conducta, á la vez irresoluto y 
obstinado, pronto á las acciones pasajeras, sin ape­
garse á nada ni á nadie, enamorado so.bre todo del 
cambio y del aparato, . con grande horror á toda 
clase de molestias, inclinado á refugiarse en las 
pequeñeces ·para substraerse á las obligaciones se­
rias; comprometiendo su palabra y faltando á ella 
con igual inconsecuencia; no adquiriendo por úl­
timo más experiencia y gusto de los negocios, que 
el sentimiento de las cosas graves de _la vida, el 

(1) y {:a) Márquez, Refutaci6n, pág. 1g8, 
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principe encargado de reconstituir á México era 
bajo todos aspectos diametralmente opuesto á lo 
que hubieran exigido el pais y las· circunstan­
cias». 

. .. 
Se ha hablado mucho de la abnegación sublime 

de los generales conservadores por Maximiliano. 
Miramón se ponó con la insubordinación de un 

pretoriano en via de cuartela1o, pues tuvo la osadia 
de escribir al Archiduque : « El General Márquez, 
habiendo estado siempre á mis órdenes,nnnca podré 
considerarlo como mi superior (1) ». En primer lu­
gar erá falso que Márquez hubiera estado siempre á 
las órdenes de Miramón. Comenzó Márquez su ca­
rrera militar en , 830 y Miramón nació en Diciembre 
de 1831. Tenia Márquez, como él mismo lo dice, 
m{ls añosdesoldadoqueMiranión de vida. En;857, 
Miramón era teniente coronel y Márquez general 
graduado. El pronunciamiento de Zuloaga en Enero 
de 1 858, valió á Miramón tres ascensos, un buen 
salto de teniente coronel á general de brigada efec­
tivo; pero aun cuando Márquez hubiera sido tin­
terillo, si Maiimiliano, en virtud de su soberanía, le 
daba el de,¡pacho de general de división y lo nom-

(1) Arellano, Última, hor/lS del Imperio, pág. 37, 
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braba jefe del ejército, Miramón tenía que obede­
cerlo sin hacer observaciones. Maximiliano contestó 
á la insubordinación de Miramón con_ una carta 
complaciente, propia para acabar con la disciplina 
de su ejérci~. 

Miramón hizo algo de muy inconveniente, cegado 
por su envidia. En la carta, prueba de su insu­
bordinación á que me refiero, calumnió á Márquez 
de una manera evidente, pues la nación sabia que la 
imputación era falsa. Miramón decia á Maximiliano 
en la ya citada carta : « Este general (Márquez) en 
cambio de esa conducta, atentó proclamar Prtisi­
dente al General Santa Anna, desconociendo el ·po­
der que yo tenía y obligándome á ir personalmente 
Úa capitaf del Estado de Jalisco, para destituirle y 
para hacerle :volverá México, adonde le hice someter 
á j,\l\cio (1) ». 

-Miramón mentía descaradamente; todo el país 
sabía que fué á Guadalajara á destituir á Márquez 
por haber és¡e dispuesto de una conducta de caudales 
que se le mandó devolver, cosa que hizo Márquez 
de un .modo incompleto, porque había dispu~to 
para atenciones oficiales de parte del caudal de la 
conducta. Al llegar á México el General Márquez,. 
el J\tinistro .de la Guerra Don Antonio Corona por 
complacer á Miramón ~nó al acusado á un 

(1)· Arellano, Óltima, horas del Imperio,. pág. :37. 
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tribunal militar. La Suprema Corte de Justicia, 
protestó, entabló la competencia alegando que Már­
quez había obrado como gobernador civil del De­
partamento de Jalisco y obtuvo el triunfo de ser res-
petada y ante ella fué juzgado Márquez, · 

Los delitos de defección y rebelión cometidos por 
un militar son esencial é indiscutiblemente militares 
y la Suprema Corte no habría entablado compe­
tencia, ni la hubiera ganado si el delito de Márquez 
hubiera sido rebelarse contra Miramón á favor de 
Santa Anna. "-

Además, consta en el expediente relativo, como es 
debido, la acusación y no aparece que sea la que le 
hizo.Miramón ante Maximiliano. 

Hay.otra prueba de carácter histórico para poner 
en evidencia lá calumnia de Miramón. El libró de 
Don Víctor. Darán está escrito expresamente para 
enaltecer á Miramón y ha sido formado con ÍlatOs 
que fueron dados por él, por sus amigos y por su 
familia y con algo de la historia patria. 

« Pero tan pronto como Márquez se apoderó de 
la conducta, dice Darán, tomó seiscientos mil pesos 
en . calidad de. préstamo para los haberes de sus 
tropas. 

« Los comerciantes de México, muy conmovidos, 
presentaron su queja á Miramón, quien desapro­
bando públicamente la conducta del General Már­
quez, le envió las órdenes más termínantes para que 

j 
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devolviera los fondos que había tomado. Márquez 
no obedeció á esta intimación y el tono altivo de su 
respuesta agravaba singularmente este acto de insu­
bordinación ( 1 ). » 

Precisamente la Suprema Corte de Justicia entabló 
la competencia y la ganó, porque se probó que no 
h~bo insubordinación, sino imposibilidad para de­
volver el dinero qué ya se había gastado. Pero aun 
cuando la versión Darán fuese la exacta, no hay en 
ella acusación por pronunciamiento preparado á 
fayor de Santa Anna. 
' ~~!!.Q_e~~ Méndez, Miramón.,!r!:­
t~-~e erocl~rse_ .!'!..~siden~.~ducta 
atropellando la soberánfa delraiimiliano, de que ya 
hablé, causó la determinación del Emper;i.dor de ir 
violentamente :i. Querétaro sin dinero, sin municio-
nes y sin las 11).ejores tropas del Imperio. Salm 
~Ll'!!l!:!!!!?n1, de que lan~e_del 21 de Abril 
dC;..!..~ qu~,aprehe~áTE~j>érador gara~ar . -· 
su lugar (3).¡r·J I . I . 1 ' r-:--r-
1f, · > , / /. ,; 1 0 , .,, .. 

Respecto á la conducta militar de Miramón en 
Querétaro, fué valiente, pero torpe. Arellano, su 

(1) Víctor Darán, le Ginéral Miram6n, pág. 85. 
(2) ·A. Pola, Últimas horas del Imperio por A.rellano, nota 1 

de_lj :&i=i · ----
'i': : e~orias sobre Querétaro y Maximiliano, pág. 134, -~ .. ......,-----·---'~---.,., __ ·-· ' ... .,.-... ''""51 ..... 
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espia y su cortesano, lo reconoce al fin, vencido por 
la evidencia : « El fatal resultado que tuvieron todas 
esas tentativas de salida». De los nueve mil hombres 
de la guarnición, Mi ramón sacrificó más de dos mil 
en ataques parciales, reprobados por la ciencia m.i­
litar cuando n~ son hechos al principio de un sitio 
y con el objeto de retardar las obras del sitiador. 
Miramón no intentó una sola vez un ataque general 
para un combate de exterminio ó secundario cuyo 
objeto fuera la salida de la guarnición. Miramón 
fué funesto á Maximiliano por su debilidad de es­
cuchar incondicionalmente al pérfido Arellano, .de­
cidido á sacar ventajas de las disensiones entre 
Márquez y Miramón. Ya he probado que la s,lllida 
del 18 de Marzo, proyectada por ~árquez y aceptada 
por todos los generales fracasó por las intrigas de 
Arellano, á quien le dió gran apoyo la debilidad de 
Miramón. 

Arellano representaba, en Querétaro, el militar 
sin pudor. Habla hecho en , 859 el papel de esbirro 
y de traidor; hizo de esbirro porque se puso de 
acuerdo con los liberales para pronunciarse contra 
Miramón, vendiéndose por $ 30,000 y la banda de 
general de brigada. Recibió de Don Ramón Guzmá.n 
y delante.de Don Francisco Zarco, de Don Manuel 
Maria de Zamacona y de otros miembros promi­
nentes del panido liberal los $ 30.,000 en oro y de­
nunció la conspiración á Miramón, quien en pago 
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de la denuncia autorizó á Arellano á que guardase 
los$ 30,000 (1). Miramón debió separar del ejér­
cito á Arellano y darle otros $ 30,000, reflexio­
nando que la presencia de un infame esbirro no 
podía honrar al ejército. 

Arellano fué acusado por el general francés 
Courtois d'Hurbal de no cumplir .con s~s deberes 
'éomo militar en Morelia; se le hizo venir á México, 
donde fué consignado á un consejo de guerra, por 

· falsificador de documentos y otros delitos. El con• 
sejo lo absolvió de la acusación de falsificación; 
pero lo sentenció á tres afios de prisión por los otros 
delitos. Pidió á Maximiliano el indulto y el Empe­
rador rehusó concedérselo : insistió Arellano y al 
fin obtuvo su indulto y ser empleado en Yucatán 
en el arma de artillería. Al irse él para Yucatán, 
Miramón volvía á México procedente de Europa; 
lo pidió al Gobierno y se lo. llevó á la campaña del 
interior (2). 

,, U na de las principales difiéultades fué el deseo 
secreto que tenían los generales Mejía y Méridez y 
otros, de capitular con los republicanos. Mejía 
permaneció la mayor parte del tiempo que duró el 

(i) El Sr. A. Pola en su edición del libro Las Última; Hor ,3 del Impe1·io, asegura que D. Ramón Guzmán entregó á Arellano 
$ 20,000. El Sr. Lic. D. Manuel María de Zamacona, testi~o pre-: 
sencial, me ha asegurado que la suma entregada fué S 30,000. 

(2) Véase Márquez, Refutación, últimas páginas, Datos com­
probados. 
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sitio encerrado en una casa con motivo de la enfer­
medad que le aquejaba. 

« Tan luego como el General Mejía supo la re­
solución que se había tomado para terminar la 
defensa de la plaza ( 1 2 de Mayo de 1 867) se presentó 
al Emperador declarándole que ya estaba restable­
cido de sús ma,les y le ofreci6 ocho mil hombres 
del pueblo en el espacio de veinticuatro horas, si 
se prescindía de la idea de abandonar á Querétaro. 
Los ofrecimientos de este general fueron hasta ase­
gurar que los hombres que intentaba reclutar se 
presentarían armados ( 1 ). 

« Pasadas las veinticuatro horas que el General 
Mejía habla pedido para presentar sus miles de 
hombres, .declaró este general que aún no le había 
sido posible completar el número prometido, pero 
que eficazmente se ocupaba de ello (2). Después de 
esperar otras cuarenta y ocho horas, respondió lo 
mismo y el 14 de Mayo declaró por fin que sólo le 
había sido posible reunir 160 hombres (3). 

Se recordará que. el 26 de Febrero, el General 
Mejía se opuso á la salida del ejército imperial que 
debía salirle al frente al General Corona antes que 
éste se reuniese al General Escobedo. El General 
Mejía alegaba entonces que si Querétaro quedaba 

(1) Arellano, pág. 137. 
(2) Arellano, pág. 146. 
(3) Arellano, pág. 16¡. 
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abandonado podia ser incendiado y saqueado y ese 
mismo General ofreciael 12 de Mayo 8,000 hombres 
armados y levantados en Querétaro en veinticuatro 
horas. Maximiliano aceptó ambas proposi_ciones 
contradictorias de Mejia, porque lo que quería era 
no salir. 

El General Mejía había sido elegido por Maximi­
liano para la salida del 11 de Abril, al frente de 
, ,ooo caballos, con el objeto de venir á México y 
obligar á Márquez á que cumpliese con las imagi­
narias órdenes que se le hablan dado. El General 
Mejia, pidió á Maximiliano tres días de espera para 

/ poder montar á caballo, lo que le fué concedido. 
« Ocho días habían pasado y el General Mejía no 
anunciaba el restablecimiento de su salud; el Em­
perador pensó entonces en encargar el desempeño de 
esta nueva misión al-General Moret ( 1). » Arellano 
explica el diagnóstico· de la enfermedad del General 
Mejía que le impedia -montar á caballo : « Mez­
quinas pasiones é intrigas que tenían por objeto la 
capitulación (2). » Debió haber explicado Arellano 
porqué el Emperador cóncedia plazos de ocho días 
para las operaciones militares de carácter muy ur­
gente. El Géneral Mejía es_t1,1vo_ ~Qt{l.lizado 
que trató d~ deiért~;~áp.dose d~ pl¡~i&­
fraza~o de ind!o (3). 

(1) y (2) Arellano, pág. 136. 
(3) Cita de A. Pola, P,·oceso abierto al General Escobedo por 
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Mejia queria la capitulación porque estaba seguro 
de ser absuelto. En su persona tenía la prueba de 
que era posible capitular obteniendo garantia~ de la 
vida y la libertad, como tuvo lugar en su capitula­
ción de Matamoros. Mejia habla perdonado la. vida 
á los Generales José Maria Arteaga, . Gerónimo 
Treviño y dos veces al General .Escobedo. Tenia 
derecho á esperar que los dos últimos salvasen su 
existencia. 

• Era la cuarta vez que Castillo por su conducta 
era fune~to al General Miramón y á pesar de tántas 
decepciones no se pensaba en destituir á este jefe, 
que pasaba por uno de los mejores generales del 
ejército imperial ( r ). » 

,, Por su parte, Maximiliano escuchaba con gusto 
las insinuaciones del Principe de Salm y del Coronel 
López, contrarias á las del General Miramón (2). » 

• Miramón deploraba tener por jefe un principe 
.débil que en la intimi.dad escuchaba los consejos 9e 
un coronel ignorante como López; deploraba téner 
que combatir en un ejército cuyo jefe de estado 
mayor era Márquez, su enemigo mortal, y tener 
que luchar una vez más con Méndez, hombre ex­
traordinariamente envidioso, á pesar de. sus bri-

su informe al Supremo Gobierno, nota de la pág. u:x. - Intro­
ducción á Las Últimas Horas del Imperio, de Arellano. 

(1) Víctor Darán, le Général Miramón, pág. 201. 

(2) Obra citada, pág. 201 
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llantes cualidades militares ( 1 ). » Méndez por su 
parte designaba á Miramón, como proyectista de un 
cuartela1o contra Maximiliano para proclamarse 
presidente. 

« El General Silverio Ramírez, so prete:x:to de un 
ataque contra los sitiadores, trató de entregar un 
punto de la plaza de Querétaro al General Ramón 
Corona (2). » 

El Teniente Coronel Pradillo, oficial de órdenes 
del Emperador, asegura que el General Ramírez 
cometió en Querétaro un delito de cobardía que el 
c;ódigo militar castiga con la pena de muerte, pero 
que Maximiliano, por bondad, perdonó. « Ya se 
comprenderá, dice el oficial de órdenes Pradillo, 
toda la indignación que tanto en el Emperador 
como en el General Miramón y todas las personas 
que lo supieron, produciría aquella malhadada carta, 
en que los autores se habían olvidado del honor y 
de· los santos deberes de un militar. El generoso co­
razón del Emperador pudo solamente salvar de la 
muerte á estos indignos jefes, condenados por el 
código, sin apelación (3). » 

( 1) Obra citada, pág. 184. 
(2) Cita de A. Pola. Introducción á Las Últimas Horas del 

Imperio, pág. nn. 
(3) Pradillo y de la Peza, Maximiliano y los últimos 1ucesos 

del Imperio, pág. 61. 
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En la capital, el Ministro de la Guerra y el jefe 
del Ministerio Lares, cometieron el delito Je des­
obediencia álas órdenes deMaximiliaho en asuntos 
de suma gravedad. « Sabido es, afirma Márquez, 
que luego que salí de la capital con el soberano, 
mandé en su nombre la orden á México por· dupli­
cado, para que se replegase á dicha ciudad la guar­
nición de Puebla, con el obje~ de libertarla de una 
desgracia ( 1 ). » 

Esta orden fué interesantísima y si se hubiera 
cumplido, el General Diaz no se habría provisto de 
gran anilleria y de un inmenso depósito de muni­
ciones, que sirvió á dicho jefe para operar sobre 
México y enviarle al General Escobedo, cuya an­
gustia era grande por falta de municiones. Retiradas 
á tiempo las fuerzas imperiales de todo el Estado 
de Puebla y concentradas en México, se hubiera 
~ncontrado Márquez al venir de Querétaro al frente 
de nueve mil hombres, sesenta piezas de artillería y 
municiones en abundancia, con lo cual se hubiera 
hallado en situación de marchar sobre Querétaro y 
dar poderoso auxilio á esa plaza. 

(1) Mái-quez, Refutación, pág. 177, / 
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Pero el Ministro de la Guerra Portilla.se esmeró 
en hundir al Imperio. Dió orden á Noriega, el jefe 
de la plaza de Puebla, de mandarle el 1 5 de Infan­
tería, excelente cuerpo, mandado por Oronoz. El 
General N oriega expone bien la conducta torpe de­
Portilla. « Mas no sólo se sacó esa fuerza de Puebla 
(el 15 Batallón) sino que se mandó salir con ella 
dos baterías de campaña con cuantos artilleros había 
enla plaza; dando con esto lugar á que en tan crí­
tica situación, el enemigo que por todas partes 
estaba en movimiento, se acercara sin obstáculo á 

la referida plaza, donde no quedaban más que tres­
cientos hombres de la guardia civil, que se habían 
tomado de leva poco antes y no tenían instrucción 
alguna. 

« Consecuente, sin embargo, con mis compro­
misos de hombre de honor y deseoso de cumplir 
con mis deberes hasta donde me fuere posible, 
ordené á las fuerzaa rurales de Atlixco, Matamoros, 
San Andrés Chalchicomula, Tepeaca y otros puntos 
de menor importancia que viniesen á cooperar á la 
defensa de Puebla. Y efectivamente vinieron al 
mando de pundonorosos y valientes jefes, aunque 
muy disminuídas porque en su mayor parte habían 
desertado los soldados con armas y municiones. 
Semejantes esfuerzos de mi parte, lograron á duras 
penas hacer subir el total de la fuerza que debía 
defender la plaza á dos mil infantes y quinientos 
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caballos (1). » Es evidente que Noriega tenía orden 
de defender la plaza, operación que no estuvo en 
el ánimo de Maximiliano, ni en. el del General 
Márquez, El General Portilla seguía las viejas 

· reglas de la escuela militar mexicana : defender pla­
zas y perder batallas. 

El Ministro de la Guerra de Maximiliano, cuando 
la ciudad de México estaba sitiada por el General 

-Díaz, ofreció á éste jefe la entrega de la plaza de 
México (2). 

Una vez que Maximiliano partió para Querétaro, 
el Ministerio Lares se declaró de hecho gobierno 
independiente. • Durante la marcha á Querétaro, 
Maximiliaoo dió la orden de que le . .fueran enviados 
de México los húsares de Khevenhüller, el Regi­

.miento de Hammerstein y toda la artillería dispo­
nible; y el Minister10 no cumplió _la orden (3). • 
Maximiliano odiaba y despreciaba á sus ministros. 
Escribía á su querido Fischer : « Si se han perdido 
algunas de sus cartas (las de Fischer} es que indu­
dablemente las han interceptado nuestros ministros; 
no puede ser de otra manera (4). » « La publicación 
de mi carta á Lar~sL no J1,1s..llluy .de1 gusto. de es;;; 

(1) Noriega, Folleto de Pradillo y Pe{a, Apéndice, pág~ 160. 
(2) Dato comunicado por el General Presidente Porfirio Dfaz 

á Don Ángel Pola, Últimas Horas del Imperio, A. Pola editor. 
Nota 2 de la pág. 174, 

(3) Basch, pág. 147. 
(4)- Bascll, pág. 149. 
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señores, lo que era muy natural atendida su calidad 
de hombres de partido (1). » 
·-con su últimó ·amigo,· &:haffer, Maximiliano se 
mostró quejoso de sus ministros : • Sumamente 
desagradable me fué el saber que los viejos peluco­
nes de México tienen tan poca deferencia, que no 
pagan á la escasa servidumbre de la Corte que se 

·quedó allí. Ésta es la consecuencia que suele pro­
ducir el sistema de mentira oficial, fundado en un 
mal entendido amor propio nacional. Si el\os su­
piesen-y pudiesen decir honradamente que no tienen 
dinero, yo sabría acomodarme á la necesidad (2) ... 
La permanencia de Ud. en México, en las presentes 
anormales circunstancias y señaladamente cuando 
acabo ·de partir, era de absoluta necesidad; sin 
Fischer en el gabinete, sin Kevenhüller y Hammer­
stein en el cuartel, y sin U d. en Palacio, todo 
aquello se lo hubiera llevado la trampa en las pri­
meras veintiéUatro horas (3). » Nótese que sólo 
le inspiraban estimación y confianza los extran­
jeros. 

Y en otra carta volvía á decir á Schaffer : « Sólo 
nos amarga la conducta de los débiles pelucones 
de allá (los ministros), qui.enes con su manifiesto 
miedo de avaricia se manejan como verdaderos 

(1) Basch, pág. 151. 
(,J"B"asélí;¡,ág. 148. 
(3) Basch, pág. 15 •· 
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traidores (1), » No teniendo nouc1as de Europa, 
cree que sus· ministros han violado · sú correspon­
.dencia, « ·lo cual, dice, concuerda perfectamente 
con la egoísta traición de esos viejos mandari­
.nes (2). » 

López, asegura Basch, evitó dar á Maximiliano 
una respuesta categórica, pedida como explicación 
de la fuerte deserción que se notaba en . el Regi­
miento de la Emperatriz, y· contestó con subterfu­
gios. Maximiliano entonces dijo á Basch : « que de 
buena gana abandonaría el país, porque le pesaba 
tener que tratar con tanta canalla y tantos pícaros». 
Y á López, uno de esos canallas y pícaros, lo llamó 
Maxi.miliano la noche del 14 de Mayo de 1867, á 

las once para condecorarlo por la gran traición que 
\ 1 1 , , l!,IJ)~, iban á cometer. 

En Querétaro, Salm llegó á ser su hombre de 
confianza. Cuenta el oficial de órdenes Pradillo, que 
Salm durante el viaje de Maximiliano á Querétaro, 
decidió llamar la atención de Maximiliano y se lanzó 
sólo contra una guerrilla, deteniéndose á respetable 
distancia, haciendo ademanes ridículos (3), « Maxi­
miliano exclamó riendo:» ¡Magnífico! Parece un 
cirquero. J Qué hombre tan pesado 1 ¿ Por qu~ha ve0 

(1) Basch, pág. 190. 
(2) Basch, pág. 233. . . 
(3) Pradilloy de la Peza, Maximiliano y los últimos sucesos del 

Imperio, pág. :u. 
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nido aqui¿ ¡ Me choca 1 ». Pocos días después, Maxi­
miliano á éste desconocido que le chocaba, lo hacía 
ascender de simple soldado voluntario á coronel; 
horas después lo ascendió á general; horas des­
pués le confió la misión de partir para México 
con plenos poderes hasta para arrestar á Márquez. 
Si/fos republicanos no hubieran impedido la salida 
de Salm, hubiera sido en México el dictador Lugar 
Teniente, caso de que Márquez no lo h1a1biera 
fusilado. 

Basch acaba por escribir : « Y por último Maxi­
miliano se había visto traicionado de la manera 
más asquerosa por los conservadores; pues bien, 
á pe;ar de todo esto, le repugnaba todavía alejarse 
de aquel lugar de ruina. No quería pronunciar la 
condenación de aquel partido que le indujo á que­
darse; no podía resolverse á. creer que lo habían 
engañado del modo má.s vituperable, que lo habían 
sacrificado, á él tan noble ... » 

La historia tiene que afirmar, que tanto Maxi­
miliano como los conservadores hicieron entre sí 
un baturrillo de traiciones, falsedades, intrigas; 
como· lo exige el personalismo dentro de la atmós­
fera pretoriana. En los caudillos republicanos 
había unión, decencia, disciplina, probidad, patrio­
tismo, como consecuencia de su abnegación por 
defender una gran causa, elevados principios, 
leyes civilizadoras. Los caudillos liberales intransi-
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gentes salían del heroísmo y su conducta debía ser·. 
la que fué, leal á su bandera, obedientes á la ley, 
fieles á su causa, justicieros ó generosos con sus 
enemigos; entusiastas por los ideales democráticos, 
sellados con la grandeza de olvidar sus personas 
en el gran drama que por sus admirables esfuerzos 
solemnemente se desenvolvía. El partido conserva­
dor ya no era partido, significaba un certamen de 
envidias excitadas por la ardiente corrupción propia 
de las cau$ás personalistas; lleno de grietas, como 
todas las ruinas, debía caer en polvo en 11n cadalso 
q11e Maximiliano había dedicado pérfidamente á 

sus compaiieros de armas, y donde la justicia na­
cional lo hizo morir con sus principales cómplices. 
La deslealtad, la mentiTa; la perfidia, la presunción 
y la . negación de porvenir para el país, habían ju­
gado desde Noviembre, en Orizaba, una gran par­
tida á toda trampa. El Ministro Lares en su carta 
de 10 de Febrero de 1867, fijó la ley que hacía 
indispensable la ejecución del Cerro de las Cam­
panas, La cuestión mexicana, según Lares y en,éllo 
tenía razón perfecta, no podían resolverla asam­
bleas, como lo pedía Maximiliano; su única solu­
ción era el exterminio completo de un partido por 
el otro. La guerra, la opinión, los desaciertos de 
]os imperialistas y al último el juego vil de sus pa­
siones estrictamente personales dieron á Júarez y 
á la causa que defendía un triun'lo'rapiao y com-

__ . ___ ... - ". . 
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pleto que nadie esperaba ni hubiera podido pre-
ver. · i- ,._ ; . , . .. / 

· Maximi!iano ' tenia' valor personal, péro I tenía 
miedo horrible á. su debilidad, que lo colocaba en el 
caso de estafermo del partido conservador ó de sir­
viente de sus guerrilleros en las montafias. Tal vez 
combinó con López la entrega de la plaza de Qlle­
rétaro para vengarse de los hombres que lo tenían 
preso, que lo habían degradado y hundido en sufri­
mientos físicos y morales que le eran desconocidos 

'Y que su posición de príncipe no le permitía sopor 
tar, ni su imaginación perezosa concebir. 

No es cierto que los generales ajusticiados en 
Querétaro hayan perecido por abnegación á. Maxi­
miliano; todos perecieron por abnegación á. sus 
pasiones. Con menos sujeción á. ellas, todos se hu­
bieran salvado. Todos ellos presumían de distin­
guidos militares y no vieron lo que para un cadete 
es un axioma : que cuando no hay interés en defen­
der una plaza, por el mérito de la plaza, entre 
tanto puede ser auxiliada, dejarse sitiar es rendirse 
incondicionalmente al enemigo. La incapacidad 
militar la mostraron los jefes conservadores á un 
grado tal, que sólo puede·explicarse por el irresis­
tible golpe de sus encrespadas ambiciones. 



CAPÍTULO X 

CONCLUSIONES. 

La Intervención formó parte de la rebelión del 
Sur; fué la rebelión de Napoleón 111 contr{ la 
doctrina Monroe. Para que Napoleón se hubiera 
rebelado era indispensable que la guerra civil en los 
Estados Unidos indicase el triunfo cierto del Sur. 
La Intervención fué el anuncio de un hecho muy 
favorable á México, la guerra civil en el gran país 
vecino, que terminó con la destrucción de un par­
tido preponderante que había encontrado como 
único medio de sostener su edificio social y político, 
la absorción gradual de México. Debido á las nece­
sidades de un partido organizado para la ejecución 
de un gran crimen social como ,!a~. esclavitud, 
México perdió en los primeros cuat'eÍítá ali.os de 
su existencia independiente más de la mitad de 
su territorio y los cuarenta y tk~ ali.os siguientes 
no ha perdido ni un centímetro cuadrado./ 

,..: --- . ' . L) -: ' ' ( 
·./... '\· ,( ,, i ' , 1 1\ . ' 

' / 1 ' 
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La situación de México anterior á la Intervención 
era intolerable. La anarquía clavada en la cúspide 
de la barbarie aparecía como un gran deber. Sin 
rentas públicas no puede haber gobierno y sin: go­
bierno no puede haber sociedad. La diplomacia pro­
tegiendo á los agiotistas voraces, á los caballeros de 
)ndustria más impuros, á los corruptores más cíni­
cos, á los defraudadores del erario más implacables, 

· se había constituído en instrumento de· iniquidad 
para despojar á México de todas sus rentas públi­
cas por medio de las llamadas convenciones diplo­
máticas. 

La Europa era injusta, había afirmado con la 
fuerza el inicuo principio de que México debía 
pagar los agravios hechos á europeos ·por particula­
res pacíficos ó rebeldes : el gobierno- mexicano era 
responsable de todos los robos, de todos los ase­
sinatos, de .todas las violaciones,. de todas las 
estafas,. de todos los malos negocios que perjudi­
caban á los extranjeros. Ser extranjero llegó á 
significar ser un amo natural de los mexicanos. 
Bastaba, como lo llegaron · á declarar· excepcio­
nales diplomáticos honrados, que un extran­
jero.consiguiera por una falia de policía ó por una 
intriga, entrar tres días á la cárcel, para que figu-

52 
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rara con cincuenta ó cien mil pesos como acreedor 
del erario mexicano en· .una convención diplomá­
tica. Bastaba que un agiotista extranjero, comprara 
al tres por ciento algunos millones de pesos de 
deuda interior, para que se declarasen esos millones 
deuda extranjera preferente, pagadera á la par, con 
réditos atrasados y corrientes, con dafios y perjui­
cios, con comisiones y compensaciones, ó · en caso 
contrario, aparecían en Veracruz poderosas escua­
dras ofreciendo el aniquilamiento de la nación 
mexicana. 

Bajo ese pie de humillación, de despojo, de escla­
vitud, de miseria, de obligación de despedazarse 
entre sí los mexicanos, como fieras hambrientas por 
falta de gobierno y por destrucción sistemática de 
todo · elemento de riqueza, ya no era posible vivir. 
Aquel estado era peor que la servidumbre colonial, 
peor que el dé las tribus libres de África; peor que 
el que podía resultar de la más funesta guerra ex­
tranjera constantemente sostenida. La guerra con 
Europa era necesaria; la salvación del régimen si­
niestro diplomático ó la muerte, ó la conquista, ó 
algo que no fuera estar sujeta la nación á un sistema 
de robo de agiotistas, se imponía á los mexicanos. 
Era preciso liquidar con sangre, con· sufrimientos, 
con cóleras espantosas, con energías de bestias aco­
sad.as y con rasgos levantados de héroes, los nume­
rosos millones de pesos, que no hacían más que 
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crecer, multiplicarse, inflarse y desplomarse sobre 
nuestra existencia, como la tapa colosal de oro de 
u11a horrible cripta. ---., 

La guerra de Independencia nos libró del sistema '\ 
colonial, la de Reforma de la dominación del clero, ) 
la de Intervención del yugo fenicio diplom:itico. / 

. ./ 

/ 

La Intervención sirvió para curar á los conserva." 
dores de la enfermedad mental de los gobiernos 
fuertes constituídos por monarquías de origen eu­
ropeo. Un gobierno no es fuerte por su forma. 
Los de Felipe II y Carlos II en España, tenían 
la misma forma y muy distinta fuerza. Un go­
bierno es fuerte cuando es la expresión de la fuerza 
de su medio social, y si este medio no tiene fuerza, 
entonces no puede haber m:is que anarquia y el ne- · 
cesario gobierno fuerte es imposible.· 

La Intervención causó disgusto á los conserva­
dores y ya no volver:in :i colo.car sus esperanzas en 
que sus principios triunfen por_ medio de las armas 

. extranjeras. El clero se convenció también de que en 
los tiempos modernos ya no hay cruzadas, ni mo­
narcas católicos que hagan conquistas por la fe, 
empufíando el estandarte de Constantino, Cario­
magno y Hem:in Cortés. La Intervención causó la 
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nacionalización del clero y de sus numerosos par­
tidarios. 

La Intervención no se llevó capitales, dejó en 
México más de cincuenta millones de pesos, proce­
dentes de los gastos hechos por el ejército francés; 
los emprésútos que hizo .Maximiliano en Europa 
fueron ruinosos para el pueblo francés. El dinero 
invertido en México por el ejército francés hizo 
que al entrar Juárez en r867, las rentas federales, 
produjeran diez y seis millones, en vez de nueve, 
como en 1861. 

Parte del clero y de sus ovejas creían de buena fé 
según los escritos, sermones, y discursos de· la. 
época, que la libertad de cultos era la ruina inevi­
table y rápida de la religión católica. Se creí{ se­
riamente que los mexicanos eran católicos porque 
el gobierno les negaba el derecho de ser budistas, 
musulmanes ó luteranos. La Iglesia se estremecía 
de espanto al considerar las conquistas devoradoras 
del error evaporando los jugos religiosos de las al-. 
mas y dejando una escoria atea en la conciencia 
de cada individuo. Sie¡e años continuos de libertad 
de cultos, de 186 1 á 1867, probaron ál clero y á los 
fieles que la alarma había sido pueril y los grandes. 
males amenazantes, la pesadilla de sólo una noche; 
La Intervención, impidiendo la rebelión del parúdo 
clerical, entretenido con la grajea de la comisión 
mandada á. Roma por el Archiduque Maximiliano, 
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dió tiempo á que los irritos se calmasen, á que los 
afligidos se consolaran y á que los desolados se re­
pusieran. Después de la Intervención, las Leyes de 
Reforma tuvieron enemigos apáticos en vias de con­
versión. 

Actualmente no hay periódico clerical que com­
bata la libertad de cultos y los esfuerzos del clero 
tienden á un concordato liberal aunque imposible 
por haber pasado ya en el mundo la moda de 
que las naciones contraten sus leyes patrias con 
personajes extranjeros. Todos los pueblos civili­
:y¡.dos reconocen los grandes principios fundamen­
'tales de la soberanía individual y del Estado. El 
gobierno no tiene derecho para hacer tratos con 
las conciencias de sus gobernados, absolutamente 
soberanos en las regiones de su inteligencia. El 
poder espiritual lo posee todo el que piensa y es 
sober.ano espiritual todo aquel que le impone al 
mundo una verdad ó le destruye un pernicioso 
error. 

Llevamos treinta y siete años de sostener una in­
justicia para satisfacer las necesidades filosóficas y 
ruines de nuestro espíritu latino, afligido por una 
decrepitud sin · dignidad. Se nos ha repetido sin 
cesar: Juárez por su constancia personifica nuestra 
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guerra contra la Intervención y. el Imperio. ¿ Acaso 
no fueron igualmente constantes los grandes cau­
dillos de esa lucha, como los Generales Zaragoza, 
Arteaga, Salazar, Díaz, Escobedo, Corona, Ré­
gules y otros menos notables que, seguidos por 
jefes y oficiales verdaderamente inmaculados, jamás 
reconocieron al Imperio y constantemente lo com• 
batieron sin más esperanza personal que la .muerte 
en el combate, en la montaña como las bestias ó 
la ejecución por la corte marcial? ¿No fueron tam­
bién constantes los caciques de Chihuahua, de So­
nora, de Sinaloa, de Guerrero y de Tamaulipas? 

J uárez, permaneciendo en su puesto, desplégó 
constancia y gran falta de habilidad, y por ella la 
resistencia estuvo á punto de terminar, .si á tiempo 
la actitud de los Estados U nidos no hubiera hecho 
cesar en gran parte la persecución activa contra los 
últimos restos de los republicanos acosados por el 
ejército francés. La peregrinación de Juárez de 
México á San Luis fué una fiesta admirablemente . 
descrita por Don José María Iglesias. La perma­
nencia de J uárez en San Luis, Saltillo, Monterrey, 
Paso del Norte y sobre todo Chihuahua, fúé agra­
dable, confortable, saludable é higiénica; todavía 
más, bajo el punto de vista material fué envidiable. 
J uárez tiene el primer lugar en la resistencia pura­
mente decorativa, puesto que tenía el primer lugar 
oficial; pero la historia no se somete á jerar-
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qúias oficiales, ni de salón, ni administrativas. 
Juárez siempre durmió en buena cama, disfrutó 

de buena mesa, se tonHicó con delicados vinos, 
conversó con excelentes amigos, tuvo al alcance de 
sus enfermedades notables médicos y recomenda­
bles medicinas; tuvo siempre pueblos á quienes im­
poner contribuciohes pesadas que las pagaron, con 
gusto ó renegando por las exacciones; ruvo emplea­
dos que lo obedecieran y lo adularan; sociedades 
que lo divirtieran, lo elogiaran, lo granjeasen y lo 
regalasen; en su peregrinación no tuvo más que 
molestias y entre ellas se puede contar el contra­
tiempo de Monterrey; Todas las comodidades de la 
vida civilizada, con todos los atractivos que puede 
presentar á los hombres más refinados. J uárez fué 
un delicado tourista que pasó menos trabajos que el 
Barón de Humboldt en sus exploraciones menos 
peligrosas y más agradables. Es una ingratitud 
contra los chihuahuenses que después que se esme­
raron con su dinero, su afabilidad, su respeto, sus 
bailes, sus banquetes, sus contribuciones, su sangre, 
su aliento patriótico y con toda clase de sacrificios en 
sostener á J\lárez con esquisito ,eariño y probada 
abundancia de goces intelectuales y materiales, se 
les arrojen cínicamente á la cara los terribles sufri­
mientos que pasó Juárez en Chihuahua, compa­
rando su estahcia en esa ciudad con el peor de _los 
círculos del infierno del Dante. 
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El puesto de Juárez no erá peligroso, como' lo 
probó su inviolabilidad en Paso del Norte; no era 
agotante; no era mortal por las enfermedades del 
clima; no era desesperante por su miseria y desola­
ción, y la mejor prueba es que se lo disputaban 
con encarnizamiento González Ortega, y Don Ma­
nuel Ruiz y que de los nueve millones de habi­
tantes mexicanos, con excepción de media docena, 
todos lo hubieran aceptado con júbilo. Esto no 
quiere decir que Juárez fuera incapaz de hacer 
grandes sacrificios, de exponer su vida y perderla; de 
errar de m<intafia en montafia, de disputar su presa 
á las fieras de los bosques, de dormir al aire'.!Íbre 
en el lecho de crespOnes del paludismo, de morir en­
venenado por un paiuano y co,lgado de los pies por 
un guerrillero; pero las circunstancias no lo pu­
sieron en condiciones de hacer esos prodigios de 
abnegación material. La gratitud pública debe re­
caer sobre lo que hicieron los ciudadanos, no sobre 
lo que se.supone que fueron capaces de hacer. 

En ningún país se ha dado el caso de que en épo­
cas de lucha armada grandiosa y tenaz, resuelta á 
fuerza de sangre y de privaciones, el primer papel 
pertenezca á un,no combatiente, que ni ha dirigido 
á los combatientes, ni los ha auxiliado, ni les ha ser­
vido más que para hacerles,' por disposiciones sin, 
inteligencia, la lucha más amarga, más· peligrosa y 
más destructora. Cuando se trata de guerras el 
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primer lugar corresponde siempre á los que pelean 
y las dirigen. 

El puesto de nuestros caudillos guerreros era de 
peligro inminente, de sacrificio tenaz, desesperado, 
inmensurable; de insomnio obligatorio, de angustia 
infinita, de indigencia de pordioseros, de tormentos 
inauditos, de terrores especiales; de pánicos tremen­
dos, de desalientos abrumadores, de espectáculos 
siniestros, de derrumbe incesante que enterraba 
todo bajo su polvo de descomposición y de muerte. 
El puesto de J uárez no fué el de esos héroes desgre­
ñados, de camisa sucia, sin equipajes, sin alimentos 
sanos y seguros, sin colchones donde reposar, sin 
g,arantías para su sueño, sin alivio para su fatiga, 
sin auxilio para sus enfermedades; acosados por las 
fiebres malignas, por la escasez de municiones, de 
pan, de vestuario, de arÍnas; mandando á hombres 
con aspecto de salvajes, descarnados, desmoraliza­
dos, asustadizos, próximos á huir ó á enloquecerse, 
decididos á arrojarse sobre la tierra y á pedir á sus 
jefes que los maten porque sus almas de bronce las 
ha fundido al fin la miseria, el terror y la muerte 
de las esperanzas. 

Juárez no supo lo que era la vida errante, sin 
carruajes, sin comodidades, sin derechos, sin autori­
dad; perseguido día y noche por un enemigo feroz 
que no daba cuartel al prisionero, .ni honra al pa­
triota, ni compasión á la bestia humana destinada 
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al holocausto de la corte marcial 6 á la ca:¡:a inter­
minable por haber levantado su coraz6n. hasta lu­
char contra lo que se le hacía sentir como· impo­
sible, la salvación de la República. Por último, el 
invasor nunca señal6 á J uárez como malhechor, que 
era el título con que se llevaba al patíbulo á los 
verdaderos héroes. 

Dígase lo que se quiera y oféndase quien se ofen,ila, 
el primer puesto en esa resistencia, donde un g;upo 
de mexicanos se levantó desde el desprecio univer­
sal con que los veía la Europa basta la altura co­
losal que tienen derecho á ocupar en la historia, 
pertenece á los combatientes. El segundo puesto 
le corresponde á l¡¡ Legación de Washington, que 
trabajó activa y gloriosamente contra las intrigas 
de la diplomacia francesa en Washington, para que 
el Imperio fuera reconocido; que trabajó contra 
las intrigas de Go~ález Ortega que llegó á impre­
sionar con su legalidad y la usurpación de J uárez 
á personas muy valiosas de los Estados U nidos. 
Esa misma Legación combatió desesperadamente 
las intrigas de Santa-Anna, quien lleg6 á infundir 
vivo interés por su causa á Mr. Seward; esa Lega­
ción trabajó contra los malos mexicanefs · que, abu­
sando de las aeliil1aiaes de Juárez para darles pe~ 
ligrosas autorizaciones con el objeto de obtener 
dinero y levantar hombres, causaron grandes males 
á, su país, y sin la habilidad, energía y patriotismo 
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de la Legación, se los hubieran causado irrepara­
bles. En suma, toda la grande obra diplomática en 
los Estados Unidos que tanto sirvió al partido li­
beral y que se armonizaba y completaba con la he­
roica resistencia, se debe á los trabajos de la me­
morable Legación. Cuando nuestra historia sea bien 
conocida, bien meditada y depurada de asquerosos 
politiqueos, los mexicanos comprenderán q_ue Don 
Matías Romero, durante el período de la Inter­
vención y el Imperio, prestó á su patria en el or­
den civil servicios muy superiores á los decorativos 
qu,e prestó Juárez. 

, Los servicios intelectuales de Juárez,. como go­
bierno, fueron nulos durante la Intervención, por­
que no gobernaba. Era un signo de gobierno; 

"' un concentrador débil de atención, para evitar la 
anarquía, que no se produjo debido al patriotismo 
de los grandes caudillos corp.batientes. Y o soy el 
primero que ha probado que no existió la usurpa­
ción de Juárez de 1865, contra el General Gonzále,: 
Ortega; pero el partido liberal no lo creía así; en 
su conciencia hubo golpe de Estado y lo soportó, 
no por abyección sino por exceso de .. patriotismo. 
Juárez cometió errores gravísimos con la mejor 
intención, que le corrigieron hábilmente los cau­
dillos, los Estados Unidos ó lo que se llama la ca-
sualidad, · 
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La concesión del pr.imer puesto á Juárez. en el 
triunfo de. la República sobre el Imperio, se ex­
plica aunque no se justifique, ni sea posible justi­
ficarla. La causa de esa elevación de J uárez en las 
espumas persistentes del sentimiento nacional, tiene 
la siguiente explicación. 

El Imperio era imposible como lo he probado, 
antes de ·realizarse fué destruido en Miramar por 
Maximiliano y sus partidarios, representa el extraño 
suicidio de un feto. A México llegó el Imperio en 
carro fúnebre y con destino á la inhumación. dentro 
de los destrozos de nuestra vieja anarquía. ·Los 
pueblos poco i)ustrados aceptan como prue~a ló­
gica de que un hombre haya salvado á su patria de 
una calamidad, el que ésta no se haya realizado. 
Un bacilo puede decir para ser creído : « He salvado 
al planeta terrestre de mil choques cometarios por 
medio de mi fuerza y astucia, prueba, el globo te­
rrestre subsiste á pesar de los cometas en vertigi­
nosa carrera. » 

Lo mismo se dice y se prueba respecto del Im­
perio; aún no se habían embarcado fos franceses 
en Veracruz cuando Miramón y el clero aparecies 
ron con la decisión de estrangularlo. Si en Queré­
taro hubiera triunfado el ejército imperialista y si 
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se hubiera conseguido fusilar á Juárez y á todos 
los liberales, no por eso habría vivido el Imperio : 
de sus laureles habria brotado la dictadura militar 
pretoriana y estricta de Miramón, de Márquez, de 
López, de cualquiera, de un sargento envuelto con 

. la casulla de un clérigo. 
Nadie nos ha salvado del Imperio, del mismo 

modo que nadie ha salvado á la nación mexicana 
de que la conquistara Epaminondas ó Cario Magno. 

· Semejante gloria aplica~a á · J uárez aparece como 
una de esas chácharas de plata ó cobre en los reta­
blos de los santos católicos para probar sus mila­
gros. Los salvadores de las calamidades imposibles 
so& ridículos en la fábula é inaceptables en la his­
to_ria. 

Si los Estados U nidos no hubiesen existido ó que 
la guerra civil los hubiera hecho desaparecér sin 
dejar un vencedor, Napoleón 111, sin vacilar hu­
biera emprendido la.conquista de México y la ha• 
bria logrado á gran costo, pues todos los mexicanos 
unidos para defender la independencia, no habría­
mos resistido al empuje de doscientos mil soldados 
franceses ó al de-todos los que fueran necesarios. 
Francia en 1866 contaba con todos los elementos 
indispensables para conquistar á México, cual­
qu.iera que hubiera sido nuestra resistencia. La 
presencia de los Estados U nidos, reconstituídos 
en i.nmensa potencia militar, hizo imposible que 
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Napoleón III, pensara en conquistarnos. La con­
quista de México por Francia hubiera podido tam­
bién tener lugar si los Estados U nidos hubieran 
ótorgado á Napoleón 111 su consentimiento.Nues­
tro Ministro de Relaciones dijo una gran verdad en 
su brindis, que fué rudamente censurado. Sin los 
Estados Unidos la resistencia de los republicanos 
habría terminado, si no ante treinta mil franceses, 
sí ante sesenta, cien ó trescientos mil. La vanidad 
de nuestros militares y la nacional no puede soste­
ner con éxito que una nación de quinto orden 
como México en 1867, y sin orden respecto á. re­
cursos financieros, hubiese J?Odido resistirá la. pri-

. mera potencia militar y financiera del mundo. La 
historia tiene que aceptar el brindis del Señor- Ma­
riscal, si no como una piéza acabada ó comen1ada 
diplomática, sí como una verdad de salud, cf~ hom­
bre honrado y sobre todo de ex-Secretario de la 
Legación de México en Washington, cuyo puesto 
se prestaba· á la estimación correcta del problema 
mexicano durante la intervención. 

Los Estados U nidos estaban obligados por su 
historia, por sus intereses, por su presente, por su 
porvenir, por su orgullo, por sus intereses mate­
riales y políticos, por sus instituciones, por sus re" 
sentimientos, por todo lo que tienen de hombres, 
de ciudadanos, de ambiciosos, de arrogantes; de 
sensatos, y de justos para su propia causa, de 
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exigir á Napoleón la desocupación de México. Na-
. poleón había ocupado á México con el objeto real, 

evidente de hostilizar á los Estados Unidos, hasta 
conseguir su completa ruina; era pues .necesario al 
decoro y pacificación completa y definitiva de los 
Estados Unidos, la salida de México del ejército 
francés. Aun cuando Juárez hubiera reconocido al 
Imperio y hubiera pedido á Maximiliano irá Wash­
ington como Ministro para suplicar á Mr. Seward 
que permitiera la permanencia de las tropas fran­
cesas en México, nada habr!a conseguido. La pres 
si~n irresistible é insolente de Mr. Se~ard para 
hacer salir á los franceses de México no fué un ser­
vicio á los mexicanos, sino un acto urgente fisio• 
lógico del pueblo americano que completaba la 
reconstitución de su poder, de su prestigio, de su 
dignidad. 

Conocida la fisiología del pueblo norteamericano, 
conocido como absolutamente necesario el acto vital 
reconstituyente de exigir la salida de los franceses 
de México ó la lucha, conocido que esto debía acon~ 
tecer desde el momento en que los rebeldes sudistas 
hubieran sido vencidos y conocido por ·último que 
lo estaban ya desde que el General Sherrrian ocupó 
á Atlanta el 2 de Septiembre de 1864, para colo­
carse con su admirable ejército á espaldas del Gene­
ral. Lee y aplastarlo contra el ejército del. Potomae 
manda.do por el General Grant; ya no era posible 



_BJBLJOTl!CA DE HJSTORJA. 

teme_r·por la independencia de México y por consi­
guiente era inútil defender lo que no podía pensar ya 
Napoleón 111 en destruir. El progama del gobierno 
francés tuvo que cambiar radicalmente con el triunfo 
del Norte en los Estados U nidos, el programa 
mexicano de defensa debió también cambiar radi­

. calmente. Como lo he dicho, apruebo que los esta­
distas y caudillos mexicanos de 1864, dijésen al 
vulgo que la independencia de la Patria estaba gra­
vemente comprometida, pero no apruebo que se 
procediera políticamente bajo la dirección de una 
patraña. 

Desde Septiembre de 1864, tres cosas había es­
candalosamente imposibles; el establecimienro·.defi­
nitivo del Imperio, la conquista de México por _Fran­
cia y el desmembramiento del territorio, auñ"que se 
intentase éste en la cantidad de un milímetro cua­
drado. Gastar sangre y sufrímientos para impedir 
lo imposible era una falta capital, si no un crimen 
en el Gobierno de J uárez. Los peligros horribles é 
inminentes para la República eran otros. 

El más grave de todos ellos era la invasión á 
México por un ejército oficial ó filibustero, ó vo­
luntario norteamericano, para proteger á los mexi­
canos contra los franceses. De este peligro que estuvo 
á punto der.ealizarse nonos salvó Juárez; por el con­
trario, hizo todo lo posible porque tuviera -lugar y si 
no lo consiguió después de haber sido firmado en su 
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nombre el contrato con el General Schofieldi\fué \ 
por la resuelta oposición de Mr. Seward. En 1865, \ 
la única amenaza. seria contra la independencia de 
México surgía del aturdimiento infantil de J uárez, 
no obstante su impasibilidad basáltica. Mr. Seward 
dominó· como un gigante á lcis estadistas republica­
nos de 1865, cuando dijo á Don Matías Romero : 
« Un ejército francés tiene qriesalir de México, Uds. 
con constancia y valor podrían obligarlo á salir en 
más ó menos tiempo, pero el día que un ejército 
americano de cualquiera clase y con cualquier mo­
tivo pise elterritorio mexicano, jamás lo evacuará ». 

No cabe duda que Juárez tenla gran.empeño en de­
fendér la independencia nacional contra la agresión 
francesa, pero hizo todo lo que era de rigor para 
qJlt')a perdiésemos con los Estados'Unidos. Yo no 
veo gigantesco á Juárez en este asunto, el coloso lo 
apercibo en Mr. Seward, y el día que el pueblo 
mexicano se ilustre, concederá, si no un altar, por lo 
menos un salmo al leal. y honrado estadista norte­
americano que supo reprimir los bien imencionados 
esfuerzos deJuárez para perderá su patria. 

Conjurado el gran peligro exterior por Mr. Seward, 
el único verdadero para México, era que á la. reti­
rada de los franceses tuviese segunda representación 
el horrible drama anárquico que caracterizó la 
guerra de Reforma. Si el Imperio era imposible, lo 
mismo sucedía con la República conservadora .ó. Ii-

. . . 13 
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beral. Nuestra· historia había probado que todo. go­
bierno mexicano tenía que emanar de la revolución 
ó de· la casualidad de. una vicepresidencia; el voto 
púbJico no había ofrecido un solo caso de ser el ge­
ne.radar del gobierno. ~ dictadura conservadora 
había fracasado en 1 858; el porvenir para la Re.pú­
blica era la anarquía habitual, degradada, desespe­
rante ó una dictadura liberal, potente hasta destruir 
el caciquismo, el pretorianismo y el jacobinismo, 
las tres grandes fuerzas disolventes de todós los 
programas patrióticos de orden, leyes y gobierno. 
. Un dictador no se obtiene por nombramiento, 
como un archive.ro ó desinfectador del Consejo de 
Salubridad, el Dictador.se forma á sí mismo y casi 
siempre comienza bajo la forma de.héroe supremo 
ea pavorosa gderra. Lo coveniente era pues, fava; 
rece.r la formación de. ese héroe supremo que man­
tu viese la paz necesaria á los incapacitados para go­
bernarse á sí mismos. 
. No pretendo que: Juárez poseyera la cultura al­
canzada por los mexicanos hasta 1904, ni que hu­
biera sometido su conducta á inspiraciones de otros 
tiempos futuras de. aspecto ignorado para su época. 
En 1865, el partido conservador creía y en conse­
cuencia luchaba por una república conservadora, 
religiosa, expresión formidable de la voluntad pi-.:­
dosa de un pueblo. selecto impregnado de necesi­
dades espiritullies y de anhelos .di vinos. Entre los 
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liberales nadie dudaba de que la democracia era 
tan natural, tan adecuada, tan indispensable al 
pueblo mexicano, que bastaba para él ajusticiar á 
algunos traidores, para deslumbrar al mundo con su 
libertad, poderío y opulencia. J1Járez,. como lo probó 
con su Convocatoria, estaba convencido de que la 
Constitución era un desatino, mas su fé en la de­
mocracia era la misma que en 185.2 en Oaxaca. El 
peligro ante el criterio de los liberales de la época 
debió ser el aniquilamiento de la democracia por los 
dictadores militares, estrechos, fanáticos, hebreos, 
inexorables y trazados por Macabeos 6 Josués como 

.Miramón. 
U na: democracia en guerra se defiende con sol­

<!,ados; la guerra engendra la heroicidad y el héroe 
suprem~ vencedor fascina aun á los pueblos ver­
:daderamente aptos para la democracia á que en­
treguen sus libertades como homenaje de . grati­
tud á sus libertadores. Pero · en cambio la guerra 
no puede hacerse con éxito ante un enemigo ca­
paz, sin mando inteligente. La: unidad de mando 
es fundamental en la ciencia de la guerra, pero 
ell!l da lugar á la formación del héroe que intentará 
establec.er. y continuar en la sociedad la unidad de 
ma~do, Ja centralización de todas la fuerzas pú-
blicas y privadas en su persona.· . . 

Aun cuando Juárez· hubiera.visto. con r_ecelo y 
horror la formación de _un Mroe supremo en. la 
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guerra, como· foriesto pára la democracia en que 
él creía, . no tenía derecho para impedir la for­
·mación de ese héroe, aun cuando la democracia 
mexicana se pusiera en peligro. Valía más sacrifi­
Cár la democracia é ir á la dictadura liberal, antes 
que dar grandes probabilidades de triunfo al par­
tido clerical para que estableciese la dictadura 
hebrea. Valía más marchar hacia adelante amarrado 
que.volver al pasado sombrfo y miserable, aplas~ 
tados por todo el tradicionalismo secular. 

Pero Juárez" probó que su repugnancia á que el 
ejército liberal tuviese un jefe único para la direc­
ción de la guerra, como lo prescribe con a)>solu­

·iismo la ciencia militar, no era por interés de la 
democracia, . sino por. vivo é indomable . interés 

-¡,esona1. Si Ju:irez se hubiera interesado realmente 
-por la salud de la democracia, en que con tanta fé 
·Creía, no hubiera , aceptado su candidatura para 
Presidente en 1867. 

El principio fundamental de la democracia, es 
la renovación periódica :i corto· plazo del perso­
nal del poder Ejecutivo, con objeto de evitar la 
generación. del gobierno personal, incompatible y 
poi: consiguiente destructor de la democr~cia. 
En 1867, Juárez ·cumplia ocho años en ·el poder, 
alcanzaba el limite experimental é infranqueable 
fijado por el pueblo norteamericano para no inmo­
lar sus instituciones. Al pasar Juárez sobre este 1~ 
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míte, pregonaba su desinterés completo por · 1a 
existencia de la democracia que tanto alardeaba 
defender. La reelección presidencial, puede ser 
útil, indispensable, gloriosa, salvadora; puede serlo 
todo, pero nunca será democrática. Juárez acep. 
tando su candidatura en 1867, probó que su horror, 
su esmero y su inquebrantable firmeza para exponer 
la campaña á una ·derrota, antes que dar lugar á la 
formación de un héroe supremo en las páginas de la 
gloria militar, reconocía por causa el temor de que 
ante el prestigio dé ese héroe, el suyo se. opacara 
y le fuera imposible contin11ar en el alto cargo de 

'Presidente. J uárez por defensa de posición habla 
cooperado á la destrucción del ejército .de Puebla 

· en 1863; habla determinado le degradación de la 
defensa militar en la campaña del interior y dió 
lugar en 1867 á Miramón y á Márquez, á que 
hiciesen pedazos á los ejércitO'S del Centro, Norte 
y Occidente. Y si esto no sucedió, fué porque frente 
á la ambición de Juárez se halló la de Miramón. 
Ninguno de los dos ejércitos tuvo verdadero jefe, 
l,.a. ciisualidqd más que el General Escobedo, fué ;,4 
el vencedor de Querétaro. Lo que hizo Miramón el 27 
de .Abril de 1867 con dos mil. quinientos hombres, 
que fué derrotar con una violencia de catástrofe 
á los ejércitos liberales del Centro y Occidente, 
en la linea del Cimatario; pudo hacerlo más fácil. 
mente el 1 • de Marzo en Celaya al frente de nue~e . 

/ / .1 (-í i / ,( / 

I 
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mil hombres contra Corona, y. una vez reforzado 
con la mayor parte del. personal del ejército ven­
cido, Escobedo no hubiera podido resistirlo. En 
esa .. operación contra toda estrategia, que dió Íu, 
g~r á la feli1 .casualidad de que se reunieran los 
Generales Corona y Escobedo sin novedad al frente 
de Querétaro, se siente la falta de la unidad de 
mando anterior á la reunión de ambos generales. 
J uárez puso en peligro á los ejércitos del Norte, 
Centro y Occidente, con tal de no exponer su pre­
sidencia. La casualidad fué galante, correspondió 
á la confianza de J uárez, lo sirvió como á su so­
berano y dejó complacido al partido liberal. La 
casualidad merece también su Centenario. • /,.._ 

.. 
La personificación de toda gran lucha en la hu" 

manidad, corresponde en primer lugar á los caudi- · 
llos de ideas, y á falta de éstos á los caudillos de es­
pada. Lutero y Calvino no mandaron ejércitos, ni . 
lucharon como soldados en el gran número de gue­
rras sangrientas á que dió lugar la revolución reli­
giosa del. siglo XVI y sin embargo personificaron 
la lucha, algrado de haber dado su nombre á la 
victoria, denominada triunfo del .luteranismo y del 
calvinismo. AJ uan Jacobo Rousseau se le reconoce 
como el .caudillo del jacobiniSJllO aunque la secta no 
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lleva su nombre. Mahoma fué un caudillo de ideas 
y de espada, pero Jesucristo .sólo fué de ideas. San 
Pablo fué otro gran caudillo de ideas y distinguidos 
críticos reclaman para el ·cristianismo el nombre de 
paulismo. / 

Para ser lt:audillo de ideas es indispensable que 
éstas sea·n propias del caudillo ó ser el primero que 
las .sostenga en su país, en el terreno del debate y 
de la ejecución pacífica ó revolucionaria. A nadie se 
le ha ocurrido llamar á Comonfort el caudillo de 
ideas de la democracia por haber enarbolado esa 
bandera, y sí se le reconoce como el caudillo de 
espada de la democracia porque militarmente fué 
el jefe vencedor de Santa Anna. El caudillo de la 
idea de la independencij). fué el ilustre cura Don José 
María Morelos; el caudillo de ideas y' espada de la 
república federal fué el General Santa Anna; el 
cáÍidillo de ideas de la Reforma, aparece desde 1833, 
con Don Valentín Gómez Farías y el caudillo de 
espada de esa misma Reforma lo fué Don Santos 
Degollado. Juárez no fué un caudillo de ideas, 
porque en 1863, no eran nuevas para los mexicanos 
las ideas de independencia, de federadón, de liber­
tad, de Reforma, y bien sabido es que nunca tomó 
una espada, ni asistió como Jefe del Estado á una 
batalla. Si Juárez no fué caudillo de ideas ni de es­
pada no puede corresponderlelapersonijicación de 
la .lucha contra la intervención y el Imperio, que, 
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sólo puede tener caudillo·de espada, por ser impo­
. sible que lo tuviese de ideas. 

La política tenaz,. firme, resuelta, descarada de 
Juárez para impedir que se formase un héroe su- · 
premo en 1 867, es decir, para que la guerra contra 
la intervención y el Imperio no tuviese un caudillo 
único de espada que hiciera imposible por el ejercicio 
de la fascinación heroica en la nación, la presidencia de 
Juárez después del completo triunfo; tuvo un éxito 
completo, aunque bien triste, bien mezquino, bien ca­
lamitoso para el país; éxito lacerante para· los hu­
manitarios ideales del partido liberal; éxito de 
pompa fúnebre para la paz y el progreso mexicano; 
pues J uárez ya había acreditado su completa inca­
pacidad dictatorial y su primera cualidad en lwaz 
y en la guerra; en la felicidad y en el infortunio : 
fué la- inacción! Ante el Imperio había sido un gran 
obstáculo, no el del hombre que obra como el rayo, 
como la luz, como la peste ó como la muerte; sino 
como el hombre que estorba; Juárez habla sosteni­
do la bandera de la República más bien como edi­
ficio ambulante qde como luchador audaz, destruc­
tor y eminentem~nte peligroso. La inacción en el 
peligro ó en la ebullición de una tormenta cálida 
es sin duda nna forma de heroísmo: la inacción eµ 
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el gobierno, es el cadaverismo del Estado engen­
drando la putrefacción social. La fórmula guberna­
mental de J uárez como Poder Ejecutivo había sido, 
soponarle todo á una Cámara insoportable por su 
violento jacobinismo, excepto la deposición de la 
Presidencia. 

/ No obstante el triunfo de la política juarista para 
hacer imposible la formación de un héroe supremo 
en la guerra; la opinión y el ejército distinguiec 
ron marcadamente al J ~fe del ejército de Oriente; 
prestigiado por su campaña violenta, precisa, 
atrevida, inflexiblemente ofensiva, sólida en su 
concepción é irresistible en su desenvolvimiento. 
El célebre a,.i!.to de la plaza de Puebla, la me- < 
jor operación militar de nuestra historia y que 
merecía un gran homenaje del gobierno republicano 
como representante de la causa liberal, recibió de 
Juárez silencio, desdén, resentimiento. Era una 
obligación del Jefe de la República felicitar á los 
que habían decidido su triunfo, á los que habían 
hecho imposible que el ejército imperialista de Que­
rétaro recibiera auxilios poderosos; á los que ha­
bían eliminado á la casualidad de la dirección mi­
litar_ de la campaña; á los que daban el golpe sin 
revancha al ejército imperialista, sin haber recibido 
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de él una sola derrota, un descalabro, sin haber 
interrumpido sus victorias. Pero Juárez noiué im­
pasible para disimular los estremecimientos· febri­
citantes de su ambición y negó al ejército hasta la 
cortesía que se concede á un jefe de patrulla cuando 
impone el orden en una taberna en desorden. La 
historia \l~.J'4é;icono conoce la disposición de J~ 
;ez, decretando h~nór; recbmp~nsás, consideracio­
nes al ejérdió de o~Ie~te y á su brillante jefe. -~ 

'EISeñor Licénciado Justo Sierra, señala bien la 
actitud impolítica del gobierno de J uárez respecto 
del ejército de Oriente, en la siguiente forma : « El 
jefe más conspicuo del ejército, el que gozaba lo 
mismo entre las legiones del Norte, que del Occi­
dente ó del Centro de gran simpatía é incontes­
table ascendiente en el antiguo ejército de Oriente, 
que se mantenía á sus órdenes personalmente 
adicto, y huraño, casi hostil al Gobierno, que des­
conocía sus méritos y despreciaba sus serviefos, 
- hemos nombrado al General Porfirio Díaz - era 
el peligro, la preocupación y el obstáculo (1) » ••• 

Don Ignacio Manuel Ahamirano, escribiendo, 
no en momentos de lucha, ·sino en 1885, trece años 
después de la muerte de J uárez, dice : « En cama 
bio (Juárez) más implacable en sus rencores perso­
nales que en sus odios políticos, desplegó una . 

(1) MtJ&ico, su evolución social, to~o ·11, pág. 417. 
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hostilidad manifiesta contra los liberales que ha­
bían apoyado la candidatura del General Dí~z ó se 
habían presentado como oposicionistas á su admi­
nistracton. En suma á lós pocos días de haber 
entrado á funcionar como Presidente ya habla 
producido numerosos descontentos en el seno 
mismo del partido republicano y aun entre los 
p6cos patriotas que habían sido fieles á la causa de 
la independencia. La prensa ministerial deprimió¡ 
constantemente á estos pro_scritos de la gracia pre~ 
sidencial, empeñándose en atribuir toda la gloria: 
de la defensa republicana al Presidente, con men-_:_ 
gua de los méritos de los demás ( 1) ». ,/ 

. . . 
Juárez hábilmente aconsejado por los hombres 

eminentes que componían su gabinete, consiguió 
destruir toda personificación militar, única que 
podía ser legítima en una lucha que no pudo tener 
más que caudillos de espada. Juárez y su partido, 
consistente casi todo en la burocracia, intentó más, 
y fué absorber en su persona, la personificación 
que qebió. iener ·1a lticha. Este fraude á la justicia y 
á la historia era fácil en un país latino donde re-

(1) Almanaque Histó,;ico, Artlstico de Manuel Caballero para 
1-884 y 1885, pág. S4. 
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posaba perezoso e indigente un pueblo con muy poca 
cultura. · 

Juárez es ciertamente un {dolo de la veneración 
liberal, pero idolo. subjetivo; formado pieza por 
pieza con subterfugios politicos y material legen­
dario extraido de los volcanes de nuestras ilusiones 
siempre encendidas, nunca para iluminarnos sino 
para calcinar nuestro espiritu. El molde en que he­
mos fundido la figura de J uárez es el inmenso vado 
de nuestras ignorancias y en consecuencia la escul­
tura ha resultado colosal. J uárez está en camino de 
ser un Boudha zapoteca y laico, imponente y mara­
villoso, emanado del caos intelectual, siempre tene­
broso por la ausencia de criterio en nuestras cfases 
ilustradas, por la exuberancia de vanidad de l)ues­
tras masas, por la necesidad de catolicismÓ resi­
dual, que busca siempre una imagen, un culto, 
una piedad para la emoción social desprendida del 
sentimiento religioso, como la última nube que lanza 
un mar de ideales que se petrifica rápidamente en 
el escepticismo idiota, como toda incredulidad exenta 
de filosofía. 

Otra causa que explica la celebridad de Juárez, 
es su papel en el desenlace solemnemente helénico 
de la aventura intervencionista. é imperial. No ha­
bla más que un modo de probar que la Nación 
estaba resuelta á ser independiente; ejecutar á 
Maximiliano, como contestación á la petición im-
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pertinente de los Estados Unidos, formulada por 
Mr. Seward como una orden en sumo grado impe­
rativa. Indultar á Maximiliano, equivalía en el te­
rreno político á volver á reconocer el cetro de ·1a 
diplomacia eUrópea, el· cadalso de las « Campa­
nas » debla probar la emancipación efectiva de los 
viejos yugos que nos humillaban. En si misma la 
ejecución del Archiduque, era un acto de gran jus. 
ticia, pesaban sobre él responsabilidades demasiado 
sangrientas veladas por la hipocresía. Las cortes 
marciales francesas habían sido para Maximiliano 
el,. medio más adecuado para afirmar su trono. 
Juárez y sus Ministros fueron irreprochables en 
su actitud inflexible para negarse á toda clemencia. 

Ante la observación de la intelectualidad extran­
jera, lo que sobresale y domina completamente en 
nuestra guerra de intervención, es el cadalso de 
Maximiliano; por consiguiente la figura de J uárez, 
su principal autor, personifica en el exterior la 
venganza republicana para unos, la justicia para 
otros, la necesidad para muchos. En la ejecución de 
Maximiliano hay la satisfacción á un acto de pa­
triotismo, castigar á un príncipe extranjero que 
decae en el filibusterismo; hay un acto de justicia 
severo; castigar al fundador de cien cortes mar­
ciales horriblemente activas en su obra de sangre; 
hay un acto politico; acabar·con el partido conser• 
vador en la forma ruda y siniestra que el viej~ 
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tonservádor Lares babia expresado en su cana 
dirigida á·Maximiliano el 9 de Febrero de 1867; 
.. La situaci6n no tiene más remedio que el exter­
minio de u11 partido por ·el otro », En el último 
·acto de la tragedia del Imperio, J uárez es verda­
deramente. grande, en su actitud de magistrado 
inexorable lo ha contemplado la humanidad culta; 
fas escenas anteriores se olvidaban. ó · se borraban 
por e.! estremecimiento de la sorpresa que sobre> 
cogió á Europa al saber la ejecución del Archi­
duque. 

Hay que elogiar la inquebrantable firmeza de 
Juárez porque no se dejó intimidar, ni corromper; 
ni desalentar; con· lo cual probó gran superio­
ridad moral y ser digno del puesto que ocupaba; 
inas en cuanto á admirar la inquebrantable fir­
meza dé Juárez por sus sacrificios durante la pre­
tendida célebre peregrinaci6n, · es casi· como si se 
admira la inquebrantable firmeza de la reina Vic­
toria de Inglaterra por haber permanecido · en el 
trono más de sesenta años. La inquebrantable fir­
meza en. el deber cuando· es intensamente amargo; 
abrumador, mortal, debe · ádmirarse, como ya lb 
he dicho, sólo en los combatientes, que no de~ 
jaron un- ~olo 'día de preserifot sus péchos '-á tas 
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balas del combate ó de las cortes marciales. Ra­
tifico ; no creo que el papel de Juárez durante la 
Intervención fué inútil ó pequeño, pero niego que 
le corresponda el primer lugar y censuro que en él 
se le coloque, en detrimento de los verdaderos hé­
roes que murieron peleando, 6 que llegaron á ven­
cer por sus inauditos esfuerzos de energía, valor 
y sacrificios. J uárez empuñaba con dignidad la 
bandera nacional en una oficina; pero estaba mejor 
empuñada por los que la sostenían en los campos 
de batalla y en los campamentos donde todo era 
miserable, excepto la gran ·alma de los indoma­
bles guerreros. 

/ 
/ . . . 

El mejor retrato de J uárez debido á la pluma de 
uno -de sus ministros y de sus más leales amigos, 
está ·desfigurado por una grave incorrección. En 
efecto, el Licenciado Don José María Iglesias hace 
la siguiente pintura de Juárez: « Aunque Don Be­
nito J uárez tenía notoria capacidad y no carecía de 
instrucción, ni su erudición, ni su inteligencia 
eran de primer orden. Su gran mérito, mérito 
verdaderamente excepcional, estribaba en las ex­
celsas prendas de su carácter. La firmeza de sus 
principios era inquebrantable, por sostenerlos 
estaba siempre dispuesto á todo linaje de esfuerzos 
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Y..!ll:~Xi!i~i.os .. La adversid_ad era impotente para 
dominarle, . la próspera fortuna no le hacía nunca 
oi"y:¡¡ai:fill; ·prQp,ósitos. Tan extraordinário era su 
valor pasivo que para los observadores superficiales 
seconfun,día con la impasíbllidad. Honrado á carta 
cabal, despredó cuantas ocasiones se le presentaron 
de enriquecerse en su larga dominación, Si mostr6 
den\asiado apego á su permanencia en el poder, 
obr6 constantemente á impulso de motivos patri6-
ticos. » 

-La gran incorrección de este retrato se encuentra 
en las dos últimas líneas, porque eran J uárez ó sus 
partidarios personalistas los que calificaban los 
motivos patrióticos para perpetuarse en el poder. 

En 1867, Juárez expid_ió su notable Convoc~toria 
para introducir radicales reformas en la Constitu­
ción, que eliminando de ella al jacobinismo, la 
convirtiesen en pieza legislativa de gobierno. Las 
reformas eran incompletas, pero eran trascend.entes 
y enseñaban que Juárez, Lerdo é Iglesias tenían 
la convicción de Don Ignacio Comonfort, Gutiérrez 
Zamora, Juan José, Baz, Don Santos Degollado y 
León Guzmán, convicción que manifestó Zarco 
cuando de diputado pasó á ministro; y era que con 
la Constitución de 57 todo gobierno era imposible. 
No hay obra más perfecta para plantear la anar­
quía legal que nuestra Constitución de 57. Conde· 
nada la Convocatoria de Juárez por una estridente 
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é insoponable vociferadón jacobina, y condenadas 
también las reformas que proponía cuando fueron 
presentadas á la tramitación constitucional, no 
quedaba á J uárez más que tres caminos que seguir : , 
retirarse á la vida privada; intentar la dictadura ó , 
repetir el ridículo papel que le impuso el jacobi-; 
nismo desde Mayo de 1861 hasta Mayo de 1863. 

Juárez no servía para la dictadura, porque era, 
el modelo correcto de la inacción. Sus mejores· 
amigos como Don Manuel Ruiz,. en 1861 recono­
cían que Juárez carecía de iniciativa; que era más 
bien un obelisco que un gobernante; Juárez es e! 
foc,o de las grandes cualidades pasivas y la nulidad 
ir;evocable de las cualidades activas. La probidad, 
la constancia en la impasibilidad, y el valor pasivo 
de que nos habla Iglesias, cualidades tan justamente 
notables en J ~árez, son todas ellas eualidades per­
fectamente pasivas y un dictador no puede existir. 
sin cualidades eminentemente activas. La dictadura 
es incompatible con la falta de iniciativa, porqué 
no es más que una iniciativa exagerada, absorbente, 
intransigente, ilimitada, absoluta. 

Juá.rez fué dictador después del triunfo de la 
Reforma desde Enero hasta Mayo de. 1861. Y en. 
ese período demostró, como lo prueba la prensa 
libre y sensata de. la época, su radical incompeten• 
cía para un papel l¡ue sólo se puede llenar bien 
con gran carácter, con gran inteligencia y con gran 

. . .. . 54 .. 
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actividad. La victoria del partido libera I en 1860, 
obtenida como solución costosa de una guerra de 
tres años, estuvo á punto de convertirse en derrota, 
debido á la rara incapacidad del gabinete Zarco, 
que probaba la incapacidad dictatorial del Presi­
dente Juárez. 

J uárez no podía ser dictador; tampoco podía 
ser presidente parlamentario, porque estos seres 
son desconocidos en los gobiernos estables (tam­
poco podía ser ya lo que había sido en. 1861, el 
>uguete del jacobinismo. 

« Dos escritores contribuyeron á formar el espi­
ritu de Juárez : Benjamín Constant y S. C. Ros­
cio (1) ». 

Roscio fué un venezolano discípulo de Constant, 
identificado con las convicciones políticas del gran 
publicista liberal francés y original en su obra en 
lo. tocante á la cuestión religiosa en sus relaciones 
con la democracia. Una vez conocido que Juárez 
se educó como liberal en la escuela brillante de 
Benjamín Constant,. hay que resolver inmediata­
mente ¿ Fué Benjamín Constant jacobino?. 
, E; Labou1aye en su Introducci6n á la Poli-

( 1) Ju~ez, Exposiciones, pág. 26. A. Poli.. 
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tique Constitutionnelle de Benjamín Constant, 
edición de 1872, dice : « Constan! vivió durante 
la Revolución, no amaba ni á la Convenci6n ni al 
Directorio· y le causaban horror los jacobinos. ·» 

Nadie ha combatido la omnipotencia de las 
asambleas legisla ti vas, ideal de los jacobinos y causa 
de sus fracasos, con más fuerza y I ucidez que Ben­
jamín Constant. Las páginas relativas son notables 
por las novedades que enseiian y sobre todo ·por el 
admirable estilo que contribuye á hacerlas memo­
rables. 

J uárez debe haberse impresionado para. toda su 
vida con lo siguiente : 

Benjamín Constant escribia el año de 181 5 : 
;« El veto es un buen medio directo de reprimir 

Ía actividad indiscreta de las asambleas representa­
tivas, pero empleado á menudo las irrita sin des­
armarlas; su disolución es el único remedio cuya 
eficacia es segura. » 

« Cuando no se pone límites á la autoridad .re7 

presentativa, los representantes del pueblo no son 
los defensores de la libertad, sino los candidatos. 
de· la tiranía, y cuando la tiran la parlamentaria se 
constituye, es más espantosa mientras los tiranos 
son más numerosos. Bajo una constitución que 
contiene una representación nacional, la nación no , 
es libre, mientras sus diputados no tengan un ' 
freno. » 
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« Una asamblea que no puede ser reprimida ni 
contenida es, de todos los poderes, el más ciego en 
sus· movimientos, el más incalculable en. sus re­
sultados, aun para los mismos que ia componen. 
Una asamblea sin freno se precipita en excesos 
que á primera vista parecen excluirse. Uña acti­
vidad indiscreta sobre todas las cuestiones. U na 
multiP.licidad de leyes sin límite, el deseo de agra­
dar á la fracción apasionada del pueblo, abando­
nándose á su impulso y aun sobrepasándolo; el 
despecho que inspira la resistencia que encuentra 
ó la censura que sospecha; la oposición contra la 
aspiración nacional y la obstinación en el error; el 
espíritu tle partido que no permite elegir más que 
entre los extremos; el espíritu de cuerpo que no da 
fuerzas más que para usurpar; alternativamente; la 
tenacidad y la indecisión, la violencia ó la fatiga; 
la complacencia por alguno ó la desconfianza contra 
todos; la fascinación por sensaciones puramente 
físicas, como el entusiasmo ó el terror; la ausencia 
de toda responsabilidad moral; la certidumbre de 
escapar por el número á la vergüenza de la co­
bardía, ó al peligro de la audacia; tales soh los vi­
cios de las asambleas cuando ellas no están dentro· 
de límites que les sea imposible franquear. » 

·,, La Asamblea Constituyente estaba compuesta 
de los hombres más estimados, de los m·ás ilustra~ 
dos de Francia, y no obstante, cuántas vetes de• 
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cretó leyes que su propia razón reprobaba. En la 
Asamblea Legislativa no había cien hombres que 
quisiesen echar abajo el trono. En toda su ca­
rrera, fué, sin embargo, constantemente arrastrada 
en dirección contraria á sus deseos. Los tres cuar­
tos de los miembros de la Convención tenían pesar 
por los crímenes que habían manchado los pri­
méros días de la República y los autores de estos crí­
menes aunque en pequefio número, no tardaron en 
subyugarla ...•. 

« Es pues necesario que las asambleas repre~ 
sentativas existan libres, · imponentes, animadas; 
pero es necesario. tambié11 que sus abusos puedan 
ser reprimidos. La fuerza represiva debe ser exte­
rior. Las reglas que una asamblea se impone á sí 
misma para reprimirse son ilusorias é impotentes. 
La misma mayoría que consiente á encadenarse 
por la forma, la despedaza á su antojo y recupera 
el poder que había abdicado ( 1 ). » Estas ideas son 
las expuestas en la Convocatoria de Juárez de 1867. 
· Evidentemente que J uárez no pudo ser jacobino, 

debiendo sus ideas liberales á un enemigo del ja­
cobinismo, partidario acérrimo del parlamenta­
rismo británico, que hace funcionar al liberalismo 
en Inglaterra como en ninguna parte, con excep­
ción de Suiza. Juárez indudablemente tiene el 

(1) BenjamfnConatant,Politfqueconstitutionnelle, tomo 1, págs, 
31, 3• y 34. 
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mérito de ser el primer liberal en el poder que ha 
tratado de purgar á la Constitución de 1857 de 
los vicios que la hacen impracticable, no solamente 

.. para el pueblo mexicano sino para cualquier pueblo 
del mundo. 

J uárez enemigo del jacobinismo cometió el error 
de :creer posible el parlamentarismo en una Re· 
púbÍica, siendo así que tal sistema de gobierno no 
es más que una transacción entre la monarquía 
absoluta y el sistema moderno representativo po­
pular. 

No, teniendo Juárez elementos nacionaleá ni 
personales para realizar una dictadura y creyendo 
que con la Constitución era imposible gobernar, 
como ampliamente lo prueba su Convocatoria; no 
siendo posible tampoco el parlamentarismo en una 
República y mucho menos en una nación sin 
pueblo político como México; no reconociendo ya 
J uárez al pueblo mexicano· aptitudes democráticas, 
como lo prueban las observaciones que hizo al 
proyecto de ley electoral de 1871; no le q¡¡edaba 
más que un recurso para mantener su prestigio y 
su popularidad : retirarse á la vida privada en 1867 
y dedicarse á ejercer su profesión. Desgraciada-
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mente Juárez, calcinado por ardiente ambición 
personal, quiso ir á la dictadura imposible, descar­
nada, lúgubre, famélica. La Federación quedó 
dividida en Estados amig,os, donde florecía el ré­
gimen de gobierno africano ó demagógico, y en 
Estados enemigos que debían soponar el peso de 

. los privilegios concedidos á los Estados amigos. Se 
exoneraba de todas sus obligaciones constitucio.­
nales, sociales y humanitarias á los Estados reelec­
cionistas; se conspiraba con elementos federales 
contra los Estados antireeleccionistas. Los movi­
mientos revolucionarios en todo el pais tenían que 
corresponder á una marcha de gobierno revolucio­
nario. 

JÚárez debla, pues, haberse retirado á la vida 
privada. Su nombre era ya histórico por su nota­
ble comportamiento como Gobernador de Oaxaca; 
por su liberalismo frente al moderantismo de los 
revolucionarios de Ayuda; por su puesto promi­
nente en la guerra de Reforma, inferior sin duda 
al de Don Santos Degollado, pero siempre de pri­
mer orden. Pero no es cierto lo que nos dice Don 
José María Iglesias, que Juárez fué inquebrantable 
en sus principios. Si era demócrata, ·no debió 
nunca hacer 'elecciones oficiales para reemplazar la 
voluntad de un pueblo que lo rechazaba ó que le 
era indiferente. El verdadero inquebrantable en 
materia de principios fué Ocampo, mueno con la 
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túnica blanca del apóstol, sin la ·más ligera. mancha 
que einpaiiara su pureza. 

El temperame~to de Juárez fué el propio del 
indio, caracterizado por su calma de obelisco, por 
esa reserva que la esclavitud fomeht!f- hasta el 
estado comatoso en las razas fríamente resignadas, 
por ese silencio secular del vencido que sabe que 
toda palabra que no sea el miasma de una bajeza 
se castiga, por esa indiferencia aparente que no 
-seduce, sino que desespera. Ocampo tenía más in­
teligencia, más ilustración que Juárez y sobre todo, 
lo· que lo eleva á la altura de un astro, es su deci­
-sión para probar siempre que lo último que habla 
para él en el mun~o era su persona. Su inmensa 
popularidad no entraba en su ambición. Pero Juá,­
-rez tenía sobre Ocampo la suprema cualidad de 
los ambiciosos, saber esperar; la impaciencia ·1e 
era desconocida; le faltaban nervios, como á las 
piedras, y sin embargo, le sobraba voluntad, como 
á las tempestades. El interior de Juárez no se puede 
contemplar como el de Ocampo, ábierto al público, 
á todas las .generaciones, á la historia, siempre ilu~ 
minado por imágenes. incandescentes é ideas bri­
llantes. J uárez no hacía discursos, ni libros, ni 
ocupaba la prensa, ni escribía ~pístolas, ni con-
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versaba en la intimidad, ni· tenía esprit, lo que 
hace al pensamiento penetrante como un perfume, 
ni era insinuante, ni expresivo por sus gestos, por 
su movimiento, por sus miradas; su único len­
guaje era el oficial, severo, sobrio, irreprochable, 
fastidioso, inaguantable; su l)nica actitud la del 
magistrado escuchando un alegato; su única expre­
sión la ausencia de todas. El aspecto físico y moral 
de Juárez no era el de apóstol, ni el de mártir, ni 
el de hombre de estado, sino el de una divinidad 
de teocali, impasible sobre la húmeda y rojiza 
piedra de los sacrificios. 

/ 

En el Ministerio del Presidente de la República 
Don Juan Álvarez, Juárez y ·Ocampo tuvieron la 
representación del porvenir, expresab~n la fór­
mula revolucionaria, sombria, pero necesaria y 
salvadora. Ambos aspiraban á la Reforma por 
medios enérgicos, contundentes, categóricos, y sin 
embargo eran dos hombres muy diferentes, te­
niendo de común un carácter firme, comp una 
ley matemática, una precisión de ideas constitu­
tiva de un programa r1gido, un patriotismo limpio, 
una fe dogmática. Ocampo, disc1p.ulo de Quinet, 

. tenía su temperamento : impaciencias de huracán, 
cóleras . de Océano, imágenes ele. tumul.to, ideas. 
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atrevidas· é incendiarias, frases de apóstol, esperan° 
zas de conspirador. Como Quinet, vibra de indig, 
nación al ver· á )as masas indiferentes · bajo el 
aplastamiento de los despotismos, y como Quinet, 
casi llora al experimentar el suplício de « demos· 
trarles la evidencia por la -centésima vez». 

Como Quinet, Ocampo no comprende que existan 
hombres que sonrian en la esclavitud; « tanta 
ignominia le sobrepasa », Tiene impregnada el 
alma con la centellante frase de su maestro : « Dios 
habla á los pueblos por la boc.a de las reuq/11-
ciones ». 

Desconfía á veces de su fuerza, de su aliento,.de 
la potencia de su espíritu, de la infalibilidad del 
progreso y le dan ganas de arrojar el fardo de' su 
misión y decir á sus compatriotas;. « Nada vale­
mos; salvaos sin nosotros; pero salvaos pronto y 
á todo tral)ce ». Sólo dura quince días de ministro 
al triunfar la revolución de Ayuda y pone su renun· 
cia sin cortesía, brutal como un choque, disgustado 
cómo un soñador, diciendo : « He sabido entre 
otras cosas que la presente revolución sigue el . 
camino de las transacciones (1). » 

Ocampo es más politico que Juárez, no es un 
politico de facción ni de camarilla, sino un politico 
de la humanidad; conoce que cada reforma contra 

(1) Melchor Ocampo, Esc~itos polÚicos. - ~ición Pola. 
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el clero y el ejército tiene que ocasionar una revolu­
ci.ón, y su programa es ir de una vez á un gran 
incendio. 

En el gobierno de Oaxaca, Juárez fué un pa­
triarca inimitable, . un verdadero pastor apostó­
lico de ovejas amadas y tiernas. En el Ministerio 
de Don Juan Álvarez, Juárez fué un liberal firme, 
valiente, reformista, casi audaz si hubiera tenido 

· nervios. En Veracruz durante la guerra de Re­
forma, J uárez fué un revolucionario imponente por 
su impasibilidad, por su resolución, por lo gigan­
tesco de las leyes que ainparaba con su fe, con su 
autoridad, con su honradez, con sus principios 
eñÍonces inquebrantables. Durante la guerra de 
Intervención, J uárez fué una figura sostenida por 
el heroísmo de los combatientes; siempre serene, 
augusto como la virtud, intransigente como la ver­
dad, inmutable c?mo candidato á mártir. Después 
de 1867 hasta su muerte, Juárez se precipitó con 
una violencia .salvaje ert el plano inclinado de una 
triste decadencia. Juárez no supo llegar á la muerte 
como había sabido llegar á la vejez, sin miedo, sin 
reproche y sin mancha, como el Bayardo ameri­
cano de las revoluciones sociales, No pretendo 
llevar la voz de la historia; pero ésta tiene q11e 
ser muy severa para el período gubernamental de 
Juárez de 1867. Al llegar á ese período histórico, 
l~s figuras de Ocam po y _de J uárez se . separan para 
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siempre. El primero ha ido al martirio, el segundo 
va á la . tiranía; el primero se hunde en el caos de 
la revolución como un sol en un horizonte de tor­
menta, el segundo recoge del féretro de Maximiliano 
la ley de 3 de Octubre de 1865, y dice : ésta será 
mi arma contra los enemigos de mi ambición per­
sonal! 

Un pueblo incapacitado para la democracia no 
puede tener más que amos expresados por déspo­
tas, anarquías ú oligarquías. En México no había 
materia prima para la oligarquía en 1867; el des-. 
tino nacional era la _oscilación entre la anarquía y 
el despotismo. El origen del gobierno no podía ser 

· más que el cuartel, podrido por la fermentación 
de las ámhiciones, la revolución, representante más 
ó menos viciosa de intereses sociales, ó el saltim­
banquismo electoral ejecutado por el poder ó la de-
magogia. / 

Es una necesidad para el poder forjar la voluntad 
popular cuando la ley la exige como origen de go­
bi_erno y los hechos la niegan rotundamente. La 
sociedad se congratula de que er gobierno le evite 
una guerra civil ó el saqueo de todo por la crápula 
demagógica. J uárez tenía, pues, el.derecho de fun­
cion_ar como pitonisa del pueblo para absorber los 
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vapores de su voluntad y formular los deseos del 
sufragio universal. Pero este derecho en el sentido 
moralé histórico existe mientras tiene por saludable 
efecto, evitar el desbordamiento de la rapiña é ini­
quidad de la demagogia hambrienta, injuriosa, in­
saciable, ciega, demente, sin límite en su desorden, 
sin miedo en su ·tirania, sin frescura en parte alguna 
de sus pasiones. Se puede admitir el fraude electoral 
cuando la nación lo acepta con indiferencia, con 
escepticismo, con resignación ó con entusiasmo. 

Mas éste no era el caso de Juárez; cada una de 
susreelecciones costaba al pais una guerra civil, un 
sacudimiento doloroso, un huracán lúgubre que 
levantaba la costra de todas las úlceras y rasgaba 
todas las.cicatrices. Cada reelección de Juárez era 
para sil patria una tragedia, entre soldados, men­
digos, .patriotas sinceros y ambiciosos sanos ó fé­
tidos. Cada reelección significaba el espectáculo de 
hecatombes terribles, la revelación salvaje de los 
más soeces furores de la tirania; el trote bestial de 
iniquidades enormes, sobre las esperanzas del pue­
blo, sobre los fragmentos de sus ilusiones, sobre las 
dificultades agotan tes de su existencia. ·J uárez era 
valiente é implacable para luchar, no comprendia 
la transacción, no buscaba soluciones pacificas, no 
admitia concesiones que disminuyesen siquiera un 
latido de la revolución ó que ahorrasen una .estrofa 
á la plegaria indefinida del abatimiento público, 
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luchaba sin tregua, sin calor, sin piedad, sin temo­
res, sin justicia, sin emoción, sin saber que se puede 
retroceder, transigir, conciliar, pedir ó aceptar ar­
misticios, U na vez que la revolución lanzaba el reto 
,i J uárez, éste ponía su cabeza en el centro de su 
carta favorita, la legalidad, contra la vida de todos 
sus enemigos y ¡Gu{o/ de los vencidos! La victoria 
tenía horror al perdón; la clemencia se consideraba· 
como una trácala indigna del siniestro juego de 
pura sangre humana; la conciliación pesaba como 
apostasía sobre el dogma de la legalidad. Vencer 
sin vengarse no era triunfar, no le bastaba á J uárez 
obtener los laureles de vencedor; sentía la necesidad 
de castigar; no comprendía al héroe que ,acaricia 
con el perdón ,i sus vencidos; su ira sordáy volcii­
nica le producía la ambición de ser el juez siempre 
inexorable que no tenía más que una pena en su có­

. digo contra los que violaban el tabernáculo de su 
', legalidad. · 

.. 
Los juaristas han defendido á Juárez diciendo que 

fué un excelente gobernante, á quien no dejaron 
gobernar los revolucionarios de oficio, y que, por 
consiguiente, su administración sólo presenta este­
rilidad. A esto debe contestarse : todo hombre libre 
tiene que. ser un revolucionario de oficio, siempre 
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.que el oficio del gobierno sea violar la voluntad de 
los hombres libres ó demócratas. ¡ Violaba J uárez las 
leyes para reelegirse? ¡Apelaba á medios ilícitos? 
¡ Se valía de procedimientos de violencia r Sí, in­
dudablemente. De ahí entonces la existencia de los 
revolucionarios de oficio. 

Hay que entenderlo bien, la ley positiva no puede 
reconocer el derecho de insurrección; esto sería 
antisocial y más que eso absurdo; por consiguiente, • 
el gobernante no tiene el deber de someterse al 
juicio, fallo y procedimientos del insurrecto. El de­
recho del gobernante .es castigar, suprimir, aniquilar 
al insurrecto. Por otra parte, el derecho de insu­
rrección lo rec.onocen la moral, la justicia, la civili­
zación y la historia, no solamente en la sociedad 
sino en un simple individuo. Entre el conflicto de 
la autoridad y el rebelde ajustándose ambos á su 
derecho, sólo las armas pueden decidir. Cuando un 
pueblo no apela á la insurrección y sin embargo se 
le ha privado de autoridad, es porque considera un 
beneficio para él la usurpación de su voluntad, ó 
porque está colocado en la impotencia para insu· 
rreccionarse. En el primer caso, la sanción extra legal 
de la usurpación; causa cierta clase de legitimi­
dad; en el segundo, la impotencia para insurrec­
cionarse significa una sociedad en período orgánico 
de abyección, temporal ó irremediable; pero en 
~iempo de J uárez, el solo hecho de la guerra civil 
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como consecuencia de violaciones de Juárez á la ley, 
pr~bll_.9!!~ .. 111$!:1.1~n ~ muchos e1ercían el.· derecho 
incuestionable de insurrección y Juárez debió haber 
córisíderadÓ que su falsa Íegalidad era motivo su­
ficiente para justificar una revolución, si el ¡ials ó 
la clase que podía sacudirlo no consentía en legi­
timar_ los. at.éiitados de J_uárez para .conservar inde­
finidamente el poder. 

. .. 
Como gran patriota, Juárez tiene aún una grave 

responsabilidad. Lo primero que hizo al entrar á la 
capital fue hacerse pagar íntegros sus alcances por 
sueldos y las leguas que había caminado cómoda­
mente en carruaje; el mismo privilegio obtmjeron 
sus·ministros y uno que otro favorito. A los com-

. batientes que habían hecho la campañ.a con abne­
gación de mártires y firmeza de héroes, desde el 
primer día de la invasión hasta el día del triunfo, 
á las familias· de los muertos en campañ.a y fusila­
dos por las cortes marciales, se· les hizo sentir la 
pobreza del erario. Los primeros obtuvieron desdé 
media paga hasta dos pagas de sus sueldos men­
suales, según el grado de favor que gozaban·; los 
segundos en materia de alcances nada obtuvieron 
en su mayoría y por excepción recibieron algunas 
limosnas. Sólo · la liquidación de Juárez, que 
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le fué. pagada en efectivo, importó una fortuna. 
Los combatientes más heroicos que no quedaron 

en el ejército, fueron despedidos del presupuesto 
para que luchasen con la miseria,. á reserva de fu­
silarlos sin piedad, cuando el hainbre exigenÍe los 
lanzaba á la revolución. Evidentemente que J uárez 
no podía pagar los alcances de los grandes y ameri­
tadísimos servidores de la República, pero si no 
había dinero para todos los que merecían y necesi­
taban que sus créditos fueran pagados, Juárez no 
debió privilegiarse en ningún caso haciéndose pagar 
íntegros sus créditos y mucho menos si atendía á 
que l~s que debían ser tratados con preferencia eran 
los cómbatientes, condenados á perecer de miseria ó 
en los patíbulos levantados por el inmortal pere­
grino que cobraba á su patria cada uno de sus pasos 
verificados sin sufrimiento,y sin heroicidad, huyendo 
del enemigo; cuando no se pagaban los pasos de 
aquellos que habían marchado de frente hacia la 
·muerte. buscando al enemigo ·extranjero.• Juárez 
debió sujetarse á la miseria del erario, siquiera por 
haber escapado á las miserias de la guerra, y por 
hallarse en situación de esp~rar, des.de el momento 
en que su posición, en vez de escasez lo llenaba 
de comodidades. 

SS 
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·Fueron enemigos dé Juárez : Generales Jesús 
González Ortega, Porfirio Díaz, Mariano Escobedo, 
Florencio Villarreal, Santos Degollado, Pedro Oga­
~ón, Leandro Valle, Ramón Iglesias, Felipe Berrio­
zábal, Epitacio Huerta, Nicolás Régules, Vicente 
Riva Palacio, Manuel Márquez de León, Donato 
Guerra, Pato ni, Gerónimo Trevilio, Francisco Na­
ranjo y otros muchos que no menciono, pues mi 
argumento sólo necesita de los jefes más renombra­
dos del partido liberal, cuyos nombres acabo de dar. 
. En la esfera civil, J uárez tuvo como enemigos 
políticos á. ·1os seliores Manuel Doblado, Mariuel 
María de Zaniacona, Miguel Lerdo de Tejaga, Se­
bastián Lerdo de Tejada, Manuel Romero/Rubio, 
Justino Fernández, Antonino Tagle, Pro:asio P. 
Tagle, Justo Benítez, Ignacio Ramírez, Ignacio 
Manuel · Altamirano, Joaquín Cardoso,. Manuel 
Ruiz, Guillermo Prieto, Emilio Velasco, Eleuterio 
Á vila, Joaquin Alcalde, Trinidad García, José E ligio 
Muñoz, Ezequiel Mentes, León Guzmán,.Ramón 
Guzmá.n, Ignació L. Valona. l i , 

Es forzoso admitir que el partido liberal era una 
masa ·de canallas con solo un hombre virtuoso, 
J uárez, victima de la profunda maldad de las más 
brill!U!tes eminencias liberales, ó que Juárez in-
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currió en responsabilidades muy graves ante el 
pariido que lo babia elevado, pues la maymia na­

. cronal formada, de católkos inertes los. más,. 
siempre· detestaron á Juárez y jamts ha1:1 creído, en 
su grandeza moTal y polítka como gobernante. 

La responsabilidad de J trárez ante su partido, 
fué decidirse á oprimirlo, diezmado par hecatom­
bes, degradarlo por corrupción, y emprender su 
exterminio cuando· este· partido creyente sincero en 
las instituciones democráticas resiistía á Fas reekcs 
éfr,;es de J.uárez, que sólo justifkaba, una desenfre­
nada ambición personal. Juárezno· se preocupó de 
convencer á su panido· de que la democraci1r era 
imposible, de que sólo una dictadtura enérgica, hon­
rada, inteligente y temporal podría salvar á la na­
ción; dictadura basada en etementos económicos­
capaces de engendrar un gobiemoinstimeional ene! 
porvenir. Jl!lárcz ni siquiera se preo1rupó ~e colocar 
al pueblo en buenas condkione&d'e irbyecdón para su­
jetarlo sin desangrarlo, sfo elevirr lacrueldltd al rango· 
de ley y la destrucción de l-0s liberales indomables al 
rango de necesidad ineludible para la conservación 
del orden. Juárez se conformó con obsequiar cad·a 
cuatro años á su patria con una tremenda guerra 
cívH, sobre el tablado de Uft inmenso patíbulo y sin 
iná11 objeto que coloca;r su impa&ible personalidad 
en la fosa de las liberi¡ades públicas y de los idea­
les democráticos. Después de 1-867, la nación sólo 
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debe áJuárez miseria en todas partes, anarquía en 
el gobierno, debilidad tuberculosa en la política, 
corrupción como procedimiento de adhesiones, 
ideales de opresión; un sonido continuo de borrasca, 
una vibración permanente de apostasía, una at­
mósfera pesada de favoritismo, una infeliz adminis­
tración de camarilla; y sobre todo, la guerra civil 
permanente, reglamentaria, necesaria, odiosa, san­
grienta, sin cuanel, sin perdón, sin límite. No se 
puede culpar á los que turbaron la paz pública, 
porque estaban en su derecho; para condenarlos 
es preciso probar lo imposible y es que J uárez era 
él mandatario legítimo, salido de la libre voluntad 
del pueblo meidcano. 

Desde 1867 hasta su muene, Juárez representó 
el sufragio de la adulación, del nep-otismo, del oaxa­
queñismo, de la burocracia apenas embarra9-'1 de 
quincenas, de la intriga de antesalas, de las ambi­
ciones de gusanos empolvados, de la voracidad de 
personalidades pequeñas de insaciable codicia y 
maldad. Por eso casi todas las eminencias del par­
tido liberal, indignadas clamaron contra el ~agis­
trado apóstata. Mientras hubo hombres ñoóTes ó 
ridícuio;ien-México, que de buena fe creyeron en la 
realización fácil de la democracia mexicana, toda 
dictadura tenía que ser para ellos un crimen, y 
ante el crimen, el patriota tiene por deber el ana­
tema y la rebelión. 
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No es posible admitir que todos esos grandes 
enemigos de Juárez, honra de México, glorias del 
partido liberal y obreros infatigables de nuestra 
independencia y civilización, hacl;m la guerra á 
J uárez, ceg'ádos por sus pasiones, podridos por sus 
vicios, macerados por sus delirios, consumidos por· 
aspiraciones de galeotes, deshonrados por manchas 
de lóbrega maldad, embrutecidos por tenebrosos 
instintos, 

Después de la muerte de Juárez, sus grandes y 
numerosos enemigos supervivientes· han perdo­
nado, han arrojado el olvido sobre sus querellas, 
!íá'n borrado las trazas de sus odios, han expulsado 
de su corazón el resentimiento, para sólo recordar 
al Juárez de Oaxaca, al dela revolución de Ayutla, 
al de la Reforma y al del Imperio, siempre lleno 
de errores, pero siempre robusto por su envidiable 
salud moral. 

Pero la historia no es ni puede ser generosa, sino 
justiciera; la clemencia le está prohibida; su tarea 
no es de hacer desaparecer á los hombres en el se­
pulcro sin epitafio, sino desenterrar, investigar, 
escudrifiar, procesar, agobiar, abrumar, remoler á 
los hombres, tamizarlos entre las mallas de una crí­
tica sin piedad, sin límite, sin vacilaciones, sin más 
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temor que el de no haber descubierto 1(, bastante 
para formar la leecióri que debe seniir i los hom­
bres del presente para preparar sQ porvenir. La 
historia es una ciencia tan ~ecta como las matemt­
ticas y en donde la humanidad debe leer daramenre 
·su destino escrito de preferenci¡,. con los errMes 
de su pasado; 

No pretendo ser el perito de la historia, aspiro 
únicamente en este libro á establecer una mina en 
los cimientos de ese edificio monumental de false­
dades que el espíritu de partido, de facción, de ca0 · 

marilla,abusan&de la ignorancíay de lavan\4ad­
nacion.al., tia levantad-O y pesa y-a mucho sobre n,ues~ 
tras conciencias. Los hombres de buena voluntad 
y de buena ilustración se encargarán de fallaren de­
finitiva sobre la figura de Juárez, llevando en con­
sideración los fundamentos emanados de una crítica 
sana, apoyada en hechos y pruebas incontestables. 
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